Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


Í3''' 


/ 


i 


^Sie^x 


-?^íi^-eU-^1- 


Vít.  sj»a^.air  3.  312. 


t        .  _.  -5S.  - 


'h^^j  y 


.--^j 


.^-\ 


:/7 


>S*  -- 


^' 


A 


ENSAYOS  BIOGRÁFICOS 


Y  DE  CRITICA  LITERAMA 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


PUBLICADAS  : 

Religan,  Patria  y  Ahor,  colección  de  poesías,    i  voL  8°  cavalier. 
Ensayos  biográficos  y  de  crítica  literaria  sobre  los  principales 

PUBLICISTAS,  historiadores,  POETAS  Y  LITERATOS  DE  LA  AMÉRICA 

LATINA  :  1"  serie.  2  vol.  8* 

De  la  peine  de  mort,  un  folleto  8* 

Les  principes  de  1789  en  Ahérique.  1  vol.  12  jésus 

Union  latino-aherigana.  1  vol.  12 

Estudios  sobre  el  cobierno  inglés  y  sobre  la  influencia  anglo- 
SAJ91IA»  1'*  serié.  2  vol.  S** 


BN  PRBNSA  d  EN  PREPARACIÓN  : 


Historia  de  la  LítEáAtüüA  LAtíNo-AiiÉRiCANA.  2  vol.  8" 

Historia  de  la  diplomacia  extranjera  en  los  estados  de  la  Amé- 
rica LATINA.  1  vol.  8o 

Historia  crítica  de  los  empréstitos  contratados  por  las  repú- 
blicas de  la  América  latina,  desde  la  época  de  la  independencia 
HASTA  el  aüo  de  1868.  1  vol.  S** 

La  autoridad  y  la  libertad.  El  derecho  y  el  deber.        3  vol.  8° 

Ensayos  biográficos  y  de  crítica  literaria  sobre  los  principales 

publicistas,  historiadores,  poetas  y  literatos  de   la  AMÉRICA 

latina,  3'  serie.  1  vol.  8* 

Galería  infernal  :  Los  que  no  pudiendo  ser^  se  desviven  por 
parecer:  intrigantes  civiles  y  militares,  hombres  de  estado 
Y  diplomáticos  de  encrucijada,  generales  de  carnaval^  lite- 
ratos Y  poetas  df.  desecho,  traficantes  políticos,  concusio- 
narios Y  prevaricadores.  2  voL  8* 


París.— Impreso  por  £.  Tiidmot  y  C,  calle  Raoiae,  26. 


ENSAYOS 


í;i;aftc(* 


4 . 1  i  1  :  •  \  '  '■ 


■ 

■  •  . 

••      ••      >.\AÍf.H. 

\     INOARM 

■ 

f 

•  ^-A.  -««I.,   CV\ 

.  '.T- 


.  !:kia  etroim-w    . 

"    DONAFARTS 


(Todos  los  derechos  quedan  teserYados ) 


ENSAYOS 


BIOGRÁFICOS 


Y  DE  CRITICA  LITERARIA 


80BEI 


LOS  PRINCIPALES  PUBLICISTAS,  HISTORIADORES,  POETAS 
Y  LITERATOS  DE  LA  AMÉRICA  LATINA 


FOB 


J-  M-  TORRES  CAICEDO 


MIEMBRO  DB  LA  SOCIEDAD   DE  LITERATOS  DE  PARÍS,  DE   LA  SOCIEDAD   DE   ECONOMÍA    POLÍTICA 
OB  LA  SOCIEDAD  DE  GEOGRAFÍA,  DE  LA  SOCBDAD  IHPERUL  ZOOLÓGICA  DE  ACLIMATACIÓN, 
PRESIDENTE  DB   LA',  SOCIEDAD  DE  ARQUEOLOGÍA  AMERICANA, 
VICE- PRESIDENTE  ADJUNTO  DEL  INSTITUTO  HISTÓRICO  DE  FRANCIA,  MIEMBRO  PROTECTOR 
DE  LA  ASOCUCION  INTERNAQONAL  PARA  FAVORECER  EL  PROGRESO  DE  LAS  CIENQAS  80CIAUES 

DE  LA   SOCIEDAD  DB  LOS  QUIRITES,  DB  ROMA, 

Y  DE  VARIAS  OTRAS  SOCIEDADES  CIENTÍFICAS  Y  LITBRARUS 

DE  EUROPA  Y  AMÉRICA. 


SEGUNDA  SERIE 


SRA.  DOHá  M.  MANUELA  60BR1T1 , 

DON  JUAH  M.  GUTIÉRREZ,  FLOREHCIO  YARELA, 

CRISÓSTOMO    LAFINÜR,   JOSÉ   RIYERA   IHDARTE, 

DON  FLOREHTIHO  GONZÁLEZ, 

DON  A.  FLORES,  DON  RICARDO  PALMA,  etc.,  etc. 


parís 

BAÜDRY,  librería  EUROPEA    . 
IIRAIIIA»II-BA,1JDRT  T  C*,   SVCliSOBBI» 

IS^  CALLE  BONÁPÁKTI 

4868 

(Todos  los  detechos  qoedin  tetetrados) 


A  SU  EXCELENCIA 


MONSIEUR  DROÜYN  DE  LHUYS 

SENADOR,  HUMBRO  DEL  CONSEJO  PBIVADO, 
XIEMBRO  DEL  INSTITUTO,  ETC.,  ETC. 


Homenaje  de  mi  respeto  y  gratitud  por  el  ilustre 
diplomático  que  prefiere  «  un  buen  tratado  de  comercio 
á  las  ventajas  que  pueda  reportar  una  guerra  coronada 
por  la  victoria  »,  y  que  ha  probado  que  sabe  reco- 
nocer y  acatar  el  derecho  de  cada  nación^  por  débil  que 
ésta  sea. 

Tributo  de  admiración  por  el  eminente  literato  que 
ha  permanecido  fiel  á  las  Bellas  letras,  aun  en  medio 
de  los  esplendores  del  poder  y  de  las  graves  ocupa- 
ciones de  la  diplomacia. 

J.  M.  Torres  Caigedo. 


París,  1808. 


IlüDICE* 


Prólogo ,  | 

Señora  Doña  María  Manuela  Gorritl «,....  1 

Don  Jnan  María  Gutférreí 11 

Don  FloreDoloYartla. 44 

Don  Joan  Crisóstomo  Lainnr 6S 

Don  Alejandro  MagariñoB  Cerrantes, , 69 

Don  José  Riyera  Indarte « , «...  95 

Don  Francisco  Acofia  de  FigueiM 101 

Don  Vicente  G.  Qnesada 185 

Don  Juan  Bautista  Alberdi 173 

Don  Antonio  Flores 209 

Don  Juan  Léon  Mera , 229 

Don  Luis  L.  Domlnguei 261 

Don  Lázaro  María  Péreí 277 

Don  José  Ramón  Yépes 807 

Don  Heraclio  C.  Fajardo 329 

Don  Ricardo  Palma ,,,.., 841 

Don  Julián  de  Tórre«  j  Pe|ía. , «  »  •  « •  8M 

Don  José  M.  Gi<nH • 857 

Don  Florentino  GoBiálei. '.  .  « 868 

Carta  del  Sr.  Don  Florentino  Gonzalos  dirigida  al  autor 889 

Contestación  á  la  carta  anterior,  piscosion  sobre  los  sigi](iente«  pun- 
tos :  Libertad^  igualdad,  demo^actet  PlIlMrqHiay  razas.  ......  412 

Bibliografía 455 


ERRATAS  MAS   NOTABLES. 


Fág.     Lin. 


7 

34 

Dice  : 
Debe  decir . 

8 

30 

Dice  : 
Debe  decir . 

14 

13 

Dice  : 
Debe  decir 

18 

24 

Dice  : 
Debe  decir . 

19 

5 

Dice  : 
Debe  decir 

41 

25 

Dice  : 
Debe  decir , 

4& 

4 

Dice  : 
Debe  decir 

46 

26 

Dice  : 
Debe  decir , 

61 

21 

Dice  : 
Debe  decir 

101 

16 

Dice  : 
Debe  decir 

117 

29 

Dice  : 
Debe  decir 

122 

15 

Dice  : 
Debe  decir 

135 

20 

Dice  : 
Debe  decir  . 

137 

26 

Dice  : 
Debe  decir 

148 

33 

Dice  : 
Debe  decir 

177 

29 

Dice  : 
Debe  decir 

212 

11 

Dice  : 
Debe  decir 

246 

28 

Dice  : 
Debe  decir , 

267 

24 

Dice  ' 
Debe  decir 

178 

23 

Dice  : 
Debe  decir 

281 

30 

Dice  : 
Debe  decir 

285 

3 

Dice  : 
Debe  decir 

363 

12 

Dice  : 
Debe  decir 

369 

12 

Dice  : 
Debe  decir 

Donde  dig 

m  :    Labios, 

Léase  : 

Labios, 

Y  bebiendo  el  espacio 

Y  bebiéndose  el  espado 
Cuando  un  dia  de  verano 
Cuando  en  un  dia  de  verano 
Era  la  noche 
Era  noche 

Ingresó  en  la  universidad 
Matriculóse  en  la  universidad 
Estensos  y  sólidos  conocimientos 
Extensos  y  sólidos  conocimientos 
Del  arte  poético 
Del  arte  poética 
Ingresó  á  la  universidad 
Tomó  asiento  en  los  bancos  de  la  universidad 
No  dejó  pasar  desapercibido 
No  dejó  pasar  sin  critica 
Poner  de  relieve 
Poner  en  relieve 
En  las  ondas  expiró 
En  las  ondas  espiró 
Los  dotes 
Las  dotes 
Cucu)*rucho 
Cucurucho 
Jules  Janin 
M,  Jales  Janin 
Coricazgos 
Cacicazgos 

Los  mas  odiosos  apostrofes 
Las  mas  odiosas  apostrofes 
Ni  la  integridad  de  su  carácter 
Ni  contra  la  integridad  de  su  carácter 
Contribuyeron  á  que  no  se  realise 
Contribuyeron  á  que  no  se  realizase 
De  repente  apercibió  una  forma 
De  repente  descubrió  una  forma 
Exiremecen  la  montaña 
Estremecen  la  montaña 
M.  Luis  Ratisbonne 
H.  Luis  de  Ratisbonne 
De  lo  que  se  pasaba 
De  lo  que  pasaba 
Los  sedicientes  liberales 
Los  sediciente  liberales 
Que  se  han  aplicado  en  el  examen 
Que  se  han  aplicado  al  examen 
Ha  basado  sus  obras  en  la  falsa^  etc. 
Ha  basado  sus  obras  sobre  la  falsa,  etc. 

idea,  serie,  fé,  ambos,  genio,  espedir,  gefes,  girones; 
idea,  serie,  fe,  ambos,  genio,  expedir,  jefes,  jirones. 


PRÓLOGO. 


No  hay  en  España,  ni  mucho  menos  en  América  per- 
sona de  mediana  instrucción  que  no  conozca  al  autor 
de  este  libro,  al  Sr.  Torres  Caicedo,  por  los  largos  y 
eminentes  servicios  prestados  á  las  letras  de  su  pais,  á 
las  letras  de  toda  la  América,  donde  se  habla  la  sonora 
y  majestuosa  lengua  de  nuestros  padres,  en  cuyos  pe* 
riodos  va  como  impresa  la  altivez  nativa  y  el  indómito 
valor  de  nuestra  noble  raza.  Escritor  de  profundo  ta- 
lento, de  variada  erudición,  de  sano  criterio,  reúne  á  es- 
tas prendas  del  entendimiento  las  prendas  del  corazón : 
lagravedaddel  carácter,  la  fidelidad  á  las  ideas,  el  do- 
ble culto  ala  libertad  y  ala  patria.  Venido  de  América, 
después  de  grandes  luchas  y  amargas  desgracias,  ja- 
más ha  vacilado  en  una  fe  que  tantas  amarguras  le  ha 
traído,  y  jamás  ha  renegado  de  una  patria  que  muchas 
veces  le  ha  pagado  con  el  olvido  de  la  ingratitud  sus 
grandes  sacrificios. 

£1  Sr.  Torres  Caicedo  pertenece  al  número  de  los 
que  bendicen  la  adversidad,  el  destierro,  porque  les 
ofrece  ocasión  de  acerar  el  carácter,  y  acrisolar  las  ideas. 


II  PEÓLOOO. 

Fácil  es  profesar  el  culto  de  los  principios  en  medio 
de  los  halagos  de  la  prosperidad  y  de  los  aplausos  de 
las  muchedumbres ;  con  una  tribuna  bajo  las  plantas  y 
una  pluma  en  las  manos ;  seguido  de  partidarios  que  de- 
fienden nuestra  persona  y  de  discípulos  que  recogen  y 
propagan  nuestras  ideas ;  lo  diñcil  es  conservar  ese 
mismo  culto  en  toda  su  pureza,  en  toda  su  intensidad, 
cuando  llegan  los  dias  nefastos,  la  derrota,  el  destierro, 
las  grandes  desolaciones  del  corazón,  las  profundas 
tristezas  del  alma;  á  orillas  de  extranjero  rio,  lejos  del 
hogar  querido,  sin  la  esperanza  tal  vez  de  juntar  nues- 
tros restos  con  los  restos  de  nuestros  mayores ;  alejados 
de  cuanto  hemos  querido  sobre  la  faz  de  la  tierra,  y 
prefiriendo,  sin  embargo,  tanto  dolor  á  todos  los  ho- 
nores y  i  todas  las  riquezas  que  hubieran  podido  pro* 
curar  las  serviles  complacencias  oon  los  poderosos, 
siempre  anhelantes  de  apóstatas  y  de  cortesanos. 

Pero  las  varias  oscilaciones  de  la  suerte  que  han  ar* 
rejado  al  Sr.  Torres  Caicedo  eu  las  playas  europeas  no 
han  sido  perdidas  ni  para  Europa  ni  para  América. 
Merced  al  celo  de  este  escritor  diligente,  á  so  culto  por 
todo  cuanto  á  las  regiones  del  Nuevo  Mundo  pertenece, 
Europa  puede  gloriarse  de  oonocer  los  escritores  ameri- 
canos ;  y  los  escritores  americanos  gloriarse  ¿  su  vez  de 
ser  conocidos  en  Europa.  Simpático  á  España  á  la  eoal 
jamás  ni  ha  adulado  ni  ha  maldecido ;  con  una  gran 
posición  en  la  prensa  parisiense  como  redactor  prinei» 
pal  de  uno  de  sus  mas  leidos  períódieos»  y  odahoNidor 


de  hojas  y  Revistas  fr^nc^sft^ ;  pop^UrUimo  en  ÍQÚH 
la  Anjénca  espapol?i,  gl  Sr.  Torres  Caic^do  reúne  las 
mas  ventajosas  condicÍQnQs  de  posición  y  las  ioft$  bri- 
llantes cualidades  de  carácter,  para  empr^nd^r  la  obra 
gigantesca  de  iinir  en  copiunidad  de  ideas  y  de  aspira- 
ciones el  Viejo  y  el  Nueyo  Mundo, 

Su  obra  tan  generalmente  copQí^ida  y  estimada  en 
uno  y  otro  continente  sobre  Iqs  principios  de  17 89  (in 
Amériqa ;  sus  biografías  de  los  escritores  americanos ; 
si|s  artículos  en  el  CorreQ  de  ultramar;  toda  su  vida 
literaria  y  política  e^tá  impregnada  de  la  grande  idea 
de  unir  América  y  Europa.  Y  para  servir  bfen  esta 
idea,  para  prepararla  en  todo  lo  que  tiene  de  trascen- 
dental, nada  mejor  que  el  programa  del  Sr.  Torres  Cai^ 
cedo :  unir  interiormente  por  una  gran  federación  mo- 
ral los  pueblos  americanos.  Y  yo,  Español,  sí,  cada 
dia  mas  Español,  atnando  á  mi  patria  con  el  amor  in-* 
tenso,  delirante,  que  me  inspiran  sus  desgracias;  yo 
que  he  sostenido  siempre  la  unión  interior  de  los  pue* 
blos  de  nuestra  raza  en  América ;  yo  que  he  trabajado 
ardientemente  desde  tierra  española  por  el  reconoci- 
miento de  la  independencia  americana»  como  el  hecho 
mas  grande  de  nuestro  siglo,  yo  sostengo  qn^  o$  nece*^ 
saria  la  unión  moral  de  Aniérica  con  España. 

No  en  vano  suceden  los  mas  graves  y  trascendenta- 
les hechos  de  la  historia  \  no  en  vano  España  descubrió 
América.  Cuando  sucede  un  hecho  de  esta  clase,  un 
hecho  que  es  como  un  faro  levantado  por  Dios  en  las 
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riberas  infinitas  de  los  tiempos,  cuyo  curso  no  acaba 
nunca,  ese  hecho  forzosamente  ha  de  trascender  á  mu- 
chos siglos,  ha  de  influir  en  muchas  generaciones.  Mué* 
ren  los  pueblos,  se  borran  sus  huellas  de  la  tierra^  su 
recuerdo  de  la  historia;  y  sin  embargo,  esos  hechos  ca- 
pítales  que  condensan  en  torno  de  un  punto  del  tiempo 
el  espiritu  humano  como  los  planetas  condensan  en 
torno  de  un  punto  del  espacio  la  materia  cósmica,  pa- 
san de  generación  en  generación,  llevan  su  vida  á  los 
mas  profundos  abismos,  salvan  esas  largas  hileras  de 
sepulcros  donde  yacen  tantos  pueblos  enterrados,  y  se 
levantan  á  la  inmortalidad,  comb  si  los  bañara  la  luz  de 
aquellas  ideas  eternas  que  Platón  veía  flotar  en  la  mente 
de  Dios.  Pues  bien,  el  hecho  que  no  podremos  borrar 
nunca  ni  los  Españoles  con  nuestros  errores ,  ni  los  Ame-  ' 
ricanos  con  sus  ingratitudes;  el  hecho  preparado  por 
Dios  desde  el  principio  de  los  tiempos  en  el  plan  eterno 
de  su  providencia  que  es  como  el  ideal  de  la  historia ;  el 
'  hecho  que  ha  de  influir  en  todos  los  tiempos,  es  que 
^  España,  cuando  acababa  de  levantar  la  cruz  sobre  la 
cima  de  la  Edad  BÍIedia,  descubrió  América,  y  fué  de  esta 
suerte  como  el  lazo  de  unión  entre  el  Antiguo  y  el 
Nuevo  Mundo,  entre  la  antigua  y  la  moderna  historia. 
¡Maravilloso,  incomprensible  secreto!  España  que 
debia  ser  la  tierra  de  las  instituciones  muertas,  la 
tierra  de  la  resist¿|acia  al  espiritu  nuevo,  la  tierra 
donde  la  inquisición  iba  á  quemar  el  pensamiento. 
La  tierra    cuyos'  ejércitos  luchaban   con   Holanda, 
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el  asilo  de  la  libertad  científica,  y  con  Inglaterra, 
el  asilo  de  la  libertad  política;  España  estaba  des- 
tinada en  el  plan  divino  de  la  Providencia  á  descubrir 
América^  la  tierra  de  la  libertad,  el  santuario  de  la  con- 
ciencia libre^  el  gran  laboratorio  de  los  principios  re- 
volucionarios, la  región  que  debía  despertar  al  Viejo 
Mundo  con  su  electricidad,  el  país  de  la  democracia,  el 
país  de  lo  porvenir. 

No  tratemos  de  profundizar  la  ciencia  de  los  hechos 
históricos,  porque  es  en  vano.  ¿Por  qué  se  han  pasado 
tantos  siglos  sin  que  el  Viejo  Mundo  conociera  al 
Nuevo?  ¿Porqué  aquellos    audaces  navegantes  que 
habían  llegado  hasta  tocar  el  Polo  en  sus  maravillosas 
expediciones,  los  Cartagineses  y  los  Griegos,  los  Nor- 
mandos y  los  Anglo-sajones,  los  Venecianos  y  Jos  Geno- 
veses,  no  descubrieron  el  Nuevo  Mundo,  no  se  desliza- 
ron  por  ese  Atlántico  inmenso,  infinito,  cuyas  brisas 
estaban  cargadas  con  los  aromas  de  la  vii^en  natura* 
leza  que  renovaba  los  primeros  días  de  la  creación  ?  fis- 
tos son  los  secretos  de  la  historia.  Sin  duda  quiso  Dios 
premiar  el  término  de  aquella  grandiosa  epopeya  de 
siete  siglos,  en  que  detuvimos  los  Árabes  en  Govadonga, 
los  Almorávides  en  Toledo,  los  Almohades  en  las  Na- 
vas, los  Beni-Merines  en  el  Salado,  hasta  llegar  á  Gra- 
nada, pues  sabido  es  que  desde  lo  alto  de  las  Torres 
Bermejas  descubrírnosla  cima  de  los  Andes;  desde  el 
punto  donde  concluye  la  Edad  Media,  el  punto  donde 
debía  comenzarse  la  edad  moderna  como  si  fuera  pe-- 


qfuefiO  j  e»tr«fchó  el  AütlgtíO  Mtíndó  p&rst  ábatcár  bües^ 
tra  gloria^  Era  el  |)retnio  dé  siete  siglos  de  sacrificios, 
el  premio  dé  aquella  (^fuisadá  inacabable  6d  que  babla- 
tíiod  salvado  la»  nacioiíalidadeg,  é  interpuesto  iliié^tró 
pecho  entre  Europa  y  África  pard  fátorécéi*  la  clvllíia^ 
don  cristlaiia«  El  Nuevo  Mundo  fiíé  etitféigftdtí  á  E^- 
t^afla.  El  Nuevo  Mundo  ha  sido  déi^dUbierto  por  Ei^pSíia. 
Ante  este  hecho  capital  todo  calla ;  y  Aíiiíéi'icá  éíi  su 
prosperidad  como  m  sü  déisgradifi,  yft  esté  en  pai  con 
tiosotroSt  ^á  eñ  guerra,  no  podrá  de9(:k)ti0cer  qtié  iRs^ 
paña  e»  m  madre^  y  si  (|uiere  injuriarnos,  ú  quiere 
maideeirnos,  tendrá  que  maldecirho»  é  lujuriarnos  eii 
nuestra  propia  lengua. 

Pero  si  el  desdubrimieiiío  de  América  por  España 
es  un  hecho  providencial  que  influirá  eíeriíainente  so- 
bre todos  los  AHieriCatios  Cotno  eternatñetite  influirá 
sobrd  todosi  losi  Europeos  la  conquista  de  Roma)  hay 
otro  hecho  no  menos  grave,-  no  tíiénos  trascendeiitttl, 
que  no  podrán  borrar  todos  los  ejércitos  del  itiuiído :  él 
hecho  capital  de  laindependeni^ia  ddtodo  el  continente 
americano^  el  hecho  de  la  auton^miia  de  Amériéá,  que 
es  quizá  el  hecho  mas  earacteristido  de  íiüestro  siglo^ 
Cuando  los  tratados  de  181 H  se  fórmabati;  cuando  los 
reyes  después  de  haber  Vencido  la  revolbciotí  írancesa, 
porque  en  la  persona  de  Napoleón  revistiera  ht  misma 
forma  y  tomara  los  mismos  atributos  que  las  atitiguas 
monarquías^  declaraban  muerta  la  libertad,  y  se  repar- 
tía» á)irone.9  ei  mapa  de  Europa;  el  silencio  de  la  oíh 
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datitud  y  de  Ift  muerte  era  mterrutupido  por  ese  gran 
movimiento  americano  que  en  los  paires  ttopieales, 
donde  el  hombre  parece  rendido  y  esclavizado  á  la  na* 
turaleza,  promulgaba  las  libertades  fundamentales  con 
la  misma  fe,  con  la  misma  energía  que  los  Anglosajo- 
nes, en  sus  fríos  países;  muestra  evidente  déla  unidad 
del  éspírllü  revolucionario,  de  la  universalidad  del  de- 
recho. No  atribuyamos  la  independencia  de  América 
al  odio  y  solo  al  odio  contra  los  Españoles.  Ciegos  ha- 
brían de  ser  los  Americanos  si  no  recordaran  que  nues- 
tros navegantes  les  despertaron  á  la  vida ;  que  nuestros 
soldados  destruyeron  aquellos  imperios  donde  se  reu- 
nían los  abusos  y  refinamientos  del  despotismo  con  la 
barbarie  de  las  tribus  salvajes ;  que  nuestros  sacerdotes 
llenaron  aquellas  selvas  donde  humeaban  los  sacrifi- 
cios cruentos  con  las  palabras  divinas  del  Evangelio; 
que  nuestros  arquilectos  levantaron  y  hermosearon  sus 
ciudades;  que  el  genio  de  nuestros  poetas  se  infiltró  en 
su  genio  y  la  sangre  de  nuestras  venas  en  s«  sangre ;  y 
que  en  cincuenta  años  de  descubrimientos  fabulosos  y 
de  fabulosas  conquistas  les  donamos  una  civilización 
que  nos  había  costado  veinte  siglos  de  martirios. 

Nadie  puede  negar  que  nosotros  habíamos  hecho  por 
nuestras  colonias  cuanto  cabia  hacer  dentro  del  espíritu 
reinante  en  la  Penínsiila.  Las  hablamos  unido  solo  no- 
mínalmente  á  España,  dejándoles  bajo  la  mano  de  los 
tireyes  una  libertad  de  acción  que  jamás  gozaron  las  pro- 
láncias  españolas.  Habiamos  escrito  aquel  código  de  In-- 
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dias  cuyas  sabias  y  justas  leyes,  sí  al  espíritu  del  tiempo 
se  atiende ,  hau  sido  la  admiración  de  propios  y  extraños. 
Habíamos  fundado  un  consejo  en  el  cual  se  sentaban 
hombres  de  ánimo  recto,  de  corazón  imparcial  y  gene- 
roso. En  las  audiencias  los  magistrados  españoles,  según 
confesión  délos  mismos  Americanos,  se  distinguían  por 
su  rectitud  y  su  justicia.  La  esclavitud  existia,  es  verdad, 
pero  nunca  fué  tan  dura  como  la  esclavitud  entre  los 
Anglo-sajones.  Bolívar  confesaba  que  la  tiranía  política 
de  España  no  llegó  á  tanto  extremo  que  diera  motivo  y 
ocasión  á  protestas  violentas  y  revolucionarias.  Alejan- 
dro de  Humboldt  en  su  viaje  de  principios  del  siglo  no- 
taba la  profunda  paz  reinante  en  aquella  sociedad,  paz 
que  contrastaba  con  la  actividad  guerrera  de  su  fecunda 
naturaleza.  Es  suficiente  decir  que  en  la  inmensa  línea 
que  se  extiende  desde  Buenos-Aires  hasta  Lima  y  Quito, 
bastaban  dos  mil  hombres  para  mantener,  en  su  bené- 
vola obediencia,  nuestras  innumerables  colonias. 

Los  Indios  eran  en  la  legislación  española  tratados 
como  niños  que  necesitan  la  autoridad  de  sus  padres. 
Exceptuábalos  nuestra  legislación  de  la  alcabala,  del 
diezmo,  del  derecho  de  patente,  y  solo  establecía  sobre 
ellos  una  pequeña  capitación ;  dejábales  su  administra- 
ción propia  bajo  sus  caciques;  prohibía  á  la  raza  blanca 
permanecer  entre  ellos  para  preservarles  de  su  astucia 
y  evitar  que  cayeran  esclavos  de  su  incontestable  supe- 
rioridad. Permitíales  mezclar,  si  no  por  ley,  por  costum- 
bre, á  la  misa  sus  antiguas  ceremonias,  á  las  procesiones 
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SUS  pintorescas  fiestas,  al  severo  entierro  católico  sus 
tradiciones  de  otra  vida  material,  y  la  inquisición  que 
perseguid  el  pensamiento  elevado  y  sublime  de  Cazalla, 
que  abrasaba  las  traducciones  de  Santa  Teresa,  que  de« 
tenia  la  mano  del  Bréscense,  que  encarcelaba  á  Fray 
Luis  de  Leon^  parábase  complaciente  en  presencia  de 
la  herejia  de  la  ignorancia ;  y  dejaba  al  Indio  mezclar 
sus  antiguas  ideas,  sus  creencias  antiguas^  los  recuer- 
dos recogidos  en  sus  selvas,  con  la  ortodoxia  pura  del 
catolicismo.  Nosotros  no  negaremos  que  en  los  primo- 
ros  tiempos  de  la  conquista  los  indígenas  fueron  mal- 
tratados, vendidos  y  comprados,  uncidos  al  carro  del 
vencedor  como  bestias,  encerrados  en  las  entrañas  de 
la  tierra  para  que  buscaran  el  oro  y  arrojadosálos  rios, 
para  que  pescaran  las  perlas ;  y  en  el  siglo  décimo- 
sétimo  oprimidos  en  su  conciencia,  en  su  espíritu,  por 
una  teocracia  imperiosa;  pero  cuando  llegó  la  época  de 
la  emancipación ,  la  raza  blanca  se  habia  reunido  en  las 
grandes  ciudades,  los  puertos  en  gran  parte  se  habían 
abierto  al  comercio,  las  misiones  jesuíticas  habían  sido 
sustituidas  por  establecimientos  científicos,  el  ejerci- 
cio de  las  armas  tan  necesario  para  conquistar  la  liber- 
tad les  habia  sido  ya  permitido  al  menos  á  los  blancos ; 
y  España  misma  había  auxiliado  á  la  emancipación  de 
los  Estados  Unidos. 

La  emancipación  fué  un  hecho  necesario.  Sen* 
tiase  el  movimiento  que  separaba  las  colonias  de  su 
metrópoli;  sentíase  bajo  el  silencio  del  despotismo. 
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Apanda  habla  aoonsejado  ya  á  Cárlot  III  que  eraanoi^r 
par»  toda  Amérioa,  píenos  las  islas;  que  fundara  alli 
grandes  imperios,  coq  los  ojos  puestos  en  la  rapi]i))Iiea 
naciente,  en  la  república  á  quien  España  habia  auzi^ 
liado  en  sus  primeros  afios»  cuyo  poder  se  eonYcrtiria 
pronto  en  gigantesco,  cuyp  ejemplo  seria  un  luminar 
para  toda  América,  y  cuya  vecindad  un  incentivo  de 
emancipación  á  nuestras  mismas  colonias.  El  gran  pOT 
litioo  veía  como  una  fatalidad  inevitable  el  hecho  de  la 
indepei)denoia  de  América.  Y  de  esto  se  descubrían  por 
todas  partes  innunterables  pruebas;  destellos  del  grao 
volean  que  llevaba  en  ^us  entrañas  el  Nuevo  Mundo. 
Ea  1770  el  cacique  de  iungasuca,  descendiente  de  los 
condes  de  Orop^sa,  por  la  linea  maternal  se  levanta  en 
arraae  contra  España,  l^n  1 7Bi ,  las  explosionas  revoluir 
clonarías  estallaban  en  tA  anelo  mismo  de  dudados 
como  Santa  Fe  de  Bog<^.  Y  di  Brasil  trataba  también 
en  i  780 ,  al  mismo  tiempo  que  la  tribuna  francesa  decía 
al  mundo  que  el  hombre  es  libre » trataba  también  da 
sacudir  el  yugo  portugués.  De  suerte  que  hay  ub  he^ 
cho inevitable,  un  hecho  sobmei  enal  deben  girar  lodaa 
las  relaciones  dQ  España  qob  hsaémaL,  hecho  naeido  del 
fondo  misnao  del  espíritu  humano^  producto  natural  dfi 
las  eteraaf  leyes  de  la  historia  y  da  la  vida,  cowa- 
guido  por  mil  victorias,  consagrado  por  cien  coa^iisf 
cienes,  códigos  saevatisimos  del  pueblo |  y  ea  el  he- 
cho de  la  independencia  d^  Amóriea,  earaeterístieo  de 
todo  nuestro  siglo. 


Hay  otro  hMho  qm  pe  voim^$  que  m  debprops 
olvidar  nunca  :  América  69  m  p^í^  en  i^n  psanc^^  de-t 
moeráüco,  y  en  w  forBí»  r^gubJjcane,  Vjpo  4  |a  bh- 
toria  an  aqudlps  tí^mpes  §p  qyp  ^1  mi^n^p  ^alia  de 
las  sombrai  de  la  Eld^d  Media  pa^ra  eqtrar  ^n  ^  ed^4 
victoFioia  dfil  Ranacipiíonto,  La  brvjul^  h^^i^  üjft^o  b\ 
puuto  de  mira  ¿  loa  pave^^^t^St  aellalándolan  filgo  ín-* 
móvil,  y  aterao  oomo  Pjos.  ^p  |a  q)Qvi)jda()  V  vaguedad 
infinitas  del  turbulento  Océapo.  |^  pc^lvora  ^abÍ9 
sido  iin  rayo,  cpn  §1  triia)  ppdía  el  pueblo  llagar  á  la 
cima  da  los  castillo^  y  abrasar  Uf  potente^  al9s  de) 
águila  feudalf  Por  los  |ibroa  de  Copérnicp  la  tierra 
dcgaba  de  ^r  pl&ffíl  cppo  Ha  piedra  inmóvil  de  un 
sepulpro,  para  pasa^  é.  ser  ^J^^  esfera  bruñid^  ppr  \% 
In?,  concert^ndq  ^y^  armoniosp^  mpvimieqtqs  y  sns 
parábolas  con  tod^  ^1  Upiversp.  Los  horko^tes  di^  I9. 
vida  se  agrandaban  ^asta  ^o  infinitp  cpn  Iqs  de^cu- 
bripiientps  de  la  astronomía  ]  y  los  trabajos  del  gepíp 
se  vinculaban  basta  en  la  eternidad  con  e}  descubrj- 
niíento  de  la  Imprenta*  I^s  nomínaUstfis  y  1q§  re^ist9$ 
se  hablan  desvanecido  como  una  propesipn  4e  fw* 
tasmf^  Pftra  abrir  paao  4  ^P  obsprvapipn  y  á  |a  p?pe- 
ripncia  que  reconquistab^P  el  mupdp  real,  y  deYolyjan 
su  santa  maternidad  á  la  naturaleza-  Sobre  estas  m^jsr 
villas  de  )ia  vida  y  de  la  ciencia  tpndia  ^us  guirnalda? 

de  mirlos  y  de  jiaureles  el  arte.  La  música  tomaba  el 

vuelo  há£4a  lo  infinito  en  los  hosannas  de  Palestipa  j 
las  n^onst^uosa^  escuUnras  de  la  ^dad  IMÍedia  ^ue  p9re- 
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cian  rígidas  como  cadáveres  ó  encorvadas  bajo  el  peso 
de  una  maldición  como  los  condenados  del  Dante, 
se  erguían,  se  dibujaban  en  las  admirables  formas  grie- 
gas, alzaban  al  cielo  con  éxtasis  la  esférica  cabeza  ce- 
ñida de  los  resplandores  de  la  hermosura,  y  fluian  de 
sus  labios  entreabiertos  por  la  sonrisa  de  la  felici- 
dad invisibles  pero  vivas  inspiraciones ;  las  tablas  se 
animaban  en  aquellos  dias  de  una  segunda  primavera 
para  el  espíritu  con  los  pinceles  de  Leonardo  de 
Vinci  y  de  Rafael,  que  hablan  arrancado  al  iris  sus 
colores  y  á  la  antigüedad  resucitada  de  su  sepulcro  de 
diez  siglos  la  perfección  plástica;  sobre  las  piedras  y  los 
metales  extendían  Benvenuto  Celliní  y  Berruguete  una 
eflorescencia  misteriosa ;  y,  mientras  de  las  ruinas  de 
Gonstantinopla  venían  como  luminosas  apariciones  los 
poetas  y  los  filósofos  de  la  antigüedad  á  completar  la  his- 
toria; mientras  los  Manucios  entraban  en  Yenecia  con 
los  tipos  de  la  imprenta  para  escribir  el  testamento  del 
mundo  clásico;  mientras  la  rotonda  surgía  como  una 
corona  mística  en  la  frente  de  las  grandes  iglesias  greco- 
romanas  que  divinizaban  el  panteón  de  los  dioses  anti- 
guos ;  Colon  traía  en  su  débil  esquife  las  inocentes  razas 
y  las  misteriosas  esencias  del  mundo  de  lo  porvenir 
como  un  rejuvenecimiento  de  la  naturaleza  que  coin- 
cidía con  el  rejuvenecimiento  del  espíritU;  como  una 
renovación  de  la  vida  que  coincidía  con  la  renovación 
de  la  ciencia,  como  un  paraíso  que  abría  el  Eterno  al 
hombre  regenerado  por  la  libertad  y  por  el  trabajo* 
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América  es  el  premio  dado  á  la  humanidad  por 
haber  tenido  fuerza  bastante  á  derrocar  el  despo- 
tismo teocrático  y  conciencia  'bastante  para  proclamar 
la  libertad  del  pensamiento.  Allí  no  cabrán  nuestras 
viejas  instituciones  y  nuestro  corrompido  feudalismo. 
Allí,  en  el  seno  de  la  inmensa  naturaleza,  solo  cabrá 
la  inmensa  igualdad  social.  La  raza  anglo-sajona, 
tan  aristocrática  y  tan  supersticiosamente  histórica, 
al  tocar  aquella  tierra  virgen,  se  convertirá  en  una 
raza  democrática,  y  promulgará  el  derecho  de  todos 
los  hombres  sobre  la  ruina  de  todas  las  jerarquías.  La 
independencia  y  la  República  se  confundirán  en  Amé- 
rica y  serán  el  mismo  pensamiento,  la  misma  causa. 
Asi  los  hijos  de  Massachusetts  descendientes  de  los 
regicidas  y  los  hijos  de  Virginia  descendientes  de  los 
caballeros,  plebeyos  los  unos,  patricios  los  otros,  se 
reunieron  bajo  la  amenaza  de  la  metrópoli,  como  los 
descendientes  de  Numa  y  los  descendientes  de  Servio 
Tulio  se  reunieron  en  Roma  bajo  la  espada  de  Annibal. 
La  República  surgió.  En  aquella  sociedad  nueva  no 
hubo  ni  rey,  ni  aristocracia,  ni  iglesia  oficial,  ni  clero 
privilegiado;  el  pensamiento  fué  libre  como  el  espí- 
ritu; la  conciencia  pudo  dirigirse  á  Dios  en  completa 
espontaneidad,  en  comunión  completa  con  lo  infi- 
nito; nacia  el  gobierno  de  todos  y  á  todos  fué  res- 
ponsable; establecióse  el  jurado  como  reflejo  de  la 
conciencia,  popular;  el  sufragio  fué  universal;  los  pri- 
vilegios cesaron ;  y  el  mundo  se  asombró  al  ver  que  un 
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y  üná  sociedad  recién  fundada  lá  flhheíá  de  los  mds 
antiguos  imperios^  tóéiédad  sin  fai&iichá,  qub  nació 
én  medio  de  tiíiá  náiuráléi¿l(  gigante,  ¿orno  Era  en 
el  paraíso,  con  \&  estrella  de  la  libertad  sobre  su 
frente.  Washington  lá  faüdd  en  la  virtud  y  en  la 
igualdad^  mientras  él  Yiejd  Muñcío  tiO  comprendía  la 
libertad  sino  bajó  lá  fbrtná  dé  la  atiárqufa^  ni  la  sd- 
ciedad  sino  bajo  lá  forttiá  del  ábsoltítismd.  Franklin, 
que  solo  aspiró  á  la  gloria  desconocida  en  las  viejas 
sociedades  de  ser  un  buen  ciudadano;  Franklin  re- 
condlió  América  con  Eurot)á.  Desdé  aquél  punto, 
desde  aquel  glorioso  itistátite  quedó  ya  ei^tablecida  la 
libertad.  El  rayo  descendió  del  (tielo  y  fué  á  besar  hu- 
milde las  máíió^  ^ué  hábián  quebrado  el  tetro  de  los 
reyes.  Nb  húbó  iemedid,  el  ejém|)lo  de  los  Estados 
Unidos  fué  un  ideal  páH  toda  Aifiérica,  y  se  fundó 
§bbre  bases  indestructible^  éh  toda  ella  este  gt*an  bien, 
la  itldependeticia ;  y  este  otro  bieh  todavía  mayor,  la 
Ret)ública.  t'ót*  consebüéiiciá^  toda  forma  de  relación 
que  quierkíi  establecer  los  pueblos  europeos  con  Amé- 
rica, ha  de  tener  por  bá^e  él  refeOttocitniento  de  estas 
dos  Verdades  que  ndncá  nos  cati^i^ioios  de  repetir.  La 
independencia  amétícaná  és  üñ  hecho  adquirido  á  la 
historia  qué  üadie podtá  borrar;  la  forma  republicana 
es  úná  ley  de  aquella  isociédád  que  nadie  podrá  des- 
truit-.  Pot  haber  olvidado  et  hecho  de  la  itidependencia 
fhé  Kspaña  á  Santo  Domitigo,  y  por  hábér  olvidado  el 
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hecho  dé  Id  Rbpúblioa  fué  FraMÍft  á  MC|jieo.  {Gu<mta 
sangra  nú  ne  húbieia  ahorrado  eon  que  conoeierAn  los 
goUemos  lat  sencillas  terdades  qud  M  desprenden 
eoiho  Hna  eterna  dnsedan^a  del  sdno  de  esa  sociedad 
ameificána)  taa  callilúniada  pot  todos  los  reaccionarios 
del  mundo  I 

fis  necesario  ademas  qué  en  Buropa^  en  España  es- 
peeiálmentoi  aprendamos  á  eitímar  á  los  Americanos ; 
es  neceéario  que  ebmprendataios  que  los  Americanos 
son  nuestros  hijos  y  que  al  afearles  sus  \icios  sociales, 
m)  coa  kaimo  de  Corregirios  sino  eon  ánimo  de  denos^ 
tarlosi  fáltenlos  á  todas  las  leyes  morales  y  á  todas  las 
leyes  ilaturalM.  Nosotros  no  tenemos  derecho  ninguno  á 
echar  en  cara  á  los  Americanos  ciertas  cualidades  que 
les  infutadímos  úoael  aliento  de  vida  que  les  prestamos. 
Si  han  caido  bajo  la  dictatura  militar,  lo  mismo  nos  ha 
sucedido  á  nosotros.  Nuestros  tres  partidos  constitu- 
cionalto  se  han  personificado  en  tres  militares :  el  mo- 
derado^ m  Marvaes ;  el  progresista,  en  Bspartero  (  la 
unión  liberal «  en  O'Donnell»  GonstO)  pues«  que  como 
nuestroe  padres  losRomanosi  adoramos  todavía  la  lama 
de  Marte*  Si  han  tenido  en  mas  la  eodedad  que  la  li* 
bertadi  y  no  han  acertado  aun  á  arnu)nizarlas »  del 
mismo  mal  adolecemos  nosotros.  Si  los  elementos  teo- 
cráticos hu  impedido  su  conq^ta  regeneración^  no- 
sotros aun  no  hemos  logrado  después  de  sesrata  años 
de  revoluciones,  conjurar  la  vombra  de  la  teocracia,  que 
á  cada  instante  ee  aba  de  las  apagadas  cenizas  de  las 
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antiguas  instituciones.  Si  han  preferido  la  igualdad  á 
la  libertad,  también  nosotros.  Si  á  cada  instante  la  in- 
tolerancia religiosa  y  política  levantan  la  cabeza  en  sus 
repúblicas,  todavía  no  se  han  podido  borrar  sus  hue- 
llas en  nuestro  suelo.  Si  han  sabido  vencer  el  despo- 
tismo y  no  han  sabido  aprovecharse  de  la  victoria,  lo 
mismo  nos  ha  sucedido  á  nosotros.  Somos  hermanos 
en  virtudes  y  en  faltas,  hermanos  por  nuestro  origen  y 
por  nuestro  destino  en  el  mundo ;  hermanos  de  glorias, 
hermanos  de  infortunios. 

Creemos  firmemente  que  esta  fraternidad  obliga  á 
España  á  una  politica  excepcional  con  América;  cree- 
mos que  debemos  ser  con  aquellas  repúblicas  blandos 
en  las  exigencias,  tardiosen  el  enojo.  La  política  espa- 
ñola consiste  en  ganar  por  relaciones  libres  y  de  mutua 
confianza,  lo  que  perdimos  por  relaciones  de  autori- 
dad y  de  dominio.  Nosotros  no  tendríamos  inconve- 
nientes en  rebajar  deudas,  en  perdonar  créditos,  en 
renunciar  á  privilegios  antiguos,  con  tal  de  conseguir 
la  influencia  á  que  nuestra  nación  tiene  derecho  en  el 
Nuevo  Mundo.  La  imagen  de  España  podrá  recordar  á 
los  Americanos  su  antigua  servidumbre;  pero  también 
les  recuerda  un  bien  precioso,  la  unidad  perdida,  que 
están  en  el  deber  de  recobrar  á  toda  costa.  En  nuestro 
sentir,  el  mal  mas  grave  de  nuestra  América  es  el  ais- 
lamiento de  cada  república  en  si,  de  cada  provincia  en 
sus  limites,  y  hasta  de  cada  ciudad  en  sus  muros.  Ese 
aislamiento  tristísimo  tiene  todos  los  inconvenientes 


PEÓLOGO.  XTn 

del  feudalismo  municipal  de  la  Edad  Media.  Parece  á 
primera  vista  que  estas  dos  palabras  se  excluyen,  y 
sin  embargo  pintan  bien  el  estado  de  muchas  repúbli- 
cas americanas.  EnlaEdad  Medía,  todo  un  pueblo  reu- 
nido en  un  municipio  era  como  un  solo  señor  feudal, 
vivia  en  el  privilegio,  y  se  aislaba  en  sus  muros  como 
el  señor  feudal  en  sus  castillos.  Pues  bien,  cada  uno  de 
los  pueblos  americanos,  en  particular,  no  puede  tener 
libertad  mientras  no  la  tengan  todos,  y  no  puede  con- 
servar esa  libertad  mientras  no  haya  un  pacto  para  con- 
servarla entre  todos  ellos.  Dentro  de  las  mismas  con- 
federaciones que  hoy  existen,  ¿  no  forma  cada  provin- 
cia una  nación?  ¿Por  qué  no  podrían  reunirse  todas  las 
i*epúblicas  españolas  en  una  gran  Confederación  que 
las  vivificase  á  todas?  El  aislamiento  municipal  en  que 
viven,  las  mata.  Hasta  cierto  punto,  este  fué  también 
un  mal  de  España  en  la  Edad  Media.  Aragón  vio  indi- 
ferente caer  un  dia  las  libertades  castellanas  en  los  fu- 
nestos campos  de  Villalar.  Al  poco  tiempo  conoció  su 
error,  pero  era  tarde,  porque  la  cabeza  de  Lanuza  ha- 
bia  rodado  ya  por  el  cadalso,  la  cabeza  de  Lanuza,  del 
justicia  de  Aragón,  con  el  cual  fueron  decapitadas  las 
leyes.  Pero  cuando  el  extranjero  ha  llamado  á  nuestras 
puertas,  todos  hemos  sido  unos.  En  Calatañazor,  en  las 
Navas,  en  Tarifa,  en  Bailen,  todos  hemos  peleado  uni- 
dos, no  solo  por  los  hogares,  sino  también  por  la  patria. 
Teníamos  derecho  á  esperar  que  hubieran  hecho  algo 
parecido  las  repúblicas  hispano-americanas  todas  las 
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veces  ^be  ha  ildb  prbíWMÚó  tu  suelo  y  «ménbzada  su 
libertad. 

Para  que  uo  sea  ^slble  (|ue  otra  ves  suceda 
desgracia  tan  gi^dde»  es  preciso  qué  todos  ios  hom^ 
bree  émiilenteB  de  América  piensen  con  madurez 
en  formar  la  gran  Goiafederacion  de  las  repúUioas 
españolas»  De  tudas  ésas  pequeñas  nacioneé,  aili  qbe 
ninguna  tuviera  que  perder  su  autonomía^  su  li- 
bertad^ su  gobierna  idterior,  formariarie  una  gt^ndd, 
una  formidable  nación^  Gada  una  de  ésbs  repúbli^ 
cas  tendría  su  representa&te,  sii  vozi  su  voto»  en  un 
gran  Congreso  cehtral :  taüos  serian  todos  los  proyec- 
tos de  agresión  contra  ios  Estados  del  fliuñdo  hispano- 
americano^  si  la  América  reunida  en  un  congreso  in- 
terpusiera su  vetoi  En  casó  dé  ataque,  las  repúbücas 
todte  entiárian  sus  contingentes  ¿  pelear  por  la  patria 
de  todos,  por  la  indépéndéiicia  de  todos,  y  América 
nb  cbrrería  pbligro  alguno  ya  venga  el  peligro  de  los 
Estados  Unidos^  ya  vmiga  Üe  Burtípá.  Gonwrvad  vuestra 
independencia,  la  ley  de  variedad^  que  es  una  de 
las  leyes  fündameritalei  de  la  vidh ;  pero  cohstituiá  liei 
unidad  fuert6,  poderosa,  sin  la  cual  nó  puede  ha- 
ber nacionbs  verdaderamente  grandes,  fil  particnla- 
rismo  de  vuestra  vida  no  daña  en  nada^  antes  vivífica 
esa  uhidad,  que  há  sido  la  gráil  oln-a  de  iíuestra  raiea 
en  k  historial  Nuestra  raza  reunió  todos  los  pueblos  y 
los  hito  uno  solo  (  f  eumó  todos  loi  códigos  y  feriAó  Ha 
deredM»;  reunió  todas  laseontienctab^lts  dio  «na  ^e- 
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sia.  Rbihá,  61  déíH^ohtí  rdttihno,  y  ei  eatolicifemo  8on  las 
inés  imi  ítiái*af iiiosdd  bbfas  do  unidad  que  guarda  la 
historia.  Después  Sé  éítáS  lio  hay  ttiüguzía  tan  grafide 
coma  la  Üáidád  dé  aquél  intnmisd  imperio  español  en 
cuyos  dbmittiós  brillftba  éteiriiatítente  6l  diaé  No  des- 
mintáis, piles,  lod  é&raeióres  de  ttte^rA  raía  y  de  Tuea- 
tta  fii^totíá. 

i  Qtié  héñnotó  ésp^etfiéulo  Mria  ter  realizado  el  ideal 
del  grata  Bólitái^,  ei  Wttshiiigton  del  Mediodía»  que 
prefirió  cdttió  é^té  á  titta  corolia  qué  abrasa  la  freote, 
la  honra  t^üra  y  tnodesta  de  ler  ciudadano  de  Un 
puebió  libré !  t  Qtí^  bérmoso  espectáculo  Ter  reali- 
zado ese  ideal ;  f  eii  el  istmo  de  Panamá^  teniendo  á 
cada  lado  láS  dos  mltadéd  del  Nueto  Mundo^  contení- 
piah  reuniddü  los  t^presentanteis  de  todas  las  repúblicas 
españolas,  hijos  dé  ilii&  Uifima  inadhs,  individuos  de 
una  inhíM  taiá^  foMiiando  uli  pacto  de  unión  entre 
ésos  pueblos^  que  la  historia  celebraría  eomo  una  de 
íás  méjoreb  éenqüistas  dri  derecho^  qué  bendiciría 
Dios  como  uno  de  los  esfuersos  thas  grandes  y  meri- 
torios heéhói  por  las  naciones  para  realizar  su  pensa- 
miento sobré  la  fta  de  la  tierra  i  Y  |[>ara  este  fin,  no 
habría  oflcio^  más  éfittaees  ni  tnaS  seguros  que  los  ofi- 
cios dé  España.  Nuestra  tiMion,  el  dia  que  tenga  un 
gobierno  dignó  dé  Un  pueblo  grande,  de  un  pueblo 
libre,  trabajará  eil  prO  de  esta  idea  con  todés  sus  fuer- 
zas. España  debe  recordar  á  Atnórica,  que  bajo  su  ce- 
tro, Atnérícá  M  tm  lina.  Ebpwila  sacrificó  la  libertad 
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en   aras  de  la  unidad.  América  há  sacrificado   la 
unidad  en  aras  de  la  libertad.  En  necesario  que 
estos  dos  principios  se  armonicen  indisolublemente 
en  la  Confederación  de  la  raza  española  en  América. 
Confederada  esta  raza,  necesitará  un  representante  de 
sus  ideas,  de  sus  intereses  en  Europa,  porque  no  es  po- 
sible separar  los  continentes  cuando  el  vapor  y  la  electri- 
cidad echan  ¿  unos  en  brazos  de  los  otros,  y  ios  confun- 
den á  todos  en  un  mismo  ideal.  ¿Y  dónde  puede  encon- 
trar un  representante  fiel  de  sus  aspiraciones,  de  sus 
ideas,  América,  dónde  sino  en  España?  Nuestra  patria, 
sin  aspirar  á  dominaciones  imposibles ;  siendo  la  pri- 
mera en  asegurar  y  respetar  la  independencia  de  las 
repúblicas  hispano-americanas,  podría  decir  en  Europa 
que  se  hallaba  al  frente  de  la  Confederación  mas  pode^ 
rosa  de  el  mundo.  No  renacería  aquel  poder  material 
que  conquistaron  nuestros  héroes,  aquel  poder  material 
que  nos  cosió  la  pérdida  de  nuestra  población,  de  nues- 
tra agricultura,  de  nuestra  industria;  pero  nacería  un 
poder  moral  mucho  mas  grande,  mucho  mas  prove- 
choso, que  diera  en  Europa  á  España  la  consideración 
debida  á  la  madre  de  tantas  naciones,  la  cual  se  ofre- 
cería á  sus  ojos,  rodeada,  no  como  Niobe,  de  sus  hijas 
heridas,  sino  vivas,  hermosas,  felices,  resplandecientes 
con  todos  los  esplendores  de  su  rica  naturaleza,  y  con 
todos  los  bienes  que  dan  la  libertad  y  la  unidad,  esas  dos 
armonías  de  la  vida.  Las  dos  necesidades  interiores  de 
América  son  conservar  la  independencia  y  conservar 
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SUS  repúblicas.  Pero  las  dos  necesidades  del  porvenir 
serán  una  relación  interior  de  derecho  entre  todos  los 
pueblos  americanos,  y  una  relación  exterior  de  hechos, 
pero  íntima,  con  Europa.  Y  como  grande  mediador  en- 
tre Europa  y  América  una  relación  moral  con  el  pueblo 
que  por  su  posición,  por  su  historia,  por  su  sangre, 
puede  ser  el  representante  único  de  América,  con  el 
pueblo  español.  Hé  aqui  mis  ideas. 

Los  libros  del  Sr. Torres  Caicedo  sirven  á  estas  ideas, 
y  son  grande  preparación  á  un  porvenir  todavía  embrio- 
nario. Leidos  en  España  ávidamente  dan  á  conocer  la 
literatura  americana ;  aproximan  dos  pueblos  que  el  re- 
cuerdo del  despotismo  y  el  recuerdo  de  la  guerra  habían 
separado.  Y  no  solamente  realiza  el  Sr.  Caicedo  una  gran 
obra  social,  sino  que  realiza  una  grande  obra  estética. 
La  literatura  española  de  estos  últimos  tiempos  se  dis- 
tingue por  la  perfección  admirable  de  la  forma,  por  la 
belleza  del  lenguaje,  por  la  sonoridad  del  verso.  Sel* 
gas  indudablemente  es  un  gran  poeta  lírico,  Ayala  in- 
dudablemente un  gran  poeta  dramático.  Pero  la  litera- 
tura española  se  distingue  también  hoy  por  su  divorcio 
sacrilego  con  el  espíritu  del  siglo,  con  la  causa  de  k  li- 
bertad. Ya  no  puede  escribir  Quintana  que  represen- 
taba con  tanta  fidelidad  la  fe  política  y  filosófica  del  si- 
glo pasado ;  ya  no  puede  escribir  Espronceda  que  re- 
presentaba con  tanta  fidelidad  la  duda  religiosa  y  mo- 
ral de  nuestro  siglo.  Zorrilla,  á  pesar  de  su  inspiración 
siempre  joven  y  de  su  vena  inagotable,  Zorrilla  dotado 
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de  un  genio  peétiooBÍn  rival,  pap^PP  cop  ii(is  w¡^^.  y 
candidas  leyendas  un  eflpeetroque  vaga  9o))F^  I9»  ruiqaa 
de  nuestros  monasterios.  Su  poesía  9§  \Bn  eitrafijera 
á  nuestro  tiempo  como  e^aeictranJQrP  4l9  d9R)ocf*ática 
América  el  imperio  de  que  ^Ffill^  se  i;Feyó  po^ta,  r^-r 
sucitando  tristes  prácticas  de  pa^dqfí  tiempos. 

En  medio  de  esta  parálisis  del  espiFJtu  ^^pañQl  yieqien 
los  libros  del  Sr.  Torre»  Caiesdo  4  triarle  miiy  ^pprtw» 
namente  la  electricidad  qy.9  bay  6R  las  teIpp^stjades  ame- 
ricanas, 1h  exuberancia  qiífl  bay  m  h  vida  4^1  tíueyp 
Mundo.  Estos  poetas  ds  Amérípa  ne  distiqggen  esencialr 
mente  por  cualidailes  opuesta^  ¿  las  ciialídades  de  los 
poetas  españoles r  &on  por  r#glageperal  incorrectos  en 
su  forma,  descutdad(l3  §q  §4  lenguají^í  p^ro  en  c4p))}io 
tienen  un  hervor  do  inspirag^on,  pna  grandaza  de  ideaSf 
un  acento  de  libertad,  iipgg  tan  spblimesaspirapionep  ¿ 
lo  porvenir,  que  agui^n  ^ien  k  primera  yísta  cómo  han 
sido  educados  en  ia  R^pnbUpa  y  cómo  &on  hijos  de  ^u 
siglo.  Unir  á  la^  idea»  de  los  Apierioanos,  al  Arrebato 
de  sus  gigantescas  inspirac|onos,  la  perfecta  forn^a  de 
los  Españoles  seria  casi  una  revolución  estética,  h  6§t^ 
grande  idea  puedo  contrilfuir  el  Sr*  Torres  Caic^do  con 
el  profundo  estudio  4p  I?  literatura  anierícana  que  hay 
en  SU6  obrai  y  los  fragmontog  qne  no§  ofreco  con  tan 
elevado  criterio. 

El  libro  qne  hoy  jniprime  es  para  mi  especialmente  (|e 
un  valor  esKceppional»  Baste  ¿ecir  que  se  refierOi  en  gran 
parie,  á  la$  orillas  del  Plata,  par^  mi  tan  sagradas  como 


tMéumo.  xuii 

uQá  afgundt  imtria,  y  que  hay  en  él  nambres  tan  qnerí^ 
dos  de  mi  corazón  como  el  nombre  ilustra  de  Florencio 
Várela,  que  sus  hijos  llevan  con  tanta  gloria,  sqs  hijos  á 
quienes  he  querido  siempre  oomo  hermanos.  Los  escrif* 
(ores  del  Plata  forman,  en  gran  parte,  el  asunto  del  pro» 
senté  volumen.  Estos  escritores  del  Plata  son  todos  al 
mismo  tiempo  que  eserítores,  héroes,  y  al  mismo  tiempo 
que  hároes  mártires,  y  al  mismo  tiempo  que  mártires 
vencedores.  Han  visto  lo  que  vieron  san  Pablo  y  los  pri- 
mitivos eristianos,  han  visto  la  crueldad  de  Tiberio, 
la  locura  de  (!alígula,  y  los  vicios  de  Nerón  reunidos  en 
un  César  que  habia  levantado  entre  la  majestad  del 
Plata  y  la  majestad  de  la  Pampa  no  sé  qué  especie  de 
trono  abominable,  no  sé  qué  género  de  cesarismo  hí- 
brido, mengua  del  mundo,  desafío  á  Dios.  Y  todos 
ellos  han  luchado,  y  todos  ellos  hablan  con  el  acento 
de  los  que  han  combatido  y  han  triunfado.  El  cesa- 
rismo de  Rosas  no  pudo  arraigarse.  América  lo  escupió 
de  su  noble  seno  que  solo  puede  abrigar  la  libertad. 
Cuanto  han  contribuido  esos  escritores  del  Plata  con  sus 
sonoros  versos,  con  sus  elocuentes  artículos,  con  sus 
fuerzas  invencibles,  á  esta  obra,  es  casi  incalculable. 
Al  reunirios  el  Sr.  Torres  Caicedo  en  una  admi- 
rable legión,  ofrece  un  grande  ejemplo  moral  que  se- 
guir á  la  decaída  Europa.  Pocos  libros,  pues,  son  mas 
interesantes  por  su  materia,  ninguno  quizá  de  los  úl- 
timamente publicados  tan  trascendental  á  grandes 
obras,  tan  lleno  de  promesas  para  grandes  fines.  A  esto 


se  reúne  la  fidelidad  del  historiador,  la  erudición  del 
literato,  el  juicio  maduro  del  critico,  la  rectitud  del 
hombre  probo,  y  la  entereza  del  patriota  que  lo  ha 
escrito.  Reciba  el  parabién  de  un  amigo,  que  al  menos 
tiene  á  su  amistad  el  titulo  de  amar  á  España  y  amar  á 
América ;  y  haber  trabajado  en  la  medida  de  sus  fuer- 
zas por  la  mas  noble  de  las  causas  :  por  la  ruina  de 
los  tiranos  y  por  la  reconciliación  de  los  pueblos. 

Ehu.10  Gastelar. 


París,  20  de  NoTlembre  de  1867. 
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Uno  de  los  mas  célebres  jefes  de  la  escuela  de  la  fantasía 
en  la  novela  (no  decimos  de  la  novela  fantástica),  el  inge- 
nioso Stahl,  ha  dicho : 

u  Hay  árboles  cuyas  hojas  tiemblan  y  se  estremecen  al 
acercarse  una  mujer; 

Hay  flores  que  se  inclinan  bajo  la  planta  femenina,  como 
si  quisieran  de  ese  modo  enviarles  con  mas  seguridad  sus 
mas  ricos  perfumes ; 

La  misma  tempestad  ama  á  esa  clase  de  mujeres,  y  los 
vientos  enfurecidos  se  aplacan  á  su  voz; 

Las  constantes  ternuras  del  céfiro  son  para  esas  mujeres; 
y  si  algo  acaricia  con  amor,  es,  sin  duda,  los  rizos  perfu- 
mados que  rodean  sus  bellas  facciones.  )> 

Si  Stahl  hubiera  visto  á  la  Sra.  Gorriti  y  si  hubiera 
leido  sus  obras,  habría  exclamado :  hé  ahí  una  de  las  mujeres 
de  que  hablo. 

Belleza  de  cuerpo,  nobleza  de  sentimientos,  elevación  de 
ideas,  bondad  de  corazón,  prendas  del  alma,  —  gracia  en  el 
decir  y  talento  para  contar;  eso,  masque  eso,  las  decep- 
ciones y  las  lágrimas  forman  la  aureola  que  brilla  sobre  la 
inspirada  frente  de  esa  literata  americana. 

No  pulsa  la  lira,  pero  tiene  inmensos  tesoros  de  poesía 

en  el  alma.  No  ha  cultivado  el  arte  del  ritmo  y  de  la  rima; ' 

1 
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pero  en  su  sencilla  y  sentimental  prosa  nos  revela  las  armo- 
nías de  su  corazón,  armonías  elegiacas,  si  se  quiere. 

Que  la  hermosa  escritora  ha  sufrido,  no  hay  quien  lo 
ignore  en  las  orillas  del  Plata  ni  en  laa  riberas  del  Pacífico. 
Pero  ella  misma  nos  lo  dice  en  uno  de  sus  mas  bellos  es- 
critos. La  autora  de  la  poética  y  enternecedora  biografía  de 
GüEMEZ  se  expresa  así,  al  empezar  esa  obra  :, 

«  ¡  Ah!  yo  también,  sombra  viviente  entre  esas  varias 
sombras,  yo  también  voy  allí  con  el  recuerdo  á  recons- 
truir mi  vida  de$pedazada  por  tantos  dolores «  y  extraer 
del  delicioso  oasis  de  la  infancia  algunos  rayos  de  luz  i  algu^ 
ñas  flores  para  esmaltar  y  perfumar  mi  camino.  ¡  Ab  I  cuan** 
tas  .veces  he  tenido  necesidad  de  refugiarme,  como  á  mi 
único  asilo,  en  las  sombras  del  pasado,  y  evocar  las  nobles 
acciones  de  los  muertos  para  olvidar  las  infamias  de  los  vi- 
vos ;  asirme  ^  la  memoria  de  las  virtudes  de  aquellos,  para 
olvidar  que  la  Providencia  ha  permitido  los  crímenes  de 
éstos ;  colocar  en  la  misma  balanza  la  deslealtad » la  perfidia, 
la  cobardía  y  la  impiedad  con  que  los  unos  han  escanda- 
lizado y  contristado  mi  juventud,  y  la  lealtad,  la  fé^  el  he- 
roísmo y  la  piedad  con  que  los  otros  ungieron  mi  infancia^ 
—  para  poder  decir  :  Dios  es  justo  I  » 

¡  Cuájito  dolor  y  cuánta  amargura  no  revelan  esas  líneas 
trazadas  con  tan  valiente  pluma  y  esas  ideas  expresadas 
con  tan  triste  y  noble  lenguaje  I 

Si,  como  se  ha  dicho,  todo  dolor  tiene  su  culto»  tribu- 
temos el  nuestro  al  inmenso  dolor  que  ha  desgarrado  aquel 
corazón,  y  no  descorramos,  profanos,  el  velo  que  encubre 
los  secretos  de  aquella  alma  tan  noble 

La  Sra.  Doña  Juana  Manuela  Gorriti  nació  en  la  pro- 
vincia de  Salta,  República  Argentina,  en  junio  de  1819.  Su 
padre  fué  un  hombre  de  letras,  abogado,  administrador  y 
guerrero.   Fué  íntimo  amigo  y  compañero  de  Güemez;  y 
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esto  solo  haría  su  elogio.  Como  aquel,  si  no  murió  bajo  las 
balas  de  los  traidores,  fué  inmolado  por  el  puñal  de  la  in- 
gratitud y  de  la  calumnia.  Por  servir  á  su  patria,  fué  per- 
seguido y  murió  lejos  de  su  hogar,  llevando  hasta  el  último 
día  de  su  vida  el  traje  del  proscrito. 

La  joven  dama  de  quien  venimos  ocupándonos,  tuvo  que 
emigrar  con  su  padre,  cuando  apenas  contaba  doce  anos  de 
edad.  La  familia  proscrita  se  asiló  en  Bolivia. 

fen  esa  República  existia  un  hombre  de  triste  celebridad 
éri  América,  á  quien  se  conoce  bajo  el  nombre  de  Isidoro 
Belzú.  Y  fué  á  ese  hombre  á  quien  locó  la  alta  dicha  de  ser 
él  esposo  de  tan  cumplida  mujer.  Cierto  escritor,  al  hablar 
de  M"*  de  Girardin,  ha  dicho  :  su  único  defecto  es  su  esposo. 
Esta  frase  es  injusta  al  referirse  á  un  hombre  tan  eminente 
(y  adviértase  que  mas  de  una  vez  hemos  combatido  las 
ideas  del  redactor  de  la  Pressé)  como  M,  de  Girardin; 
pero  aquella  frase  parece  expresamente  preparada  cuando 
se  habla  de  la  Sra.  de  Gorriti  y  de  Belzú. 

Echemos  en  olvido  los  episodios  de  la  vida  de  la  ilustre 
argentina,  pues  no  nos  creemos  autorizados  para  describir- 
los. . . » .  En  1 84«5 ,  los  literatos  de  Lima  como  todos  los  de  la 
América  latina  leian  con  encanto  una  novela  de  alto  mérito  ti- 
tulada La  Quena.  Su  autora  érala  Sra.  de  Gorriti.  La  prensa 
colmó  de  merecidas  alabanzas  á  tan  notable  escritora.  Luego 
dio  á  luz  El  Guante  Negro,  En  el  Iris^  periódico  literario  de 
Lima,  publicó  algunos  fragmentos  del  diario  que  lleva  por 
título  «  Álbum  de  un  Peregrino,  »  y  otra  novela, — La  Hija 
del  Alashorquero. 

En  i858,  las  columnas  de  ¿¿  £i6era{  se  engalanaron  con 
una  obra  de  mucho  interés,  redactada  por  la  experta  pluma 
de  la  literata  argentina  :  ese  libro  tenia  el  título  de  Un 
drama  en  el  AdriúHco ;  y  á  este  siguieron  otros  no  menos  im- 
portantes  :  El  Lecho  Nupcial,  La  Duquesa, 
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La  Revista  de  Lima  tuvo  la  fortuna  de  contar  entre  sus 
colaboradores,  desde  1860,  á  la  Sra.  de  Gorriti,  quien  ha 
publicado  en  esas  páginas  El  Ramillete  de  la  Velada^  El  Lu- 
cero del  Manantial  Giibi-Anaya^  Memorias  de  un  bandido. 
Si  haces  mal,  no  esperes  bien.  El  Ángel  caído. 

En  la  Revista  del  Paraná,  de  1861,  hemos  leido  la  be- 
llísima biografía  de  Güemez,  que  hasta  cierto  punto  recuerda 
algunos  de  los  escritos  de  Pelletan,  sin  que  por  esto  pierda 
nada  de  su  originalidad.  Creemos  que  también  fué  en  esa 
Revista  donde  se  publicó  la  novela  de  tan  brillante  escritora  : 
La  duquesa  de  Alba. 

Se  nos  ha  asegurado  que  la  Sra.  de  Gorriti  se  prepara  á 
publicar  dos  nuevas  obras  :  El  pozo  del  Yokú,  y  La  novia  del 
Muerto, 

Sin  galantería,  sin  ceder  á  la  simpatía  natural  que  nos 
inspiran  los  literatos  americanos,  cualquiera  que  sea  la 
bandera  política  que  sigan,  declaramos  que  hemos  leido  con 
deleite  todas  las  obras  de  la  fecunda  escritora  de  Salta,  que 
desde  1 845  puebla  con  sus  armonías  las  encantadoras  ori- 
llas del  Rimac. 

La  Sra.  Doña  Juana  Manuela  Gorriti  no  pertenece  como 
Jorge  Sand  á  una  escuela  filosófica,  ni  como  ésta  tiene  los 
refinamientos  del  arte  y  del  estilo ;  pero  en  cambio  posee  el 
sentimiento  de  lo  bello  y  de  lo  bueno  que  distinguió  á  la 
autora  de  Margarita  ó  los  dos  Amores,  la  malograda  Delfin 
Gay,  M™*  de  Girardin.  Sin  la  corrección  de  lenguaje  de  Fer- 
nán Caballero,  tiene  como  esta  afamada  escritora  española 
el  amor  á  la  verdad,  á  la  sencillez,  y  sin  ser  realista,  des- 
cribe fielmente  la  naturaleza,  animándola  con  los  tintes  de 
lo  ideal.  La  escritora  no  olvida  á  la  mujer;  la  literata  re- 
cuerda siempre  que  es  cristiana;  y  por  eso  sus  novelas  y 
sus  crónicas  son  recreativas,  morales,  y  pueden  sin  recelo 
ponerse  en  manos  de  las  vírgenes  y  entrar  por  la  puerta 
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principal  en  el  hogar  de  la  familia  que  mas  dada  sea  á  la 
práctica  de  la  virtud. 

Lejos  está  la  literata  argentina  de  poseer  las  ricas  facul- 
tades de  la  autora  de  Indiana  y  Valentina;  pero  lejos  está 
la  escritora  francesa  de  poseer  la  noble  sencillez  y  el  espí- 
ritu moralizador  de  la  autora  de  El  Lucero  del  Manantial. 
Aquella  se  presta  mucho  á  la  discusión,  y  conmueve  todas 
las  pasiones ;  esta  arrulla  dulcemente  el  alma  y  hace  pasar 
las  horas  en  grata  paz.  La  literata  francesa  ha  perdido  su 
sexo,  como  dice  M.  de  Lamartine,  en  las  luchas  filosóficas 
y  políticas.  La  literata  argentina  se  ha  mostrado  mujer  por 
el  corazón  y  por  el  lenguaje,  por  la  sencillez  y  la  mora- 
lidad. 

La  novela,  después  de  la  forma  dramática,  ha  dicho  Plan- 
che, es  la  forma  mas  popular  del  pensamiento ;  pero  si  puede 
sanar  muchas  heridas,  puede  también  abrir  otras  que  son 
incurables.  Esto  lo  ha  comprendido  por  intuición  la  Sra.  de 
Gorriti,  y  por  ello  trata  de  armonizar  la  pureza  de  la  forma 
con  la  elevación  de  los  sentimientos.  En  muchas  de  las  no- 
velas de  la  literata  argentina  hay  ausencia  de  episodios,  los 
caracteres  son  apenas  delineados,  las  descripciones  dejan 
que  desear;  pero,  en  cambio,  hay  rapidez  en  la  acción,  al- 
tura en  los  pensamientos,  dignidad  en  la  expresión,  mora- 
lidad en  el  fin  que  se  propone ;  y  si  las  descripciones  son  cor- 
tas, las  que  presenta  son  exactas  y  revelan  lo  que  hoy  se 
llama  el  sentimiento  estético  y  el  color  local. 

El  Lucero  del  Manantíal,  Episodio  de  la  dictadura  de 
Don  Juan  Manuel  Rósas^  es  una  deliciosa  producción,  que 
en  estrechas  dimensiones  contiene  todos  los  elementos  de 
una  novela,  y  que  recuerda  las  leyendas  y  baladas  de  la  se- 
vera y  melancólica  Escocia. 

En  los  últimos  confines  del  Sur,  cerca  de  la  frontera  que 
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3ep?ira  ^  Ips  salvajes  de  Jas  poblaciopes  Cristinas,  se  ha> 
Haba  un  fuerte  medio  arruinado,  y  lo  guardaba  un  destaca- 
mento de  Jas  fuerzas  veteranas  de  Ja  República.  EJ  coman- 
dante tenia  ufla  hija,  que  era  un  ángej. 

<  Mari^  ^ra  la  flor  mas  bella  que  acarició  la  brisa  tibisi 
de  la  Pampa. 

«  Alta  y  esbelta  como  el  junco  azul  de  los  arroyos,  se- 
mejábale también  en  su  elegante  flexibilidad.  Sombred])a 
su  hermosa  frente  una  espléndida  cabellera  que  se  extendía 
en  negrp$  espirales  hasta  la  orla  de  su  vestido.  Sus  ojos,  en 
frecuente  contepiplacion  del  cielo,  habían  robado  á  las  es- 
trplU§  su  mágico  fulgor ;  y  su  voz  dulce  y  melancólica  como 
el  postrer  sonido  del  arpa,  tenia  inflexiones  de  entrañable 
t^nura  que  ponmovian  el  corazón  como  una  caricia.  Ycuando 
en  el  silencio  de  la  npchp  se  elevaba  cantando  las  alabanzas 
dej  Señor,  Jos  pa^tqres  de  los  vecinos  cíi-mpos  se  prosterna- 
ban creyeq^P  P^cuchur  la  vpz  de  algún  ángeJ  extraviada  en 
ei  espacio. 

«  El  viajero  que  á  lo  lejos  la  divisaba  pasar  envuelta  en 
§U  blanco  vpjo  de  virgen,  á  Ja  Juz  del  crepúsculo,  bajo  las 
omhras  dp  Jos  sauces,  exclamaba  : 

—  Es  un^  Jiada  I 

<(  Perp  los  bp-bitantes  del  Pago  respondían : 

—  Esi  U  bij^  del  comandante,  el  LnceRo  pel  JHÍanantui.. 

«  El  adusto  veterano,  antiguo  compañero  de  Artigas, 
desarrugaba  solo  el  ceño  de  su  frente  surcada  de  cicatrices 
para  sonreír  á  su  bija. 

«  Para  aquellos  hombres  hostigados  por  frecuentes  inva- 
siones y  cuyos  rostros  tostados  por  el  sol  de  la  Pampa  expre- 
saban Jas  inquietudes  de  una  perpetua  alarma,  era  María 
una  blanca  estrella  que  alegraba  su  vida  derramando  sobre 
ello^  eu  luz  consoladora. 


.^ 
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u  Pero  ella,  que  era  la  alegría  de  los  otros  :  ¿  por  qué  es- 
taba triste? 

tf  ¿  Qué  sombra  habia  empanado  el  cristal  purfsimo  de 
su  alma? 

ft  La  hora  del  dolor  habia  sonado  para  ella,  y  María  pen- 
saba   pensaba  en  el  amor.  » 

La  joven  tuvo  un  sueño,  un  sueño  de  amor  que  al  mismo 
tiempo  le  produjo  honda  pena  y  la  llenó  de  terrores. 

En  medio  de  charcas  de  sangre  y  sobre  montones  de  ca- 
dáveres, la  joven  vio  que  alzaba  arrogante  la  frente  un  joven 
bello  con  la  belleza  del  arcángel  maldito ;  iba  blandiendo  un 
puñal ;  se  acercó  á  María,  y  la  virgen,  á  pesar  del  temor  que 
le  inspiraba,  se  sentia  arrastrada  hacia  él.  Su  corazón  le  de- 
cía —  ámalo. 

Al  despertar,  llena  de  sobresalto,  pasó  la  mano  por  su 
blanca  frente,  y  repitió  consolada  :  ¡  era  un  sueño!  y  como 
el  alba  habia  rayado,  la  intrépida  amazona  fué  en  busca  de 
su  favorito  alazán.  Saltó  gallardamente  sobre  el  lustroso  lomo 
del  noble  animal,  y  desapareció  en  medio  de  los  vastos 
horizontes  de  la  Pampa.  El  corcel,  sintiendo  su  ligera  carga, 
y  reconociendo  el  camino  de  su  «  agreste  patria, »  sacudió  su 
larga  crin,  mordió  el  freno,  y  burlando  la  débil  mano  que 
lo  regia,  partió  veloz  como  una  flecha,  saltando  zanjas  y  be- 
biendo el  espacio. 

El  bruto  atravesó  el  linde  que  separaba  el  campo  cris- 
tiano del  inmenso  territorio  de  los  salvajes.  María,  pálida 
de  espanto,  se  creyó  perdida,  cuando  sintió  que  el  alazán 
se  abatia  sobre  sí  mismo,  embolado  por  una  mano  invisible. 
La  joven  se  desmayó ;  y  al  volver  en  sí  se  halló  en  los 
brazos  de  un  hombre  que  la  observaba  con  encanto.  La  vir- 
gen contempló  á  ese  hombre ;  era  un  apuesto  y  gallardo 
mancebo ;  pero,  ¡  ay !  «  era  el  fantasma  de  su  sangriento 
ensueño ! » 
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El  joven  (y  esto  es  de  suponerse  por  el  relato  de  la  au- 
tora) ,  condujo  á  María  cerca  del  fuerte,  pues  en  la  noche  si- 
guiente, y  en  las  que  se  sucedieron,  la  vemos  «  con  la  mi- 
rada fija,  medio  desnuda  y  oculta  tras  las  vetustas  ogivas, 
esperando  á  un  hombre  que  llegando  cautelosamente  al  pié 
del  ombú^  asíase  á  sus  ramas,  escalaba  la  ventana  y  cala  en 
sus  brazos.  » 

María  lo  llenaba  de  caricias  y  le  hacia  mil  protestas  de 
amor,  aun  cuando  no  le  ocultaba  el  temor  que  le  inspiraba. 
Ese  hombre  se  llamaba  Manuel.  Él  le  hablaba  con  pasión,  y 
las  horas  se  deslizaban  para  los  dos  amantes  entre  caricias  y 
promesas. 

Pero  una  noche  llegó,  terrible  para  María,  en  que  no  vio 
al  hombre  que  habia  dispuesto  de  su  corazón  y  de  su  hon- 
ra  Por  el  mismo  tiempo  estalló  la  guerra  civil,  «y  el 

fragor  del  cañón  homicida  ahogó  las  risas  y  los  gemidos.  » 

La  joven  se  sintió  madre.  Antes  de  que  se  hiciera  público 
su  deshonor,  resolvió  darse  la  muerte.  Pero  cerca  de  ella 
velaba  un  hombre  de  corazón  bien  puesto,  de  sentimientos 
generosos,  y  que,  aun  cuando  conocía  el  secreto  de  la  joven, 
la  amaba  con  delirio  :  —  «Te  amo,  la  dijo,  y  mi  amor  ha 
penetrado  el  secreto  de  tu  dolor. 

¿  Quieres  confiarte  á  mí  ?  seré  tu  esposo,  tu  amigo,  y 

el  padre  de  tu  hijo.  » 

Muchos  años  corrieron  tranquilos  para  tan  dulce  pareja,  y 
la  nobleza  del  esposo  habia  hecho  casi  olvidar  la  terrible 
escena  &  la  engañada  y  digna  mujer. 

Enrique,  fruto  del  vedado  amor  primero,  era  reputado 
como  hijo  de  Alberto,  el  salvador  de  la  seducida  María.  Diez 
y  seis  años  hablan  transcorrido  cuando  un  dia  de  verano,  una 
silla  de  posta  atravesó  las  calles  de  Buenos  Aires  y  penetró 
en  el  patio  de  una  casa  sita  en  uno  de  los  mas  hermosos 
barrios.  Una  bella  mujer  bajó  del  carruaje  para  encontrarse 
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en  los  brazos  de  un  hombre  de  distinguido  porte.  Este  era 
Alberto,  y  la  dama  era  su  esposa  —  era  María. 

La  primer  pregunta  de  la  madre  fué¿  Ymihijo?  El  padre 
le  contestó  que  en  aquel  dia  sellaba  con  lucimiento  su  car- 
rera escolan  Pero  también  en  aquel  dia  debia  Alberto  con- 
currir á  las  sesiones  de  la  Cámara  de  representantes,  de  la 
cual  era  presidente.  Tratábase  de  una  cuestión  muy  grave  : 
Rosas  pedia  que  se  le  concedieran  poderes  dictatoriales,  y 
Alberto,  aun  cuando  su  amigo  y  confidente,  se  preparaba  á 
combatir  tal  proposición.  Era  su  deber,  y  siempre  habia  se- 
guido los  dictados  de  su  conciencia. 

Mientras  que  el  padre  salia,  el  hijo  entraba.  Pasados  los 
primeros  momentos  de  efusión  entre  María  y  Enrique,  éste 
se  dirigió  á  la  Cámara  con  el  fin  de  «  aplaudir  á  su  padre  con 
la  voz  y  con  el  alma.  » 

La  proposición  de  Rosas  es  presentada  álos  represen- 
tantes del  pueblo.  Dominados  todos  por  el  terror  que  ya 
habia  empezado  á  reinar,  solo  dos  se  atrevieron  á  contra- 
riar la  voluntad  del  que  ya  era  dictador  de  hecho  :  esos  dos 
ciudadanos  fueron  el  Obispo  de  la  Metrópoli  y  Alberto. 

Cuatro  hombres  enmascarados  penetraron  en  el  instante 
en  el  recinto  de  la  Cámara,  y  dirigiéndose  á  la  silla  del 
presidente,  clavaron  un  puñal  en  el  corazón  de  Alberto 

Enrique  entraba  en  este  momento,  y  solo  pudo  arrancar 
el  arma  homicida  del  pecho  del  hombre  que  reputaba 
como  padre,  y  jurar  al  cielo  que  vengaría  tan  infame  asesi- 
nato. 

Al  dia  siguiente,  en  Buenos  Aires  imperaba  la  sangrienta 
dictadura  del  salvaje  de  las  Pampas.  Corría  el  rumor  de  que 
un  joven  habia  atentado  contra  la  vida  del  tirano,  y  que 
habiéndosele  aprehendido,  se  le  habia  juzgado  sumaria- 
mente, y  condenádosele  á  muerte. 

En  efecto,  al  frente  del  Palacio  del  Dictador  se  elevaba  un 
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banquillo,  y  allí  se  habia  llevado  á  un  hermoso  joven.  Ya 
los  soldados  tenían  inclinados  los  fusiles  y  estaban  prontos 
á  hacer  fuego,  cuando  aparece  una  mujer  pálida  y  desgre- 
ñada, y  ruega  al  oficial  que  aguarde  algunos  instantes,  pues 
va  á  implorar  la  clemencia  del  dictador. 

Esa  mujer  era  María.  El  que  iban  á  fusilar  era  Enrique. 
El  hijo  prohibe  á  la  madre  que  se  degrade  hasta  el  puntó  de 
pedir  gracia  al  asesino  de  Alberto.  Pero  la  madre  solo  oye 
la  voz  del  corazón  y  parte  sin  tardanza  hacia  el  palacio  del 
tirano.  Se  abre  paso  y  llega  hasta  el  gabinete  en  que  se  ha- 
llaba la  hiena  conocida  bajo  el  nombre  de  Rosas;  pero  al 
verlas  facciones  de  ese  hombre,  María  siente  que  la  voz  se  le 
detiene  en  la  garganta  y  cae  como  petrificada. 

Pocos  instantes  después  se  oye  una  detonación,  y  María 
solo  puede  exclamar  : 

«  —  Manuel !  Manuel !  ¿  qué  has  hecho  de  tu  hijo?  » 

Una  noche  los  indios  vieron  que  una  mujer  vagaba  por 
entre  las  ruinas  del  fuerte  del  Pago^  destruido  por  los  sal- 
vajes que  habian  asesinado  al  anciano  comandante.  Esa 
mujer  pálida,  desgreñada,  vestida  de  luto  y  llevando  la 
muerte  en  el  alma  y  el  corazón  era  María,  el  Lucero  del 
Manantial. 

El  Guante  negro  es  otro  episodio  de  la  sangrienta  tiranía 
de  Rosas.  Ramirez  era  un  valiente  militar,  un  corazón  leal, 
un  coronel  de  la  República  Argentina,  que  no  viendo  los 
crímenes  ¿le  Rosas,  solo  pensaba  en  la  causa  federal  y  en 
la  amistad  que  habia  jurado  al  dictador. 

Wenceslao  era  hijo  del  coronel  Ramirez  :  valiente  como  su 
padre,  hermoso  é  inteligente,  acababa  de  recibir  una  herida 
en  un  tremendo  combate  cuerpo  á  cuerpo.  Su  corazón  se 
hallaba  dividido  entre  dos  amores  :  amaba  á  Manuela  Rosas 
por  ambición  y  vanidad;  amaba  á  Isabel,  hija  de  un  cum- 


SEÑORA  DOÑA   MARJA   MANUELA   GORRITI.  ií 

plido  patriota,  una  de  las  víctimas  de  la  Mas-horca.  Pero  el 
amor  por  esta  bella  y  encantadora  virgen  era  el  real  y  ver- 
dadero. 

En  una  tarde  serena  de  verano,  Manuela  Rosas  se  presentó 
en  casa  de  Wenceslao  acompañada  de  un  lacayo  que  vestía 
una  rica  librea.  La  hija  del  dictador  iba  allí  conducida  por 
tres  motivos  poderosos  :  Wenceslao  seguia  las  banderas  de 
su  padre ;  Wenceslao  habia  expuesto  su  vida  por  defender 
la  honra  de  la  joven ;  Wenceslao  era  el  dueño  de  su  cora- 
zón. 

Cuando  Manuela  Rosas  se  aproximó  al  lecho  del  herido, 
éste  la  saludó  con  gratitud  y  con  amor ;  ella,  si  le  manifestó 
sus  sentimientos  fué  mas  con  las  miradas  que  con  las  pala- 
bras. Pero  el  joven,  galante,  y  ambicioso,  se  apoderó,  para 
besársela,  de  una  de  las  manos  de  la  peligrosa  hurí  y  le 
descalzó  el  guante  de  seda  negra  que  la  encubría. 

Pero  los  instantes  corrían,  y  preciso  fué  que  la  hija  del 
dictador  se  alejase,  pues  la  esperaban  en  Palermo,  residencia 
del  tirano. 

Cuando  apenas  habia  salido  aquella  del  aposento  de  Wen- 
ceslao, penetró  poruña  puerta  secreta  otra  joven,  pura,  en- 
cantadora, inteligente  y  fiel :  era  Isabel,  que  iba  á  curar  las 
heridas  del  enfermo. 

Al  verla  Wenceslao,  dio  rienda  suelta  á  sus  verdaderos 
sentimientos.  La  ambición  cedia  el  puesto  al  amor. 

Los  dos  jóvenes  departían  agradablemente,  é  Isabel  le 
daba  cuenta  de  los  funestos  presentimientos  que  la  asedia- 
ban, cuando  el  reloj  del  salón  anunció  que  era  media  no- 
che. 

Isabel  debia  partir ;  pero  antes  era  preciso  curar  á  su  en- 
fermo. 

Manuela  Rosas  habia  dejado  el  fatal  guante  negro,  y  en 
la  parte  interior,  entre  la  cinta  que  cubre  el  resorte,  seleia 
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el  nombre  de  su  dueño.  Wenceslao  había  colocado  esa  prenda 
sobre  su  corazón. 

Isabel  descubre  aquel  objeto,  lee  el  nombre  de  su  rival, 
odiada  por  ella  con  doble  motivo,  y  lanza  un  grito.  Luego 
declara  al  joven  que  todo  queda  roto  entro  ellos.  A  tiempo 
descubría  aquel  misterio  para  recordar  el  juramento  que 
habia  hecho  á  su  padre  asesinado,  juramento  que  ella  que- 
brantaba al  amar  á  un  servidor  del  tirano. 

Pero  Wenceslao  siente  entonces  todo  el  amor  que  profesa 
á  Isabel;  la  pide  perdón,  y  le  jura  aceptar  el  sacrificio  que 
le  imponga,  que  cualquiera  será  leve  á  trueque  de  recon- 
quistar su  corazón. 

—  Y  bien !  dijo  Isabel :  si  me  amas,  pruébamelo  partiendo 
para  el  campo  de  los  unitarios ! 

Y  desapareció  al  instante. 

El  sacrificio  pareció  inmenso,  inaceptable  á  los  ojos  de 
Wenceslao,  y  en  su  dolor,  en  la  alternativa  de  perder  á  su 
amada,  ó  de  pasar  por  traidor,  pensó  en  la  muerte;  llevó 
la  mano  al  pecho  y  se  arrancó  el  vendaje  que  cubría  la 
herida. 

Moribundo  estaba  y  la  sangre  de  su  herida  corría  á  tor- 
rentes, cuando  llegó  ese  ángel  de  consuelo  que  se  llama 
madre,  y  á  fuerza  de  solícitos  cuidados  pudo  reanimar  al 
hijo  querido,  cuya  primer  palabra  fué  ¡  Isabel ! 

Algunos  dias  habian  transcurrido,  y  Wenceslao  se  hallaba 
casi  del  todo  curado,  cuando  la  madre  sorprendió  que  su 
esposo  se  habia  llenado  de  furor  al  leer  una  carta  que  le 
acababan  de  llevar.  El  coronel  Ramírez  pronunció  el  nombre 
de  su  hijo,  y,  saliendo  con  dirección  hacia  el  jardín,  habló 
con  uno  de  sus  mas  fieles  servidores,  á  quien  dio  orden  para 
que  cavase  un  hoyo  de  siete  pies  de  longitud  y  seis  de  pro- 
fundidad. 

La  madre,  previendo  una  parte  de  la  terrible  verdad,  cor- 
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rió  al  gabinete  del  coronel,  halló  la  fatal  carta  y  la  leyó  : 
era  una  cai'ta  que  Wenceslao  liabia  escrito  á  Isabel  y  que 
habia  sido  interceptada  por  los  agentes  de  Rosas.  En  esa 
carta,  el  joven  prometía  á  su  amada  abandonar  su  bandera 
por  recobrar  su  amor;  le  anunciaba  que  se  pasaría  al  campo 
de  los  unitarios.  A  esa  carta  acompañaba  el  funesto  guante 
negro  de  Manuela  Rosas,  y  el  joven  suplicaba  á  Isabel  que  lo 
hiciera  llegar  á  su  dueño. 

Cuando  la  madre,  dominada  por  el  temor,  puesto  que 
conocía  el  temible  secreto  de  su  esposo,  se  halló  en  presen- 
cia de  éste,  le  habló  como  habla  en  tales  lances  una  madre  : 
apeló  á  las  súplicas,  á  las  lágrimas,  —  manifestó  al  im- 
placable militar  toda  la  ci*ueldad  de  su  pensamiento,  pues 
se  resistía  á  creer  que  pusiese  en  práctica  tan  criminal 
proyecto.  Al  fin  se  pudo  convencer  de  que  era  inalterable 
la  resolución  del  padre,  quien,  extraviado  por  un  falso  sen- 
timiento de  honor  y  de  lealtad,  que  solo  hubiese  legitimado 
una  noble  causa,  estaba  decidido  á  asesinar  al  hijo  que  con- 
sideraba como  traidor. 

Entonces  la  madre  tomó  el  puñal  que  el  coronel  habia 
colocado  sobre  una  mesa,  y  lanzándose  sobre  él  le  dijo  : 

—  Pues  muere  tú!  muere,  porque  yo  quiero  que  mi  hijo 
viva. 

Y  la  mujer  hundió  el  puñal  en  el  pecho  de  su  esposo. 
En  ese  instante  entraba  Wenceslao. 

—  ¡  Madre  mia!  ¿  qué  hacéis?  exclamó  Wenceslao,  pre- 
cipitándose sobre  el  cuerpo  del  coronel,  que  habia  caido 
muerto  sin  exhalar  un  suspiro. 

Su  madre  se  volvió  hacia  él  con  la  impasibilidad  de  la 
desesperación  : 

—  Mi  esposo  habia  jurado  matar  á  un  traidor,  dijo  ella; 
ese  traidor  era  mi  hijo,  y  yo  he  matado  á  mi  esposo  para 
salvar  á  mi  hijo  I 
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Wenceslao  olvidó  á  Isabel  al  presenciar  tan  horrible  es- 
cena, y  al  día  siguiente,  ala  cabeza  de  su  regimiento,  fué  á 
unirse  en  el  ejército  del  famoso  Oi'ibe,  ese  digno  compañero 
de  Rosas. 

En  Quebracho  Herrado  se  trabó  á  poco  tiempo  una  san- 
grienta batalla  entre  las  tropas  del  tirano  y  las  huestes  de  los 
patriotas,  que  muy  inferiores  en  número  y  ocupando  desven- 
tajosas posiciones,  aceptaron  la  lid  por  no  kbaildonar  á  la 
emigración  que  les  seguia  y  que  no  habría  podido  soportar 
una  marcha  forzada. 

Cuando  al  fin  se  cansaron  de  matar  heridos,  de  asesinar 
ancianos  y  mujeres,  los  soldados  de  Rosas  y  Oribe  se  reti- 
raron á  su  campamento.  Era  la  noche,  y  una  joven,  con 
el  cabello  suelto  al  viento,  la  mirada  extraviada,  el  paso 
vacilen to  llegó  al  sitio  de  la  carnicería.  Era  Isabel,  que 
guiada  por  el  instinto  de  la  amante,  descubrió,  entre  cen- 
tenares de  cadáveres  de  amigos  y  enemigos  el  del  dueño 
de  su  corazón,  el  de  WenceslaOyá  quien  no  habia  podido  ol- 
vidar :  el  joven  tenia  en  el  pecho  una  herida  profunda,  de 
forma  circular  y  bordes  negros,  y  la  herida  estaba  cubierta 
con  el  fatídico  guante  negro.  Isabel  cayó  en  tierra  excla- 
mando con  hondísima  amargura  : 

—  Hé  ahí  la  mano  de  Manuela  Rosas,  que  le  ha  despeda- 
zado el  pecho  para  robarme  su  corazón. 

Los  cuadros  de  esa  novela,  verdadera  nouvelle^  según  la 
clasificación  literaria  de  las  franceses,  que  la  distinguen  del 
romariy  están  admirablemente  trazados;  hay  movimiento 
dramático,  caracteres  bien  delineados,  acción  sostenida  y 
rápida. 

La  autora  del  Guante  negro,  lo  repetimos,  ha  dado  pruebas 
relevantes  de  que  puede  abordar  con  buen  éxito  la  novela 
de  grandes  dimensiones  y  el  drama  en  todas  sus  formas.  En 
El  Guante  negro  entran  en  juego  el  amor,  los  celos,  la  ambi- 
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cioD,  la  sublime  abnegación  de  la  madre,  el  fanatismo  de 
un  falso  punto  de  honor,  el  patriotismo  y  la  venganza;  ele- 
mentos mas  que  suficientes,  no  diremos  para  un  cuadro  de 
novela,  sino  para  una  novela  en  debida  forma. 

Por  no  extendernos  demasiado,  renunciamos  á  presentar 
un  análisis  de  otras  piezas  notables  de  la  literata  argentina. 
El  que  desee  extasiarse  á  la  vez  con  los  atractivos  de  la  no- 
vela, con  la  enseñanza  de  la  historia,  con  las  profundas 
sensaciones  de  la  tragedia,  con  los  sublimes  transportes  del 
poema,  lea : 

GÜEUEZ,    RECUERDOS   DE   LA   INFANCIA. 

La  novela,  «n  sus  diversas  formas,  cuenta  ya  en  América 
con  ilustres  representantes ;  la  Sra.  de  Avellaneda  nos  ha 
presentado,  entre  otras,  á  Espatolino;  Daniel  ósea  la  Sra.  de 
García,  El  Médico  de  San  Luis ;  Orozco,  La  Guerra  de  treinta 
años;  Lastarria,  La  Mano  del  Muerto;  Fidel  López,  La  Novia 
del  Hereje;  José  Mármol,  la  Amalia;  Bartolomé  Mitre,  Sole^ 
dad;  luego  vienen  con  sus  multiplicadas  producciones, 
M.  A.  Matta,  y  con  sus  crónicas.  Barros  Arana,  Palma, 
Quesada,  etc. ,  etc. 

Pero  leed,  sobre  todo,  los  hermosos  escritos  de  la  simpá- 
tica é  inspirada  escritora  del  Plata  : 

Manihus  date  lilia  plenis» 
1863. 


DON  JUAN  MARÍA  GUTIÉRREZ. 


Huchas  veces,  en  nuestros  esbozos  biográficos,  hemos 
hablado  del  ilustre  americano  cuyo  nombre  encabeza  este 
artículo.  Hoy,  aun  cuando  á  la  ligera,  vamos  á  trazar  algunas 
líneas  acerca  de  la  vida  y  de  los  escritos  de  ese  eminente 
literato. 

En  una  carta  con  que  M.  Villemain  nos  honró,  y  que  lleva 
la  fecha  de  2  de  agosto  de  1 869,  nos  decia  :  u  Siempre  he 
amado  el  genio  español,  tan  grande  en  el  decimosexto  siglo, 
y  he  querido  buscar  las  huellas  de  ese  genio  en  el  Nuevo 
Mundo.  Hay  allí  todo  un  bálsamo  cristiano,  que  es  preciso 
no  dejar  perder,  lo  que  sucedería  si  invadiera  esos  paises  la 
raza  anglo-sajona. » 

¥  hablando  con  el  mismo  personaje,  que  tanto  ha  elo- 
giado á  Heredia  en  su  libro  titulado :  Eisaü  íur  le  génii  de 
Pindare^  nos  habló  en  términos  muy  honorosos  acerca  del 
inspirado  poeta  y  profundo  literato  Juan  María  Gutiérrez. 
No  se  dirá,  pues,  que  son  inmerecidas  las  alabanzas  que 
en  América  se  tributan  al  correcto  escritor  y  dulce  poeta  de 
Bueno^i  Aires,  cuando  sus  obras  han  merecido  la  aprobación 
de  un  escritor  tan  celebrado  como  el  secretario  perpetuo  de 
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No  solo  tenemos  en  mucho  al  poeta  y  al  prosador,  sino 
también  al  acendrado  patriota  y  al  intachable  ciudadano.  A 
Gutiérrez  se  le  puede  aplicar  aquel  verso  61  del  libro  i*, 
epístola  1*  de  Horacio  : 

Nil  conscire  sibi^  nulla  pallescere  culpa. 

Tal  es  el  juicio  que  de  él  se  han  formado  sus  compa- 
triotas, tal  la  opinión  que  de  él  tienen  todos  los  Ameri- 
canos. 

Y  esta  es  una  de  las  causas  mas  poderosas  de  nuestra  esti- 
mación por  ese  noble  hijo  de  las  riberas  del  Plata. 

Juan  Maria  Gutiérrez  nació  en  Buenos  Aires  el  6  de  mayo 
de  1^09,  y  pertenece  á  una  familia  noble  por  las  virtudes 
y  amada  de  todos  por  sus  acciones. 

ffi  joven  Gutiérrez  tenia  un  padre  para  quien  et  tiempo  es 
un  legado  precioso  que  es  preciso  hacer  fructificar,  siguiendo 
la  máxima  del  escritor  inglés  : 

«  .  .  .  ;  .  Time  deslroyed  is  suicide 
Where  more  than  blood  is  spilt,  n 

Así,  desde  temprana  edad  le  colocó  en  un  estableciimento 
de  educación,  cuidando  él  mismo  de  darle  lecciones  por  las 
noefaes,  cuando  no  habia  reunión  en  su  casa,  adonde  con- 
cmnian  piocas  personas,  pero  de  lo  mas  selecto  de  la  sociedad 
bonaerense. 

€üándo  fué  oportupo,  el  joven  ingresó  en  la  univei^sidad 
y  riguió  los  estudios  menos  á  propósito  pai'a  hacerlo  descollar 
como  poeta  :  los  de  ingeniero  civil.  Cursó  varios  años  de 
matemáticas,  sin  descuidar  por  eso  el  estudio  de  los  lenguas 
vivas  y  del  latín,  y  estaba  de  estudiante  aun  cuando  figuró 
en  una  comisión  topográfica. 
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Sin  que  nadie  lo  sospechara,  el  joven  Gutiérrez  que,  como 
Chenier,  sentia  algo  eitraordSnario  en  su  cabeza,  lela  los  poe- 
tas latinos  y  españoles,  y  componia  versos. 

Guando  acaeció  la  muerte  del  jefe  do  la  familia^  Gutiérrez 
poseía  ya  estensos  y  sólidos  conocimientos ;  y  entonces  se  de- 
dicó á  los  estudios  de  jurisprudencia. 

El  ilustrado  &*.  Magariños  Cervantes  habla  de  v&rias  obras 
de  Gutiérrez  publicadas  en  el  Iniciador ^  en  el  Comercio  del 
Mata  Y  en  el  Museo  Literario^  tales  como  «  La  Bandera  ar- 
gentina, n  ((  La  Endecha  del  gaucho,  »  la  leyenda  histórica 
« Irupeya  »  y  la  tradicional  titulada  «  Caycobé.  » 

Unido  desde  1 837  i  sugetos  tan  notables  como  los  Sres. 
Echeverría,  Alberdi  y  otros  ilustres  argentinos,  sostuvo  la 
causa  de  la  libertad,  de  la  moral  y  del  progreso,  rudamente 
atacada  por  el  tirano  que  produjeron  las  Pampas,  y  que  es 
conocido  bajo  el  nombre  de  Juan  Manuel  Rosas. 

Ise  gaucho  no  podia  tolerar  y  nunca  tol^ó  que  se  le  hiciese 
oposición;  nías  aun  :  jamas  perdonó  lo  que  á  sus  ojos  era 
un  crimen  execrable  —  la  virtud  y  el  talento  —  y  Gutiérrez 
fué  aherrojado  en  un  oscuro  calabozo  á  principios  de  1 840. 
A  un  hombre  de  las  virtudes  de  Gutiérrez  no  podia  faltar 
aquel  honor; 

Pudo  escaparse  el  buen  patriota,  y  enderezó  su  rümbo,^ 
hacia  las  playas  de  Montevideo,  en  donde  encontraron  gene- 
rosa hospitalidad  las  victimas  del  sanguinario  dictador. 

En  1845,  Gutién^ez  y  Albenli  dejaron  las  playas  deMcjUT 
tevideo  y  se  dieron  á  la  veía  con  dirección  i  Europa,  ¿eápues 
de  haber  recorrido  las  principales  ciudades  del  Viejp  Mundo, 
el  joven  proscrito  se  encaminó  hacia  Chile,  d^teiiiéndósé 
en  Río  Janeiro  y  doblando  el  catbo  de  Hornos. 

Durante  su  permanencia  en  Chile,  trabó  estrechas  rela- 
ciones con  literatos  tan  distinguidos  como  los  Sres.  Bello, 
Oavcfa  del  Rio,  etc.,  etc.;  ftmdó  una  escuela  naval,  dio  ala 
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estampa  muchas  obras  originales  y  reunió  una  esmerada 
colección  de  poesías  líricas  americanas,  bajo  el  título  de 
América  poética. 

En  1 85  2,  después  de  la  batalla  de  Monte  Caseros,  en  que 
fué  derribada  la  tiranía  de  Rosas,  Gutiérrez  regresó  á  su  pais 
natal,  donde  ha  sido  diputado,  ministro  de  Gobierno,  mi- 
nistro de  Relaciones  exteriores,  etc.  Gomo  diputado  fué  uno 
de  los  que  mas  trabajaron  porque  se  expidiera  la  Constitu- 
ción nacional,  y  abogó  por  el  triunfo  de  las  ideas  de  libertad 
aliada  al  orden.  Como  ministro  dejó  obras  duraderas  y  de 
reconocida  utilidad,  como  el  establecimiento  de  una  oficina 
central  de  Estadística  y  el  de  un  Consejo  de  Obras  públicas, 
compuesto  de  los  ingenieros  y  matemáticos  argentinos  de 
mas  distinción.  En  los  años  posteriores,  y  mientras  que  han 
durado  esas  tristes  y  desastrosas  luchas  entre  Buenos  Aires 
y  las  Trece  Provincias,  Gutiérrez  ha  obrado  según  losdictados 
de  su  conciencia,  y  nunca  ha  dejado  ver  que  le  atormente 
el  espíritu  de  partido. 

El  Sr.  Gutiérrez,  dice  Magariños  Cervantes,  pertenece  á  la 
Sociedad  real  de  anticuarios  del  Norte,  á  la  Sociedad  geográ- 
fica de  Berlin,  al  Instituto  histórico  y  geográfico  brasileño, 
al  Instituto  de  las  Artes  unidas  de  Londres,  etc.,  etc. 

Entre  las  obras  de  Gutiérrez  que  hemos  podido  reunir 
figura  un  tomo  de  «  Apuntes  biográficos  de  escritores,  ora- 
dores y  hombres  de  Estado  de  la  República  argentina,  »  y 
entre  esos  artículos  es  de  notarse  el  consagrado  á  Ri vadavia, 
el  digno  amigo  y  compañero  de  San  Martin,  Belgrano,  Mo- 
reno, etc.  M.  de  Sainte-Beuve  ha  dicho  que  la  biografía  es 
la  mas  alta  expresión  de  una  época,  y  esta  verdad  la  ha 
comprendido  perfectamente  el  escritor  porteño.  Susbiograflas 
no  se  limitan  á  dar  ligeros  apuntes  sobre  la  vida  y  los  hechos 
de  los  hombres  de  que  habla,  sino  que  aborda  la  relación  y 
el  examen  de  los  períodos  históricos  en  que  esos  ersonajes 
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fueron  actores.  —  La  biografía  de  Rivadavia  es  un  modelo 
de  esa  clase  de  trabajos,  sin  contar  con  que  el  a,nior  os 
maestro  en  el  manejo  de  su  idioma  y  que  posee  las  dotes  do . 
un  verdadero  historiador. 

El  señor  Gutiérrez,  que  ha  leido  y  meditado  tantas  obras 
española^;,  inglesas,  francesas,  italianas,  etc.,  no podia dejar 
de  leer  'o  mucho  bueno  que  se  ha  publicado  en  su  propio 
pais,  y  tanto  para  honrar  ásu  patria  como  para  estimular  á 
la  generación  que  se  levanta,  ha  publicado  una  obra  que 
revela  mucho  estudio  y  serias  meditaciones,  así  como  una 
gran  facilidad  para  clasificar  y  sométalo  todo  á  un  método 
riguroso.  Esa  obra  lleva  por  titulo  Pensamientos^  máximas^ 
sentencias^  etc.^  de  escritores^  oradores  y  hombres  de  Estado 
de  la  República  Argentina^  con  notas  y  biografías.  Esa  obra, 
tan  útil  como  hermosa,  pedestal  del  compilador  y  panteón 
de  las  glorias  patrias,  es  un  curso  de  cienca  política  y  ad* 
ministrativa,  de  economía  política,  historia  argentina,  mo- 
ral, filosofía  y  literatura.  La  clasificación  de  cada  capítulo 
es  digna  de  todo  elogio,  y  habla  muy  alto  en  honra  del 
autor.  Ese  libro  deberia  estar  en  manos  de  todos  los  Ameri- 
canos. 

En  1841 9  los  poetas  uruguayos  y  los  bonaerenses  que  se 
hallaban  en  Montevideo  resolvieron  solemnizar  dignamente 
las  fiestas  nacionales  de  Mayo.  Entre  aquellos  inspirados  bar- 
dos, Figueroa,  Rivera  Indarte,  Domínguez,  Mármol,  habia 
uno  que  podia  imitar  al  Corregió,  y  así  como  este  habia  ex- 
clamado delante  de  una  pintura  de  Rafael : 

Anch'  io  son'  pittore  t 

él  podia  exclamar  : 

AncKio  son' poeta! 
Ese  era  Gutiérrez,  y  ese  poeta  hizo  mas  :  se  presentó  ante 
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los  jurados  del  certamen  literario  con  una  hermosisima  com- 
posición, que  vivirá  mientras  haya  en  el  mundo  ona  chii^pa 
de  eso  que  se  llama  genio. 

El  decreto  que  una  autoridad  llena  de  celo  é  ilustración 
expidió  para  abrir  el  certamen  poético  lleva  la  fecha  de  6  de 
mayo  de  1 84 1  y  la  firma  del  eminente  ciudadano  Sr«  An- 
tuna.  En  ese  decreto  se  decia  : 

«  Al  individuo  que  presente  la  mejor  composición  poó- 
tica,  en  celebridad  de  la  revolución  de  Mayo,  de  los  obstá- 
culos que  tuvo  que  vencer  y  de  los  beneficios  que  ha  pro- 
ducido al  continente  sud-americano,  es  ofreddo  el  premio, 
que  deberá  consistir  en  una  medalla  de  oro  que  en  su  anverso 
tendrá  x  rupubuoa  oriental —  a  5  de  mayo  de  i  84  i  entre  dos 
ramos  de  laui*el ;  y  en  su  reverso :  al  mérito  po£tk»,  entee 
una  orla  de  siempreviva  y  rosa.  » 

Los  jueces  del  certamen  eran  literatos  tan  competenles 
como  Florencio  Tárela,  Andrés  Gelly»  F.  Araucho^  etc.,  etc. 
Once  poetas  enviaron  sus  poesias,  marcadas  con  un  sello 
especial  y  llevando  cada  una  un  epígrafe  ai  hoc.  Las  poesías 
son  leidas,  juzgadas,  y  se  les  asigna  el  grado  de  mérito  que 
tienen.  Llegado  el  dia  de  distribuir  los  premios,  se  declaia 
<(  que  ha  obtenido  el  lauro  de  la  medalla  de  oro  la  composi- 
ción que  lleva  por  toma  éstos  versos  del  lirico  latino  : 

Tuqtie  dum  procedis,  io  íriumphe! 
Ñon  SÉmel  dicemus^  io  iriamphef 
tfivfiícís  Óninés,  áábimús^ue  tíibis 

«  Se  ha  presentada  0^0  911  «útor  «1  Sr.  Don  Juan  María 
Gutiérrez,  que  ha  sido  reconocido  por  el  sello  especial  que 
la  revestía.  Unánime  fué  y  por  aclamación  el  voto  que  ha 
concedido  á  esta  pieza  lá  supremacía  sobre  todas.  Ninguno, 
•tín  ^uda,  entre,  los  cononn'^etttos^  4ia  ceH)yr€»éíde4a  ^an- 
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deza  de  la  revolución,  sus  glorias  y  sus  fines,  como  el  señor 
Gutiérrez ;  ninguno  ha  extendido  como  él  el  círculo  de  sus 
ideas;  ninguno  se  ha  revestido  de  la  imponente  majestad 
que  reina  en  su  poema ;  ninguno  ha  alcanzado  á  la  correc- 
ción extremada  de  su  dicción ;  y  si  era  de  desear,  en  sentir 
de  la  comisión,  que  el  discurso  fatídico  del  anciano  fuera 
menos  extenso^  que  algunas  de  las  ideas  disenünadas  en  él 
fuesen  mas  nuevas  y  vigorosas,  que  se  borrase  una  que  otra 
expresión  poco  feliz,  no  puede  desconocerse  que  esos  lunares 
desaparecen  en  la  tersura  general  de  la  composición,  y  están 
mas  que  lavados  por  la  invocación  religiosa  y  altísima  con 
que  desde  el  principio  pone  recogimiento  en  el  alma  del  que 
le  oye,  pidiéndolo  para  la  suya;  por  las  ricas  y  maestras 
pinceladas  que  dibujan  el  magnífico  cuadro  del  navegador 
genovés,  en  los  momentos  en  que  oponia  á  la  demente  incre- 
dulidad del  amotinado  equipaje  la  realidad  asombrosa  del 
mundo  que  descubría ;  y  por  la  sentida  rememoración  de  los 
muertos  poetas  de  la  patria  con  que  cierra  el  poeta  su  largo 
canto. 

«  La  comisión  no  puede  dejar  de  recomendar  el  autor  de 
esta  pieza  á  la  estimación  del  pueblo  en  cuyo  seno  ha  recibido 
tan  altas  inspiraciones. 

«  Hecha  la  lectura  de  esta  pieza,  el  señor  presidente  de- 
clara que  no  se  conoce  el  autor,  y  le  invita  á  comparecer  si 
se  encuentra  presente.  Ló^  ojos  se  dirigen  hacia  atrás.  Una 
figura  jóveñ  se  pone  de  pié,  y  un  aplauso  general  saluda 
al  noble  cantor  de  las  glorias  americanas.  Atraviesa  la  platea 
y  sube  al  proscenio,  entre  aplausos ;  acredita  la  identidad 
de  su  persona,  y  preguntado  por  su  nombre,  contesta  lla- 
marse Juan  María  Gutiérrez. 

«  £1  presidente  pone  en  sus  manos  la  medella  de  aro, 
con  esta  alocución  : 
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«  Hé  aqa{  el  lauro  consagrado  por  el  patriotismo  al 
sublime  cantor  del  gran  dia  de  América,  Os  habéis  hecho, 
por  vuestro  noble  ingenio,  digno  de  él  y  del  común 
aplauso.  » 

«  Esta  alocución  es  contestada  por  el  señor  Gutiérrez  en 
los  siguientes  términos  : 

«  Señor,  la  mas  alta  poesía  no  es  tan  elocuente  como  este 
acto  para  demostrar  los  progresos  morales  debidos  al  gran 
pensamiento  de  Mayo.  Yo  acepto,  señor,  este  premio  con  re- 
conocimiento, y  donde  quiera  que  me  arroje  la  ola  de  la  re- 
volución de  mi  patria,  allí  lo  mostraré  para  probar  que  en 
la  república  oriental  del  Uruguay  han  echado  raíces  la  civi- 
lización y  el  amor  á  la  libertad  (i).  » 

La  poesía  lírica,  esta  flor  nativa  de  la  vida  humana,  ya 
salvaje,  ora  cultivada,  la  poesía  lírica,  corona  de  la  victoria 
y  del  féretro  (si),  ha  hallado  en  Gutiérrez  un  digno  sacer- 
dote; y  para  convencerse  de  ello,  basta  leer  esa  valiente,' 
dulce,  elegante  y  entusiasmadora  poesía  que  debería  saber 
de  memoria  todo  Americano.  Todo  análisis  se  hace  inútil. 

A  MAYO. 

Triunfos  y  glorias  en  la  lira  mía 
Debejíi  hoy  .resonar.  Cese  el  gemido 
Que  en  torno  al  polvo  del  campeón  caido 
Lanzara  el  alma  en  pavoroso  dia. 

Vengan  hoy  á  mi  sien  palmas  verdosas ; 
Porque  el  mustio  crespón  que  anuncia  el  llanto 
Hiela  la  mente  que  levanta  el  canto 
Al  nivel  de  victorias  portentosas. 

(i)  informe  de  la  Comisión  clasificadora  de  las  composiciones 
que  han  concurrido  al  primer  certamen  poético  de  Mayo.  Monte- 
video, 1841. 

(2)  Villcmain,  Essais  sur  le  génie  de  Pindare  el  sur  la  poésie 
lyrique. 
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Palma  á  mí  sien !  mas  palma  entrelazada 
Con  albas  cintas,  en  azul  teñidas, 
Que  son  colores  á  la  vez  queridas 
Del  cíelo  hermoso  y  de  la  patria  amada. 

Palma  á  mi  sien;  recogimiento  á  mí  alma; 
Sublime  majestad  á  la  voz  mía, 
Dad  ¡oh  mi  Dios!  dispensador  del  día, 
Como  dais  tempestades  y  dais  calma. 

Todo  es  tuyo,  Señor,  en  mi  creencia ; 
Prodigios  de  los  hombres  y  conquistas. 
Creaciones  de  vales  ó  de  artistas. 
Son  obra  tuya,  no  de  humana  ciencia. 

Jamas  alzara  el  pensamiento  al  cíelo, 
A  contemplar  las  luces  de  tu  gloria, 
Sin  tenerte.  Señor,  en  la  memoria 
Y  sin. mirar  compadecido  el  suelo. 

Y  cuando  pude  comprender  un  día 
Lo  que  hicieron  los  hombres  del  gran  Mayo, 
Ya  comprendí  también  que  ardiente  rayo 
De  tu  luz  divinal  les  dirigía. 

Asi  á  los  destellos 
De  rayos  tan  bellos 
Marcharon  seguros 
A  quebrar  los  muros, 
Que  al  genio  y  riqueza 
Con  torpe  vileza 
La  mano  ponía 
De  la  tiranía. 

Alzaron  potentes 
La  voz,  y  las  gentes 
Las  voces  oyeron : 
Son  ellos,  dijeron, 
Que  traen  en  la  frente 
La  lumbre  esplendente 
De  la  libertad.  — 
Marchemos,  marchad! 
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Los  tiernos  infantes 
Que  en  llanto,  anhelantes, 
Las  madres  dejaban  $ 
Doncellas  que  amaban 
A  ángeles  del  cielo, 
fío  á  seres  del  suelo, 
Deleites  huian. 
Gozosos  venían. 

Y  en  vano  la  mano 
Del  tiempo  el  anciano 
Las  siéíiés  le  hiela, 
En  vano  que  vuela 
Llevando  en  los  ojos 
Fogosos  enojos; 
Pues  siente  con  pena 
Que  arrastra  cadena. 


Así  cual  cerca  en  círculos  instables 
£1  ancho  Paraná  sus  frescas  islas 
En  belleza  y  verdor  inimitables, 

Y  en  voluptuoso  abrazo 
Parece  que  les  presta  su  regazo  : 

Así  la  muchedumbre 
Cerca  á  los  hombres  que  inspirado^  vienen 

Del  alto  pensamiento 

De  alzar  el  monumento 
De  libertad  que  meditado  tienen . 

Y  aquella  muchedumbre 
Pasmada  mira  y  religiosa  escticfia. 
Como  que  espera  ver  brotar  la  Itímírre 
En  medio  de  las  tinieblas  en  que  lucha. 

«  No  mas  de  hoy  tiranía^  . 
No  mas  vasallos :  ni  pendón  rojizo 
Cruce  las  calles  de  la  patria  mía, 
Con  servil  y  demente  regocijo.  » 
Así  una  voz  profétiea  les  dijo^ 

Y  el  pueblo  con  silencio  la  escuchaba, 

Y  á  proseguir  alMit»^  1»  alenMift  \ 
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Y  la  voz  prosiguió :  «  Sois  escogidos 
Para  llevar  un  mundo  en  las  espaldas^ 

Y  derramarlo  en  las  plateadas  falda» 
Que  dilatan  los  Andes  engreídos : 

Y  derramarlo  en  la  desierta  Pampa,  -~ 

Y  en  los  pasmosos  rios  do  la  estampa 
Del  rostro  del  Señor  se  ve  piendo^  -^ 

Y  de  ese  mundo,  cual  de  fértil  gruño 
Que  bajo  el  surco  el  labrador  encierra, 

Ir»n  otros  naciendo, 
Cada  uno  libre,  ilustre  soberano, 
Bendecidos  del  dele  y  de  la  tierra. 
Grande  es  vuestra  misión.  No  os  aniedrente 
El  altivo  poder  dé  las  Españas, 
Ni  el  odio  de  esos  ricos  infanzones 
Que  llevan  coraeote  én  las  entrañas, 
Yerto  coBíio  el  metétl  de  svlé  blasones. 

Soplareis  en  la  f^ente 

Del  rey  soberbio  qtíé  tembláifdo  ^ittios, 

Y  ese  coloso  de  poder  banlatto, 
Ese  dueño  tnentidó  de  la  vida^ 
Burla  provocará  cdnisu  oaida ; 

Y  al  que  coai  sierva  grey  obedeoimod, 
Pigmeo  mediremos  eon  la  maM. 

Los  pueblos  crecen  Oomo  e!  hétnbfb  et<ece, 

Y  en  la  vida  del  pteblo  son  los  sigiod 

Lo  que  en  el  homhrú  el  éírctxio  de  «b  diti : 
Para  ellos  la  razón  tartie  amandce. 
Tras  larga  noehe  de  ignofaneia  IHa^ 
En  que  crea  en  meiftli^ae  y  vé^Hgll». 

Así  nuestros  pasados 
Vivieron  ante  el  Irono  arrodittadosy 
Creyendo  ilaaos  que  dfe'  Dios  venia 
Esa  vara  de  hterro'  eon  ^ue  heria 
Un  hombre  ui^^o  en  la  apeeada  frcmte. 

Mas  h^4  onm^MUeiile 
Se  alza  la  majestad  áo  un  pueblo  entero : 
Él  vestirá  las  afisás  del  fuerrero^ 

Y  ¿  U  luz  de  la 
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Y  á  la  luz  de  la  gloria  reflejando, 
Su  brillo  ofuscará  los  resplandores 

De  la  real  diadema ; 
Hombres  libres  tendrá  por  servidores 

Y  el  astro  de  los  Incas  por  emblema. » 
Así  una  voz  profética  les  dijo 

Y  el  pueblo  con  silencio  la  escuchaba, 

Y  á  proseguir  atento,  la  alentaba; 

Y  la  voz  prosiguió :  «  Llevemos  fijo 
Dentro  del  alma  un  santo  pensamiento 

Y  un  magnánimo  intento. 
Somos  desde  hoy  Pontífices  y  Reyes,  — 
I  El  foro  que  pisamos, 

I  Y  que  al  nombrar  la  historia 

Le  pondrá  el  apellido  de  Victoria, 

Es  en  este  momento  la  aleatoria 

\  Urna  que  encierra  los  benditos  nombres 

De  los  que  han  de  dar  leyes 
A  los  presentes  y  futuros  hombres.  -^ 
Bajad  la  vista  y  contemplad  la  infancia, 
Que  alegra  el  suelo  cual  la  flor  caída 
Del  árbol  de  esperanzas  y  de  vida : 
Miradla  y  recordad  nuestra  ignorancia. 
Disipemos  la  noche  de  su  alma. 
Ilustrando  su  mente, 

Y  dándola  las  linfas  de  esa  fuente 
Que  fecundiza  del  saber  la  palma* 

Infundid  en  su  seno 
Santo  amor  de  virtud  y  de  justicia, 

Y  odio  implacable  á  la  infernal  malicia. 

Corroedor  veneno 
Es  el  saber  sin  la  virtud.  El  vicio 
Suele  el  incienso  mundanal  propicio 
Encontrar  bajo  techos  altaneros ; 
Como  bajo  azahar  de  naranjeros. 
Envueltos  en  sahumados  yegetales, 
Descansan  espantosos  animales 
En  los  bosques  de  América  la  bella. 

Mas  la  virtud  hermosa 
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En  medio  de  la  tierra  tenebrosa 
Brilla  como  en  los  cielos  una  estrella. » 
Asi  una  voz  profética  les  dijo, 

Y  el  pueblo  con  silencio  la  escuchaba, 

Y  á  proseguir  atento,  la  alentaba ; 

Y  la  voz  prosiguió :  «c  Largo  y  prolijo 
Fué  el  largo  dominar  del  despotismo : 

Código  de  egoismo. 
Con  ultrajantes  leyes  nos  regia, 

Y  en  menos  nos  tenia 

Que  á  bestia  dócil  la  altanera  España.  — 
Mas  no  á  venganza  ni  á  ardorosa  saña 
Os  aliente  mi  vOz.  Es  del  cobarde 
Teñir  en  sangre  la  coyunda  rota, 
Hacer  que  el  fuego  del  rencor  en  que  arde 
Cubra  el  campo  infeliz  de  la  derrota, 

Y  aguzar  en  sus  grillos 

El  filo  vengador  de  mil  cuchillos : 
¡  Piedad  y  compasión  por  el  vencido  I 

Generosos  y  humanos. 
Respetemos  el  llanto  del  caído, 

Y  ¿  los  hombres  miremos  como  hermanos. 
Así  cuando  la  enseña  despleguemos, 

Y  al  aire  puro  sus  colores  demos. 

Los  pueblos  mas  lejanos 
De  amor  riendo  y  de  placer  henchidos, 
«  Helos  ahi,  nos  dirán,  los  escogidos;  » 

Y  vendrán  á  nosotros  atraídos 
Por  esa  luz  que  la  bondad  derrama 
Inflamando  los  pechos  con  su  llama. 
Vendrá  del  polo  el  hombre  endurecido 

Y  el  rudo  habitador  de  Ifi  montaña; 

Y  el  invierno  aterido 

Que  les  heló  la  sangre  en  las  entrañas 
Verán  trocarse  en  dulce  primavera 
Bajo  ese  cielo  que  el  Señor  nos  diera. 
¡  Y  qué !  ¿crees  que  él  hiciera 
Kios  cual  mares  y  mineros  de  oro, 

Y  llanos  de  verdura  deliciosa. 
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Y  las  brisas  fragantes  del  desierto, 

Y  ese  risuefto  azul  de  nuestro  dia, 

Y  esas  mujeres  del  amor  tesoro ; 
Para  solo  saeiar  la  codiciosa 

Sed  de  un  imperio  á  las  virtudes  muerto, 
Pero  vivo  al  placer  y  altanería  ? 
No,  que  cuando  la  mano 
Se  abrió  del  Dios  bondoso  y  soberano, 

Y  puso  entre  las  nubes  de  Occidente 
A  su  América  pura  é  inocente. 

Dijo :  Bendito  suelo, 
Tú  del  mundo  cadueo  y  enviciado 
Serás  la  primavera  y  el  consuelo, 
Cual  es  el  hijo  al  padre  ya  cansado. 


^T'^í^"í3r 


Cesó  el  discursQ  del  varón  prudente... 
Contempló  con  amor  la  ^lucbeduníibre, 

Y  de  sus  ojos  y  apacible  frente 
Brotaron  rayos  de  divina  lumbre* 

Y  luego  absorto  en  actitud  sublime, 
Dio  rienda  al  pensamiento  soberano ; 
Yió  en  lo  futuro  al  pueblo  que  redime 

Y  complacióse  en  la  obra  de  su  mano. 

Sin  duda  entóaces,  en  su  potente  seno 
Ondas  de  gozo  férvidas  bullian, 
Plácidas  cual  la  risa  de  Dios  bueno, 
Guando  los  mundos  y  la  luz  nadan. 

» 

Pero  tal  vez,  cual  el  calaje  espeso 

Que  cruza  el  cielo  y  entristece  a}  di^f 
La  duda  víqo  á  de^cai'gar  su  pesp 

Y  el  placer  de  aqueU¡|  ^Ima  turbarla* 

Uue  siempre  sigue  al  alto  pensamiento) 
Religioso  pavor  de  incertidumbre, 

Y  el  corazón  que  abriga  un  grande  intento 
Trepida  cual  de  un  astro  la  vislumbre. 
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Mas  no  desmayo  en  su  mirar  mostrara, 
Que  era  tan  fuerte  como  su  obra  el  justo, 
Y  el  varón  ni  temiera  ni  temblara 
Llevando  el  pecho  amurallado  al  susto. 


Así  Colon  un  día 
Tuvo  la  inspiración  de  un  pensamiento, 

Y  con  es$i  con^t^ncia  y  9rdilpi^nto 
Que  da  al  pecho  la  fé  dQl  que  confía, 
A  los  ignotos  mares  dio  la  pror^ ; 
Volvió  la  espalda  al  tf^OQO  de  la  fturorat 

Y  su  altanera  frente 
La  fijó  en  los  misterios  de  Occidente. 
La  envejecida  tradición  le  muestra 
En  los  pilares  de  Hércules  escrita, 
Cifra  fatal  que  la  ambición  limita, 

Y  cierra  allí  los  lindes  de  la  tierra. 

Le  muestra ;  pero  en  vano, 
Que  él  alza  ya  su  prepotente  mano, 

Y  mas  pujante  que  el  pujante  Alcides, 

Se  prepara  á  las  lides 
Que  va  á  ofrecerle  el  irritado  Océano... 
Faltó  la  estrella  al  polo, 

Y  la  barra  imantada,  misteriosa, 
Cual  de  pavor  turbada  y  temblorosa 
Abre  torcida  y  extraviada  via. 

Él,  magaininio  y  solo, 
Mas  que  á  la  qi^ncia  al  coraXíOn  apela» 

Y  á  todos  los  coaflictos  desafía 
Volviendo  al  aire  la  atrevida  Vela. 

Ya  los  causados  linos 
Silban,  y  crujen  los  nadantes  pinos, 

Y  la  honda  hinchada  pavorosa  truena, 

Y  la  algazara  del  motín  resuena, 

Y  todo  es  confusión...  Pero  una  frente 
Se  levanta  radiosa  é  inspirada, 

Y  de  calma  y  de  fé  toda  bañada 
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Descuella  en  medio  ¿  la  alterada  gente 

Y  les  vuelve  la  paz  mostrando  un  mundo. 
Así  esa  inmensa  curva  de  colores 

Que  Dios  traza  en  el  cielo, 
Vuelve  la  calma  al  suelo 

Y  mitiga  el  rigor  de  sus  dolores. 


No  en  vano  entre  dos  fajas  de  Victoria 
Colocaron  al  Sol  nuestros  mayores, 

Y  miraron  el  rostro  de  la  gloria 
A  la  luz  de  sus  fúlgidos  albores. 

No  en  vano  espiaban  su  primer  destello 
Para  encender  el  bronce  de  la  almena, 
Para  humildosos  inclinarle  el  cuello 
Libre  ya  del  pesar  de  la  cadena. 

Que  es  el  astro  de  vida  y  de  esperanza ; 

Y  esperanzas  y  vida  infundió  Mayo; 
Si  las  luces  del  Sol  dan  la  bonanza, 
La  libertad  alienta  con  su  rayo. 


Y  el  pensamiento  de  Mayo 
Fué  una  sublime  esperanza, 
De  dicha  que  no  se  alcanza 
Sino  en  el  volcar  del  tiempo  : 
Porque  las  obras  humanas 
Crecen  entre  las  espinas, 
Y  truecan  se  luego  en  ruinas 
Que  desbaratan  los  vientos. 

Así  maldito  del  hombre, 
Que  al  oir  bramar  la  tormenta, 
Que  las  pasiones  fomenta 
Con  soplos  enardecidos ; 
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Cruza  las  manos  al  pecho. 
Desmayando  en  la  esperanza 
De  ver  lucir  la  bonanza 

Y  el  porvenir  prometido. 

¿  Qué  son  en  la  eterna  vida 
De  pueblos  que  ayer  nacieron, 
Instantes  que  se  perdieron 
Por  extraviados  caminos? 
¿  Qué  son  las  gotas  de  sangre 
Que  salpicaron  el  suelo ; 
Qué  son  el  llanto  ó  el  duelo 
Que  alguna  vez  padecimos  7 

¿  Qué  son  sino  un  pobre  grano 
De  la  ancha  playa  de  un  rio, 
O  una  gota  de  roció, 
Entremezclada  en  los  mares? 
¿Qué  son  sino  leves  nubes 
Desatadas  por  el  viento. 
Acrecentando  un  momento 
La  sombra  en  las  tempestades? 

Así  bendito  del  hombre 
Que  espera  y  marcha  brioso, 
Por  el  sendero  espinoso 
Que  recto  va  al  porvenir ; 

Y  fuerte  de  fé  y  constancia, 
Ni  se  queja  ni  maldice, 

Al  oir  la  voz  que  le  dice  : 
c  Adelante,  proseguid.  » 


¿Y  habrá  quien  reniegue  del  gran  pensamiento 
Sublime,  esplendente,  como  el  firmamento 
Que  Dios  sonriendo  gozoso  formó  7 
¿Y  habrá  quien  mezquino,  la  mente  apocada, 
No  lleve  á  la  altura  que  está  reservada 
Al  pueblo  que  en  Mayo  «  \  Soy  libre  1 »  clamó  ? 

3 
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I  No  se  ve  en  lo  futuro  cruear  por  los  mares 
Azules  pendones,  llevando  á  millares 
Los  frutos  opimos  de  un  mundo  feliz  ? 
¿  No  mira  naciones  hasta  hoy  altaneras, 
Rendir  debeladas  sus  regias  banderas, 

Y  al  hijo  del  Inoa  doblar  la  cerviz? 

¿  No  mira  en  palacios  y  en  alta  montaña, 
No  mira  en  los  llanos  y  en  pobre  cabana, 
Cual  linfa  tranquila  la  vida  correr  7 
¿  No  escucha  los  himnos  que  suben  al  cielo 
Cantados  por  libres  que  cuajan  el  suelo, 
Asi  que  la  Aurora  comienza  á  nacer? 

¿  No  mira  ondulante  la  inmensa  llanura 
Con  mieses  doradas,  con  rica  verdura, 
Que  en  dulces  afanes  la  frente  regó  ? 
¿  No  siente  ya  mudos  los  ecos  de  guerra, 

Y  en  vez  de  cañones  rodar  por  la  sierra 
Pacífico  invento  que  el  arte  formó  ? 

¿  No  mira  la  prole,  robusta  y  hermosa 
Cual  frutos  fecundos  en  torno  la  esposa, 
En  ciencia  y  virtudes  y  en  años  crecer? 
¿Y  al  padre  que  toma,  gracioso,  en  el  brazo, 
Al  póstero  fruto  que  abriga  el  regazo, 
No  advierte  bañado  de  amor  y  placer? 

Pues  vuelve  en  su  mente  la  historia  pasada 
Con  sangre  en  el  bronce  por  sien^pre  grabada, 
Pensando  en  los  padres  de  entonces  y  en  él ; 

Y  suelta  en  suspiros  la  dicha  del  seno 
Diciendo :  yo  gozo  de  día  sereno, 
Porque  otros  bebieron  el  cáliz  de  hiél. 

Ba  jpeeiao  ^^ü^re  y  en  mente  lucida 
La  Fé  resplaadece  cual  iUma  encendida 
Mostrando  los  tiempos  que  están  por  venir ; 
Infunde  calores  fecundos  al  suelo, 

Y  pinta  su  lamido  la  curva  del  cielo 
Con  iris  gayados  d«  belio  lueir. 
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Nada  faltó  i  tu  gloria^  |  Patria  mía  I 
Cuando  armada  en  guerrero  te  mirabas, 

Y  la  azulada  enseña  encaminabas 
Donde  mas  resplandece  el  rey  del  dia. 

Entonces,  la  diadema  de  tu  frente, 
Eran  rotos  pendones  empolvados, 

Y  bélicos  trofeos  conquistados 

Ai  extranjero  audaz  en  lucha  ardiente. 

Entonces  te  aclamaban  poderosa 
Las  selvas  del  cañón  en  las  almenas, 
Los  himnos  de  tus  hijos  sin  eadenas, 

Y  la  voz  de  tus  vates  armoBioM. 


Si,  de  tus  yates  queridos 
Que  cuerdas  de  oro  pulsariH^i 

Y  á  las  gentes  te  mostraron 
Velada  de  resplandor : 

Y  con  las  chiripas  del  gé^io, 
En  la  memorÍ4  é/íl  hombr«« 

Dejaron  tu  ^mt/9  Miniare 
Escrito  eooio  el  4#  Oíqs, 

Sí,  ftié  la  voz  de  tus  vates. 
Para  anunciar  tu  grandeza, 
Para  anunciar  tu  belleza, 
Para  anunciar  tu  espleqdor  ] 
Gomo  es  el  eco  del  trueno, 
Gomo  es  del  mar  el  bramido, 
Para  anunciar  el  temido 
Enojo  del  Hacedor. 

\  Oh,  sí  \  la  yoe  de  tus  va(£s 
Fué  un  torreóte  de  «raienáa 
Que  solo  por  ii  «orrta, 

Tus  plantas  solas  besó ; 

Y  «u  linfa  eristalina 

Que  á  nada  humano  tocaba, 
Solo  á  tí  te  reflejaba 
Gon  entusiasmo  y  amor. 
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Allí  te  miraste  i  ó  madre  I 
Cual  madre  alguna  se  viera ; 
Gomo  el  astro  de  la  esfera 
Que  eternamente  alumbró ; 
Tus  rayos  eran  de  gloria; 
Las  nubes  que  te  cercaban. 
De  aromas  que  derramaban 
Hombres  libres  en  tu  honor. 

¡  Ay  !  y  tus  vates  queridos 
Que  tanto  lustre  te  dieron. 
Casi  todos  perecieron 
Sin  renegar  su  misión. 
Unos  cayeron  envueltos 
En  el  polvo  del  combate, 
Otros  al  terrible  embate 
Del  infortunio  mayor. 

Murieron,  pero  dejaron 
La  fama  que  no  perece : 
As(  la  luz  que  anochece 
Torna  á  alumbrarnos  mejor. 
Sus  muertes  fueron  la  nube 
Que  roba  un  momento  al  dia, 
Disipase,  y  la  alegría 
Vuelve  con  gala  mayor. 

Porque  la  muerte  del  hombre 
Que  tuvo  erguida  la  frente, 
Y  comprendió  con  la  mente 
La  pasmosa  creación ; 
No  es  el  infecundo  olvido, 
La  terrible  y  fria  nada, 
Por  siempre  llama  apagada 
Que  yerto  soplo  extinguió. 

No.  —  Su  muerte  es  nueva  vida, 
firenne  recuerdo,  gloria, 
Qüc  se  alienta  en  la  memoria 
Del  presente  y  porvenir : 
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Queda  para  pasto  al  mundo 
La  pobre  corteza  usada, 
Y  el  altoia  ardiente,  exaltada, 
Remonta  á  eterno  existir. 


Descansen  en  el  seno  omnipotente... 
Ya  nuevos  bardos  alzan  su  cantar, 
Perfumado  de  aromas  el  ambiente, 
Puras  como  el  incienso  del  altar. 
Suenan  boy  en  las  liras  inspiradas 
Himnos  al  mes  de  gloria  y  libertad,  . 

Y  les  oyen  los  hombres  admirados 
Pendientes  de  su  gracia  y  majestad ; 

Y  yo  también  sobre  la  sien  de  Mayo, 
Quise  una  flor  humilde  deponer ; 

La  mano  del  dolor  la  arrancó  al  tallo, 
¡Qué  otra  ofrenda  el  proscrito  ha  de  ofrecer! 


La  poesía  «  La  Bandera  de  Mayo  »  es  digna  de  campear 
al  lado  de  la  anterior  : 

Al  cielo  arrebataron  nuestros  gigantes  padres, 
El  blanco  y  el  celeste  de  nuestro  pabellón; 
Por  eso  en  las  regiones  de  la  victoria  ondea 
Ese  hijo  de  los  cielos  que  no  degeneró. 

Cual  águila  en  acecho  se  alzaba  sobre  el  mundo. 
Para  saber  qué  pueblos  necesitaban  de  él ; 
Y  llanos  y  montañas  atravesando  y  ríos» 
La  libertad  clavaba  donde  clavaba  el  pié. 

Del  cóndor  de  los  Andes  las  alas  no  pudieron 
Seguir  en  sus  victorias  el  pabellón  azul ; 
Ni  la  pupila  impávida  del  águila  un  momento 
Pudo  mirar  de  frente  su  inextinguible  luz. : 
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Alcemos  sus  colores  con  vanidad,  hérmanoi ! 
De  nuestra  gran  familia  el  apellido  es  él : 
Dos  bandos  fratrleidai  le  llevan  en  sus  lanzas, 
Mañana  en  torno  sttyo  se  abrazarán  también. 


El  Domingo  es  una  poesía  filosófica  y  cristiana,  en  que 
campean  la  buena  veniifícacion  y  el  galano  decir. 

Los  ((  Espinillos  n  éd  un  reflejo  de  esas  poesías  america- 
nas con  que  Gutiérrez  ha  deleitado  á  los  amantes  de  la  lite- 
ratura :  en  ella  hay  algo  de  ese  sentimiento  y  de  ese  despar- 
pajo que  tanto  sienta  al  poético  morador  de  k»  verdes  playas 
del  Nuevo  Mundo  : 

I^OI"  las  faldaé  de  las  lotnAi 
HéI  piiéblb  áe  San  Isidro, 
Fragantes  flores  de  aroma 
Desprenden  los  espinillos 

En  verano. 
Eú  la  grama  de  los  stielés 
Remedan  las  cuentas  de  oro 
Que  pone  en  nupciales  velos 
£1  enamorado  esposo 

Con  su  mano. 
£a  una  de  esas  alfombras 
(Regaladísimo  lecho) 
Entre  misterios  y  sombras  - 
Bspti'aBdo  está  »n  mancebo 

A  stt  qnerida« 
Y  ^  dacír :  •  Desde  la  aurora 
La  ceperot  é  9^^  V^^  ^^  viene  Y  » 
Una  mano  seductora 
A  la  esperanza  le  vuelve 

T  á  la  vida. 
Mientras  la  diclia  apuraban 
Bñtfé  ftores  de  esj^iñillos, 
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Sobre  el  arroyo  ondulaban 
Las  dos  velas  de  un  barquillo 

Pescador ; 
•        Y  de  la  brida,  seguro, 

Haciendo  ruido  en  el  freno 
Un  potro  tostado  —  oscuro 
Pisaba  impaciente  el  $uelo 

En  derredor. 
Eran  el  potro  y  barquilla 
Del  mancebo  enamorado. 
Dejando  al  potro  en  la  orilla 
A  la  barca  dando  un  salto 

Se  arrojó : 
Porque  era  pez  en  las  olas 

Y  león  en  el  rodeo  : 

Y  nadie  en  lanzar  las  bolas 
O  en  manejar  los  dos  remos 

Le  igualó. 
La  vela  dio  al  horizonte 
Cantando  en  festiva  voz : 
«  Traéme  un  durazno  del  monte 
Amarillo  y  abridor, 

Y  abridor.  » 
Era  encargo  de  su  bella, 
Entre  besos  se  lo  dio : 
«  No  hay  durazno  como  ella  « 
Anadió,  dando  un  adiOK, 

El  cantor. 

Amante  y  tierno,  pnlcro  y  elegante  siempre  se  muestra 
el  poeta  en  estos  versos  : 

¿Por  qué  me  pides  versos,  alma  mía? 
¿Podrá  jamas  la  humana  poesía 
Decirte  lo  que  dicen  mis  miradas 
Llenas  de  amor,  ardientes,  exaltadas? 
¿  Qué  lengua  hay  semejante 
A  la  muda  expresión  de  mi  semblante? 
Dime,  cuando  Ici  mano 
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Pones  sobre  mi  pecho  conmovido, 

I  No  dice  su  latido 

En  lenguaje  elocuente  y  sobrehumano, 

Es  el  amor  de  Julia  quien  me  alienta, 

Es  el  amor  de  Julia  quien  me  calma ; 

Ella  mi  ser  sustenta, 

Ella  es  sola  señora  de  mi  alma?... 

¿  Por  qué  me  pides  versos,  alma  mia  ? 

¿  Podrá  jamas  terrestre  poesía 

Mas  elocuente  ser  que  el  corazón  ? 


En  su  composición  «  La  Espuma  del  Mar,  »  el  bardo  se 
muestra  entristecido;  pero  sus  sentimientos  nada  tienen 
de  violento ;  su  melancolía  es  natural  y  no  participa  de 
ese  despecho  real  que  se  nota  en  las  poesías  de  Byron,  ni 
de  esa  desesperación  fingida  con  que  fastidian  los  versi- 
ficadores abaironados. 

Veamos  esas  estrofas : 

Del  huracán  las  alas  tenebrosas 
Sobre  el  abismo  enfurecido  van, 
Cual  fúnebres  coronas  deponiendo 
Blancas  espumas  sobre  el  negro  mar. 

Vienen  en  tanto  á  la  memoria  mia 
Las  frescas  horas  de  mi  quieta  edad : 
Con  la  inquietud  presente  se  confunden, 
Gomo  la  espuma  y  el  horror  del  mar. 

I  Vision  de  luz  I  Amor  primero  y  puro. 
Cáliz  de  almíbar  que  arrojé  desleal  I 
En  esta  noche  que  entristece  á  mi  alma, 
Eres  la  espuma  que  ilumina  al  mar. 

Perfumes  llegan  de  mi  patrio  suelo, 
De  trébol,  rosas,  violas,  arrayan, 
Y  de  esa  flor  del  aire  misteriosa 
Que  es  como  espuma  blanca  de  la  mar. 
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Siento  en  la  playa  del  Inmenso  rio 
Correr  veloz  al  férvido  alazán, 
Bañado  el  pecho  en  argentada  espuma, 
Gomo  la  espuma  que  levanta  el  mar. 

Madre  y  hermanos  que  lloráis  mi  ausencia, 
Yo  pisaré  vuestro  desierto  umbral : 
Es  el  tirano  odioso  de  mi  patria 
Espuma  leve  que  se  traga  el  mar. 


Gomo  prosador,  Gutiérrez  puede  citarse  como  modelo : 
es  uno  de  los  escritores  mas  correctos,  amenos  é  instruidos 
de  cuantos  conocemos  en  la  América  latina.  Deliciosos 
é  instructivos  son  sus  artículos  literarios  y  críticos  «La 
Quicchua  en  Santiago,  »  «  A  Gonfederajao  de  Tamoyos, » 
<(  El  doctor  Teodoro  Viladerbó,  »  «  Discurso  pronunciado  en 
el  sepulcro  del  doctor  don  Vicente  López,  »  etc.,  etc. 

Por  muchos  esfuerzos  que  hemos  hecho,  no  hemos  po- 
dido reunir  mas  obras  de  Gutiérrez.  Él  ha  publicado  mu- 
cho ;  pero  mas  son  las  producciones  que  deja  sazonarse 
en  sus  carteras.  Un  dia  se  presentará  á  la  América  con  nue- 
vos títulos  de  gloria,  aun  cuando  ya  tiene  de  ella  un  rico 
tesoro,  á  pesar  de  su  modestia. 

Juan  María  Gutiérrez  en  uno  de  los  literatos  serios  de  la 
América  latina.  Sus  obras  merecen  tomarse  como  mode- 
los, y  á  ellas  se  les  puede  aplicar  el  verso  269  del  Arte 
poético  del  Maestro  : 

Nocturna  vérsate  manu^  vérsate  diurna, 
Paris,  1863. 


m  FLORENCIO  VÁRELA. 


Poeofii  Ammlcatiofi  han  conquistado  mayor  fama  que 
Flobengio  Yabela.  Dedde  las  risueñas  playas  del  Plata  hasta 
el  Orinoeo  y  el  Hüáaou,  su  nombre  ha  resonado  en  medio 
de  un  concierto  de  elogios ;  y  en  el  centro  de  las  ciudades 
mas  cuitas  de  Europa,  hombres  eminentes  le  han  tributado 
públicas  alabanzas.  En  la  sesión  de  la  Asamblea  nacional, 
5  de  enero  de  i85o,  el  elocuente  orador  M.  Thiers  discutía 
la  cuestión  del  Plata,  y  para  apoyar  scííb  aserciones  invocó 
el  nombre  de  Várela,  acerca  del  cual  se  expresó  así : 

«  M.  Várela,  que  nous  avons  tous  connu,  était  un  des 
hommes  les  plus  distinguéÉ^  que  Ton  pulsse  rencontrer  dans 
tous  les  pays.  n 

Estas  palabras  en  los  labios  de  tal  orador,  equivalen  á  una 
ejecutoria  de  nobleza,  mucho  mas  cuando  es  de  saberse  que 
la  AsamMea  las  acogié  con  estrepitosos  aplausos. 

\  Mas  merecía  Várela*  Hijo  de  sus  obras,  desde  temprana 
edad  fué  el  apoyo  de  su  femilia.  Así  como  habia  sido  exce* 
lente  hijo,  fué  un  modelo  como  esposo,  como  padre  y  como 
amigo.  En  cuanto  á  sus  virtudes  cívicas,  el  patriotismo  fué 
su  segunda  religión ;  vivió  en  constante  lid  primero  contra 
los  demagogos,  luego  cmitra  la  tiranía,  y  murió  sobre  la 
brecha,  herido  por  un  vil  asesino  cuyo  brazo  armaron  Oribe 
y  el  Salvdje  de  las  Pampas. 
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Jurisconsulto  distinguido  y  escritor  ameno  y  castizo,  en 
sus  lides  forenses  y  periodísticas  jamas  olvidó,  sino  que 
siempre  puso  en  práctica,  las  leyes  de  la  civilidad  y  del  savoir 
vivre^  sin  que  la  pasión  ni  aun  el  insulto  le  hiciesen  abando- 
nar el  puesto  que  corresponde  al  hombre  de  hidalgo  corazón 
y  al  ciudadano  que  encabeza  un  gran  partido. 

Gomo  poeta,  su  vocación  era  legítima,  y  su  lira  solo  cantó 
los  grandes  hechos  y  las  acciones  nobles.  Aun  cuando  fué 
saludado  con  aplauso  desde  que  hizo  resonar  sus  primeras 
estrofas,  pronto  dejó  olvidada  su  cítara,  para  consagrarse 
exclusivamente  á  la  carrera  del  foro  y  á  la  lucha  diaria  y  á 
la  constante  labor  de  discutir  las  altas  cuestiones  políticas, 
económicas,  sociales  y  diplomáticas  que  eu  su  tiempo  se 
agitaron. 

Antes  de  transcribir  algunos  fragmentos  de  tan  hermosos 
escritos,  tracemos  ala  ligera  algunos  apuntes  biográficos  de 
tan  ilustre  hijo  de  la  República  Argentina.  Hacemos  este 
pequeño  trabajo,  por  dar  una  muestra  de  nuestro  entu- 
siasmo por  tan  acrisolado  patriota ;  pero  no  porque  se  ne- 
cesite, pues  el  afamado  poeta  é  historiador  Don  Luis  L. 
Domínguez  ha  escrito  una  biografía  completa  del  Sr.  Vá- 
rela, biografía  digna  de  la  ejercitada  pluma  del  Cantor 
de  Mayo  y  de  Montevideo. 

Siguiendo  al  Sr.  Don  Luis  L.  Domínguez  y  al  Sr.  Don 
Juan  María  Gutiérrez,  diremos,  que  Florencio  Várela  nació 
el  23  de  febrero  de  1807.  — Su  padre,  Don  Jacobo  Adrián 
Várela,  se  distinguió  por  sus  altos  hechos  cuando  la  lucha 
entre  la  raza  latina  y  la  anglo-sajona  allá  en  las  riberas 
del  Plata,  á  fines  del  pasado  siglo. 

Guando  Florencio  Várela  vino  al  mundo,  su  padre  habia 
perdido  su  considerable  fortuna,  pues  los  cruceros  ingleses 
hablan  apresado  un  buque  español  que  conduela  ricos  car- 
gamentos, y  entre  otros  el  de  aquel  buen  caballero. 
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A  la  edad  de  once  años,  Florencio  perdió  á  su  buen  pa- 
dre, que  dejó  trece  hijos. 

El  joven  Várela  entró  por  favor  al  colegio  de  la  Union  del 
Sud.  Habiendo  cursado  literatura  y  filosofía,  ingresó  á  la 
universidad  y  siguió  los  estudios  de  jurisprudencia,  obte- 
niendo el  titulo  de  doctor  á  los  veinte  años  de  edad.  Dado 
por  inclinación  á  las  estudios  literarios,  en  mas  de  una  vez 
descuidó  sus  tareas  profesionales  por  prestar  fácil  oido  á  la 
loca  de  casa;  pero  su  percepción  pronta  y  su  asombrosa  fa- 
cilidad le  ayudaron  siempre  para  salir  avante  en  todas  sus 
empresas.  Fué  en  i855  cuando  se  recibió  de  abogado  en 
Montevideo,  siendo  aclamado  por  los  respetables  miembros 
del  tribunal  examinador. 

Antes  de  esa  época,  en  1825,  ya  habia  figurado  como 
empleado  en  una  secretaría  de  Estado  y  habia  colaborado  en 
un  diario  político  y  literario  redactado  por  su  hermano 
mayor,  el  célebre  Don  Juan  Cruz  Várela.  Cesó  de  ser  em- 
pleado bajo  la  administración  Dorrego,  porque  habiendo  coín- 
batido  los  principios  de  ese  político,  creyó  de  su  deber  re- 
nunciar el  puesto  que  ocupaba.  Pero  en  1828  volvió  á  figurar 
en  un  puesto  importante  de  la  secretaría  de  Relaciones  ex- 
teriores. 

Cuando  ocurrió  la  abdicación  del  general  Lavalle,  en  1829, 
Florencio  pudo  permanecer  en  su  puesto ;  perp  digno  siempre 
y  no  atendiendo  at  interés,  sino  á  los  dictados  de  su  con- 
ciencia, prefirió  seguir  la  suerte  de  sus  hermanos,  como  afi- 
liado en  el  partido  unitario :  se  expatrió  á  Montevideo,  y, 
poco  después,  el  tirano  confirmó  por  un  decreto  de  des- 
tierro ese  ostracismo. 

Florencio  Várela,  para  quien  era  necesaria  la  vida  íntima, 
el  hogar  doméstico,  escogió  una  compañera  en  la  hermosa 
ciudad  de  Montevideo.  De  ese  enlace  nacieron  trece  hijos, 
y  los  que  han  sobrevivido  al  padre  se  han  distinguido 
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en  las  ciencias  y  las  letras,  sieqdo  ante  todo  buenos  pa- 
triotas. 

A  la  edad  de  28  años,  el  bardo  dejó  el  campo  abierto  al 
político  y  al  jurisconsulto ;  pero  no  sin  haber  escrito  her* 
mosas  poesías  líricas  y  un  drama  de  mérito. 

Guando»  en  i856,  se  trabó  la  lucha  entre  Oriba^  partidario 
de  Rosas,  y  Rivera,  Florencio  Várela  se  acordó  que  era 
huésped  de  la  RepúbUca  Oriental,  acalló  sus  simpatías, 
y  no  tomó  parte  en  esas  lides  domésticas.  Tal  vez  fué  una 
exageración  de  los  sentimientos  hidalgos,  pues  al  fin  de 
cuentas  la  lucha  en  una  y  otra  banda  era  entre  la  Opresión 
y  la  Libertad,  entre  la  Fuerza  y  el  Derecho. 

Triunfó  Oribe,  y  Várela,  á  pesar  de  su  neutralidad,  fué 
desterrado;  pero  cuando  Rivera  tomó  su  desquite,  aquel 
noble  porteño  pudo  regresar  á  la  capital  del  Uruguay.  La 
elevación  de  Rivera  produjo  una  alianza  entra  los  franceses, 
los  orientales  y  los  argentinos  expiitriados,  —  alianza  for- 
mada para  atacar  á  Rosas.  —  Florencio  Várela  fué  uno  de 
los  aliados  que  mas  activamente  obraron  contra  el  despo*- 
tismo  del  sanguinario  gaucho. 

Desde  que  el  general  Lavalle  se  puso  en  campana  hasta 
que  el  almirante  Mackau  celebró  una  transacción  funesta 
con  Rosas,  Florencio  Várela  trabajó  co^  inteligencia  y 
ain  tregua  contra  la  dictadura  del  Salvaji^  de  las  Pampas. 
Pero  el  digno  hijo  de  la  República  Argentina  no  dejó  pasar 
desapercibido  ese  acto  de  un  almirante  francés,  que  ab^- 
donabaí  á  su3  aliados  y  entraba  en  capitolacioaes  inesca- 
sables  con  el  mas  despreciable  tiranuelo  :  escribió  al  efecto 
con  nervio  y  con  razón ;  y  sus  escritos  (i  sobre  la  (convención 
de  89  da  octubre  de  1 84o,  desarrollo  y  desenlace  de  la 
cuestión  francesa  en  el  Rio  de  la  Plata,  m  sop  dPGUffl«iütpB 
dignos  da  un  distinguido  publicista. 

Por  aquel  entonces,  no  solo  los  tremendos  dolores  de  la 
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proscripción  pesaban  sobre  el  alma  del  sensible  patriota, 
sino  que  la  Providencia  habia  querido  someterlo  á  toda  clase 
de  pruebas  :  mandándole  los  males  en  batallones,  tuvo  que 
deplorar  la  pérdida  de  un  hermano  querido,  que  llorar  so- 
bre la  tumba  de  una  de  sus  mas  bellas  niñas,  que  presen- 
ciar los  desastres  de  su  partido,  que  era  el  representante  de  la 
Justicia  y  de  la  Libertad.  Todo  lo  sufrió  en  calma  esa  alma 
heroica ;  pero  el  cuerpo  tuvo  al  fin  que  ceder  bajo  el  peso  de 
tan  recios  golpes  y  de  un  incesante  trabajo  :  á  prindpios 
de  i84i,  Várela  se  vio  precisado  á  hacer  un  viaje  al  Brasil, 
y  en  Río  Janeiro  se  dedicó  con  empeño  á  compulsar  todos 
los  documentos  de  los  archivos,  para  escribir  la  historia  de 
la  República  Argentina.  Tan  dilatados  estudios,  tan  concien- 
zudas investigaciones,  y  el  prolijo  cuidado  que  tomó  por 
reunir  documentos  y  tomar  nota  de  las  narraciones  de  algu- 
nos importantes  personajes  déla  época  de  la  independencia : 
todo  fué  perdido,  porque  mas  tarde  la  alevosa  mano  de  un 
asesino  asalariado  puso  término  á  los  dias  de  ese  ilustre 
Americano ! 

Al  cabo  de  dos  años,  Várela  emprendió  de  nuevo  rumbo 
hacia  Montevideo.  Encrespadas  estaban  las  olas  del  enfure- 
cido mar  :  todos  los  elementos  parecían  aunarse  contra  la 
vida  de  ese  austero  republicano  que  por  todas  partes  llevaba 
su  amor  á  los  principios  y  su  culto  á  la  libertad.  Salvóse  y 
salvó  á  los  suyos  de  la  perfidia  de  las  ondas ;  pero  al  llegar 
á  la  risueña  capital  del  Uruguay,  no  tenia  «  con  que  cubrir 
la  desnudez  de  sus  hijos,  »  según  la  expresión  del  eminente 
señor  Domínguez.  Para  colmo  de  males,  Várela  perdió  á  po- 
cos dias  una  hija  y  una  hermana. 

En  aquel  mismo  año,  el  feroz  Oribe,  digno  aliado  de  Rosas, 
con  fuerzas  de  éste  atacaba  á  Montevideo,  después  de  haber 
puesto  en  rota  los  tercios  patriotas  que  en  el  Arroyo  grande 
obraban  bajo  las  órdenes  del  general  Rivera. 
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En  tan  luctuosa  época,  Florencio  Várela  no  abandonó  la 
liza  :  obró  como  escritor,  y,  como  hombre  de  alta  inteli- 
gencia y  variados  conocimientos,  ayudó  con  sus  consejos  el 
Gobierno  del  Uruguay. 

Por  aquel  entonces,  solo  la  Gran  Bretaña  parecía  no  es- 
tar contagiada  con  las  ideas  falsas  á  todas  luces  que  hablan 
hecho  difundir  los  agentes  asalariados  de  Rosas.  Era  preciso 
enviar  un  comisionado  á  Europa;  pero  el  Gobierno  oriental 
carecía  de  fondos.  Sin  embargo,  ese  Gobierno  se  resolvió  á 
nombrar  ese  comisionado,  y  Várela  fué  el  elegido  con  el  ca- 
rácter de  Agente  Confidencial,  y  recibiendo  una  módica 
retribución.  Aun  cuando  pobre  y  cargado  de  familia,  el  pa- 
triota acalló  los  cálculos  del  padre  y  del  hermano,  y  aceptó 
la  difícil  misión  que  se  le  confiaba. 

El  Sr.  Domínguez  nos  dice,  que  antes  de  dejar  á  Monte- 
video, Várela  publicó  un  folleto  titulado  :  Sucesos  del  Rio  de 
la  Plata  ^  en  que  se  decia  «  que  era  preciso  hacer  conocer  la 
verdad,  para  que  el  mundo  comprendiera  el  sistema  anti- 
social, irreligioso,  aniquilador  de  todo  principio  de  orden  y 
de  prosperidad  que  representaba  Don  Juan  Manuel  Rosas; 
atraer  sobre  ese  coloso  de  crimen  la  reprobación  de  todos 
los  hombres  honestos  y  veraces,  de  todos  los  gobiernos-civi- 
lizados y  cristianos ;  promover  contra  él  una  liga  de  repro- 
bación universal,  que  le  marque  como  declarado  enemigo 
de  Dios  y  del  género  humano ;  que  le  declare  tiránico  usur- 
pador de  un  poder  que  no  es  suyo,  y  le  retire  las  conside- 
raciones y  el  trato  de  que  solo  son  dignos  los  hombres  y  los 
gobiernos  que  respetan  la  ley  universal ;  una  liga  de  civili- 
zación y  de  humanidad,  que  rescate  esa  mísera  capital  de 
Buenos  Aires,  esos  desolados  pueblos  argentinos,  de  la  sima 
sangrienta  que  va  cegando  con  cabezas  humanas ;  y  que- 
brante en  las  manos  del  público  asesino  el  puñal  con  que 
amenaza  y  aniquila.  » 
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«  No  es  la  agresión  presente  lo  que  combatimos  :  es  el 
sistema  de  maldad,  el  fraudé,  la  sed  de  destrucción  que  le 
constituyen  :  y  contra  ese  sistema  pedimos  que  se  levante 
una  cruzada  de  civilización  y  de  virtud,  que  aniquile  y  dis- 
perse los  elementos  de  la  barbarie  y  del  crimen.  —  No  con- 
fiamos, al  pedirlo,  en  la  fuerza  de  nuestras  palabras  :  con- 
fiamos solo  en  el  alto  poder  de  la  verdad.  » 

Cuando  Várela  llegó  á  las  playas  de  la  grande  Albion,  lord 
Aberdeen  estaba  en  el  poder,  y  declaró  al  comisionado  que 
á  pesar  de  los  informes  del  comodoro  Purvis,  el  Gobierno  de 
la  Reina  no  tomarla  parte  en  los  negocios  del  Río  de  la  Plata. 
Dos  años  mas  tarde,  la  Gran  Bretaña  tuvo  que  intervenir ;  y 
este  es  el  caso  de  decir  que  solo  narramos,  sin  entrar  en 
disertaciones  sobre  la  bondad  ó  la  injusticia  de  la  interven- 
ción. Por  regla  general,  rechazamos  toda  intervención  euro- 
pea en  nuestros  asuntos  domésticos.  La  intei-vencion  euro- 
pea en  el  Río  de  la  Plata  no  produjo  mas  resultado  que 
el  de  dar  consistencia  á  la  dominación  de  Rosas,  y  hacer 
aparecer  como  héroe  americano  á  ese  miserable  tirano. 

En  su  viaje  á  Europa,  Várela  se  asimiló  las  grandes  ideas 
del  viejo  mundo,  en  lo  que  tienen  de  práctico  y  aplicable  á 
nuestras  nacientes  sociedades  :  el  político,  el  poeta  no  des- 
deñó el  estudio  de  los  grandes  inventos,  de  la  maquinaria, 
de  los  instrumentos  adaptables  á  la  agricultura  y  á  la  mine- 
ría, etc.  El  patriota,  el  diplomático,  ya  en  Londres,  ya  en 
París,  trabajó  con  celo  y  habilidad  para  poner  de  manifiesto 
la  barbarie  de  la  tiranía  de  Rosas  y  para  atraer  amigos  á  la 
causa  de  los  patriotas  :  entre  éstos  obtuvo  el  concurso  de 
hombres  tan  eminentes  como  M.  Thiers. 

En  cuanto  ala  prensa,  á  pesar  del  oro  que  á  manos  llenas 
repartían  los  agentes  del  salvaje  de  las  Pampas,  Várela  logró 
convertirla,  en  gran  parte,  á  los  principios  de  justicia  y  de 
la  civilización. 
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Cuando  Tárela  regresó  á  Montevideo,  en  i843,  se  agitaba 
la  cuestión  de  límites  entre  la  República  oriental  y  el  Brasil ; 
y  se  debe  á  la  pluma  de  ese  hábil  diplomático  el  Memorán- 
dum que  se  pasó  al  representante  del  Uruguay  en  Río  Ja- 
1  neiro. 

Várela  habia  hecho  ya  sus  ensayos  en  la  carrera  periodís- 
tica, cuando  en  i845  fundó  el  Comercio  del  Plata.  Al  mismo 
tiempo  que  combatía  la  tiranía  de  Rosas,  discutía  las  mas 
altas  cuestiones  de  organización  política  y  social,  y  daba  á 
conocer  los  documentos  mas  importantes  del  Derecho  pú- 
blico americano.  Fué  Várela  uno  de  los  mas  esforzados  atle  - 
tas  que  sostuvieron  el  gran  principio  de  la  libertad  de  los 
ríos  interiores,  que  hoy  se  halla  triunfante  en  las  naciones 
del  Plata. 

Várela,  amante  como  el  que  mas  de  su  país  natal,  Buenos 
Aires,  jamás  sostuvo  una  política  estrecha  y  de  mezquino 
localismo  :  siempre  creyó  que  para  matar  el  monstruo  de  la 
narquía,  era  preciso  estrechar  los  lazos  que  unen  á  las  ca- 
torce provincias  de  la  República  Argentina.  Muchas  cues- 
tiones que  han  surgido  posteriormente,  complicadas,  es 
cierto,  por  el  sistema  de  caudillaje  que  ha  existido  en  el  Pa- 
raná y  Entre-Rios,  hablan  sido  formuladas  y  resueltas  por 
aquel  inteligente  estadista,  á  quien  guiaban  los  sanos  princi- 
pios económicos  y  las  ideas  de  una  política  elevada  y  nacio- 
nal. Por  esto  decia  : 

...  «En  nuestro  modo  de  concebir  el  amor  á  la  Patria,  de 
buscar  su  prosperidad  y  su  lustre,  no  entran  los  elementos 
cordobés,  entreriano  ó  porteño  :  entra  solo  la  idea  colectiva 
de  argentinos ;  y  consideramos  tan  obligado  el  que  nació  en 
Buenos  Aires  á  promover  la  prosperidad  de  Tucuman,  como 
al  que  ve  ocultarse  el  sol  tras  de  los  Andes  á  trabajar  por 
el  bien  de  los  que  abrevan  sus  ganados  en  las  aguas  del 
Paraná*  » 
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H¿  ahí,  pues,  el  programa  de  un  argentino  y  no  el  de  un 
porteño. 

Entre  los  artículos  políticos  de  Várela  figuran  dos  que  too 
sabemos  por  qué  causa  salieron  de  la  pluina  de  tan  distto- 
guido  patriota  americano  :  tienden  á  impugnar  la  fétí¿n  Já 
idea  de  una  alianza  entre  las  repúblicas  de  la  América  latina; 
y  ^  autor  se  apoya  en  que  no  hay  en  eilas  eomuníáád  ñe  ín- 
téreiíes  políticos  ni  comerciales.  Si  viviera  ese  ilustrado  éá- 
ttitaVy  no  dudamos  que  hoy  sostendría  la  tesis  contraria. 
Fétrela.  t^réía  absurdo  el  que  los  estados  latitio-atnericaiios 
pretendieran  ftindar  un  derecho  público  americano.  No  eS 
esto  lo  que  piden  :  quieren  solo  que  en  la  América  se  obser- 
ven por  las  Potendas  extranjeras  los  prindpíos  del  Derecho 
de  Gentes  universal ;  que  no  se  nofe  envíen  cónsules  qué 
tengan  las  facultades  que  se  les  acuerdan  en  ios  paises  ber- 
beriscos ;  que  no  se  dé  mas  crédito  á  los  agentes  de  los  go- 
Memos  extrarfjeros  que  á  los  mismos  gobiernos  amerítanos ; 
que  no  se  proteste  á  cada  paso  contra  el  ^ercido  de  los  mtó 
eiemefntales  derechos  de  la  soberanía  ihmanénte ;  qué  ^ 
cuanto  á  los  negocios  peculiares  del  continente  americano,  Sé 
establezcan  principios  fijos  y  uniformes  ^obré  nacionalidad, 
sefei^  umota  de  fuerzas  y  recursos  (ló  cuál,  aun  cuando  'eü 
Menor  escaía,  produjo  maráviBóBOS  efectos  en  la  lucha  de  llt 
Ifldependencia) ;  que  se  realicé  utia  unión  aduanera ;  que  sé 
eonfecdonen  cócSgos  idénticos,  et(^.,  etc. 

^Btítre  tes  muchos  trabajos  de  Várela figuiáft  líu&  WríñoSéS 
o^péscotes  %  Sésás  y  las  Pro^ndafe,  »  «  la  tlonieáeradob 
Argentina,  a  t(  Proyectos  de  monarquía  en  Ainéríca, »  etc. ,  etc. 

Anteftde^ratoibír  algunas  >ocSíáé  fié  tan  télétré  aííiéri- 
e&nc,  bigamos  c6mo  acaetió  'sü  mtféttfe. 

El  conde  Walewski  habia  regresado  &  Küfbpa,  y  éh  virtud 
de  ^  informéis,  los  gobiernos  dé  ÍFVanda  y  ¿té  ta  gran  Bre- 
taífia  li9d)ian  resuelto  enviar  titieva^  ñiérzas  al  tlíade  la  'Plata. 
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Oribe  sitiaba  á  Montevideo,  y  se  esforzaba  por  realizar  sus 
planes  antes  de  que  llegasen  las  fuerzas  aliadas.  En  Monte- 
video se  hallaba  un  hombre  enérgico,  inteligente,  activo,  que 
cada  vez  oponia  mayores  obstáculos  á  los  proyectos  de  los 
dos  tiranos,  —  Rosas  y  Oribe.  —  Ese  hombre  era  Florencio 
Várela. 

Oribe  estaba  acostumbrado  á  suprimir  obstáculos,  sobre 
todo  si  esos  obstáculos  eran  hombres :  envió,  pues,  á  un  tal 
Arbelo  con  misión  secreta  á  Montevideo  :  esa  misión  era  la 
de  asesinar  á  Yai*ela.  Gomo  el  comisionado  no  llenaba  pronto 
su  encargo,  se  envió  un  nuevo  agente,  llamado  Andrés  Ca- 
brera. 

Los  dos  diplomáticos  de  Oribe,  dignos  servidores  de  ese 
tirano,  se  avistaron,  se  entendieron,  y  tomaron  las  necesarias 
medidas  para  descargar  el  golpe. 

Era  la  noche  del  20  de  marzo  de  1848.  Florencio  Várela, 
dejando  en  su  casa  unos  tantos  amigos,  habia  salido  con  el 
objeto  de  comprar  algunos  objetos  destinados  á  que  sus 
niños  obsequiasen  á  su  abuela  el  dia  aniversario  de  su  na- 
cimiento. 

Cuando  hubo  llenado  su  filial  comisión,  regresa  á  su 
hogar  :  llega  á  las  puertas  de  su  casa,  sita  en  una  de  las 
calles  principales ;  por  una  fatalidad  la  calle  estaba  desierta, 
á  pesar  de  que  aun  no  era  alta  noche ;  Várela  dá  tres  golpes, 
y  la  persona  que  se  habia  encaminado  para  abrir  la  puerta, 
oye  dos  prolongados  gemidos,  el  ruido  de  un  cuerpo  que  cae, 
el  paso  precipitado  de  gentes  que  corren.  El  que  exhaló  esos 
gemidos  y  fué  á  dar  en  tierra,  era  Florencio  Várela,  á  quien 
el  asesino  habia  hundido  un  puñal  en  la  espalda,  que  habia 
atravesado  de  parte  á  parte  á  la  víctima.  Los  que  huian  eraa 
el  asesino  y  su  cómplice. 

En  el  campo  de  los  sitiados*fué  profunda  la  consternación 
que  se  apoderó  de  todos  los  ánimos,  al  recibir  aquella  in— 
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fausta  nueva  :  todos  pagaron  un  tributo  de  dolor  sobre  el 
cuerpo  inanimado  de  aquel  denodado  atleta  de  la  libertad  y 
de  los  principios.  En  el  campo  de  los  sitiadores,  Oribe  y  los 
suyos  recibieron  en  triunfo  álos  asesinos,  á  quienes  se  les 
hizo  contar  muchas  veces  la  infame  historia  de  tan  infame 
crimen  perpetrado  con  tanta  cobardía. 

Y  cuando  la  bandera  nacional  alcanzó  su  espléndido 
triunfo,  esos  miserables  no  recibieron  el  condigno  cas- 
tigo!  

Várela  dejó  una  viuda  y  diez  hijos,  á  quienes  legó  por  he- 
rencia su  honrada  pobreza  y  sus  tesoros  de  altos  ejemplos. 
Los  hijos  han  seguido  las  brillantes  huellas  de  tan  preclaro 
patriota. 

Guando  la  tiranía  cayó  í>ajo  el  golpe  de  las  armas  patrio- 
tas, los  amigos  de  Várela  trasladaron  á  Buenos  Aires  los  restos 
mortales  del  ilustre  ciudadano,  donde  reposan  bajo  un  mo- 
numento alzado  á  expensas  de  algunos  de  sus  admiradores. 

Cuando  el  puñal  acabó  con  la  vida  del  eminente  ciudadano 
y  del  amable  y  filosófico  poeta,  en  la  América  como  en  Eu- 
ropa se  alzó  un  grito  de  reprobación,  no  contra  el  miserable 
que  sirvió  de  instrumento,  sino  contra  el  tirano  que  armó  el 
brazo  de  ese  miserable.  Y  al  mismo  tiempo  mil  voces  se  alza- 
ron en  loor  del  íntegro  ciudadano  que  tan  bien  habia  llenado 
su  misión  acá  en  la  tierra. 

Várela  pudo  haber  repetido  al  exhalar  el  último  aliento  : 

yon  omnvt  moriar^  multaqae  pars  mei^ 
Vitabit  Libitanam. 

Habiendo  llegado  á  este  punto,  deberíamos  terminar ;  pero 
dejaríamos  incompletos  estos  apuntamientos  si  no  hablá- 
semos, aunque  ala  Ugera,  de  algunas  de  las  obras  literarias 
deVarelaé 
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N^dA  (^r^os  de  las  obras  políticas,  ecoiuimic^,  m  d#  Iqs 
^«bajpa  diplQxnátioos  de  ^e  fecundo  escritor,  porque  aua* 
}Í2^rlQS  a^ría  (rajurobsi  tarea.  Várela  trató  con  xoaestría,  como 
^ríb^.  yadicaaios,  los  puntos  mas  intrincados  de  poUtíg^  ^%- 
P^cuútiva,,  #  dipreobo  adininislrativo,  d?  la  ciencia  ecp^ 
mica,  del  Derecho  de  (rentes*  Sus  artículos  del  Com^mo  <M 
jp^ola  9PQ  un  rico  venero  para  el  estadista  y  el  íilósoib. 

^u]>Q  m  ipomentp  en  que  ROsas,  bárbaro  y  sacrilego, 
llevó  su  persecución  hasta  el  santuario  de  las  creencias  x^i" 
áqs^,  y^r?l§i  eii  un  trabado  que  tiene  por  título  «  Rós^s  y 
^  prii^cjqjio  religioso  ^ »  demostró  «  que  ^te  pi;incipio  ^  uao 
4?  W  PPW^?^  eleiip^ntos  en  l^  vida  social  de  los  pyet4f>s,  j » 
y  al  sublimar  los  sentimientos  de  piedad  y  las  creenci#>^r^ 
lij^osiats,  inyocó  los  grandes  principios  de  la  libertad  d^  ^n- 
f i^n.ci^.  y  áp  h  ípleraacia  de  cultos.  Yarela  sostuvo,  «  que  ák 
OiBígUP  tJf.^Q  pw4^  convenir  un  pueblo  de  dresencia*  na- 
cipjii^.es  y  ev^ng^Uca^s,  penque  ellas  ensenan  la  igy^d94 
pivil,  la  libertad  noble  y  eleyada  de  la  humana  criatura  5  y 
no  es  el  pueblo  que  eso  aprende  el  que  se  humilla  á  1^  vo- 
luntad 4e  un  déspota.  El  fanatismo,  la  superstición,  ó  }a 
i^Dcipi^dad,  §iP9  los  auxiliares  fieles  de  la  tiranía.  » 

ISn  Mayo  de  1841  se  abrió  en  Montevideo  un  certámeo 
poético,  p^ara  celebrar  el  gran  dia  de  la  Independ^JJcia  p%r 
tria  :  diez  composiciones  se  presentaron,  y  entre  ella^  las 
de  los  gS,  ^u^  liaría  Gutiérrez  y  Figuevoa,  14  primiera  ob- 
tuvo el  premio.  Várela  fué  nombrado  para  redactar  el  informe 
de  la  comisioij  c}^ijjEica^(Jpr^^  y  con  tal  íaptivQ  ^cribió  una 
hermosa  Memoria  de  cuc(;^pUdo  gusto  literario.  En  ella  traza 
las  diversas  fases  que  ha  asumido  la  literatura  hispano- 
americana, y  hace  el  análisis  de  cada  una  de  las  poesías 
presentadas. 

En  cuanto  á.  las  ppesís^  líricas  de  Yarela,  ellas  han  sido 
elogiadas  por  jueces  muy  competentes;  y  tarde vendríq,iflos. 
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y  necia  fuera  nuestra  pretensión,  si  aspirásemos  á  sancionar 
esas  alabanzas  con  nuestro  pobre  sufragio. 

El  afamado  M.  Rigault  ha  dicho  : «  que  la  poesía  lírica  es 
la  patria  de  todos  los  poetas ;  que  bajo  su  nombre  se  abrigan 
todas  las  grandezas  y  todas  las  gracias,  todas  las  debili- 
dades y  todas  las  locuras  de  la  imaginación  poética  del  hom- 
bre. »  Várela  comprendió  y  practicó  esta  teoría,  siguiendo 
la  primera  parte  de  ella  :  él  cantó  todo  lo  grande  y  lo  su- 
blime. Y  el  poeta  porteño  no  siguió  el  arte  en  lo  que  tiene 
de  soberanía  caprichosa  de  las  dos  facultades  mas  varia- 
bles del  espíritu,  sino  en  la  feliz  unión  con  la  mas  firme  y 
sólida —  la  razón.  Por  eso,  en  gran  parte  siguió  el  dicho 
del  poeta : 

Aimer,  priery  chanier,  voilá  toute  sa  vie. 

Várela  jamás  fué  «  indisciplinado  »  en  la  poesía :  siempre 
alió  la  inspiración  y  el  buen  sentido,  como  se  verá  por  las 
trascriciones  que  vamos  á  hacer. 

Cuando  se  fundó  en  Montevideo  el  hospital  general,  sos- 
tenido por  los  hermanos  de  la  Caridad^  y  destinado  á  los 
enfermos,  á  los  expósitos,  etc. ,  etc. ,  el  poeta  compuso  una 
magnífica  Oda,  en  la  cual,  después  de  haber  exhalado  quejas 
al  presenciar  que  los  sacerdotes  de  la  gaya  ciencia  se  ocu- ' 
paban  en  cantar  bastardas  glorias  ó  criminales  amores, 
rompe  así : 

En  tanto  acá  en  la  tierra 
No  hay  quien  enseñe  los  sagrados  nombres 
De  los  ilustres  hombres, 
Que  en  enjugar  las  lágrimas  ajenas 
Hallan  tan  solo  ocupación  constante ; 
ííi  viven  mas  que  de  endulzar  las  penas 
Con  que  ven  oprimido  al  semejante  ! 
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Mas  yo  los  cantaré  I  ¿Qué  importa  ahora 
Que  el  venenoso  diente 
Cebe  en  ellos  la  envidia  roedora; 
Que  sus  trabajos  la  maldad  desdeñe? 

¿  Qué  importa  que  un  demente 
Con  solo  un  soplo  en  apagar  se  empeñe 
La  lámpara  del  sol  ?  £1  astro  hermoso 
Sigue  su  curso,  que  ninguno  ataja, 

Y  derrama  su  lumbre  bondadoso 
Sobre  el  mismo  insensato  que  le  ultraja. 

Luego  sigue  con  mas  inspiración  : 

Venid,  venid  vosotros,  los  que  erguidos 
En  ociosa  opulencia 
Ni  jamas  escuchasteis  los  gemidos, 
Ni  el  doliente  clamor  de  la  indigencia; 
Los  que  á  la  compasión  siempre  negados 
Ignoráis  la  amargura 
A  que  la  suerte  dura 
Condenó  á  tantos  seres  desgraciados. 
Venid  al  rico  suelo  del  Oriente, 

Y  contemplad  el  edificio  hermoso. 
Que  alzó  la  caridad  pura  y  ardiente 
De  un  hombre  generoso 

Que  ya  la  oscura  eternidad  abarca, 
Mas  que  dejó  en  el  suelo. 
Por  vengar  el  ultraje  de  la  Parca, 
Dignos  imitadores  de  su  celo. 

Mirad  ese  edificio :  entre  sus  muros 
Ni  brilla  el  oro,  ni  deslumhra  el  lujo, 
Que  con  afanes  duros, 
De  remotas  regiones 
El  orgullo  condujo. 
Para  adornar  espléndidos  salones, 
Donde  engaña  la  vida  el  poderoso. 
Con  el  bullicio  del  festin  pomposo. 
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Modesta  sencillez,  silencio  santo 

En  sus  muros  abriga,  ó  solamente 

Se  interrumpe  algún  tanto 

Con  el  clamor  del  mísero  doliente. 

Que  desde  el  triste  lecho, 

Donde  la  caridad  sus  males  cura, 

Bendice  entre  su  pecho 

La  mano  que  el  alivio  le  procura. 

Penetrad  su  recinto  religioso ; 

Sus  salas  recorred;  y  confundidos, 

Resonar  sentiréis  en  los  oidos 

Un  eco  misterioso. 

Que  por  do  quiera  os  dice  : 

Aprende  á  socorrer  al  infelice. 

Y  se  aprende,  es  verdad.  Las  vastas  salas 
Pobladas  ve  de  semejantes  míos, 
Que  en  dolores  impíos 
Hundió  la  enfermedad,  cuando  sus  alas 
Sobre  ellos  desplegó ;  y  en  su  morada, 
Desvalida,  indigente. 
Esperaban  la  muerte  lentamente, 
Del  hambre  y  la  miseria  acompañada. 
Pero  la  caridad  que  siempre  vela 
En  bien  del  desgraciado, 
Asilo  y  protección  allá  le  ofrece, 
Le  auxilia,  le  consuela ; 
Y  con  blando  cuidado 
A  la  Parca  homicida 
La  victima  arrebata,  y  restablece 
La  fuente  casi  exhausta  de  la  vida. 
Yo  lo  vi  por  mi  bien  ;  y  de  mi  pecho. 
De  placer  y  ternura  conmovido. 
El  suspiro  lanzóse  en  el  momento, 
Que  prolongaba  el  silencioso  techo 
Con  eco  repetido, 

Mientras  un  llanto  sin  cesar  bañaba 
£1  santo  pavimento, 
Que  con  respeto  religioso  hollaba. 
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Mas  ¿  qué  nuevo  espectáculo  se  ofrece 
A  mi  alma  enternecida?  ¿  Quién  me  llama 
Con  mas  grande  ínteres,  y  mas  acrece 
La  grata  admiración  que  ya  me  inflama  ? 
¿Con  qué  en  esta  morada  bienhechora 
Tan  solamente  á  la  virtud  se  adora? 
Sí,  que  en  sus  mismos  muros  levantado 
También  halla  el  benéfico  instituto, 
Donde  se  abriga  el  inocente  fruto 
De  un  amor  desgraciado, 
Por  la  moral  severa  condenado. 
Instituto  de  bien ;  honor  eterno 
Del  pueblo  que  le  funda ; 
Prodigio  de  cordial  beneficencia, 
Fuente  siempre  fecunda 
De  todo  sentimiento  noble  y  tierno  ; 
Obra  inmortal  que  la  virtud  dirige ; 

Y  ofrenda  la  mas  digna,  en  la  presencia 
Del  Dios  excelso  que  los  mundos  rige. 

¡  Ay  I  el  amor  que  todo  lo  trastorna. 
El  frenético  amor  asaltó  el  pecho 
De  una  incauta  mujer :  cayó  marchita 
La  gracia  virginal,  que  al  sexo  adorna  ; 

Y  en  criminoso  lecho 

El  fruto  nace  de  la  unión  vedada. 

Desde  el  fondo  del  alma  al  punto  grita 

El  austero  pudor,  y  desolada 

La  madre  miserable. 

Apura  del  dolor  la  hiél  amarga, 

Mientras  que  á  la  opinión  inexorable 

Sus  desagravios  el  pudor  encarga : 

Entonces  la  infeliz  sufre  la  pena 

A  su  culpa  debida ; 

Cuando  de  angustia  y  de  tormentos  llena 

A  la  voz  del  honor  obedeciendo, 

Lejos  arroja  el  ser  á  quien  dio  vida 

Que  el  pecho  maternal  está  pidiendo. 

¿Y  quién  le  abrigará?  ¿solo  y  tendido 

Sobre  el  helado  suelo, 
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Ninguno  oirá  su  Uanto  doloiido  ? 
¿Será  que  la  miseria  le  destruya, 

Y  pague  el  ioocente  pequQPuelo 

Con  la  vi4at  una  culpa  que  víO  es  sijiy^  ? 
No,  no  será ;  la  cofidad  sublime 
De  los  hombres  bené&cos,  (^ue  mir^n 
En  cada  sem^ante  un  nuevo  berm^a, 

Y  al  bien  de  1.0S  hexm^n^s  solo  aspiran, 
Al  huerfaiDiillp  q^u^  desnudo  ^im^ 
Tienden  al  punto  (a  oficiosa  msinQ  \ 
Estos  allí  le  d.Aa  alber^fue  y  cvxf^ 
Ellos  educación,  ellos  fortuna. 

La  Anabquia,  á  lave?  <}ue  constituye  un  cuadro  completo 
de  los  horrores  de  laa  guerras  civiles,  ^s  usa  elocuente  y 
enérgica  apelación  á  los  ciudadanos  konrados,  para  que  tra- 
bajen en  pro  de  la  Patria  y  velen  por  su  honor  y  afirmen 
su  porvenir.  Al  finalizar,  el  poeta  se  sentía  tan  impresio- 
nado con  las  escenas  sangrientas  de  las  revueltas  domésticas, 
que  exclamaba : 

Y  ésta  e^  mi  patria  1 1 1  Si  acaso 
En  tu  justicia  severa 
Has  decretado  su  ruina 
Entre  delitos  y  afrentas : 

Y  si  escándalo  del  mundo 
Ha  (jie  ser  la  misma  tierra 
Qi\e  su  admiración  fué  un  dia ; 
Haz  de  una  vez  qu,^  p^re^c^.. 

Y  en  violento  terreinoto 
Borrada  del  globo  sea. 

Antes  habia  dicho  : 

¡  •traidores  1  ^  y  qué  esperanza 
A  horrores  tantos  os  lleva  ? 
Guando  el  fratricidio  impío, 
Mttltiplicinéose  apriesa, 
Por  el  furor  del  hermano 
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Asuela  la  hermana  tierra 

Y  en  el  general  naufragio 
Nuestra  patria  quede  envuelta; 

¿  Qué  esperáis  entonces  ?  ¿  Dónde 
Llevareis  la  planta  incierta 
Para  evitar  los  horrores 
Que  os  cercarán  donde  quiera? 
¿Quién  abrigará  en  su  seno, 
En  vez  de  un  hombre,  una  fiera, 
Que  la  marca  del  delito 
Llevará  en  su  frente  impresa? 
¿  Dónde  volvereis  la  vista, 
Sin  hallar  ruinas?  ¿ Qué  herencia 
Legareis  á  vuestros  hijos. 
Sino  una  triste  existencia. 
Cercada,  al  nacer,  de  horrores, 

Y  para  horrores  dispuesta? 
¡  Hijos  á  quienes  el  crimen 
Dará  la  primera  escuela, 

Y  en  vuestras  propias  entrañas 
Capaces  de  hundir  la  diestra  I 
¿  Cuándo  fué  mansa  la  prole 
De  las  feroces  panteras  ? 
Mirad  hacia  atrás  :  en  sangre 
Regada  está  vuestra  huella : 
Volved  los  ojos  al  tiempo 

Que  apresurado  se  acerca, 

Y  hallareis  sangre...  ¿No  os  grita 
/  No  mas  sangre !  la  conciencia  ? 
¿Do  está  la  virtud?  ¿Sus  aras 
Cayeron  también  por  tierra  ? 


En  el  canto  á  la  Concordia^  el  poeta,  siguiendo  la  ley  de 
los  contrastes,  cantó  los  beneficios  que  traen  la  paz  y  la 
unión,  como  antes  babia  anatematizado  los  horrores  de  la 
guerra  y  de  la  desunión.  En  esa  poesía  se  bailan  estas  es- 
trofas: 
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La  concordia  es  la  fuente  mas  fecunda 
De  los  bienes  que  gozan  los  humanos ; 

Y  como  el  sol  inunda 

Con  su  fulgor  las  cumbres  y  los  llanos. 

Ella  con  su  influencia 
A  todo  sabe  dar  nueva  existencia. 
Al  verla  se  despeñan  al  abismo 
La  ambición  prepotente,  la  ignorancia, 

£1  ciego  fanatismo, 
La  sacrilega  y  ruda  intolerancia, 

Y  todos  los  errores 

Que  las  pasiones  traen  con  sus  furores. 
Ella  fué  la  que  un  dia  dio  renombre 
A  mi  patria ;  por  ella  el  universo 

Veneraba  su  nombre, 
Y  la  historia  veraz,  y  el  rico  verso 

En  página  divina 
Honraron  la  república  Argentina. 

Hemos  leido  otras  poesías  de  Várela  en  un  cuaderno  que 
publicó  en  i83o,  con  el  título  del  Día  de  Mayo;  pero  las 
citadas  bastan  para  poner  de  relieve  el  genio  poético  de  ese 
ilustre  argentino.  Hemos  preferido  citar  esas  composiciones, 
porque  ellas  han  merecido  los  elogios  del  inspirado  vate 
Don  Juan  María  Gutiérrez. 

En  otra  ocasión  hablaremos  de  las  obras  de  Don  Juan  Cruz 
Várela,  digno  hermano  del  malogrado  Florencio,  y  ¿  quien 
éste  tributaba  amor  y  veneración. 

Paris,  4862. 
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Ese  hijo  de  la  República  Argentina  duerme  el  sueño  de 
las  tumbas  desde  el  1 3  de  agosto  de  1824. 

Corta  fué  su  carrera,  pero  brillante.  Por  su  inspiración, 
sus  virtudes  y  sus  sufrimientos  obtuvo  las  simpatías  de  los 
nobles  corazones  y  la  admiración  de  los  hombres  ilustrados. 
Alcanzó  mas  fama  de  la  que  realmente  merecía  por  sus 
obras;  mas  éstas  son  dignas  de  elogio,  sobre  todo  si  se 
atiende  á  la  edad  que  alcanzó  el  poeta  y  al  estado  en  que 
se  hallaba  por  entonces  la  literatura  en  América. 

Sin  embargo,  á  las  obras  de  Lafinur  no  se  habrían  po- 
dido aplicar  los  conceptos  severos  aun  cuando  justos  que 
expresa  M.  Nisard  en  su  Manifiesto  contra  la  literatura  fácil j 
porque  en  las  piezas  que  dejó  ese  poeta  hay  mas  de  un 
pensamiento  llamado  á  vivir,  que  vive  y  vivirá  germinando 
otros.  Las  obras  del  poeta  de  San  Luis  «  no  han  bajado  del 
primer  piso  á  la  calle,  »  ni  c.  del  piano  del  papá  á  los 
órganos  de  Berbería.  »  Lafinur  no  explotaba  las  tierras 
baldías  de  la  literatura  :  sus  odas  tienen  inspiración,  fuerza, 
majestad,  arrebato. 

«  Si  la  gloria  de  un  escritor  no  se  mide  por  el  ruido  que 
ha  hecho,  »  sino  por  las  ideas  que  ha  expresado  y  por  la 
causa  que  ha  servido,  Lafinur  tendrá  siempre  un  puesto  im" 
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portante  en  el  panteón  de  los  literatos  americanos,  porque 
expresó  grandes  ideas  y  sirvió  nobles  causas. 

Juan  Grisóstomo  Lafinur  nació,  dice  el  Sr.  Gutiérrez,  en 
la  parte  mas  central  de  la  Sierra  de  la  provincia  de  San 
Luis,  y  á  la  falda  del  cerro  Tomalarta,  el  27  de  enero  de 

>797- 
Gasi  adolescente  salió  de  las  escuelas  para  enrolarse  en 

las  filas  del  ejército  libertador,  en  las  cuales  sirvió  con  ho- 
nor y  con  lealtad. 

En  1822,  se  hizo  campo  en  otras  carreras,  y  figuró  como 
profesor,  periodista  y  hombre  de  ideas  avanzadas.  Filósofo 
de  la  escuela  volteriana,  en  los  años  de  inexperiencia,  se 
hizo  creyente  pocos  meses  antes  de  morir. 

En  1823,  se  recibió  de  abogado  en  Santiago  de  Ghile,  se 
casó  y  se  avecindó  en  esa  República;  pero  también  dejó  en 
ella  sus  restos  mortales,  pues  murió  allí,  como  hemos  dicho, 
en  agosto  de  1824. 

Lafinur  profesaba  una  grande  admiración  por  ese  héroe 
de  las  provincias  Arjentinas  que  la  América  conoce  y  admira 
bajo  el  nombre  de  Manuel  Belgrano,  digno  compañero  de 
San  Martin,  Puyredon,  etc. 

En  su  Canto  Fúnebre^  palpitante  de  sentimiento  y  arre- 
batador por  la  inspiración,  se  notan  los  siguientes  versos  : 

Sol  que  ves  nuestro  luto ;  ilustre  padre 
De  la, Patria  y  la  luz;  tú  que  reinando 
En  las  regiones  de  sus  lindes  puso 
La  inmensa  creación,  viste  las  glorias 
Del  héroe  que  á  tu  causa  reservaste ; 
¿  Testigo  del  contraste 
Que  por  su  amarga  pérdida  lloramos, 
Serás  ?  Mil  veces  para  sus  victorias 
Fué  escasa  tu  luz  pura ; 
Hasta  aquella  región  donde  natura 
Escondió  sus  tesoros,  y  algún  dia 
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Aras  de  oro  se  alzaron  á  tu  frente... 
Hasta  allá  fué  su  espada;  y  su  energía 
Vengó  tu  templo,  redimió  tu  gente. 
Pero  ¡  á  qué  describir  sus  altos  triunfos  I 
¡  A  qué  rumiar  laureles  marchitados 
De  la  tumba  en  el  hielo  I 
Contemplemos  por  único  consuelo 
A  Belgrano  inmortal  en  nuestras  almas, 

Y  su  alma  contemplemos, 

Su  religión.  \  O  Dios!  ¡Quién  como  él  supo 
Rendir  al  ara  el  estandarte  altivo 

Y  al  Dios  de  los  combates  acatarse  ? 
Su  pecho  compasivo. 

Guando  estaba  la  gloria  fermentando 
Sus  soberbias  semillas, 

Y  en  el  furor  del  triunfo,  él  las  ahogara 
Por  mejor  heroísmo, 

Y  á  la  hueste  rendida  le  declara 
La  vida  y  libertad.  Su  patriotismo. 
Su  celo  por  el  bien,  su  porte  justo, 
Su  generosidad...  Gritadlo  á  voces, 
Legiones  que  á  la  gloria  condujera ; 
Vosotros  que  á  su  ejemplo  fuisteis  siempre 
Pródigos  de  las  almas ; 

La  miseria  espantosa,  la  hambre  fiera, 

La  estación  penetrante  ¡  ay !  combatisteis 

Gon  vuestro  general :  ¡  oh !  vos  sentisteis 

De  su  pecho  las  tiernas  emociones : 

Vos  le  visteis, 

Primero  que  la  luz,  volar  en  torno 

De  vuestras  pesadumbres.  ¡Cuántas  veces 

No  os  consoló  su  ejemplo  poderoso  ! 

Y  cuando  la  fortuna  en  sus  reveses 
Falló  ciega  por  vos,  en  sus  abrazos 
Cogisteis  con  usura 

£1  precio  á  tanta  pena  acerba  y  dura. 
Rodean  también  el  negro  monumento, 
Jóvenes  tiernos  que  al  santuario  ilustre 
De  la  hermosa  virtud  habréis  llegado 
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A  merced  de  su  amor.  Quería  el  hado 
Perpetuar  en  vosotros  sus  caprichos, 

Y  ciegos  á  la  luz,  parar  el  dia 
En  que  fuerais  esclavos  : 
Belgrano  combatió  su  tiranía, 

Y  con  piedad  heroica  y  sin  ejemplo 

De  la  alma  educación  os  abrió  el  templo. 


Su  soneto  u  A  una  Rosa  »  es  muy  celebrado.  És  como 
sigue  : 

Señora  de  la  selva,  augusta  Rosa, 
Orgullo  de  setiembre,  honor  del  prado, 
Que  no  te  despedace  el  cierzo  osado, 
Ni  marchite  la  helada  rigorosa. 

Goza  mas ;  á  las  manos  de  mi  hermosa 
Pasa  tu  trono ;  y  luego  el  agraciado 
Cabello  adorna,  y  el  color  rosado 
Al  ver  su  rostro  aumenta  vergonzoso. 

Recógeme  estas  lágrimas  que  lloro 
En  tu  nevado  seno,  y  si  te  toca 
A  los  labios  llegar  de  la  que  adoro, 

También  un  llanto  hacia  su  dulce  boca 
Correrá,  probarálo,  y  dirá  luego : 
Esta  rosa  está  abierta  á  puro  fuego. 


El  Sr,  Gutiérrez,  en  su  libro  que  tituló  u  Apuntes  biográ- 
ficos, ))  al  hablar  de  las  poesías  de  Lafinur,  se  expresa  así : 

«  En  esos  cantos  se  revelan  todas  las  dotes  y  todos  las 
defectos  de  la  musa  de  Laíinur.  Son  inspirados  por  un  do- 
lor verdadero,  por  un  aprecio  reflexivo  de  las  virtudes  del 
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ciudadano  y  del  guerrero,  y  parece  como  que  se  exhalase 
de  sus  estrofas  algo  de  las  entrañas  de  un  hijo.  La  inspira- 
ción corre  á  par  de  la  incorrección ;  la  naturalidad,  el  sen- 
timiento, la  gracia  y  la  armonía  se  mezclan  alternativamente 
con  los  conceptos  oscuros  y  ponderativos  y  las  frases  desa- 
liñadas, aunque  en  verdad  que  estos  defectos  son  en  menos 
número  que  las  bellezas  y  los  rasgos  verdaderamente  poé- 
ticos de  las  tres  composiciones  en  general.  Todas  ellas 
brotan  de  la  fuente  poética  en  el  carácter  de  una  inspiración 
innegable,  y  pocas  veces  hallamos  en  las  obras  de  núes* 
tros  versificadores  modernos  modos  de  comenzar  mas  felices 
que  los  que  se  advierten  en  los  empleados  por  Lafinur.  » 
Ante  tales  palabras  pronunciadas  por  un  literato  consu- 
mado, todo  comentario  se  hace  innecesario.  Gomo  Florencio 
Balcarce,  Lafinur  dejó  poco,  porque  como  aquel  murió  muy 
joven ;  pero  las  estrofas  que  sacó  de  su  lira  vivirán  para 
honra  de  la  literatura  americana. 


1862. 


>*o 
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Oriundo  de  la  República  Oriental,  Magarifios  Cervantes 
nació  en  Montevideo,  en  el  mes  de  agosto  de  1826;  y  desde 
temprana  edad  se  dio  á  la  lectura  de  los  clásicos  españoles 
y  al  estudio  de  las  literaturas  inglesa  y  francesa. 

Siguió  con  provecho  los  cursos  de  literatura,  filosofía  y 
jurisprudencia  :  se  graduó  de  doctor  y  se  recibió  de  abogado. 
También  Magarifios  ha  figurado  en  la  carrera  consular,  aun 
cuando  por  muy  poco  tiempo,  retirándose  de  ella  por  mo- 
tivos que  le  honran. 

Cuando  apenas  tenia  i5  años,  publicó  en  el  Nacional  de 
Montevideo  su  poesía  «  £1  Lazarino, »  que  fué  tan  aplaudida 
por  el  célebre  Rivera  Indarte,  quien  desde  entonces  auguró 
un  brillante  porvenir  al  nuevo  poeta. 

Siempre  dado  al  estudio  y  á  la  meditación,  Magarifios  ha 
colaborado  en  la  Ilustración^  le  Enciclopedia,  el  Orden^  la 
Patria^  etc. ;  ha  escrito  obras  de  historia  sobre  las  repúblicas 
del  Plata;  trabajos  serios  y  concienzudos  como  el  titulado 
«  La  Iglesia  y  el  Estado ;  »  dramas  como  el  aplaudido  u  No 
hay  mal  que  por  bien  no  venga ;  »  poemas  y  leyendas  como 
«  Caramurú  »  y  el  u  Cellar;  »>  poesías  líricas  llenas  de  me- 
lodía, inspiradas  por  el  sentimiento  ó  por  la  contemplación 
de  la  naturaleza,  como  las  que  se  hallan  en  «  Las  Brisas  del 
Plata.  » 

La  inspiración,  el  estudio  y  la  ciencia  de  la  vida  se  des- 
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cubren  en  todas  las  obras  de  Magariños.  Que  cante  á  su 
amada,  que  describa  las  flores,  los  bosques,  los  ríos,  que  se 
eleve  á  las  contemplaciones  del  filósofo  ó  que  arranque  can- 
ciones por  el  estilo  délas  de  Tirteo,  Magariños  respeta  siem- 
pre la  Verdad,  la  Moral,  y  tiene  sus  miradas  fijas  en  la  con- 
templación del  Infinito.  Por  eso,  sus  obras  son  bien  conce- 
bidas y  mejor  ejecutadas. 

Sin  descuidar  los  ricos  tesoros  que  presenta  la  literatura 
de  las  sociedades  que  fueron,  ó  de  las  que  se  hallan  hoy  mas 
avanzadas  en  civilización,  nuestro  poeta  ha  sabido  dar  un 
sabor  y  color  esencialmente  americano  á  sus  poesías,  por  el 
gbñio  poHtico  que  en  ^Uas  domina,  por  las  imágenes  que 
emplea,  por  las  felices  y  exactas  descripciones  que  hace,  y 
sobre  toda  por  los  sujetos  aobre  que  versan. 

Impulsado  por  el  deseo  muy  loable  de  recorrer  las  prin- 
cipalss  mc^dies  del  Viejo  Mundo,  Magariños  se  puso  en 
marcha,  rico  de  tatento  é  ilusionen,  aun  cuando  escaso  de 
recursos  :  por  todas  partes  fo^  bien  recibido;  en  donde 
quiera  obtuvo  triunfos  y  vivió  honradamente  de  su  tr?ibajo, 
Hé  siki  un  título  de  alta  gloria. 

£n  la  literaria  Madrid,  los  Americanos  son  recitados  con 
simpatía  y  afecto,  y  cuando  tienen  genio,  nuestit)s  herma- 
nos de  la  Península  les  asignan  el  puestoque  les  corresponde. 
Entre  oiroii  ejemplos  citaremos  á  Baralt,  Ventura  de  la  Vega, 
García  de  Quevedo,  etc.  Magariños  obtuvo  la  mas  benévola 
acogida  en  la  patria  de  nuestros  padres,  y  los  literatos  mas 
célebres  le  dieron  públicos  testimonios  de  distinción.  Grandes 
elogios  le  fueron  tributados  por  personajes  tan  competentes 
como  los  señores  Ochoa,  Cánovas  del  Castillo,  etc. ;  así  como 
también  obtuvo  el  sufragio  de  Ventura  de  la  Vega  y  de 
Baralt.  En  América  es  bien  conocido  el  nombre  de  Maga- 
riños, y  en  las  riberas  del  Plata  }e  han  ensalzado  los  SS.  AI- 
sina,  Mármol,  Sarmiento,  Fajardo,  etc. 


SOR  ÁLEJÁNBBO  MÁGÁBIÑOS  CERVANTES.  71 

El  bardo,  á  fuer  de  hombre  de  mérito,  no  ha  sentido  jar- 
más  los  torcedores  de  la  envidia,  sino  que,  al  contrario,  ha 
tributado  culto  á  los  que  dan  honra  y  lustre  al  mundo  ame- 
ricano :  por  esto  ha  emprendido  la  publicación  de  una 
Biblioteca  americana. 

£1  mismo  autor,  en  el  prólogo  de  las  «  Brisas  del  Mar, » 
escrito  en  1844»  decia  así : 

tt  Dios  y  la  libertad ;  mi  patria  y  América ;  el  pasado,  el 
presente  y  el  porvenir ;  nuestra  sociedad  y  nuestra  natura- 
leza; las  ciudades  y  los  campos;  nuestras  esperanzas  y  nues- 
tros desengaños ;  la  gloria  y  la  virtud ;  el  amor  y  la  religión. . . 
han  sido  mis  genios  inspiradores,  han  sido  las  fuentes  donde 
he  bebido  las  ideas  de  todo  lo  bello,  original  y  progresivo 
que  pueda  haber  en  este  hbro. 

«  Feliz  mil  veces,  si  á  pesar  de  sus  defectos,  encuentra 
eco  entre  la  juventud  á  quien  le  dedico !  Feliz  mil  veces,  si 
puede  distraer  por  un  momento  á  tantos  corazones  desgar- 
rados por  la  férrea  mano  de  nuestras  contiendas,  y  destilar 
en  sus  heridas  una  gota  del  bálsamo  puro  que  derraman  las 
armonías  del  verdadero  poeta.  No  aspiro  á  mas  lauro  ni  re- 
compensa, h 

Si  se  pide  una  composición  en  que  se  hallen  versos  armo- 
niosos, y  en  que  haya  espontaneidad  y  desparpajo  juvenil, 
hé  aquí  unas  octavas  déla  Ondina  del  Uruguay^  que  es  lás- 
tima contengan  algunas  faltas  como  la  de  aconsonantar  fugaz 
y  vas  : 

£n  tus  árabes  ojos,  celeste, 
La  expresión  de  los  ángeles  brilla : 
En  tu  fresca,  rosada  mejilla 
Rivalizan  la  nieve  y  carmín  : 
Al  coral  y  las  perlas  aírenla 
De  tu  boca  purpúrea  el  conjunto, 
Y  de  gracias  divino  trasunto 
Es  tu  pecho,  (}ue  vence  al  jazmio ! 
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Cual  la  mirra  perfumes,  tus  labios 
Miel  brotando,  placer,  inocencia 
Al  abrirse,  con  mágica  esencia 
Embalsaman  el  aire  en  redor; 

Y  su  acento  armonioso,  tan  dulce» 
Tan  profundo  magnético  vibra, 
Que  en  el  pecho  la  mas  honda  fibra 
Se  estremece  y  palpita  de  amor. 

La  flexible  palmera  que  se  alza 
Majestuosa  en  la  cumbre  del  valle, 
A  tu  aéreo,  levísimo  talle, 
Yo  pudiera  tal  vez  comparar. 
Mas  por  bella  que  fuese  no  tiene 
De  tus  formas  la  gracia  divina, 

Y  esa  gracia  ideal  que  fascina, 
Mas  se  puede  sentir  que  expresar. 

Tu  cabeza  es  artística:  en  vano 
Compararla  con  algo  quisiera, 
Ya  en  el  mármol  grabado  la  hubiera 
Si  de  Fidias  tuviese  el  cincel; 
Cuando,  en  treuzas,  besando  tu  espalda. 
Renegrido  y  lustroso  el  cabello, 
Vaga  y  gira  y  oprime  tu  cuello, 

Y  lo  ciñe  cual  áureo  joyel. 

Al  mirarte  en  la  danza  ligera 
Deslumhrarme,  al  pasar  velozmente, 
Voluptuosa  odalisca  de  Oriente 
Me  pareces  cruzando  fugaz. 
No,  no  toca  la  tierra  tu  planta, 
A  otro  mundo  volar  ella  aspira, 

Y  la  veste  que  en  círculos  gira 
Es  la  nube  do  al  cielo  te  vas  I 

Bajo  el  blanco  cendal  que  lo  encubre 
Suavemente  tu  seno  palpita, 

Y  si  acaso  con  ansia  se  agita 
Es  á  impulsos  de  noble  pasión, 
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De  tu  guarda  el  arcángel,  si  duermes, 
Vela  amante  tu  sueño  inocente, 
Y  sus  alas  rozando  tu  frente 
A  Dios  llevan  tu  dulce  oración. 

El  Lazariúo^  la  primera  composición  que  dio  á  luz  el 
bardo,  revela  una  rica  vena  :  el  leproso  se  lamenta  de  su 
tristísima  condición ;  describe  fielmente  sus  inmensas  penas; 
se  desespera  al  verse  desterrado  de  la  sociedad,  —  al  ver 
desierta  su  mesa,  solitario  su  lecho ;  teniendo  un  corazón 
amante,  ningún  corazón  responde  á  su  amor ;  poeta,  amando 
todo  lo  bello,  echa  una  ojeada  en  su  derredor,  y  se  ve  á  sí 
mismo,  hijo  proscrito  de  quien  todos  huyen,  aun  el  perro 
leal  y  fiel....  Pero  el  lazarino  del  canto  tiene  una  fuente  de 
consuelo  —  la  fé  :  ora  y  espera  :  en  la  muerte  ve  el  ángel 
que  redime,  y  pide  á  Dios  la  muerte,  que  obtiene. 

Es  larga  esa  poesía ;  pero  es  bella ;  veamos  algunos  frag- 
mentos : 

Solo,  triste,  abandonado, 
Sin  amor  y  sin  consuelo. 
Sobre  mi  descargó  el  cielo 
Su  terrible  maldición : 

Y  para  mayor  tormento, 
Bajo  mi  lepra  horrorosa 
Se  abriga  llama  ardorosa. 
Se  oculta  tenaz  pasión. 

¡Infeliz!  i  Por  qué  sensible 
Me  hizo  el  destino  inclemente? 
¿Por  qué  me  dio  un  alma  ardiente 

Y  poeta  un  corazón  ? 

¿Por  qué  en  mis  locos  ensueños 
Me  forjé  un  ángel  hermoso, 
Si  todo  i  Dios  poderoso  I 
Era  mentida  ilusión? 
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¿Por  qué  no  tengo  un  amigo 
En  cuyo  afectuoso  seno. 
Guando  estoy  de  pesar  lleno 
Pueda  verter  mi  aflicción? 
¿  Por  qué  do  quiera  que  miro 
Encuentro  un  vacio  horroroso, 
y  li^tir  siento  fogoso 
Up  i^U9dano  corazón  ? 

¿Por  qué  si  vivir  no  puedo 
Con  el  mundo  que  me  arroja, 
Para  endulzar  mi  congoja 
No  me  otorga  á  mi  ángel  Dios  ? 
¿  Por  qué  en  mi  desierta  mesa 
Ninguno  l)rinda  conmigo  ? 
I  Por  qué  sin  cesar  me  digo 
Cesaré  de  penar  hoy  ? 

Infeliz  y  abandonado, 
Sin  encontrar  un  consuelo, 
Proscrito  vivo  en  el  suelo 
Cual  odioso  criminal : 
Llevo  en  mi  frente  grabada 
La  maldición  del  Eterno, 
Que  me  condena  á  un  infierno, 
Que  no  puedo  soportar ! 


#  * 


Si  miro  la  noche  de  estrellas  sembrada, 
Si  oigo  el  murmullo  de  plácida  fuente, 
Se  oprime  mi  pecho  y  el  alma  agitada 
Sensible  recuerda  las  penas  que  siente. 

Si  veo  en  los  aires  pareja  amorosa 
Que  en  torno  revuela  con  dulce  quejido, 
Suspiro,  y  envidio  la  dicha  engañosa 
Que  allá  en  mis  ensueños  forjara  atrevido. 
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Si  acaso  en  el  campo  me  encuentro  un  instante 
Si  tomo  una  rosiL  que  e)  aire  embalsama, 
Si  escucho  á  lo  lejos  el  canto  anhelante 
De  tierna  consorte  que  al  esposo  llama ; 

Si  en  medio  la  noche  despierto  anheloso, 
Oyendo  el  balido  de  errante  (¿prdero, 
O  en  techos  y  pinos  silbando  orgulloso 
Sus  lúgubres  alas  sacude  é\  pampero : 

Desgarrada  el  alma  que  gime  anhelosa, 
Del  horrible  insomnio  las  hieles  apura, 
Y  en  sí  recogida,  contempla  llorosa 
De  su  infausta  suerte  toda  la  amargura  1 


Aquí  calló  el  leproso,  y  en  llanto  sumergido 
En  actitud  sublime  sus  manos  elevó, 
Con  sus  dolientes  ayes  el  eco  triste  herido 
Sus  últimos  acentos  pausado  repitió. 

Parecía  á  lo  lejos  espíritu  evocado, 
Que  el  polvo  de  las  tumbas  llegara  á  sacudir;    . 
Sus  labios  murmuraban,  y  el  brazo  levantado, 
El  hierro  de  ancha  daga  dejaba  relucir. 

La  luna  que  asomaba,  pon  lánguido  de^t^Uo, 
En  su  pálido  rostro  su  luz  fué  á  reflejar; 
Entonces  distinguióse  pendiente  de  su  cuello 
La  imagen  seductora  de  amante  celestial. 

Y  al  punto  como  herido  de  espectro  pavoroso. 
Con  un  ¡  ay !  prolongado  e)  puñal  arrojó ; 
Y  luego  levantando  su  vista  al  Poderoso 
Sobre  la  dura  tierra  exánime  cayó. 
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En  la  poesía  «  Incendio  »  se  revelan  las  facultades  des- 
criptivas del  poeta : 

¡Miradlas!  como  sierpes  enroscadas 
Ya  se  elevan  las  llamas  humeantes; 
Miradlas,  cual  montañlL  de  oleadas 
Que  rugiendo  se  chocan  estallantes 
Por  el  Euro  y  el  Noto  contrastadas; 
Miradlas,  en  inmenso  torbellino, 
Por  los  techos  abriéndose  camino, 
Rasgando  el  ancho  muro  con  su  mano» 

Y  cada  vez  mas  fieras,  con  mas  ira 
Abrir  su  enorme  boca,  como  hircano 
Enhambrecido  tigre  que  ya  mira 
Cerca  su  presa,  y  rápido  la  abraza, 

Y  entre  sus  garras  cruel  la  despedaza. 

Así  el  ígneo  elemento 
Creciendo  con  el  viento. 
Que  el  raudal  de  su  cólera  desata, 
Potente  desbarata, 
Acomete,  aniquila,  rompe,  azora, 

Y  envuelto  entre  una  nube  de  escarlata 
Bramando  se  dilata, 

En  columna  sangrienta  y  destructora 
Que  al  infierno  escapara  asoladoral 

Todo  cede  á  su  paso...  se  estremece 
La  tierra,  gime  el  aire,  y  ondeando 
Un  momento  se  oculta  y  reaparece 
Por  la  brecha  que  se  abre  retronando : 
Piedras  y  vigas  y  maderas  ruedan 

Y  convertidas  en  ceniza  quedan. 
Entre  el  sublime,  aterrador  estruendo 
Que  á  los  mas  valerosos  y  esforzados 
Acobarda  tal  vez,  mas  que  el  horrendo 
Peligro  que  no  abate  su  pujanza, 
Entre  el  fuego  y  el  humo  conjurados. 
Entre  los  ayes  que  rabioso  lanza 

El  infeliz  que  pierde  la  esperanza! 
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Negro  humo  se  eleva  presuntuoso 
Con  la  llama  rojiza  y  trepadora. 
Que  esparce  en  derredor  esplendoroso, 
Diamantino  fulgor,  que  al  par  luctuoso, 
Cual  fuego  errante  que  en  las  tumbas  mora, 
Vierte  esa  triste  claridad  traidora 
Que  cual  la  excelsa  inspiración  al  genio. 
Ilumina  su  presa  y  la  devora ! 

No  de  otro  modo  la  gigante  llama 
Que  el  soplo  de  los  vientos  desparrama. 
Se  esconde,  salta,  asoma,  desparece, 
Se  amengua,  gira,  huye,  torna  y  vaga, 

Y  en  mil  cambiantes  que  á  la  vista  ofrece 
Bajo  formas  distintas  tiparece, 

Brota  de  pronto,  súbito  se  apaga, 

Y  reviviendo  de  repente  crece ; 
Hasta  que  dueña  del  espacio,  deja 
Ondear  su  negra,  pálida  guedeja, 
Que  imita  con  veloz  chisporroteo 

De  cien  lenguas  de  fuego  el  clamoreo, 

Y  en  aúrea  lluvia  se  remonta  al  cielo 
Cubriendo  al  mundo  con  ardiente  velo ! 


«  Celiar  es  la  tercera  página  de  las  Bmas  del  Plata,  co- 
lección de  poesías  puramente  americanas,  de  las  cuales 
muchas  han  visto  ya  la  luz  en  los  periódicos  de  mi  país  y 
algunas  en  los  de  la  Península.  El  pensamiento  que  predo- 
mina en  todas,  se  reduce  á  buscar  nuestra  poesía  en  sus 
verdaderas  fuentes,  es  decir,  ya  en  el  pasado,  ya  en  el  pre- 
sente, ya  en  el  porvenir  de  América;  ora  en  las  maravillas 
de  nuestra  espléndida  naturaleza,  inerte  y  animada ;  ora  en 
las  escenas  originales  de  nuestras  estancias  y  desiertos  : 
tan  pronto  penetrando  en  el  caos  de  nuestras  miserias  y  ex- 
travíos políticos  y  sociales,  como  elevándose  en  alas  del  genio 
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de  la  patria,  y  cantando  los  dias  gloriosos  de  Ik  indepen- 
dencia sud-americana,  sus  hombres  célebres,  estadistas, 
guerreros,  poetas,  escritores,  6  simples  ciudadanos,  buenos 
y  malos  :  á  los  primeros  para  presentarlos  á  la  admiración 
del  mundo  y  á  la  meditación  de  la  juventud  americo^hispana 
como  el  mejor  ejemplo  que  puede  imitar  9  y  á  tos  sesudos 
para  marcarlos  en  la  frente  con  el  sello  perdurable  de  in- 
famia y  sacarlos  á  la  vergüenza  pública,  como  la.  mejor  sá- 
tira contra  los  vicios  6  crímenes  que  les  haíi  granjeíido  la 
funesta  celebridad  de  que  gozan  :  tan  pronto  vencido  por 
el  desaliento  ó  la  ira,  vertiendo  en  una  página  lágrimas  de 
fuego  y  rompiendo  indignado  las  cmerdas  del  arpa^  como 
entonando,  al  volver  esa  misma  página,  un  himno  de  gracias 
al  Altísimo  por  los  bienes  que  nos  ha  prodigado,  y  pedirle 
que  á  su  sombra  germinen  la  unión,  la  concordia  y  el  olvido 

de  nuestras  malas  pasiones (i)  » 

La  invocación  no  es  solo  un  bello  arranque  digno  de  un 
verdadero  poeta,  sino  que  se  distingue  por  el  sello  eminente- 
mente americano  que  la  caracteriza.  El  poeta  dice,  entre 
otras  cosas  : 

Dejadme  en  las  riberas 
Del  anchuroso  Plata, 
Cabe  sus  verdes  islas 
Y  bosques  de  azahar ; 
Absorto  en  las  bellezas 
Que  su  cristal  retrata, 
Por  montes  y  llanuras 
Risueño  divagar. 

Dejadme,  si,  dejadme 
Perder  en  el  desierto, 
Sombrío,  inmensurable, 
Sin  vallas  ni  confin ; 


.^^íM^**^    1  iViw    i  i  ■■!  Ifcii  i      i     ^  i  i  irf*W  <  Wi— ■ 


(1)  Palabras  escritas  por  el  autor  en  la  introducción  del  poema. 
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Y  sorprender  su  horrible 
Sublime  desconcierto, 
Al  grito  del  salvaje 
Cargado  de  botín. 

Dejadme  que  me  acoja 
Bajo  el  pajizo  rancho 
Mientras  gritando  sigue 
Fatídico  el  Jahá; 

Y  allá  en  la  extensa  loma 
Se  para  el  vil  Carancho^ 
Marcando  con  su  vuelo 
Do  el  enemigo  está. 

Y  en  tanto  que  el  Pampero 
Con  furibundo  embate, 
Los  árboles  se  lleva 
Cual  plumas  de  alción ; 
Dejadme  sin  recelos 
Al  aspirar  el  maie^ 
Oír  americana 
Dulcísima  canción. 

I  Venid  1  venid  conmigo, 
Los  que  alumbró  en  la  cuna, 
El  sol  que  fecundiza 
Del  mundo  el  gran  jardín ; 
El  Sol  que  en  cada  rayo 
Vibra  y  potente  aduna 
De  Dios  una  mirada, 
Que  envidia  el  serafín  I 

I  Venid  I  y  cruzaremos 
El  llano,  el  monte,  el  río, 

Y  del  gaucho  errante, 

Y  de  la  tribu  infiel, 
Cantando  la  arrogancia, 
La  fortaleza  y  brío, 

Tal  como  son,  pintarlos 
Mi  lira  sabrá  ñel. 
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Ya  en  torno  de  mí  giran 
Las  tradiciones  bellas, 
Del  invasor  escritas 
En  el  acero  audaz; 
Que  rojo  centellea, 
Marcándome  las  huellas, 
Del  que  vencido  implora 
La  muerte  y  no  la  paz. 

Ya  miro  en  lontananza 
Cruzar  cual  meteoro, 
Las  desbandadas  huestes 
Del  arrogante  infiel; 

Y  retemblar  el  suelo 
Con  estridor  sonoro, 
Bajo  el  sonante  callo 
Del  rápido  corcel. 

Diviso  á  mis  gauchos 
En  potros  no  domados, 
Volviendo  del  rodeo 
Bajar  en  confusión; 
Por  cerros  y  barrancas. 
Por  valles  y  collados, 
Cual  bandas  de  condores 
Que  vuelan  en  montón. 

Los  miro  de  allí  á  poco 
Mientras  la  sombra  avanza, 
Sentados  en  el  tronco 
De  secular  ombá ; 
En  pláticas  sabrosas 
De  amor  y  confianza, 
Ver  asomar  la  luna, 

Y  á  su  argentina  luz. 

* 

Empieza  la  leyenda  en  el  siglo  XVIII,  bajo  el  rey  Fer- 
nando VI,  y  en  ella  se  nos  pinta  el  carácter  de  los  salvajes 
orientales,  tribus  indómitas,  que  : 
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No  eran  como  las  de  Méjico 
O  del  Perú,  que  cobardes, 
De  la  pólvora  al  estruendo. 
Trémulas  de  espanto  huían 
Gomo  tímidos  corderos. 

El  poeta  describe  el  sitio  donde  pasa  la  escena  : 

No  lejos  del  Uruguay   , 
En  un  bellísimo  otero, 
Como  cosa  de  dos  leguas 
Mas  allá  del  llano  extenso 
Donde  hoy  existe  Sandú^ 
Comerciante  y  rico  pueblo, 
Existia  ahora  cien  años 
Otro  pueblo  pintoresco 
En  sus  leyes  y  costumbres 
Igual  á  los  de  aquel  tiempo : 
Pueblo  inocente  y  sencillo 
Con  su  destino  contento. 
Siempre  obediente  y  sumiso 
Sin  murmurar  altanero ; 
Porque  Don  Juan  de  Altamira 
Era  allí  el  jefe  supremo, 
El  temido  comandante, 
El  hombre  de  altivo  ceño, 
Que  en  nombre  del  rey  de  España 
Le  dictaba  sus  decretos. 

Y  en  un  radío  de  diez  leguas 
Alrededor  de  este  pueblo, 
Muchas  y  ricas  estancias 
Los  pobladores  hicieron ; 
Y  sus  haciendas  tomaron 
Rapidísimo  incremento. 
En  aquel  país  do  virgen 
Todavía  está  el  terreno, 
Do  todos  los  animales 
Se  multiplican  sin  cuento, 
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Y  blanf oiuui  eoiw  el  r^ide 

Cual  floree  ea  iin  aiapejuirío. 
En  núnuno  ten  crecúáo 
Que  ha«la  «i  oákai»  es  tiMttrte. 
Suelo  feliz  éimé&  múÉMB 
Mil  plácidos  arroyuelos, 

Se  dan  amorosos  besos  : 

Donde  apenas  la  semilla 

Toca  la  tierra,  al  momento 

Vida  bebe,  y  fe^^undada 

Se  levanta  sacudiendo 

£1  flexible,  airoso  tallo 

Que  un  germen  encierra  eterno : 

Pensil  que  naturaleza 

Bajo  forma  Ae  ángel  ^éHo 

Para  gozar  sus  amores 

Convierte  en  fragante  ledio, 

Y  cualTegalo  de  bodas 
Le  tapiza  ^en  su  eml^deso 
Con  los  dxmes  mas  preciosos 
Que  eseonfte  en  su  féitfl  seno. 
Por  eso  Améi'tca  liene 
Grabado  fle  ©ios  v\  stíUo 

En  su  faz^sf^endorosa, 

Y  tal  vez  solo  por  eso 
Enciérralo  que  en  sus  lares 
Bneaa  *en  ^vano  él  europeo. 
Con  el  sudor  de  su  frente 
Regando  ,el  hambriento  suelo ! 

En  esta^tuxuÁon  di(^0B8t, 
Imagen  dql«ú|unp  d(4a« 
La  vida  pasi^,.pmil  j)a^ 
Placer  ardoi^M^,  «H^nao^ 
Que  brilla  píURo  q1  .r^tU^nip^ge 

Y  desparece  «sd  tipi^m^pto. 
Pero  en  cambia,  .aéjmjMojftitf?, 
De  la  raxAütroto  ol  miift) 
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Terribles,  hoAA9i$,ar4)jn»4:;es, 

Se  trvififím  m  ím  únceiudíQ, 

Que  abra^»  cuajato  se  ojumi^ 
A  su  volcánico  anbielo. 

• 

Allí  to^s  ^99  jpj^ 

Y  el  raudal  d^  ^^tiuff^ifi, 
Cuando  se  de^b^^^^,  ^f?. 
El  corazón  y  alma  llenos. 
Hombres  y  inujeres  saben 
Amar  con  delirio  ciego, 
Que  para  el  placer  y' amor 
Predestinados  nacieron ; 

Y  nadie  siente  ni  goza 
Cual  sienten  ó  gozan  ellos. 
¿Lo  dudáis  ?•.•  pues  silenciosos 
Venid  conmigo  y  entremos, 
Entremos  en  j^ig/^  T^4\9 

Y  cabe  el  Jtipgar  ^s^éi^^tto^. 
Allí  en  jgiy;ipo§  .coní^u^fi^ 
De  la  hoguera  |l1o^  rjg^f^, 
Veréis  fi  nuestros  gayf^jjf, 
Tan  bizarxQS  cojno,t,i^i)^, 
Al  compás  ,4^  m  gui^rr^ 
Fáciles  trovas  ,vir4^c;j|[^^. 
Cantar  las  dulces  historias 
lOe  4^ueUo.s  y  jdestos  tiempos. 

iuego  ,vi^en  los  ciraplidos  .^líC^03  doi  hwen  JEüQinDiego 
de  la  hermosa  Isabel.  GonozcapiQP  á,eato ; 

Pur^  yiolQta  d^l  valle 
Entre  ej  iollaije  .^cpndida, 
Blanca  tórtola  perdida 
En  un  bosque  de  azahur, 
Flor  y  ave  cuyo  caftto 

Y  suavísima  fragancia, 
Al  vii^iiro  1^  la  distancia 
Le  revelan  4Íonde  están. 
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Isabel  simbolizaba 
Cuanto  el  pensamiento  alcanza, 
Emblema  de  la  esperanza, 
Delirio  de  la  ilusión ; 
De  alma  angélica,  y  de  formas 
Que  de  hermosura  tesoro 
Eran  el  cerco  de  oro 
De  joya  de  mas  valor. 

Cuando  tomaba  en  sus  manos 
La  guitarra  vibradora, 
Bajo  sus  dedos  sonora 
Gemir  parecia  de  amor; 
Sus  brillantes  ojos  negros 
Fulguraban  repentinos, 

Y  de  sus  labios  divinos 
Enloquecía  la  voz. 

Y  si  oia  los  elogios 
Que  todos  la  tributaban, 
Sus  mejillas  se  animaban, 

Y  con  sonrisa  fugaz. 
Dando  otro  giro  al  discurso, 
Fijaba  en  tierra  los  ojos, 
De  purpurinos  sonrojos 
Teñida  la  blanca  faz. 

Así  todos,  á  cuatro  leguas  á  la  ronda,  iban  á  visitar  á 
Sandoval  y  á  rendir  sus  homenajes  á  la  hija  encantadora; 
contándose  entre  los  admiradores  «  el  jefe  español  temido, » 
que  no  desdeñaba  tomar  : 

el  mate,  la  fragante 

Yerba  que  el  trópico  cria. 

Y  los  amables  parroquianos  departian  de  antiguas  histo- 
rias, ó  de  amorosos  cuentos,  ó  bien  : 

.  .  .  hablaban  de  parejeros^ 
De  las  próximas  carreras. 
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De  las  apuestas  primeras. 
Del  depósito  común ; 

Y  afables  se  concertaban 
Para  reunirse  en  las  trillas 
A  correr  por  las  cuchillas 
Al  guanaco  y  al  ñandú. 

Y  no  obstante,  muchas  veces 
Por  una  ligera  chanza, 
Ardiendo  en  sed  de  venganza 
Se  buscaban  al  salir; 

Y  con  la  ira  en  los  ojos, 
La  rabia  en  los  corazones, 
Sin  escuchar  mas  razones 
Trababan  sangrienta  lid. 

Asi  volaban  las  horas, 

Y  el  alba  venia  amorosa 

En  aquella  estancia  hermosa 
A  orillas  del  Uruguay ; 
Estancia  muy  frecuentada, 
Llena  de  paz  y  alegría, 
Que  entonces  pertenecia 
A  Don  Diego  Sandoval. 

Todos  amaban  á  la  bella,  aun  el  jefe  español ;  mas  Isabel 
habia  ya  dado  su  corazón  á  otro  : 

Pero  luego  mas  tarde  aparecia, 
De  la  vasta  llanura  en  el  confín, 
£1  amante  feliz  que  pósela 
£1  amor  celestial  de  aquella  hurí. 

Mas  que  el  sol  coronado  de  sus  rayos, 
Es  hermoso  el  valiente  Celiar; 
Aun  no  cuenta  felice  veinte  mayos, 

Y  ya  de  las  hermosas  es  imán. 

Para  amar  aquel  hombre  y  adorarle 

Y  sentir  en  el  alma  nuevo  ser. 
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Bastaba  una  vez  sola  contemplarle 
Sujetando  un  fogoso  pangaré: 

O  como  tródiba  de  ptijañztt  llétfaj 
Con  el  lazo  en  lá  clhcJid  del  brídtfü,^ 
A  los  vientos  ten&idft  ík  ínélena, 
Derribando  al  novillo  mas  feroz. 

O  valeroso  en  él  extenso  llano. 
El  bramido  del  tigre  ál  escuchar, 
El  poncho  envuelto  en  la  siniestra  mano, 

Y  en  la  otra  ñrnie  el  maiaádr  píiñál. 

Aguardar  á  la  Sera  frente  í  frente, 

Y  al  sentirla  ya  encima,  nüñdif  veloz 
El  poncho  por  su  boca  de  repente, 

Y  partirle  de  un  golpe  el  corazón: 

Don  Diego  sabe  que  el  poderoso  ílltstiiilli  ama  á  Isabel, 
y  pretende  obligarla  á  i¡¡\íe  Vé  córréspoiidá;  t¡á  joven  no  cede 
á  esas  instancias,  y  con  enérgicas  palabras  pinta  su  amor  por 
Geliar. 

Era  un  dia  de  rodeo,  gran  dia  de  fiesta  y  de  verbena  en  las 
hlbtias  jr  ^  lód  Llatíos,  kh  hl  Pláik  j  efa  él  Orienté  Ú»  Ve- 
nezuela, como  en  la  Sabana  dl3  Bogmál  Eil  ^ñ\i  idfUeD  Mk^ 
rícano,  se  hallan  los  dos  rivales  —  el  orgulloso  español  y  el 
pacífico  Geliar. 

Después  de  la  Yerra^  operación  descrita  con  admirable 
destreza,  sigue  la  carrera  :  los  dos  rivales  son  lo8  héroes  de 
la  fiesta;  ambos  montan  briosos  y  nobles  corceles;  ambos 
se  lanzan,  y  la  suerte  favorece  ]^á  al  üiió,  f  a  al  otro  : 

Su  aérea  carrera 
La  vista  no  alcanza. 
Pues  ven<ie  liget*a 
La  lumbre  que  ladza 
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Elray»alpa»ftr; 
Pero  con  no  human» 
Rapidez  gigante* 
La  meta  ceroana 
Primero  triunfante 
PisóGeliarl 

Los  aplausos  y  clamores 
Celebran  al  vencedor 

Y  también  al  parejero 
Qué  la  carrera  ganó, 

Lbi  hombres  üomo  envidiosos 
Dé  t&nta  gloría  y  hónof» 

Y  las  mujeres  con  dulces 
Latidos  del  corazont 
Que  les  dicen  silenciosos 
Cuánto  el  joven  corredor, 
Éíi  su  pébho  eíiamor&db 
OéUlttí  fuego  encendió  : 
Pero  ninguna  au  afecto^ 
Luchando  con  el  pudor, 
En  su  ademan  y  miradas 
Cotno  Isabel  demostró, 

Que  inquieta  desde  el  principia 

Y  Uefta  de  turbación, 
Sin  <}uerer  manlMlaba 
SU  incertidumbre  y  temor» 
A  cada  palabra  oscura, 

A  cada  lejana  voz 
Con  que  la  türbá  seguía 
La  carrera  del  bridón. 
Háí  fué  que  cuando  el  jOvitn 
y en<»  de  j^olvo  y  sudor» 
De  eu  corcel  victorioso 
Velozmente  descendió, 
brillaba  tanta  alegría 
Én  sU  rostro  eiicantadbt, 
Quü  lié  hubo  i»i4|uf«ra  ttn« 
Qlt«  il  Igualo  lio  comprviídié 
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Su  mal  encubierto  afecto, 
Su  envidiable  y  puro  amor, 
Y  la  intima  simpatía 
De  su  férvida  pasión. 

Pero  cuando  mas  juramentos  de  amor  se  hacían  los  dos 
amantes,  Don  Juan,  acosado  por  los  celos,  juró  también 
perder  á  la  infeliz  pareja. 

Cuando  estaba  ya  próximo  el  dia  de  la  deseada  unión,  un 
chasque  aparece  trayendo  una  carta,  en  la  cual  se  anuncia 
&  Geliar  que  estaba  de  muerte  el  anciano  que  le  habia  ser- 
vido de  padre.  Fuerza  era  partir  :  así  lo  dictaban  el  deber  y 
la  gratitud. 

Ya  Geliar  está  en  marcha,  y  se  halla  empeñado  en  una 
sierra,  cuando  le  acometen  de  improviso  diez  ginetes  que 
arrojan  bolas  á  su  parejero  ^  impidiéndole  todo  movimiento. 
El  noble  animal,  no  pudiéndose  desembarazar  de  sus  liga- 
duras, va  á  tierra,  arrastrando  al  caballero,  que  cae  sin  sen- 
tido. El  jefe  de  los  diez,  el  rival  de  Geliar,  se  acerca  enton- 
ces, y  tres  veces  le  hunde  un  puñal  en  el  pecho. 

Alguno  hubo  que  desde  el  primer  dia  designara  áDn.  Juan 
como  al  asesino  de  Geliar.  Pero  nadie  se  atrevía  á  decir  en 
alto  lo  que  en  voz  baja  contaba  en  la  intimidad  del  hogar. 
Todos  temían  al  poderoso  y  vengativo  jefe.  En  cuanto  á 
Don  Diego  y  á  Isabel,  la  hipocresía  del  asesino  les  había  ven- 
dado los  ojos,  á  tal  grado  que  veían  en  Don  Juan  el  amigo 
mas  sincero. 

Un  año  ha  trascurrido.  La  memoria  de  Geliar  iba  olvidán- 
dose, aun  por  la  amante  y  amada  Isabel.  El  poeta,  antes 
de  seguir  en  su  narración,  introduce  un  episodio  interesante 
y  un  canto  en  que  campean  admirables  versos. 

Emilia  era  una  niña  andaluza,  que  trasportada  á  las  playas 
del  Uruguay,  se  habia  desarrollado  allí  en  toda  su  esplén- 
dida belleza.  Un  hombre  la  amó,  le  cautivó  su  sencillo  co- 
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razón,  deshonróla  y  abandonóla.  Garlos,  joven  honrado  y 
leal,  la  amaba  también ;  pero  fué  tarde  ya  cuando  supo  el 
fatal  secreto  de  la  deshonra  de  su  amada  Emilia.  Esta,  en- 
ferma de  amor  y  de  vergüenza,  exhaló  el  último  suspiro. 
Carlos  juró  vivir  para  vengarla. 

Luego  vienen  las  hazañas  de  los  valientes  é  indómitos 
Charrúas^  y  el  retrato  del  bizarro  jefe  Toluba ;  brillantes 
cuadros  en  que  campean  las  galas  de  la  naturaleza  ameri> 
cana  y  en  que  se  exhibe  la  rica  imaginación  del  inspirado 
vate. 

Toluba  tiene  amedrentado  al  jefe  español  y  á  sus  intrépi- 
das tropas.  Le  proponen  la  paz,  le  hacen  ricos  presentes,  — 
y  él  rehusa  éstos  como  rechaza  aquella.  Siempre  grita  : 

Guerra  á  muerte  : 

Un  ultraje  yo  tengo  que  vengar! 

Entre  tanto,  Don  Juan  asedia  á  Isabel,  que  crece  en  her- 
mosura. El  padre  de  la  joven  le  insta  para  que  acepte  la 
mano  del  poderoso  señor  :  la  prometida  de  Cellar  vacila 
entre  su  pasado  amor  y  las  exhortaciones  diarias  que  se  le 
hacen. 

Una  tarde  tomaban  el  mate  Don  Juan,  Isabel  y  sus  amigos, 
cuando  aparece  un  pallador,  y  tras  deliciosas  trovas  cuenta 

su  propia  historia Era  la  historia  de  Cellar,  del  amante 

que  no  habia  muerto.  Don  Juan  se  levanta  indignado  y  quiere 
golpear  al  cantor ;  pero  este,  alerta  y  vigoroso,  le  rompe  su 
guitarra  en  plena  faz. 

Isabel,  sin  descubrir  quien  sea  el  trovador,  queda  firme  en 
la  creencia  de  que  vive  Cellar,  y  desde  entonces  no  puede 
soportar  la  presencia  de  Don  Juan. 

El  episodio  «  un  bosque  de  mi  patria,  »  es  un  cuadro  fo- 
tográfico de  los  países  americanos  :  en  él  hay  no  solo  colo- 
rido local,  sino  toda  una  fuente  de  poesía  intertropical. 
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Un  día  se  hallaban  Don  Juan  é  Iss^l  en  el  tupido  bosque 
descrito  por  el  poetai  £1  jefe  brutal «  encolerizado  al  oír  el 
constante  rechazo  que  de  su  atnor  hacia  la  bella^  la  amenaaa 
con  toda  especie  de  castigos  para  su  padre^  con  la  deshonra 
para  ella.  Isabel  cae  desmayada,  y  el  pallaá^r  se  presenta 
y  hace  que  Don  Juan  caiga  de  rodillas  ante  la  inanimada 
virgen* 

Pero,  hé  ahí  que  á  pocos  dias  después,  Don  Juan  é  Isabel 
se  hallan  en  el  templo^  y  ya  el  sacerdote  los  iba  á  unir, 
cuando  se  oye  el  grito  de  ¡  al  arma !  y  soldados  y  asistentes 
se  precipitan  fuera,  viéndose  obligado  á  imitarles  el  jefe 
español. 

El  sacerdote  diee  á  la  joven  : 

—  \  Huye  I  bi  t6  quedad 
Tu  Vida  Hoy  éxpoíieá, 
Sin  mas  dilaciones 
Ltíe  arJuestoS  rtíÜglóhéS..  .. 
--ihe  (|Uiéii  boñ  ?  —  Adiol ! 

La  niña  hm  y  etittenáei  Algunas  imrw  dtopues,  Iob  £t^ 

pañoles  estaban  en  rota,  y  Don  Juan,  despavorido  y  cubierU) 

de  sangre^  llega  &  la  oask  dé  Don  Di^gt»  y  te  inVittt  &  huir 
con  su  hija  del  riego  ímm:  del  Gaéique^  qus  yo  áVAttaOi 
Isabel  ofé  impasible  al  jefbé 

Ya  llega  Tolüba :  Dotí  Dugo  internóte  ^  61  iri  J^  de  los 
Indios  I  ¡Mí  Juan  ye  en  él  U  jpdtitidor  |  Isabel  Bé  pnm^iía 
entre  sus  brazos,  diciendo  :  —  Geliar  !*,j  Mi  dulce  amiH^t 

Don  Juan  es  dedarmadbt  Muba  le  úv^e  que  en  vano  lú  ha 
busi^ado  M  el  «omba»  para  lu^ar  con  61 ;  pero  ^m  reo^ 
dido,  le  otorga  la  vida,  á  pettciml  dé  Isabdt  SI  jefe  diúe  «ti 
Cacique  «  m  temo  la  mwbm ;  ^etta  deftee  oonfífe^tte  uii  se> 
creto.  Loe  Indi^i  ááleü  ¿  una  »ssal  de  fúbüdá  :  «>lo  i)iiedM 
Isabel  y  loé  ám  adtWtoríoá) 
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Ddb  Juan  pidió  á  Toluba  que  le  revelase  el  nombre  del 
espía  que  le  habia  tenido  al  corriente  de  las  maniobras  y  mo- 
yimientos  de  los  Españoles^  Este  repuso :  Ya  tu  poder  no  le 
alcanza :  es  Carlos,  el  amante  de  Emilia,  á  quien  deshonraste ; 
el  amante  á  quien  hidste  conducir  á  España  cargado  de  ca- 
denas y  que  pudo  al  fin  regresar  al  Plata «  para  castigar  tu 
infame  conducta. 

Pero  se  oyen  gritos.  Don  Juan  creé  que  son  los  suyos  que 
avanzan  hacia  la  puerta^  Toluba^  ó  sea  Cellar,  se  descuida. 
£1  jefe  español  saca  una  daga  y  se  lanza  sobre  su  adver^ 
sario  :  Isabel  se  interpone  entre  los  dos  y  es  herida  de 
muerte^  Don  Juan  huye. 

Toluba  se  aleja  llevando  á  IsabeL  A  la  sazón  hablan  lle- 
gado refuerzos  españoles  y  los  Indios,  entregados  á  la  be- 
bida^  se  hallaban  ebrios :  no  hubo  lucha,  sino  una  carnicería 
espantosa,  en  que  éstos  perecieron  por  centenares.  Celiati 
acompañado  de  algunos  fíeles  servidores,  pudo  ganar  eí 
monte,  y  ponerse  en  salvo  con  su  preciosa  carga. 

En  su  fuga,  ella  moribunda  á  causa  de  su  herida^  él 
agonizante  á  causa  de  su  amor,  se  hablan  con  pasión,  se 
hacen  nuevos  juramentos,  departen  sin  descansar  de  amores 
y  conciben  dulces  esperanzas. 

Ya  llegan  á  una  gruta  solitaria ;  diez  dias  han  pasado  sin 
que  Isabel  experimente  ninguna  mejoría ;  la  fiebre  aumenta ; 
la  muerte  avanza. 

Un  anciano  sacerdote,  el  pariente  de  la  seducida  Emilia, 
confidente  de  Carlos,  se  dirigió  á  la  gruta  y  se  consagró  i 
dispensar  sus  cuidados  espirituales  á  la  joven. 

En  una  noche  de  lluvia  y  de  centellas^  Cellar  abandona 
su  gruta  y  endereza  hacia  la  ciudad  el  rápido  paso  de  su 
corcel.  Al  llegar  á  la  casa  de  Don  Juan,  toma  sus  precau- 
ciones ;  se  introduce  cautelosamente  en  el  aposento  de  su 
adversario,  quien  se  hallaba  devorado  por  el  insomnio.  La 
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estancia  estaba  á  oscuras ;  pero  la  luz  de  un  relámpago  ilu- 
mina la  escena,  y  los  dos  enemigos  se  reconocen  :  Don  Juan 
descarga  una  pistola  sobre  Geliar ;  Geliar  hunde  un  puñal 
en  el  pecho  de  Don  Juan. 

Geliar  vuelve  á  la  montaña.  Herido  va  de  muerte.  Pe- 
netra en  el  escondite  de  Isabel,  que  agonizaba  :  ésta  se 
incorpora  al  oir  la  voz  de  su  esposo ;  le  habla  de  amor,  y 
ella  también  de  arrepentimiento ;  y  mientras  que  el  sacer- 
dote bendice  su  unión,  los  dos  exhalan  el  último  suspiro 
sellando  sus  labios  con  el  primero  y  último  beso. 

ün  humilde  monumento  fué  erigido  en  este  sitio,  y  sobre 
él  se  levantó  el  signo  redentor  de  la  cruz,  ün  joven,  de  enér- 
gica y  melancólica  figura,  cuidó  por  mucho  tiempo,  mien- 
tras conservó  el  aliento  de  la  vida,  ese  sepulcro  que  ador- 
naba con  flores,  regaba  con  lágrimas  y  santificaba  con  sus 
plegarias.  Ese  joven  era  Carlos. 

En  ese  poema  están  perfectamente  diseñados  los  carac- 
teres y  se  explican  las  escenas  por  los  sentimientos  que  hace 
brotar,  por  las  pasiones  que  encienden  ya  el  amor  y  los  ce- 
los, ora  la  ambición  y  la  lealtad. 

El  Sr.  Don  Ventura  de  la  Vega  cita  á  varios  literatos  que 
han  hecho  cumplidos  elogios  de  las  obras  del  poeta  oriental. 
Veamos  lo  que  el  Sr.  Rúa  Figueroa  nos  dice  acerca  de  Ca- 
ramurú. 

a  Caramurú  es  la  idealización  del  gaucho,  del  hombre 
de  las  soledades  americanas.  El  autor  ha  simbolizado  en  él 
la  gloriosa  lucha  de  su  país  desde  1817  basta  1828  con  el 
Brasil,  sujeto  entonces  al  Portugal.  Le  ha  pintado  con  todas 
sus  nobles  y  malas  pasiones;  ha  descrito  sus  costumbres, 
sus  juegos  y  su  indomable  arrojo  :  le  ha  acompañado  en  su 
vida  errante  y  vagabunda  :  le  ha  seguido  al  desierto,  á  los 
campos  de  batalla,  al  fondo  de  las  selvas.  Ha  sorprendido 
los  tesoros  de  sensibilidad  y  ternura  que  encierra  su  corazón , 
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colocando  á  su  lado  á  una  niña  de  quince  años,  delicada 
flor  de  las  ciudades,  bella  como  un  ángel,  tímida,  inocente, 
y  que  ama  con  delirio  al  terrible  y  oscuro  gaucho,  especie 
de  ái*abe  americano,  sin  mas  ley  que  su  capricho,  sin  mas 
felicidad  que  su  independencia  y  el  placer  de  vagar  por  los 
campos  y  los  bosques,  libre  como  los  innumerables  rebaños 
que  los  pueblan.  Este  magnífico  contraste,  fundado  en  las 
preocupaciones  y  posición  social,  en  los  hábitos  é  ideas,  y 
en  las  costumbres  de  los  dos  amantes,  resalta  mas  y  se 
completa,  digámoslo  así,  cuando  se  compara  el  carácter  in- 
dómito, fogoso  y  casi  salvaje  de  Garamurú  con  el  de  Lia, 
tierno,  virginal,  humilde  y  candoroso  como  el  de  un 
niño.  » 

El  eminente  Sr.  Ochoa  hablaba  así  acerca  de  la  obra  : 
«  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga  :  » 

((  Un  joven  americano  de  mucho  talento,  el  Sr.  Maga- 
ríños Cervantes,  de  quien  ya  hemos  tenido  ocasión  de  hablar 
con  elogio  en  nuestras  revistas  dramáticas,  ha  publicado 
recientemente  una  novela  de  costumbres  de  su  país,  muy 
digna  de  que  llamemos  sobre  ella  la  atención  del  público. 
Titúlase  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga^  y  ha  salido  á  luz 
en  el  periódico  de  literatura  la  Semana.  » 

El  Sr.  Ochoa  narra  el  argumento  y  añade  luego  : 

«  Tal  es  el  fondo  de  esta  acción  sencilla,  al  par  que  in- 
teresante, moral  y  patética :  tal  es  el  marco,  digámoslo  asi, 
en  que  el  Sr.  Magariños  Cervantes  encaja  hábilmente  una 
pintura  fiel  y  animada  de  las  costumbres  de  su  país  natal, 
el  antiguo  vireinato  de  Buenos  Aires.  El  autor  sabe  dar  tal 
carácter  de  verdad  á  sus  descripciones  de  los  sitios ;  están 
éstas  tan  impregnadas  de  lo  que  hoy  se  llama  el  colorido 
local,  que  cfee  uno  hallarse,  ya  en  los  ranchos  de  las  Pam- 
pas, ya  en  medio  de  aquellas  selvas  vírgenes,  y  participar 
en  cierto  modo  de  la  aventurosa  y  extraña  vida  de  los  gau- 
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.cbos,  tórfiáao  de  iranskion  eiitr«  «1  «ai^age  y  el  bovobr»  á- 
^ilizaáo.  A  estas  pj^tonescas  descripciones  4€  países  y  ie 
^mlLambres^  ijjue  para  noao^os  ios  Españoles  tieaen  Umjd  ,el 
a^activo  áe  la  navedUul?  se  Agrega  e»  la  noyela  /pe  nos 
jQcupa,  el  mérito  4ie  un  lenguaje  /coix^eto,  saipicfdo  de  ioeu- 
loicNaes  y  xooáismQ»  asaericanos,  aportapamenite  .ccdqeaios 
«n  boca  de  ios  jjatoiocat(»*'es,  ^^ado  así  al  4ttáiog9  <u^  ^- 
gi^aMad  y  .unaankoacion  de  excelente  «^eto.  Cn  la^f  .eseenfis 
•tiernas  íbI  a^utor  diBi^sde^siHna  ricpiesa  de  matóBáSíXÉtí  y  <ud 
estilo  JSüuy  levai^b^do,  peco  «sin  afectada  iás^^zon.  ¿áe  ^e 
qiae  ba  becho  nn  esUuüo  .concienzudo  de  ia  1@Qg;i^,  así  xxuno 
ion  la  hábil  (trabazoaa  ide  la  fábida  ae  4:;onQee  j^gn^e  no  ^es  ex- 
traño al  arte  del  novelista.  En  efecto,  ya  antes  se  había 
ensayado  en  M  xouy  íeli^Eoeoite  con  otras  dos  novelas,  íam- 
bien  de  costumbres,  titulada  uxksi.  ia  E^if4^a  dd  s^^  y  otra 
¡Oj^Amwú,  «mas  issgae  .que  la  >que  tboy  «a^amina^ngs,  y  de  un 
argiuncoato  ,mas  cosoipbQade,  ipero  sio  por  .eso  mas  iiitere- 
cantes.  £1  6r.  Magarmos  £anvántes  tiane  todas  jbis  doies 
/^  Ain  ibqen  nasr^ta-:  m  peisevera  en  la  csenda^íi  ^pie  ^con 
tanto  a-cier^to  baldado  dos  tprkaeros  pasos,  üQOi^damos^e 
¡llegará  á  ocapar  m  puesto  muy  dkitingiLido  e&lre  áos  ^es- 
critores  mas  acreditados  .de  su  j)atiia  y  de  la  umeetM.  &n 
segundo  apeUidQ  íe  impQoe.ep  cÍQr:ta  mancaa  da  obHgacion 
-4?  conseguirlo,  ,w^  vez  .<pe  lo  Jm  mtentado. » 

f  ^peraj(i)0s  que  ,^1  Sr.  jM^ar^os  ia^a>  á  la  América  el 
¡presante  de  nuevías  .ob^i6,  aun  .'Cuandp  «para  daide  »fama 
ti^ne  bf^taute  con  laaqikeáta  publicado. 


m?' 
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Satyttaaos  <j«c  «n  i85S^  puhücó  una  Mografía  de  ffivera 
Ifiáarte  por  fí  enténces  coronel  de  artillería  ©on  Bartolomé 
fiítre;  per©  pw  mucliGs  esfuerzos  que  hemos  fiw*o,  no  lie- 
nws  pedido  obten»  un  ejemjdar  de  ese  importante  escrito. 
Con  los  pocos  elementos  que  poseemos,  vamos  á  trazar 
alguaas  líne«5  «iceroa  de  ese  distingtáde  argwalíno. 

Según  el  Sr.  Don  hisai  María  Gutiérrez,  Rivera  Indarte 
rmÁ6  el  1 5  de  agesto  de  i*  1 4»  en  la  dudaii  de  <36rdova  del 
Tficuiaan. 

&i -la  diversidad  de  'Buenos  Aires  tózo  sus  estudios  hasta 
<to««er  el  ^rado  ée  ©ootor  en  Derecho. 

Desde  1 834,  se  dio  á  los  trabajos  de  la  lucíha  periodística, 
69críbiendo  prtmero  en  el  ínvestigndor^  y  mas  tarde,  en 
i^Sg,  en  -el  Naeionaí  de  Münrtevideo.  Poco  tiempo  hacia  que 
^wleiboraba-en  d  Invesiígador^yerSL  apenas  un  joven,  cuando 
filé  reducido  á  prisión  por  causas  políticas,  y  luego  tuvo  que 
eHq)reader  él  <;amino  del  destierro,  como  tantos  otros  hijos 
ilustres  dcJlílata.  ín  sus  correrías  por  el  Brasil  y  los  Estados 
Bnidos  -de  la  América  anglo-fliajona.  Rivera  Indarte  estudió 
y  medHó  mudio ,  compuso  poemas  y  »redactó  folletos ,  se 
entregó  al  eutóvp  de  las  IWusas  y  al  examen  de  las  tras- 
cendentales cuestiones  de  política  y  filosofía. 
Guando  regresó  á  4a  fl^ública  Oriental,  refugio  de  todos 
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los  perseguidos  por  Rosas,  Rivera  Indarte  se  consagró 
á  la  defensa  de  la  causa  del  Derecho  y  la  Moral,  atacando 
sin  tregua  la  tiranía  del  feroz  hijo  de  las  Pampas. 

Seis  anos  duró  firme  en  la  brecha,  la  pluma  en  una  mano, 
la  espada  en  la  otra,  sosteniendo  los  principios,  excitando 
el  patriotismo  de  los  buenos  ciudadanos,,  estimulándolos  en 
la  lucha ;  y  cuando  ganaban  ó  perdían  batallas  los  soldados 
del  Derecho,  Rivera  Indarte  tomaba  su  lira  y  le  hacia  bro- 
tar cantos  inmortales,  ya  llenos  de  entusiasmo,  ora  inspira- 
dos por  la  tristeza  y  el  dolor. 

Guando  el  dedo  de  la  muerte  tocó  las  fibras  de  ese  cora- 
zón magnánimo,  el  político  y  el  guerrero,  casi  exánime, 
luchó  aun,  y  sus  últimos  esfuerzos  hicieron  temblar  al  tirano 
que  en  sus  solitarios  salones  de  Buenos  Aires  meditaba  nue- 
vos y  mas  atroces  crímenes. 

Rivera  Indarte  murió  á  la  edad  de  3 1  años,  en  la  isla  de 
Santa  Catalina,  en  los  Estados  del  Brasil. 

Aun  cuando  modesto  en  alto  grado,  para  Rivera  Indarte 
la  gloria  era  una  misión,  según  ha  dicho  Victor  Hugo  ha- 
blando de  Lamennais ;  y  cosechó  laureles  en  abundancia, 
siendo  hoy  uno  de  las  mas  bellos  nombres  de  la  literatura 
latino-americana. 

Los  versos  de  Rivera  Indarte  tienen  eco  en  el   alma, 
porque,  como  los  de  Lamartine,  salen  del  corazón.  Y  en 
efecto,  el  bardo  porteño  tiene  el  sentimiento  del  poeta  de 
las  Meditaciones  i  aun  cuando  no  el  arranque  y  el  vigor 
del  cantor  de  las  Odas  y  Baladas.  Las  poesías  de  Indarte, 
religiosas,  patrióticas  ó  eróticas,  son  cuadros  bien  ideados 
y  mejor  trazados.  La  idea  primitiva  se  desenvuelve  con  faci- 
lidad, yendo  acompañada  de  accesorios  bien  escogidos  y 
adaptados.  En  muchas  de  sus  poesías,  Rivera  Indarte  es  de- 
masiado descriptivo,  y  este  es  el  defecto  de  su  Poema  d 
Mayo^  presentado  al  certamen  poético  que  se  celebró  en 


BOR  JOS£  mVSRA  ÍNDARTE.  91* 

Montevideo  en  1841.  En  ese  poema  todos  son  pequeños 
cuadros  :  el  proscrito  se  halla  en  el  cementerio  viejo  de 
Montevideo ;  en  su  ilusión  cree  que  mil  voces  se  levantan, 
que  llaman  á  las  armas  contra  los  dominadores  europeos ; 
el  Indio  hace  la  relación  de  sus  miserias;  la  lid  sigue ;  los 
tercios  castellanos  ceden;  la  Patria  independiente  aparece; 
pero....  luego  viene  otra  voz  triste  y  doliente  :  es  la  de  una 
Tíctima  del  tirano  de  Buenos-Aires,  que  recapitula  todos 
los  crímenes  que  éste  ha  cometido ;  el  desterrado  vuelve  en 
^ :  ignora  si  en  realidad  ha  oído  aquellos  cantos  de  guerra, 
aquellas  elegías ;  pero  á  su  tomo  lanza  al  aire  sus  notas 
para  anunciar  á  la  Patria  un  porvenir  mejor  y  para  cel^rar 
las  glorías  de  Mayó. 

Este  poema,  cumplido  en  la  forma,  no  obtuvo  ningtma 
mención  honorífica  en  el  certamen  poético  á  que  hemos 
hecho  alusión. 

¿  A  qué  escuela  literaria  pertenecía  Rivera  Indarte  ?  Él 
mismo  nos  lo  dice,  y  sus  obras  confirman  su  opinión.  En 
una  nota  puesta  á  su  poesía  «  El  preso  Cristiano  n  dice : 

K  Mi  poesía  es  romántica  y  catóUca,  no  porque  formase  yo 
intento  de  que  fuese  así,  sino  porque  el  deber  es  natural- 
mente romántico,  sus  ideas  y  sus  palabras  son  románticas; 
porque  el  que  pena,  el  que  padece  ptT$eeucion  alza  invcH 
luntariamente  su  espíritu  al  Cristo  escarnecido  y  puesto  en 
una  cruz  sobre  el  Calvario.  Sí ;  es  preciso  desengañarse :  las 
penas  no  son  clásicas,  mitológicas,  ni  incrédulas. » 

En  un  hermoso  escrito  Uterario  del  Sr.  Don  Juan  B.  Al- 
berdi,  relativo  al  Informe  de  la  comisión  clasificadora  de  las 
composiciones  poéticas  presentadas  al  certamen  de  i84iv 
determinaba  así  el  carácter  de  la  actual  literatura  latino- 
americana : 

<f  Ofrece  la  literatura  actual  de  estas  Repúblicas,  á  mas  de 
los  tres  caracteres  señalados  por  el  Informe,  los  que  resultan 
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de  ser  cristiana,  por  sus  creencias  religiosas ;  espiritualista, 
por  su  moral ;  social  y  civilizadora,  de  apostolado  y  propa^ 
ganda,  por  su  misión ;  progresiva,  por  su  féen  el  dogma  filosó- 
fico déla  perfectibilidad  indefinida  de  nuestraespecie ;  profé- 
tica,  por  su  íntima  creencia  en  el  porvenir  de  la  América  y  del 
mundo;  franca  y  espontánea  por  sus  procederes  de  composi- 
ción ;  democrática  y  popular,  por  sus  formas  de  estilo  y  de 
lenguaje ;  expresión  completa  del  nuevo  régimen  americano,  y 
reaccionaria  del  viejo,  hasta  en  las  formas  del  idioma ;  atenta 
al  fondo  mas  que  á  la  forma  del  pensamiento ;  á  la  idea  que  al 
estilo ;  á  la  belleza  útil  que  á  la  belleza  en  si ;  cuidadosa  del 
valor  y  peso  de  las  expresiones,  mas  bien  que  de  la  pureza  de 
su  origen  gramatical ;  inclinada  á  las  ideas  generales  y  al  uso 
de  los  términos  genéricos  y  abstractos ;  incierta,  móvil,  fluc- 
tuante  en  su  estilo,  como  los  usos  y  gustos  de  la  sociedad  que 
representa ;  poco  preocupada  en  cuanto  á  las  conveniendas 
tradicionales  de  sintaxis,  porque  piensa  con  Larra  y  Víctor 
Hugo,  que  las  lenguas  se  alteran,  cambian  y  se  desenvuelven ; 
y  conoce  con  Chateaubriand,  en  vista  de  lo  que  pasa  en  los 
Estados  Unidos,  con  el  idioma  inglés,  « la  rapidez  con  que 
una  lengua  se  altera  bajo  un  cielo  extranjero  por  la  necesidad 
en  que  se  constituye  de  suministrar  expresiones  á  una 
cultura  nueva,  á  una  nueva  industria,  á  artea  locales,  & 
babitudea  nacidas  del  suelo,  á  leyes,  á  usos  que  constituyen 
una  sociedad  diferente  (i);  »  «  negligente  y  abandonada  en 
sus  formas ;  comunmente  extravagante,  incorrecta  y  sobre^ 
cargada  en  su  estilo,  mostrándose  casi  sianpre  atrevida  y 
vehemente ;  mas  contraída  á  la  rapidez  de  la  ejecución  que 
á  la  perfección  de  los  detalles ;  mas  espiritual  que  erudita ; 
dominada  por  una  fuerza  inculta  y  casi  selvática  en  el  pen- 
samiento, y  señalada  por  la  singular  fecundidad  y  variedad 

(I)  EsMoi  Hir  la  littérature  anglaise^  5*  partie. 
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de  sus  producciones ;  rasgo  por  rasgo,  en  fio,  como  89  ma-^ 
nifiosta  en  los  sigilos  democráticos,  s^un  las  profundad 
observaciones  de  Mr,  TocquevüUj  á  quien  hemos  copiado 
literalmente  en  estas  últimas  líneas  (i).  » 

ft  Este  carácter  del  movimiento  actual  de  la  literatura* 
entre  nosotros,  no  importa  otra  cosa,  en  su  mayor  parte^ 
(]ue  la  extensión  de  los  principios  de  nuestra  revoludon 
democrática,  al  dominio  de  la  literatura  y  de  la  lengua ;  un 
paso  mas»  una  fae  nueva,  digámoslo  así,  del  cambio  de 
1810:  es  la  revolución,  que  se  hace  en  la  expresión  (la 
literatura),  después  de  haberse  hecho  en  la  idea  (la  so- 
ciedad), que  esa  expresión  representa^  Rigorosamente  ha- 
blando, pueSf  la  juventud  no  es  la  autora  de  este  cambio ; 
lo  es  principalmente  la  democracia ;  pero  la  juventud  ti^ne 
el  mérito  indisputable  de  haber  sabido  comprender  y  llenar 
las  exigencias  inteligentes  de  esa  democracia,  á  quien  los 
poetas  anteriores  rehusaron  toda  cabida  en  el  gobierno  y 
constitución  del  arte.  Ella  ha  dicho  con  la  generación  de 
Larra  :  «  Libertad  en  literatura,  como  en  las  artes,  como  en 
la  industria,  como  en  el  comercio,  como  en  la  conciencia. 
Hé  aquí  la  divisa  de  la  época >>  No  queremos  esa  lite- 
ratura reducida  á  las  galas  del  decir,  al  son  de  la  rima,  á 
entonar  sonetos  y  odas  de  circunstancias  ;  que  concede  todo 
á  la  expresión  y  nada  á  la  idea ;  sino  una  literatura  hija  de 
la  experiencia  y  de  la  historia,  y  faro  por  tanto  del  porvenir, 
estudiosa,  analítica,  filosófica,  profunda,  pensándolo  todo, 
diciéndolo  todo  en  prosa,  en  verso,  al  alcance  de  la  multitud 
ignorante  aun.  » 

Excepto  « la  negligencia  y  el  abandono  bu  la  forma, 
como  lo  extravagante,  lo  incorrecto  y  lo  recargado  en  el 
estilo,  n  á  la  poesía  de  Rivera  Indarte  convienen  aquellos 


(i)  De  la  démocratie  en  Amérique^  vol.  3,  chap.  xiii. 
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caracteres.  Pero  hay  otro  que  también  le  conviene,  y  que  el 
mismo  autor  formuló  en  la  Introducción  del  poema  Don  Cris- 
itbalj  hablando  de  la  poesía  en  general.  Se  expresaba  así : 

(c  La  poesía  debe  tener  una  misión  de  castigo  y  de  pre- 
mio ;  debe  tener  una  vida  real  y  no  perderse  en  el  platom- 
cismo  de  las  ideas  ó  en  la  espiritualización  del  amor. 
Solemnizar  las  fiestas  en  honor  de  los  héroes  y  maldecir  á 
los  tiranos,  fué  el  destino  que  tuvo  en  la  antigüedad.  » 

Y  á  ese  destino  la  aplicó  el  bardo  porteño,  como  se  puede 
ver  en  su  «  Cristiano  Preso, »  «  El  rey  Baltassar  »  y  en  su 
«  Poema  á  Mayo.  » 

Mr.  Demogeot,  al  hablar  de  las  Odas  y  Baladas  de  Víc- 
tor Hugo  (compuestas  á  la  edad  de  1 5  y  1 7  años) ,  después 
de  elogiarlas  cual  merecen,  dice  :  «  Cada  pieza  parece 
compuesta  de  partes  unidas,  hechas  cuidadosamente  las 
unas  después  de  las  otras,  y  soldadas  con  inteligencia ;  el 
talento  está  en  los  detalles  mas  bien  que  en  la  concepción. » 
Esto  mismo  se  nota  en  algunas  poesías  de  Indarte,  como 
en  la  de  a  Eulogio  Pérez.  » 

Pero  hay  otras  composiciones  de  Rivera  Indarte,  en  las 
cuales  campean,  no  diremos  los  buenos  versos,  siempre  los 
hacia  de  excelente  ley,  sino  el  brillo  de  la  imaginación ,  la 
fuerza  del  sentimiento,  la  intención  realmente  poética  ;  y 
como  ejemplos,  citaremos : 

EL  PÁJARO  DEL  MAR  (i). 

Aquella  noche  de  memoria  ingrata 
Mar  y  cielo  entre  sombras  ocultó, 
iSolo  una  estrella  á  ratos  despedia 
Por  entre  nubes  pálido  fulgor. 


(i)  Estos  versos  fueron  escritos  en  los  mares  del  norte  de  Am¿^ 
rica. 
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De  las  rugientes  olas  azotada 
Luchando  con  el  viento  bramador. 
La  nave  de  los  hijos  de  Colombia 
Audaz  el  ancho  piélago  surcó. 

El  bronce  que  las  horas  acompaña 
La  fatídica  décima  anunció, 

Y  el  blanco  paño  del  bajel  soberbio 
La  estrella  solitaria  reflejó  : 

Sobre  el  árbol  mayor  deforme  objeto 
El  nauta  absorto  entonces  descubrió  : 
Era  un  oscuro  pájaro  selvático. 
Que  reposo  ó  asilo  allí  buscó. 

Tan  extraña  visión  en  aquella  hora 
Llenó  mi  alma  de  súbito  terror; 
El  espíritu  errante  ver  creia 
De  alguno  que  en  las  ondas  expiró. 

Era  tal  vez  un  ave  peregrina 
Que  la  tierra  extranjera  abandonó, 
Para  gozar  en  los  nativos  valles 
La  gloria  con  que  el  Mayo  los  vistió. 

Horrible  idea  el  fiero  nauta  tuvo 

Y  la  muerte  del  ave  decretó; 

Su  bárbara  impiedad  yo  le  afeaba  : 
Ni  ruegos,  ni  reproches  escuchó. 

El  plomo  despidió  su  arma  funesta..,.., 
Un  gemido  en  los  aires  resonó, 

Y  con  sangre  las  velas  salpicando. 
Sin  vida,  al  mar,  el  pájaro  cayó. 

No  dejará  sin  pena  tal  delito 
Aquel  uno,  invisible  vengador; 
Yo  vi  ¡  ay  I  rojo  fuego  levantarse 
tjí  el  lugar  do  el  pájaro  murió^ 
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Calmó  el  viento  y  las  olas  se  aquietaron, 
Y  el  marino  su  hazaña  celebró  : 
¡ Necio  contento!  á  veces  la  venganza 
Es  mas  cruel  si  dilata  su  furor. 

LA  CINTA  VERDE. 

Deja  mi  pecho  ingrato  deseoa^uAlo 
Que  ya  volvió  mi  plicfda  Untioii; 
Hoy  con  un  ángel  descendió  del  cielo 
La  cinta  verd^  d€  tmnoHal  color. 

Ella  un  misterio  de  piedad  me  envia* 
13  na  esperanza  de  futuro  amor  : 
De  mi  victoria  el  lauro  será  un  dia 
La  cinta  verde  de  inmortal  color. 

Si  en  el  combate  una  enemiga  lanza 
Vuela  á  mi  seno  con  mortal  rigor; 
Me  escudará  del  golpe  á  la  pujanza 
La  cinta  verde  de  inmortal  color. 

En  negra  c&rool  ó  en  bogur  aunluoao 
Adornará  mi  aiaante  oorason» 
De  mi  fírmoxa  siiubo^  glonoao^ 
La  cinta  verde  de  inmortal  color, 

Y  si  al  que  osado  tu  belleza  adora 
Rindes  la  fé  que  debes  á  mi  amor, 
Con  muda  lengua  te  dirá  «  traidora  1  » 
La  cinta  verde  de  inmortal  color. 

Junto  á  la  cruz  de  mi  funérea  losa 
Gomo  reliquia  de  amoroso  ardor, 
Pueda  ocultarte  mano  pTadosa, 
Oh  !  cinta  verde  de  inmortal  color. 


■•••- 


tt  El  Rey  Baltassar  )>  es  una  composicioa  «  rojoántica  y 
católica  »  cuyo  argumoat»  «moerrado  QQ  to§fc  lÍTOtW  necesa- 
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ríos,  conserva  toda  la  concisión  y  exactitud  del  relato  bíblico 
y  todo  el  hechizo  del  poema  : 

En  el  Impío  festín 
El  rey  Baltassar  estaba. 
Con  la  corona  en  las  sienes 

Y  sobre  un  trono  de  plata. 

Y  damas  y  cortesanos 

Y  toda  la  sierva  grey, 

Se  postraba  y  exclamaba  : 

jGloriaalBey! 

r 

De  Israel  los  vasos  de  oro 
Que  se  trajeran  mandaba, 

Y  en  ellos  el  vino  beban 
Sus  Goi^cubínas  amadas. 
De  orgullo  y  lascivia  lleno. 
Sus  ricos  mantos  desgarra, 

Y  en  la  desnudez  hermosa 
Su  disolución  ^alaga. 

Y  damas  y  cortesanos 

Y  toda  la  sierva  grey, 

Se  postraba  y  exclamaba  : 
;  Gloria  al  Rey  ! 

Los  verdes  ojos  del  rey 
Parecen  dos  esmeraldas, 
La  púrpura  de  la  rosa 
Sus  rojos  labios  no  iguala. 

«  Dichosa  la  virgen  bella 
Que  oye  sus  dulces  palabras; 
Dichosa  la  que  en  sus  brazos, 
De  amor  el  aliento  exhala. 

a  Prudente  y  sabio  es  el  rey. 
Justicia  tan  solo  manda, 
La  tierra  adora  sus  leyes, 
Ventura  eterna  le  aguarda. 
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a  ¿  Qué  vale  el  Dios  de  Israel 
Contra  el  poder  de  su  espada? 
I  De  los  míseros  judíos 
Cuál  es  la  triste  esperanza?  t> 

Y  damas  y  cortesanos 

Y  toda  la  sierva  grey. 

Se  postraba  y  exclamaba  : 
¡  Gloria  al  Bey  ! 

En  ésto  una  horrible  mano 
Sobre  la  pared  grabara 
Sentencia  que  nadie  entiende 

Y  el  rey  Baltassar  temblaba. 
Era  Mane,  Thecel,  Phares, 
La  inscripción  de  la  muralla, 

Y  al  rey,  la  corte  y  el  pueblo 
Terror  de  muerte  causaba. 

A  sus  magos  les  pregunta  : 
«  ¿Qué  dicen  esas  palabras  ?  » 

Y  ellos  responden  confusos  : 

—  «  Nuestra  ciencia  no  lo  alcanza.  » 
La  reina  entonces  le  dice  : 

—  c  Llama  á  Daniel,  ¿  á  qué  aguardas? 
Es  hombre  de  Dios  querido 

Y  en  él  tu  padre  confiaba.  » 

Y  damas  y  cortesanos 

Y  toda  la  sierva  grey, 
Se  alejaba  y  exclamaba : 
¡Ay  del  Rey  ! 

—  ce  Si  aclaras  este  misterio 
Que  á  mi  corazón  espanta» 
Segundo  te  haré  del  reino, 

Y  vestirás  escarlata.  » 

—  «  Triste  mortal,  ¿qué  me  ofreces 
Guando  á  ti  todo  te  falta? 
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£o  esa  inscripción  yo  leo  : 
«  Tú  vas  á  morir  mañatia,  » 
En  esa  inscripción  yo  leo  : 
«  El  moro  y  persa  mañana 
Se  dividirán  tu  reino, 
Las  riquezas  de  tu  casa. 
Pues  blasfemaste  de  Dios, 
Tu  triste  huesa  mañana 
Del  último  de  tus  siervos 
Será  con  desprecio  hollada.... 
El  gozo  de  los  tiranos 
Es  cual  fosfórica  llama, 
Que  en  la  noche  tenebrosa 
De  las  tumbas  se  levanta. 
Solo  un  momento  es  la  tierra 
De  sus  caprichos  esclava; 
Pero  él  pasa,  y  sus  verdugos, 
Son  polvo,  gusanos,  nada.  » 
En  tanto  al  misero  rey 
La  pena  y  terror  desmayan ; 
Busca  á  los  suyos  y  encuentra 
Solo  á  Daniel  que  le  hablaba; 

Pues  damas  y  cortesanos 

Y  toda  la  sierva  grey. 
Se  alejaba, 

Y  exclamaba  : 
¡Af/ del  Bey! 


Un  amigo  nuestro  ha  tenido  la  generosidad  de  ofrecernos 
para  mas  tarde  las  obras  políticas  de  Rivera  Indarte,  que 
se  hallan  esparcidas  en  varias  hojas  periódicas.  Al  recibirlas» 
presentaremos  un  estudio  especial  de  ellas. 

Rivera  Indarte,  aun  cuando  murió  en  tan  temprana  edad, 
dejó  muchos  escritos  que  pueden  servir  de  modelo  á  la 
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juventud  estudiosa  y  de  brillo  á  la  literatura  americana. 
Vivió  combatiendo  contra  la  tiranía  y  no  tuvo  la  fortuna  de 
ver  el  sol  de  Monte-Caseros.  En  el  Panteón  de  los  hombres 
ilustres  del  Nuevo  Mundo,  su  nombre  ocupa  uno  de  los 
primeros  lugares. 

1862. 


'     ■    » 
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1a  hermosa  Montevideo»  patria  de  Hidalgo,  B^ro»  Gómex* 
P^ifiheco  y  Obes,  etc. «  fué  también  la  de  eae  fecundo  y  aim» 
pátíco  poeta  que  jsapo  aliar  admirablemente  la  ins^piracioü 
y  el  arte,  y  cultivar  con  buen  éxito  todos  los  ramoa  de  la 
poesía ;  moatrándoae  ya  serio»  ora  jocoso,  ^*-  preludiando 
la  guitarra  del  cancionero,  el  arpa  de  la  elegia,  haciendo 
resonar  la  trompa  épica,  vibrar  las  cuerdas  del  aalterio  del 
salmista.  Lírico  ¿  veces  basta  el  pindariamo ;  satírico  como 
Jovenal)  siempre  pulido  y  correcto  como  LucreoiOi  aun 
cuando  pertenedendo  á.  otra  escuela,  Figueroa  es  una  da 
ios  buenos  modelos  de  la  literatura  latina*amerícana,  y  sus 
obras  no  solo  desafian  la  crítica  de  los  jueces  mas  infleixiblos 
y  Gompetentesi  sino  que  pueden  poncHrse  en  parangón  con 
las  obras  mas  acabadas  de  los  literatos  de  la  Península,  aun 
de  los  que  pertenecieron  al  siglo  de  oro  de  la  UteraUvri^ 
espsflebu 

FaAKoiaoo  Aguí? a  pb  Fíc^uesoa  nació  en  Montsvideo  el 
90  de  setiembre  de  1790,  y  murió  el  6  de  octubre  de  »86s« 

De  su  vida  pública  no  sabemos  nada»  y  creemos  que  no 
dflsiusipettó  ningún  cargo  de  importancia  en  el  Estado»  Se^ 
gun  el  8r«  Gutierre;^»  en  iW  era  director  de  laiábliot^ca 
da  Uontdvideo.  Grecanos  que  d  poeta  no  tomó  parte  m  las 
Mes  politioas.  Hemos  oido  que  algunos  le  acusan  de  baber 
observado  una  conducta  dudosa  cuando  las  matanzas  da 
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Quinteros ;  no  porque  él  tomara  parte  en  ellas :  esto  jamás 
lo  habría  hecho,  sino  porque  no  halló  acentos  varoniles 
para  maldecir  á  los  ^dctimarios,  ni  palabras  de  consuelo 
que  llevar  á  las  víctimas.  Pero  cuando  las  pasiones  políticas 
hablan,  el  juicio  se  extravia  y  la  imparcialidad  brilla  por  su 
ausencia.  Sus  conciudadanos  lo  amaban  y  veneraban  en 
vida,  y  le  han  llorado  y  tributado  grandes  honores  después 
de  acaecida  su  muerte ;  y  ésto  prueba  que  el  poeta  fué  un 
ciudadano  pacífico  y  honrado.  Su  poesía  en  celebración  de 
la  batalla  de  Monte-Caseros,  en  que  fueron  derrotadas  las 
huestes  del  tirano  Rósa&,  pone  en  evidencia  el  amor  que  el 
bardo  profesaba  á  la  libertad  y  su  santo  horror  por  los 
tíranos. 

Figueroa  estudió  mucho  antes  de  escribir ;  leyó  y  meditó 
las  obras  maestras  de  la  literatura  antigua  y  moderna; 
ayudado*  por  el  profundo  conocimiento  que  tenia  del  griego 
y  del  latín,  pudo  conocer  en  los  originales  todas  las  bellezas 
de  los  escritores  de  la  antigüedad.  Al  mismo  tíempo  que 
hojeaba  esas  obras,  leia  en  el  gran  Kbro  de  la  naturaleza. 
Así,  poeta  por  vocación,  llegó  á  ser  cumplido  literato  por 
el  trabajo  asiduo. 

M.  X.  Marmier,  en  sus  cartas  sobre  la  América,  publi- 
cadas en  Paris  en  1 85 1 ,  dice :  a  Hay  en  Montevideo  un 
dulce  poeta  de  los  buenos  tíempos  pasados.. ••  Le  son  co- 
nocidas todas  las  reglas  de  las  escuelas  antiguas ;  le  seducen 
todos  sus  caprichos. •••  Gomo  hizo  el  poeta  francés  Marot, 
Figueroa  ha  escrito  epigramas  de  una  sátira  acerada,  y 
traducido,  con  piedad  y  fé,  los  calmos  é  himnos  santos.  No 
se  ha  limitado  á  traducir  los  himnos  bíblicos,  sino  que  ha 
compuesto  algunos  cantos  religiosos  llenos  de  inefable  en- 
canto. Si  su  imaginación  se  complace  en  recorrer  las  tradi-* 
clones  paganas,  su  corazón  pertenece  exclusivamente  á  la 
doctrina  pura  del  Evangelio.  » 
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En  18479  Figueroa  dedicó  al  Santo  Padre  un  tomo  de 
poesías  reli^osas,  que  fué  aceptado  con  benevolencia  y 
aplaudido  con  justicia  por  el  preclaro  Pontífice. 

Lo  que  mas  distingue  las  poesías  de  Figueroa,  es  que  casi 
siempre  es  acabada  la  versificación,  que  adopta  ritmos  es- 
cogidos, que  en  sus  composiciones  serias  los  pensamientos 
son  elevados,  y  que  el  autor  es  muy  sobrio  y  feliz  en  la 
elección  de  las  imágenes. 

Bastante  publicó  Figueroa ;  pero  numerosos  son  las  tra- 
bajos que  ha  dejado  inéditos.  Entre  las  obras  del  fácil  é 
infatigable  autor,  que  tan  bien  empleó  sus  largQs  años, 
citaremos :  una  obra  en  dos  volúmenes  y  en  verso  (inédita) 
que  tiene  por  titulo  «  Diario  histórico  del  sitio  de  Montevi- 
deo, en  los  anos  de  1812,  i8i5  y  i8i4»  (en  ella,  diá 
por  dia  y  hora  por  hora,  sin  faltar  uno  solo,  están  con- 
signados todos  los  sucesos  militares,  dviles  y  políticos 
que  ocurrieron  tanto  en  Montevideo  como  en  el  ejército 
sitiador;  la  obra  está  seguida  de  notas  muy  importantes 
para  la  historia);  cinco  volúmenes  de  poesías  varias;  un 
tomo  de  epigramas,  que  encierra  1800;  dos  tomos  de 
poesías  religiosas,  heroicas  y  festivas,  muchas  publicadas 
ya  en  varios  cuadernos  que  corren  con  el  título  de  «  Mosaico 
Poético.  » 


En  Europa,  espíritus  muy  serios  se  quejan  de  que  la 
poesía  muere  y  se  lamentan  al  ver  á  esa  diosa  alejarse  de 
la  tierra.  En  una  bella  carta  con  que  nos  honró  M.  León 
Plée,  y  que  lleva  la  fecha  de  2  7  de  febrero  de  1 863 ,  nos  dice : 

«  Acabo  de  llegar  de  España,  de  Madrid,  donde  he  tra- 
bado relaciones  con  poetas  arrebatadores.  Al  oirlos,  al  leer- 
los, no  he  podido  sino  echar  de  menos  el  tiempo  en  que  los 
poetas  eran  atendidos  en  mi  patria. 
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« i  Oh  I  ¡si  este  tiempo  volviera  para  nosotros  I  Por  oías 
que  ^e  me  hable  de  edad,  de  razón,  de  intereses  materiales, 
yo  me  encojo  de  hombros.  Mientras  mas  avanzo  en  edad» 
mas  me  afirmo  en  la  convicción  de  que  solo  la  poesía 
resume  la  verdad. » 

Así  se  expresa  un  eminente  publicista,  que  siempre  ha 
tenido  un  gran  entusiasmo  por  la  poesía  (  pero  el  ilustrado 
M.  Plée  olvida  que  no  há  muchos  meses  se  han  publicado 
la  Leyenda  de  los  siglos  y  las  Contemplaciones  de  Víctor  Hugo, 
los  Idilios  heroicos  y  la  Rosa  mística  de  Victor  de  Laprade* 
los  Poemas  viriles  de  Pontavice  de  Heussey,  los  Cantos^ 
Anatemas  y  Plegarias  de  de  Goumeau,  los  Poemas  de  loi 
felices  dios  de  Autran,  los  Cantos  agrestes  de  MiUien»  las 
Poesías  místicas  de  Bemard,  las  Noches  de  Octubre  de  JuiUe-^ 
rat,  etc.,  etc. 

También  en  la  América  anglo-sajona,  Longfellow  antmcia 
en  bellos  versos  la  muerte  de  la  poesía,  y  otras  tantas  voces 
se  alzan  en  el  mismo  sentido  del  fondo  de  las  Republioas 
latino^americanas. 

Pero  la  poesía  no  muere,  «  porque  es  el  grano  de  sal 
puesto  en  el  alma  de  la  humanidad  para  que  no  se  cor- 
rompa,  n  La  larga  lista  de  poetas  que  con  mas  ó  menos 
grado  de  inspiración  alzan  sus  cantos  en  las  ciudades  y  en 
los  campos  del  Viejo  y  del  Nuevo  Mundo  prueban  que  tales 
oraciones  fúnebres  son  extemporáneas. 

Y  este  es  el  caso  de  decir  con  Juillerat : 

«  Non,  non ;  la  poésiie  est  vivante,  immprteUe, 

£]le  est  partout :  avec  la  houille  qu*on  attelle, 

Dans  les  rayonnements  du  monde  intérieur, 

Pré»  du  vlelllard  pensif  et  de  Teiiftint  rieur, 

Sui^  Farbre  du  chemin  et  dans  le  ehloroforme, 

Dftns  le  plus  frais  vailon»  sur  le  plua  haut  somi&et : 

Elle  est  au  coeur  de  Thomm^,  et  c'a&t  Dieu  qui  Ty  mst,  p 
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Las  Toraídas,  cuadros  de  costumbres  uruguayas  en  mu- 
cha parte,  españolas  en  el  conjunto,  son  una  descripción 
exacta  y  salerosa  (puesto  que  se  ha  (juerido  dar  carta  de 
naturaleza  á  este  vocablo),  de  los  multiplicados  incidentes 
que  ocurren  en  los  juegos  de  toroB« 

Si  los  versos  son  como  los  sabia  hacer  Figueroa,  y  sí  hay 
en  esas  poesías  chiste  y  donaúre,  se  les  puede  criticar  por 
demasiado  difusas.  Una  sola  Toraida  de  5oo  versos  habría 
bastado  para  resumir  los  mil  versos  de  que  constan  las  cinco. 

La  Curiosa  inocente  es  una  letrilla  inspirada  por  el  mismo 
espíritu  de  aquella  terrible  sátira  del  eminente  Señor  Don 
Felipe  Pardo  y  Aliaga,  titulada  «  El  Egpejo  de  mi  tierra.  » 
La  niña  que  pregunta  tantas  cosas  con  afectada  inocencia, 
tiene  aire  de  saber  muy  bien  lo  que  finge  ignorar,  y  con  su 
aire  de  aparente  sencillez  se  burla  de  lo  que  observa. 
Veamos  esas  curiosidade3 : 

Pues  que  sabe  tanto, 
Diga,  mama  mía, 
¿Qué  santo  seria 
Don  Código  santo  ? 
En  prosa  y  en  canto, 
No  hay  quien  no  lo  alabe ; 
Todos  lo  idolatran ; 

—  Eso  pios  lo  sabe  ! 

¿Será  jó  ven  bella' 
La  patria,  mamita? 
Pues  cada  eual  grita 
;  La  vida  por  ella  ! 
Dichosa  su  estrella 
Es  en  cuanto  cabe, 
Con  novios  tan  finos ; 

—  Eso  Dios  lo  sabe  í 

Ese  despotismo 
Será  cosa  adusta, 
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Que  nadie  de  él  gusta 
Sino  es  en  si  mismo ; 
Vaya  al  hondo  abismo 
Dijo  un  hombre  grave. 
Porque  lo  aborrece ; 

—  Eso  Dios  lo  sabe  /. 

De  igualdad  completa^ 
Nadie  hay  que  no  hable. 
Los  hombres  de  sable 
Y  los  de  chaqueta; 
Todo  se  sujeta 
A  la  ley  suave, 
Que  ¿  todos  iguala ; 

—  Bso  Dios  lo  sabe ! 

La  ley  y  el  derecho 
Chiardemos^  decían : 
¿Do  la  guardarían? 
¿Adentro  del  pecho? 
¿O  por  mas  provecho 
Debajo  de  llave 
En  algún  baulito  ? 

—  Eso  Dios  lo  sabe  I 

¿Serán  los  jurados 
Santos  muy  seguros. 
En  jamas  perjuros, 
Ni  menos  malvados? 
¿No  habrá  paniagudos, 
Ni  empeño  que  trabe 
Su  justa  conciencia? 

—  Eso  Dios  lo  sabe! 

Dizque  no  sé  cuantos 
Habrá  tribunales, 
Con  mas  oficiales 
Que  en  el  cielo  santos ; 
Con  pilo  tos  <  tantos 
Nuestra  hermosa  nave 
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¿  Irá  viento  en  popa? 

—  Eso  Dios  lo  sabe ! 

I  Oh  I  qué  monumento 
De  arreglo  y  firmeza. 
Siendo  la  cabeza 
Mayor  que  el  asiento ! 
Con  poco  cimiento 
Y  mucho  arquitrabe, 
¿Tendrá  consistencia? 

—  Eso  Dios  lo  sábet 

I  Qué  habrá  sucedido 
A  los  escritores  ? 
Los  mas  parladores 
Han  enmudecido  : 
¿Se  habrán  adormido 
Con  algún  jarabe? 
I O  tendrán  martana? 

—  Eso  Dios  lo  sabe ! 

Y  hay  quien  les  dirá 
Con  zonga  y  cariño  : 
Arroró  mi  niñOy 
Que  viene  el  guá  gvá 
I  Qué  gusto  será 
Guando  el  sueño  acabe, 
Verlos  cuan  valientes  I 

—  Eso  Dios  lo  sábel 

Dirán  sentenciosos, 
Por  toda  descarga, 
•  La  verdad  amarga 
A  los  poderosos; 
Mamá,  ¡  qué  famosos 
Serán  para  el  clave 
Con  tanto  tecleo ! 
Eso  Dios  lo  sabe! 


¡  Oh  I  por  vida  mia, 
Habíame  mas  claro ; 
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¡Qué  animal  tan  raro 
Será  la  anarquía ! 
¿O  es  alguna  arpía 
Con  lan2a  y  trabuiió, 
O  será  Mandinga? 

—  HijOy  ese  es  el  cuco. 

Virtud,  se  me  ant^fa, 
Ser  cosa  muy  bella, 
Pues  dizque  sin  ella, 
Tata  Dios  se  enoja  : 
¿Es  vestido  en  hoja. 
Muñeca  bonita, 
O  en  fin  es  un  ángel  ? 

—  Esa  es  la  papitCi. 

En  el  álbum  de  la  Señora  Doña  Mercedes  Llambi  de 
Monasterio,  el  poeta  supo  sacar  partido  del  nombre  y 
apellido  de  la  dama  para  escribir  quintillas  muy  ingeniosas. 
Copiaremos  algunas : 

A  tu  nombre  misterioso, 
Mercedes,  con  sumisión, 
Rindo  mi  ofrenda  afectuoso, 

Y  al  Monasterio  dichoso 
Donde  haces  tu  profesión. 

Monasterio  afortunado, 
Donde  amor  bajo  tu  imperio 
Mil  mercedes  ha  otorgado, 

Con  este  lema  ilustrado 

Mercedes  de  Monasterio. 

ahí,  donada,  ó  profesa. 
Cosa  que  vale  un  Perú, 
Del  Monasterio  abadesa 
Tu  autoridad  reina  ilesa, 

Y  no  hay  mas  monja  que  tú. 
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En  pro  del  sabes  mostrar 
Cuanto  Tales,  cuanto  puedes. 
Con  gracia  tan  singular, 
Que  bien  se  puede  Uanutr 
Monasterio  de  Mercedes. 

Envidia  á  las  capuchinas 
En  tu  Monasterio  das. 
Donde  exclusiva  dominas, 
Y  sin  ayunos,  ni  espinas. 
En  cQcbe  al  cielo  te  vas* 

En  tal  Monasterio,  fiel 
Cautiva,  en  doradas  redes 
Tienes  altar  y  dosel ; 
Ni  hay  mas  imagen  en  él 
Que  la  imagen  de  Mercedes. 


Allí  el  guardián,  buen  testigo, 
De  tu  fervor  eficaz, 
De  la  propaganda  amigo. 
Piensa  ir  haciendo  contigo 
Otros  Monasterios  mas. 


tt  La  Exaltación  del  Bagre  »  revela  la  trave8ium4el  autor, 
su  chiste  mezclado  de  lo  que  los  ingleses  llaman  humour. 
Es  una  composición  de  olor  y  sabor  ameticanoSi  No  solo  se 
descubre  la  manera  de  ser  del  bagre,  en  cuanto  á  la  parte 
de  dencia  natural»  sino  que  se  hace  mención  de  sus  usos 
culinarios,  y  se  traza  su  historia  poUtica  Intimamente  Ugada 
con  la  de  los  sitios  y  guerras  civiles  que  han  trabajado  á 
Montevideo.  El  poeta  dice  entre  otras  cosas : 

Bagre!...  nombre  infeliz,  que  desdeñado 
Ni  aun  en  el  diccionario  lugar  tienes^ 
Cuando  de  tí,  y  por  ti  siempre  ha  gozado 
La  aflicta  humanidad  auxilio  y  bienes ; 
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¿  Qué  cetáceo  del  mar,  ni  qué  pescado 
Logra  el  lauro  y  ventajas  que  tú  obtienes  ? 
Pues  desde  la  ballena  á  lá  sardina. 
Ningún  pez  mas  laudable  se  cociim. 

Guarnecida  de  barbas  glutinosas 
Tu  cabeza  es  enorme,  dura  y  chata, 
Anchas  son  tus  agallas,  y  esponjosas, 

Y  tus  aletas  de  zafiro  y  plata ; 

Oscilante  tu  vientre  con  grandiosas 
Dimensiones  se  encoge,  ó  se  dilata, 

Y  en  tu  lomo  cerúleo,  y  no  escamoso, 
Brillan  vislumbres  de  color  dudoso. 

Tu  grande  boca  de  tauron  ó  arpia, 
A  una  enorme  cazuela  se  asemeja ; 

Y  si  orejas  tuvieses,  se  diria, 

Que  es  tu  boca  también  de  oreja  á  oreja. 

Peces,  piedras,  metal,  cuanto  Dios  cría, 
Nada  insaciable  tu  apetito  deja, 

Y  en  tu  panza,  que  engulle  cuanto  alcanzas. 
Pareces  un  ministro  de  finanzas. 


Hubo  un  asedio  antaño  en  que  sufrimos 
Veinte  y  dos  meses  de  opresión  y  penas. 
Donde  todas  las  plagas  padecimos, 
Nuestras  culpas  purgando  y  las  ajenas  : 


Desde  entonces  del  Bagre  conocimos 
Las  cualidades  y  excelencias  buenas, 
Que  en  caldos  y  potajes  diferentes 
Mantuvo  á  mil  familias  indigentes. 

• 

En  las  casas,  cuarteles  y  hospitales 
Aquel  pez  nutritivo  fué  alimento. 
Que  el  tasajo  y  gaspacho  insustanciales. 
No  podian  bastar  al  pueblo  hambriento; 
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Los  porotos  también  dignos  rivales 
Serían  de  los  bagres,  mas  yo  siento 
Que  sin  un  buen  aliño  los  porotos 
Causan  sus  compromisos  y  alborotos. 

La  Apohgia  del  Cltoclo  ha  sido  muy  celebrada  por  sus 
gratos  versos  y  por  la  galanura  con  que  el  autor  celebra  la 
deliciosa  mazorca,  tan  cara  al  americano.  La  trascribiremos 
in  extenso. 

No  á  Venus  fabulosa  cantar  quiero, 

Ni  sus  pérfidos  dones ; 
Que  hacen  gemir  después  mil  corazones ; 

Ni  encomiaré  al  guerrero 
Que  tiñe  en  sangre  fratricida  acero, 

Ni  á  ülises,  ó  Patroclo, 
Pues  con  mejor  asunto  canto  al  choclo. 

Es  el  choclo  la  planta  esclarecida. 
Del  reino  vegetal  gala  y  decoro. 
Verdes  capas  le  ciñen  la  escondida 
Mazorca  donde  guarda  su  tesoro; 
Esta  en  su  extremidad  es  guarnecida 
De  un  joyante  penacho  de  hebras  de  oro, 

Y  su  tallo  interior,  al  sol  velado, 
Vá  creciendo,  de  perlas  esmaltado. 

Tiernos  granos  en  leche,  que  jugosos 
Se  aprestan  de  maneras  diferentes, 
En  el  gordo  puchero  son  sabrosos, 

Y  en  el  guiso,  no  menos  excelentes ; 
Mas  plausibles,  empero,  y  primorosos 
Son  los  dotes  del  choclo,  y  mas  patentes, 
Guando  ya  seco,  sin  mudar  de  forma, 
En  maiz  su  nombre  se  transforma. 

El  maiz,  que  según  graves  autores 
Era  el  trigo  de  América  estimado. 
En  topacios  de  nitidos  colores 
Ya  sus  pálidas  perlas  ha  cambiado  - 
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Con  él  se  hacen  manjaf M  snperiofcs 
En  mazorca,  á  granel,  ó  triturado, 

Y  hasta  pan  nutrítiyo,  y  huen  bizcocho 
Se  elaboran  del  blanco  y  del  moroehú» 

GOB  el  maiz  sin  otro  condimento^ 
Se  hace  la  mazamorra^  manjar  gratog 
De  diversas  familias  alimento, 

Y  lo  que  es  esencial,  sano  y  barato ; 
/Ella  en  mesas  también  de  lucimiento 
Suele  apreciarse  preferente  plato ; 

Y  hay  quien  piensa  que  Júpiter  hacia 
De  blanca  mazamorra  su  ambrosía. 

Rica  es  la  mazamorrot  y  si  es  con  leche 
Suple  al  postre  mejor^y  el  dulce  ahorra, 
Mas  grata  que  salmón  en  escabeche, 
Repetida  no  cansa,  ni  da  en  borra; 
No  hay  quien  poUos  por  ella  no  desecha 
Guando  canta  el  lechero. «.« ¡magamerra! 
Que  él  trae  á  ana  marchantea  á  horaa  ^as 
Desde  el  tambo  l^ano  en  aeia  botijas. 

Los  hombres^  y  laa  avea,  y  animalaa 

Con  maiz  se  alimeiitan  diariamantOi 

Que  en  la  yerma  campana,  entro  otroa  bmUsi 

La  carencia  del  pan  es  muy  frecuente. 

Entonces  de  maiz  los  Orientales 

Hacen  el  blando  mote^  é  igualmente 

El  pororó  ó  rosetas,  en  que  hallo 

La  excelencia  especial  del  pisingallo. 


Es  hermoso  en  el  eslió 
Ver  en  los  prados  de  Oriente 
El  maizal  nuevo  y  flexible 
Como  un  lago  de  hondas  verdes. 
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O  como  ejército  inmenso 
Allí  apiñado,  é  inerme. 
Cuyas  flotantes  garzotas 
Rojas  y  rubias  se  mueven. 

Mil  mariposas  en  tomo 
Se  acercan,  huyen  y  vuelven, 
O  sobre  sus  anchas  hojas, 
Libando  el  néctar  se  mecen. 

Allí  el  labrador  contepiipla 
Su  rico  tesoro  en  ciernes, 
Que  en  vistoso  panorama 
Halagan  las  auras  leves. 

Y  al  fértil  suelo  bendice, 
Do  benigno  el  cielo  quiere 
Que  una  mazorca  recoja 
Por  cada  grano  que  siembre* 

Allí  en  su  tierno  capullo 
Está  envuelto  el  choclo  endeble, 
Que  luego  en  maiz  valioso 
£1  sol  y  el  aire  convierten. 

Crisálida  inanimada 
En  metamorfosis  breve, 
Sin  mudar  forma  ni  esencia. 
Su  calidad  ennoblece. 

Del  se  hace  la  fresca  chicha 
Que  ansioso  el  etiope  bebe, 
Y  el  gofio  que  los  canarios 
Al  dulce  mejor  prefieren. 

Sus  secas  hojas  al  pobre 
Mullido  colchón  ofrecen, 
O  en  el  aterido  invierno 
De  su  hogar  el  fuego  encienden. 
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En  su  chala^  por  mas  gratos 
Los  cigarrillos  se  envuelven, 

Y  ella  misma  en  las  penurias 
Sirve  de  tabaco  á  veces. 

Así,  á  la  virtud  del  choclo 
Mil  beneficios  se  deben. 
Pues  por  él  cocina  el  hombre, 
Bebe,  come,  fuma,  y  duerme. 

La  sustanciosa  polenta 
También  al  maíz  se  debe. 
Que  bien  sazonada  luce 
En  italianos  banquetes. 

Con  él  se  hacen  varias  postas, 
Que  á  las  de  trigo  no  ceden, 

Y  el  choclo  asado  al  rescoldo 
Mas  grato  sabor  adquiere. 

El  tierno  locro  en  las  mesas 
Es  dulce  plato,  y  merece 
Que  entre  él  y  la  mazawxyrra 
Indeciso  el  lauro  quede. 

Mas,  las  sabrosas  humitas 
Que  en  su  hoja  misma  se  envuelven, 
Do  quier  con  razón  se  ostentan 
Cual  digno  manjar  de  reyes. 

En  fin,  el  pastel  de  choclo 
Altos  aplausos  obtiene, 
Sirviendo  su  misma  chala 
De  limpio  mantel  y  fuente. 

Así  el  maiz,  ó  choclo  esclarecido, 
Al  trigo  en  alto  mérito  se  iguala, 
Y  en  su  doble  acepción  ha  merecido 
El  honor  con  que  el  mundo  le  señala. 
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Hay  poetas  que  á  €éres  han  fingido 
Coronada  de  choclos  por  gran  gala ; 
Su  gloria  es  merecida :  yo,  por  tanto, 
Al  dignísimo  choclo  como,  y  canto. 

«  La  Filípica  á  una  vieja  casquivana  y  ridicula  »  es  seme- 
jante á  ciertas  poesías  de  Jovellanos  y  de  Moratin. 

Entre  sus  numerosos  epigramas,  hay  algunos  que  tienen 
la  malicia  y  la  crudeza  de  los  de  Quevedo.  El  mas  benigno 
es  el  dedicado  á  « la  Mujer  del  Ministro,  »  que  es  así  : 

Un  nuevo  ministro  un  dia 
Fué  á  un  besamano  invitado, 

Y  la  mujer  ¿  su  lado 
Acompañarle  quería. 

Vos  no  podéis  ir  allá, 
Díjole  un  quidam  juicioso, 
Pues  si  asiste  vuestro  esposo 
Gomo  hombre  público  vá. 

Pues  bien,  ella  contestó : 
Estamos  en  el  nivel : 

Y  si  hombre  público  es  él. 
Mujer  pflblica  soy  yo. 

En  1 843  los  literatos  españoles  residentes  en  Paris  obse- 
qoiaron  con  un  espléndido  banquete  al  ilustre  Florencio 
Várela.  A  los  postres,  se  exigió  de  Don  Ventura  de  la  Vega 
que  hiciese  un  soneto  á  «  Leónidas  en  las  Termopilas,  » 
dándole  catorce  finales  que  abajo  se  verán,  Este  poeta 
argentino  cumplió  el  mismo  dia  su  encargo.  Várela  ofreció 
que  Figueroa  no  seria  menos  feliz  que  Ventura  de  la 
Vega;  y  al  regresar  á  las  tierras  del  Plata,  excitó  la  musa 
del  poeta  oriental,  y  éste  hizo  en  el  mismo  dia  dos  sone- 
tos, uno  á  Leónidas,  otro  á  una  Maja  y  á  su  c/iofo,  con- 
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servando  siempre  las  mismas  tenmnaciones    obligadas. 
De  ellos  trascribiremos  el  primerp : 

Bajo  de  las  Termopilas  gran  chacho 

Gritaba  f  erjes  desde  su  alto  coche 

Al  griego  que  matando  á  trochemoche 

Le  iba  haciendo  su  ejército  gazpacho : 

Viendo  su  ruina  de  furor  borracho^ 

Manda  asaltar  la  altura  al  ser  de  núche^ 

Y  empieza  de  cabezas  el  .  desmoche 
Sin  perdonarse  al  viejo  mal  muchacho. 

Unos  mueren  de  dardo,  otros  de     chucho; 
Preciso  era  tener  sangre  de  chicha^ 

Y  era  el  tal  Jerjes  general  machucho, 
Al  fin  los  Espartacos  pierden  Jícha^ 

Y  Leónidas,  sangriento  cucurrucho^ 
Queda  alli  con  su  gente  hecho        salchicha, 

£1  canto  al  vencedor  de  Rosas  revela  los  sentimientos 
del  autor ;  pero  carece  de  fuego ;  no  tiene  la  filiación  del 
Himno  naáimal  del  Uruguay.  A  Figueroa  en  esa  vez  no  le 
animó  el  espíritu  de  Tirteo.  No  sabemos  que  Figueroa 
alzase  como  Mármol  su  canto  inspirado  cuando  la  tiranía 
perseguía  de  muerte  á  los  honrados  ciudadanos.  Lo  mas  va- 
liente que  hemos  encontrado  en  esa  poesía  es  lo  que  vamos 
á  trasóribir : 

Vistiendo  Buenos  Aires  triste  luto, 

Veinte  años  ha  bebido  amargo  lloro ; 

Que  en  sus  fieros  instintos  aquel  bruto 

Pedia  sin  saciarse  sangre  y  oro : 

Ya  cesó,  noble  pueblo,  aquel  tributo ;  , 

Huyó  el  vil  minotauro  sin  decoro, 

Y  tus  hondas  heridas  cicatriza 

Con  su  ejército  aliado  el  grande  Urquiza. 
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¿Qué  se  hizo  el  tirano 
Que  eo  sangre  se  hartaba, 
Que  torpe  insultaba 
Al  mundo  y  á  Dios? 
fluyó  cual  villano 
Con  viles  sayones; 

Y  mil  maldiciones 
Le  siguen  en  pos. 

Hé  allí  el  invencible 
Ejército  aliado, 
Dios  mismo  ha  legado 
Sus  rayos  en  él. 
Triunfante  y  terrible 
Levanta  su  espada, 

Y  ante  él  se  anonada 
Bl  monstruo  erúel. 

Al  hórrido  estruendo 
Su  ruina  presiente, 

Y  deja  á  su  gente 
Perdida  en  la  acción ; 
Arrástrase  huyendo 
Cual  vil  cocodrilo, 
Prestándole  asilo 
Las  Jiaves  de  Albion* 

Sicarios  serviles 
De  nombre  ne&ndo, 

Su&  robos  llevando, 
Huyeron  con  él. 
De  monstruos  tan  viles 
La  turba  villana 
Deshonra  y  profana 
Al  regio  bajeL 

infamia  el  ingrato 
Sin  alma  ni  brio  : 
Su  imagen,  Dios  mio^ 
Mandiabá  fu  altar. 
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¡  Abajo  el  retrato 
Del  ídolo  infame  I 

Y  en  la  horca  reclame 
Su  digno  lugar. 

La  nave  que  impura 
Le  esconde  en  su  seno. 
Que  tiemble  del  trueno 
Del  Dios  vengador  I 
Ya  el  Plata  murmura, 

Y  el  golfo  se  agita, 
La  carga  maldita 
Los  pone  en  furor. 

La  Madre  Africana  es  una  composición  que  en  estrechos 
cuadros  enderra  todo  un  drama.  ¡  Cuan  sencilla  y  noble- 
mente expresados  están  los  sentimientos  de  la  mujer  que  se 
ve  privada  de  su  esposo  y  de  sus  hijos  por  el  infame  pirata, 
traficante  de  carne  humana !  ¡  Cuan  bello  aquel  arranque  I 

«  Llévame,  vil,  y  en  servidumbre  muera 
Con  mis  prendas  amadas !  » 

Guau  sublime  el  movimiento  de  la  desesperada  madre  y 
esposa,  al  reflexionar  que  es  en  vano  que  trate  de  enternecer 
á  quien  solo  tributa  culto  al  vil  metal : 

Mas  { ay  triste  I 

Que  no  espero  ablandar  tu  pecho  duro 

Con  lamentos  prolijos, 
Tú  no  sientes  amor,  no  tienes  hijos! 

Pero  preciso  se  hace  trascribir  tan  hermosa  poesía : 

¡  Y  asi,  cruel  pirata,  asi  te  alejas 

Robándome  tirano 
Los  hijos  y  el  esposo !  ¿asi  inhumano 
En  desamparo  y  en  dolor  me  dejas? 
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]  Ay,  vuelve,  vuelve  I  en  mi  infeliz  cabana» 

Sin  consuelo  y  sin  vida ; 
Vé  cual  me  dejas  como  débil  caña 
Del  huracán  violento  combatida. 

Vuelve,  entrañas  de  fiera, 

Que  por  mi  mal  viniste  I 
Llévame  vil,  y  en  servidumbre  muera 
Con  mis  prendas  amadas;  mas  { ay  triste ! 
Que  no  espero  ablandar  tu  pecho  duro 

Con  lamentos  prolijos  : 
Tú  no  sientes  amor,  no  tienes  hijos ! 


¿  Y  es  posible  que  el  sol  que  entre  zafiros 

Ostenta  esa  bandera, 
Llegue  á  esta  playa  por  la  vez  primera 
A  presenciar  tu  infamia  y  mis  suspiros? 
I  Oh  globo  celestial  que  esplendoroso 

Dominas  en  las  cumbres, 
Oscurece  tu  luz  y  al  monstruo  odioso 
Solo  sangriento  y  con  horror  alumbres! 


Mas  ¡  ay,  qué  nueva  pena  I 

Ya  descubren  mis  ojos 
La  azagaya  y  el  arco  que  en  la  arena 
Del  asalto  feroz  fueron  despojos. 
¡  Inocente  consorte  1  Tú  ignorabas 

Que  saben  esos  bravos 
Proclamar  Libertad,,,  y  hacer  esclavos! 
De  esta  suerte  la  misera  africana 

Se  queja  inútilmente, 
Mientras  la  nave  apresta  indiferente 
£1  traficante  cruel  de  carne  humana ; 
Y  truena  el  bronce,  y  su  clamor  repite, 

Que  el  clamor  la  consuela; 
Mas  el  Águila  en  hombros  de  Anfitrit« 
Suelta  la  alas,  y  al  estruendo  vuela. 
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A}  punto  encadenados 
Los  Gautivos  se  miran ; 

Y  al  fondo  del  bajel  desesperados 

Los  lanzan  sin  piedad,  y  ellos  suspiran; 

Mientras  que  la  infeliz  desde  la  pena 
Se  arroja  y  dá  un  lamentOt 

Que  en  pos  de  la  alta  popa  lleva  el  viento. 


Los  traducciones  y  par&frasis  que  Figueroa  hizo  de  los 
salmos  é  himnos  bíblicos,  tienen  igual  acierto,  Si  no  mayor, 
que  el  de  los  trabajos  tan  celebrados^  de  Olavide,  Valdes, 
Virúes.  La  Paráfrasie  de  las  Lamientacioiie8  de  Jeremías 
está  llena  de  bellezas  poéticas,  demuestra  Tersacion  en  la 
lengua  latina,  estudió  detenido  de  los  Libros  Santos,  y  suma 
piedad.  Los  v^sos  son  de  una  armonía  y  correccioú  cabales. 
Algunas  de  esas  estrofas  las  hubieran  prohijado  lUoja, 
Herrera,  ó  Quintana.  Veamos  algunos  cuadro»  s 

L 

¿Cómo  es  que  sollozando  sin  consueloBt 

Por  la  angustia  abatida. 
Yace  así  solitaria,  y  por  los  suelos 
La  opulenta  ciudad  de  pueblo  henchidat 
Cual  viuda  en  su  dolor  desamparada, 

Hoy  bebiendo  aflicciones, 
Sin  diadema  se  mira  y  despojada 
La  Señora  feudal  de  las  naciones; 

Destronada  Princesa 
Paga  tributos,  y  se  arrastra  opresa. 

11. 

En  triste  noche  su  ansiedad  acrece^ 

Y  desvelada  llora, 

Y  al  asomar  la  aurora 

El  llanto  en  sus  mejillas  permanece. 
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Nadie  de  los  que  amaba  en  su  grandeza 
La  viene  á  consolar  qu  dolor  tanto ; 

Mas  con  torpe  vileza 
Sus  amigos  desprecian  su  quebranto; 

y  ya  enemigos  de  ella 
Se  burlan  sin  piedad  de  su  querella. 


IV. 


En  tomo  de  Sion,  que  aflicta  Hora, 
Yacen  como  enlutados  los  caminos ; 

I  Ya  no  vienen  ahora 
A  su  solemnidad  los  peregrinos  I 
Sus  magnificas  puertas  derrumbadas, 
Gimiendo  sus  pontífices  en  duelo; 

Hé  allí  clamando  al  cielo 
Sus  vírgenes  ilustres  desgreñadas, 

Y  anegada  ella  misma 

En  el  mar  de  amarguras  que  la  abisma. 

V. 

Para  colmo  de  afrentas  y  sonrojos, 
Sus  contrarios  en  amos  se  erigieron, 

Y  en  sus  ricos  despojos, 
Saciando  su  ambición,  se  enriqueeferoA. 
Porque  el  Señor  sobre  ella  ha  fulminado 
Su  anatema  por  tantas  impiedades; 

Y  hoy  sus  iniquidades 
Hasta  los  parvulillos  han  pagado, 

Llevados  sin  clemencia 
Del  adusto  opresor  á  la  presencia. 


VÍIL 

Pecó  Jerusalen  con  gran  pecado ; 
Su  error  fué  tan  enorme  como  oiego ; 

Asi  en  mísero  estado 
Divaga  errante  sin  hallar  sosiego* 
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Todos  los  que  ensalzaban  su  grandeza, 
Que  su  gloria  aclamaron, 

Luego  al  ver  su  ignominia,  con  dureza, 

Con  ingrato  desden  la  despreciaron ; 
Y  la  desventurada 

Vuelve  el  rostro,  gimiendo  avergonzada. 


XII. 

O  vosotros  que  en  torno 
Pasáis  por  los  caminos, 
Mirad  bien,  y  decidme 

Si  hay  dolor  comparable  al  dolor  mió. 
Porque  me  ha  destrozado 
El  Señor  en  castigo, 
Según  habló  en  el  dia 

De  la  ira  de  su  enojo  vengativo. 


XV. 

Arrancó  de  mí  á  todos 
Mis  preclaros  caudillos, 
Y  para  aniquilarlos 

Llamó  al  tiempo  veloz  en  daño  mió. 
Como  en  lagar  inmenso 
Los  pisó  el  Señor  mismo, 
Para  la  hija  rebelde 

Doncella  de  Judá  justo  castigo. 


XVII. 

Tendió  Sion  sus  manos, 
Mas  nadie  le  dio  auxilio, 
Que  el  Señor  eii  contorno 
Envió  contra  Jacob  sus  enemigos, 
Jerusalen  ante  ellos 
Objeto  de  ludibrio 
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Se  halla  cual  vil  manceba 
Manchada  con  su  inmundo  desaliño. 


XXI. 

Oyeron  mis  lamentos, 
Pues  sin  descanso  gimo, 

Y  no  se  alzó  uno  solo 

A  prestarme  consuelos  compasivo ; 
Supieron  mi  infortunio 
Todos  mis  enemigos , 

Y  se  regocijaron 

Al  verte  inexorable  en  mi  castigo. 
Mas  ya  lucirá  el  dia, 

Y  le  traerás  tú  mismo, 
Dia  de  mis  consuelos. 

En  que  ellos  sufrirán  igual  martirio. 

XXII. 

Ten  presente  en  tus  iras 
Su  proceder  inicuo ; 
Yendímialos  como  hora 
Me  vendimiaste  á  mi  por  mis  delitos. 
Muchos  son,  y  me  ahogan 
Mis  dolientes  gemidos ; 

Y  el  corazón  fallece 

En  profunda  tristeza  sumergido. 


En  1857,  Montevideo  se  vio  diezmada  por  dos  terribles 
azotes  —  el  tifus  y  la  fiebre  amarilla  :  el  poeta  Figueroa  pu- 
blicó entonces  una  sentida  poesía  bajo  el  título  de  Gemidos 
de  dolor  i  A  Montevideo  en  amargura,  precedida  con  suma 
propiedad  del  versículo  i  o^  cap.  54  de  Isaías.  Todo  es  ad- 
mirable en  esa  composición  :  el  cuadro  de  desolación  que 
presenta  la  ciudad,  la  descripción  de  las  escenas  tristísima^ 
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que  ocurren,  pues  la  terrible  epidemia  no  respeta  al  an- 
ciano ni  á  la  virgen,  al  sacerdote  ni  al  alto  funcionario,  á 
la  digna  matrona  ni  al  laborioso  obrero.  Pero  en  medio  de 
tamaña  calamidad  y  de  tan  luctuosos  episodios,  hay  verda- 
deros cristianos  que  con  santa  abnegación  se  dedican  á  cui- 
dar á  los  enfermos,  á  dar  auxilios  al  moribundo,  y  esto  sin 
temor  del  contagio.  En  medio  de  tan  nobles  criaturas  figu- 
ran en  primer  término  las  santas  Hermanas,  que  han  acep- 
tado la  heroica  misión  de  tomar  para  ellas  las  fatigas  y  los 
peligros,  en  todas  las  latitudes  y  sin  distinción  de  razas  ni 
nacionalidades,  para  consolar  y  servir  á  la  humanidad  do- 
liente. Pero  también  allí,  por  un  chocante  contraste,  se  ve 
al  avaro,  al  egoísta  que  por  salvarse  y  salvar  sus  tesoros 
deja  abandonados  hijos,  esposa  y  madre.  Para  aquellas  vie- 
nen las  alabanzas  del  poeta,  en  magníficas  palabras  que  ex- 
presan altas  ideas.  Para  el  otro,  el  vate  alza  la  voz  indignada 
y  lanza  su  terrible  anatema.  La  conclusión  es  digna  del 
principio  de  la  pieza,  pues  termina  dando  gracias  al  Cielo, 
que  al  fin  se  apiadó  de  la  ciudad  sometida  á  tan  ruda 
prueba. 

Es  de  sentirse  que  en  tan  notable  poesía  se  hallen  las  es- 
trofas sétima  y  octava,  que,  en  nuestro  humilde  juicio,  son 
de  mal  gusto.  Habiéndose  mostrado  el  poeta  sencillo  y  su- 
blime á  la  vez,  expresándose  en  un  lenguaje  elevado  y  digno 
del  asunto  que  se  propuso  tratar,  viene  á  romper  la  armo- 
nía imponente  de  esa  serie  de  pensamientos  grandes,  de  ideas 
justas,  de  imágenes  escogidas,  de  reflexiones  cristianas,  de 
cuadros  conmovedores,  —  aquella  leyenda  del  pájaro  ago- 
tero  que,  según  el  supersticioso  vulgo^  se  cernía  anunciando 
con  gutural  gorjeo  calamidades  para  la  infeliz  Montevideo. 
Cierto  es  que  muchos  poetas  líricos  antiguos  y  modernos,  y 
de  los  mejores,  han  empleado  semejantes  accesorios;  pero 
boy  se  reconoce  que  todo  eso  produce  mal  efecto.  Esa  poesía 


es  muy  larga,  y  nos  limitaremos  á  trascribir  algimas  estro- 
fas tomadas  sin  orden : 


Ceñida  del  espantQ,  y  devorada 
Por  la  peste  insaciable,  cutd  te  veo, 

Triste  Montevideo  I 
Huérfana  sin  amparo,  desolada. 
En  fiero  trance,  y  bárbara  ajfonla. 
Luchando  cqu  la  muerte  noche  y  dia. 

Reina  del  Uruguay?  Joya  de  Orieníp, 

Rica  en  salubridad  y  donosura, 

Prosperaba^  »9^ra 
En  tu  edén  deliciosa;  mas  r^pent^, 
Cital  recia  tempesíaél^  un  torbellino 
De  la  dwing,  jnügngfCion  nos  vino. 

Del  muelle,  de  la  4¿r99P^  ^^  ^9^^^^^ 
Nebulosa  la  atmósfera,  y  palpable 

Gomo  el  vapor  de  un  horno 
Se  exhala,  coqi  (9«trag/9  formiiUbl^; 

Y  de  sus  miasmas  deletéreos  Uea^, 
Los  pulmones  asfixia,  y  envenena* 

¿Qué  corazón  habrá  que  no  se  quiebre, 

Y  qué  ojos  que  no  lloren,  pueblo  amado? 

Al  verte  asi  postrado 
Por  el  tifus,  el  cólera  y  la  fiebre ; 
Que  cuando  piensas  que  su  horror  minoran, 
Se  adunan  con  mas  furia,  y  te  devoran? 

Cual  suele,  sin  saciarse,  entorpecida 
Quedar  harta  de  sangre  la  pantera; 

Y  luego  enfurecida 
Con  mas  hambre  volver,,,*  así,  mas  fiera, 
Si  tal  ve^  la  epidemia  se  adormece,  , 

Luego,  mas  devorante  reaparece* 
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Nueva  Jerusalen,  cuando  inhumanas 
La  asaltaban  las  hordas  del  Caldeo, 

Mártir  Montevideo, 
Yace  postrada  alli ;  y  en  diez  semanas 
Se  ve  entre  mas  horrores  Sumergida, 
Que  en  diez  años  de  guerra  fratricida. 

I  Cuántas  dignas  matronas,  cuántas  bellas, 
Ricas  de  porvenir,  y  de  hermosura. 

Eclipsadas  estrellas, 
Cayeron,  loh  dolor,  desde  sú  altura! 
¡  Cuánta  gente  infeliz,  y  cuántos  hombres 
De  ilustre  fama,  distinguidos  nombres! 

Lamas,,.!  de  nuestra  iglesia  el  gran  prelado, 
Padre  de  nuestro  clero,  ¡ay  Dios,  fallece! 

Y  huérfano,  enlutado. 
Lanza  el  templo  un  gemido,  y  se  estremece  : 
Digno  Melchisedec,  su  mitra  espera, 
Y  le  dá  un  ataúd  la  parca  fiera! 


Oh !  qué  espantoso  cuadro 
De  horrores  diferentes ; 
Oprimiéndome  el  alma 
Ven  mis  ojos,  do  quiera  que  se  vuelven ! 

£1  pestífero  tifus 
Con  la  amarilla  fiebre, 
Y  el  cólera  espantoso. 
Son  los  fieros  ministros  de  la  muerte! 


Ya  el  hálito  de  Dios,...  Su  luz  divina 
Inspiran  salutífera  influencia. 

Ya  mi  alma  le  adivina.... 
De  rodillas,  ó  pueblo,  en  su  presencia! 
Ya  como  alfombra,  que  á  sus  pies  se  extiende, 
Inclindnse  los  cielos,  y  él  desciende! 
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Dulce  intuición  del  alma  que  consuela 
Al  vate,  del  naufragio  libertado; 

Y  feliz  le  revela 
Tu  grato  porvenir,  ó  pueblo  amado, 
En  que  cantes,  exento  de  amarguras : 
Hosanna  y  gloria  á  Dios  en  las  alturas ! 


Figuéroa  era  poeta  de  vocación;  pero  le  faltaba  fuego  y 
viveza;  era  fecundo,  pero  no  arrebatador;  era  correcto,  pero 
DO  fascinador;  tenia  sentimiento,  pero  no  pasión.  Se  empapó 
mucho  en  la  lectura  de  los  clásicos  griegos  y  latinos,  y  si  esa 
lectura  le  formó  el  gusto  y  le  preparó  á  la  corrección  y  la 
elegancia  del  estilo,  también  le  aprisionó  demasiado  la  ima- 
ginación. La  sobriedad  de  imágenes  y  la  temperancia  de 
lenguaje  y  de  sentimientos,  son  cualidades  recomendables; 
pero  ello  es  cierto  que  hay  composiciones  líricas  cuya  be- 
lleza depende  en  parte  del  arrebato,  del  fuego,  de  la  viveza 
en  los  movimientos  del  alma,  de  esa  obediencia  ciega  á  los 
impulsos  del  estro;  y  Figuéroa  resistía  á  esas  solicitaciones 
del  demonio  interior,  y  se  precavia  contra  aquellos  ardores 
de  la  imaginación  meridional. 

En  cambio,  ademas  de  las  cualidades  mencionadas  en 
otro  lugar,  al  poeta  oriental  no  le  faltaba  ni  la  propiedad 
de  la  palabra,  ni  lo  preciso  de  la  idea,  ni  la  amable  simplici- 
dad, ni  el  brillo  y  la  elevación.  A  pesar  de  que  se  alejó  siempre 
de  lo  afectado  de  estilo  y  de  las  exageraciones  del  pensa- 
miento, evitó  con  cuidado  caer  en  lo  vulgar  y  lo  prosaico. 

Figuéroa  siguió,  sin  esperarlas,  las  instrucciones  de  Gu- 
villier-Fleury,  que  ha  dicho  :  «  Hay  un  límite  mas  allá  del 
cual  no  hay  poetas  ni  poesía,  porque  si  sus  dominios  parecen 
infinitos,  tienen  por  límites  por  todas  partes  la  gramática, 
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la  prosodia,  la  tradición,  el  genio  nádOílal,  61  tíéntído  co- 
mún;  fronteras  que  se  pueden  traspasar,  pero  Cotí  la  cer- 
tidumbre de  perderse  entre  la  niebla  ó  de  caer  en  el 
fango.  » 

Figueroa,  dulCe,  correcto  y  fecundo  poeta^  8ieBi|ire  tuvo 
presente  esto  : 

//  fauty  méme  en  chanson,  du  bon  sens  et  de  Vart, 

Y  por  é&to  será  üúO  de  Iób  mas  estimados  poetas  y  literatos 
dé  la  Ataéf  iCá  ktlna.  8q  nombre  es  poptdar  y  sos  poeefis 
ptóláiíA  á  la  {lOdWridad. 

Pafie^  186S. 


>jtu^  1    I 
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M.  Guvillier-Fleüry,  el  decano  de  los  críticos  franceses, 
al  hablar  del  eminente  Rigault,  ha  dicho  : 

«  Rigault  amaba  la  lucha,  pero  en  su  terreno,  con  sus 
armas,  su  escudo  y  su  divisa,  como  caballero  y  no  como 
bandido.  No  atacaba  :  era  un  campeón  paciente,  moderado, 
intrépido  y  hábiU  » 

Este  retrato  se  completa  con  las  palabras  que  poco  antes 
de  morir  escribía  el  mismo  Rigault  :  «  Es  preciso,  decía, 
tener  en  cuenta  que  la  dignidad  de  carácter  no  quite 
nada  á  la  firmeza  del  espíritu.  La  moderación  eficaz  es  la 
moderación  armada.  » 

Nada  podríamos  decir  que  hiciese  conocer  mejor  el  ca^ 
rácter  y  las  cualidades  de  Quesada.  Aquel  es  su  retrató. 
Escritor  distinguido,  sus  obras  llevan  el  sello  de  la  mas 
alta  razón  y  del  buen  sentido.  Ha  leido  mucho  y  ha  medi- 
tado mas.  Diarista,  abogado,  literato  y  orador  en  las  Cáma- 
ras legislativas,  siempre  ha  puesto  su  pluma  y  su  palabra 
al  servicio  de  sus  principios,  y  nunca  se  ha  manchado  «  con 
las  traiciones  de  la  pluma  ni  las  bajezas  de  la  palabra,  »  se- 
gún la  expresión  de  Jules  Janin. 

En  sus  escritos  y  discursos,  y  hasta  en  la  correspondencia 
epistolar,  se  revela  el  pensador,  el  hombre  de  estudio  y  el 
cumplido  ciudadano*  Fiel  á  su  bandera,  ha  sido  leal  y  justo 
con  sus  adversarios. 
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Gomo  veremos  mas  abajo,  en  sus  tareas  de  periodista 
como  en  sus  altas  funciones  de  legislador,  Quesada  se  ha 
mostrado  de  un  espíritu  elevado,  y  ha  defendido  los  inte- 
reses nacionales,  sin  dejarse  arrastrar  por  las  fatales  inspi- 
raciones de  bando,  por  las  mezquinas  exigencias  locales ; 
propendiendo  siempre  á  la  estrecha  alianza  entre  todos  los 
pueblos  del  continente  latino-americano. 

Al  trazar  la  biografía  del  eminente  brigadier  Mitre,  ha 
habido  adversarios  poco  generosos  que  han  hallado  mal  el 
que  hiciéramos  justicia  á  esa  alta  inteligencia  y  á  ese  noble 
carácter ;  y  ha  habido  quienes  nos  escriban  conjurándonos 
para  que  no  tracemos  una  sola  línea  acerca  de  la  vida  y  de 
las  obras  de  los  Señores  Velez  Sarsfield  y  Sarmiento.  A  su 
turno,  los  del  campo  contrario  se  indignan  al  tener  noticia 
de  que  consagramos  nuestra  pluma  en  delinear  esbozos  bio- 
gráficos de  Alberdi,  Quesada  y  otros  sugetos  que  profesan 
el  mismo  credo  político. 

Impasibles  nos  dejan  las  excitaciones  y  aun  las  recrimina- 
ciones de  unos  y  de  otros.  Esas  críticas  en  sentido  contrario, 
se  destruyen  mutuamente.  En  tanto  que  hallemos  inteli- 
gencia, amor  á  la  República,  sinceridad  de  convicciones, 
honradez  y  pureza  de  sentimientos,  poco  nos  importa  la 
bandera  que  se  siga.  Cualquier  Americano  que  se  distinga 
por  sus  escritos  y  por  sus  actos,  honra  á  la  Patria  común  y 
sirve  de  protesta  á  las  injustas  y  apasionadas  acusaciones 
que  se  dirigen  contra  la  América* 

Ya  es  tiempo  de  que,  en  medio  de  nuestras  ardientes  lu- 
chas políticas,  se  reconozca  un  campo  neutral,  en  que  se 
den  la  mano  todos  los  combatientes  :  ese  campo  es  el  de  las 
letras. 

El  publicista  argentino  de  que  venimos  hablando  nació  en 
Buenos-Aires,  el  dia  5  de  abril  de  1 83o. 

Después  de  estudios  deficientes  de  literatura  y  filosofía. 
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estudios  que  mas  tarde  ha  completado,  Quesada  frecuentó 
las  clases  de  jmisprudencia ;  y  el  1 9  de  agosto  de  1 85o  re- 
cibió el  grado  de  doctor. 

A  .la  caida  de  Rosas,  el  nuevo  abogado  empezó  á  tomar 
parte  en  la  política  y  se  puso  del  lado  de  los  defensores  del 
pueblo. 

La  República  Argentina  estaba  habituada  á  vivir  bajo  el 
régimen  federativo  :  bajo  esa  bandera  se  hizo  el  pronuncia- 
miento del  1*  de  mayo  de  i85i,  y  ese  fué  el  programa  del 
3  de  febrero  de  i852.  Quesada,  al  tomar  parte  en  la  dis- 
cusión de  las  cuestiones  de  organización  nacional,  se  puso 
del  lado  de  los  defensores  del  accidente  federativo. 

Conocidos  son  nuesti*os  principios  acerca  de  este  punto ; 
siempre  hemos  combatido  ese  sistema,  y  acerca  de  lo  que 
ha  ocurrido  en  las  orillas  del  Plata  hemos  escrito  va- 
rios artículos,  sobre  todo  en  1 858  y  en  i86j.  Inútil  es  en- 
trar hoy  en  el  examen  de  esa  cuestión.  Ya  lo  hemos  dicho 
muchas  veces  :  somos  partidarios  del  establecimiento  de  un 
sistema  municipal  que  ponga  á  las  secciones  en  posesión 
de  todos  sus  derechos  y  que  les  atribuya  el  libre  manejo 
de  sus  intereses ;  defendemos  la  descentralización  adminis- 
trativa; pero  somos  adversarios  de  ese  bastardo  sistema 
federativo  á  lo  hispano-americano,  que  rompe  la  unidad 
nacional,  introduce  odios  lugareños,  despierta  ambiciones 
hasta  en  las  aldeas,  acarrea  el  establecimiento  de  gobiernos 
provinciales  complicados,  funda  caricazgos  y  prepara 
guerras  internacionales. 

La  historia  de  la  federación  en  la  América  latina  está  es- 
crita con  sangre.  Desde  el  Orinoco  hasta  el  Plata,  ese  sistema 
ha  comprometido  la  independencia  patria,  ha  producido  la 
desmembración  de  los  Estados  y  ha  hecho  surgir  tiranos 
como  Bóves,  Rosas  y  Mosquera,  sin  cont^  otros  menos  pro- 
minentes. Sin  embargo,  Quesada  estaba  y  está  muy  distante 
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de  pertenecer  á  lá  escuela  de  los  federalistas  neongranadinos 
jamas  se  le  ha  ocurrido  sostener  que  cada  provincia  debe 
darse  códigos  diferentes,  que  en  las  elecciones  generales  no 
tenga  tin  poder  de  fiscalización  el  gobierno  nacional,  que 
no  haya  derecho  de  extradición  de  reos  de  una  provincia  á 
otra,  que  puedan  las  diversas  secciones  concluir  tratados 
como  sí  fueran  Estados  independientes.  Estos  disparates  po- 
líticos estaban  reservados  á  la  escuela  de  Mosquera  y  de 
MurUlo  (i). 


(1)  En  el  Correo  d^  Ultramar^  fecha  15  de  agosto  de  1863,  di- 
jimoa  lo  siguiente : 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  principios,  ya  en  largos  y  detenidos 
estudios,  publicados  hace  algunos  años,  hemos  desarrollado  es- 
tos puntos :  estamos  contra  el  sistema  de  centralización  adminis- 
trativa; somod  partidarios  del  establecimiento  de  un  régimen 
municipal  que  ponga  &  las  secciones  en  pleno  ejercicio  de  sus  de- 
rechos y  que  les  atribuya  el  libre  manejo  dd  sus  intereses.  Así 
como  combatimos  la  centralización  administrativa,  combatimos 
también  el  sistema  federativo* 

Federar  es  unir ^fasderis y  y  no  necesita  de  unión  lo  que  no  está 
desunido.  En  la  América  anglo-sajona,  la  Nueva  Inglaterra,  la 
Pensilvania,  Nueva  York,  etc.,  etc.,  fueron  colonizados  de  diverso 
modo,  y  dufante  muchos  añds  vivieron  6sas  secciones  bajo  el  im- 
perio de  leyes,  tradiciones  y  costumbres  diferentes.  Al  sepa- 
rarse de  la  Metrópoli,  las  diferentes  porciones  que  constituían 
la  América  anglo-sajona  tenían  dos  medios  :.  vivir  separadas,  ab- 
solutamente independientes,  y  asi  se  exponían  á  los  peligros  de 
las  luchas  de  Estado  á  Estado,  y  aparecían  débiles  ante  el  extran- 
jero; 6  bien  se  unían,  bajo  un  gobierno  nacional,  conservando 
cada  Estado  el  modo  de  ser  peculiar  que  le  habían  dado  varios 
siglos  de  existencia.  Entonces  se  pensó  en  reunir  esas  partes  sepa- 
radas, en  federarse  :  e  pluribíis  unurru  La  América  anglo-sajona 
obró  impulsada  por  la  ley  de  la  necesidad,  siguió  el  sentido  eti- 
mológico é  histórico  de  la  palabra /¿d^ar. 

En  los  Estados  de  la  América  latina,  colonizados  de  un  mismo 
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fii  I""  de  mayo  de  i86k,  Quesada  fti$  nombMdd  oficial 
en  el  ministerio  de  Relaciones  Ext^iores,  y  con  tal  toticVdv 
OQDcmTió  á  la  celebración  del  Acuerdo  de  San  Nicolás  de  los 
Arroyos.  En  esa  épooa  acompañó  al  gobernador  de  Buenod^ 
Alres^  Sr«  Don  Yicente  López. 

Sh  1 8  de  agosto  de  1863,  Qtiesada  íhé  nombi-ado  por  el 
director  proyisorio  de  la  Confedei'aciod  Argentina*  oficial  de 
la  lición  acreditada  cerca  del  gobierno  de  Bolivia.  El 
jefe  de  la  legación  era  el  coronel  Don  Juan  Elias^  Esos  di* 
plomáticoe  se  pudieron  en  marcha  el  4  de  setiembre  de  1 8id| 


raodd^  teniendo  idénticas  leyes,  tradicioneft,  religión  ^  ¿qué  se 
quiere  obtener  con  la  federación  á  conire-sens?  De  la  unidad  se 
va  al  fraccionamiento,  al  desquicio.  Allí  no  hay  epluribus  unum^ 
sino  ex  uno^  plures. 

Los  innumerables  lÉístaditos  del  antiguo  imperio  germánico,  se 
refuxldiéH>ki  éh  lá  Cottfed^racidn  Gérmáttlea,  en  180^,  y  toifiáron 
80  fbrxna  «otuai  én  ISift.  HOy  46  qué  Aspiran  los  dirersos  |)üeblos 
aleióaBSfi?  Á  la  unión  ^  4  la  centralización  gubernamental,  acom- 
pasada de  la  descentralieacion  administrativa. 

Si  hay  una  parte  del  mundo  en  que  las  necesidades,  las  tradi- 
dones  y  haéta  los  antiguos  odios  aconsejaran  adoptar  el  sistema 
A^erlttiilV,  setlk  etí  Italia;  y  yk  vemos  í}u«  con  heróiea  constan- 
cia se  trabaja  por  llegar  á  la  unidad  nacional. 

éQué  fueron  la  Francia  y  la  España  mientras  no  se  constituyó 
esa  grande  unidad  política  que  hoy  tienen?  La  historia  nos  lo 
enseña.  Solo  que  estas  dos  naciones  han  ido  á  parar  en  el  excesó 
d^  la  centralizacioü.  ¿I^or  qué  causas  se  Vio  comprometida  la  in- 
dependencia de  Venezuela,  y  entronizada  la  sangrienta  Urania 
de  Bdves^  eto.?  ^Gómo  empegaron  las  primeras  luchas  civiles  en 
Nueva  GHinada,  y  qué  ha  sucedido  en  esa  República  desde  1857? 
¿Por  qué  dieron  tantos  escándalos  los  Estados  de  la  América  Geih- 
tral?  ¿Cómo  ha  venido  Méjico  á  parar  en  lo  que  hoy  est  ¿Qué 
principio  político  proclamó  Rosas,  y  por  qué  se  ha  derranlado 
tanta  sangre  en  la  HepúbÜcá  Argentina?  Preguntad  todo  esto  i 
los  foflei^Ustatt  y  ál  itaando  enttro. 


140  DON  VÍGENTE  G.   QUESADA. 

y  en  Córdoba  recibieron  noticia  de  la  revolución  que  habia 
estallado  el  1 1  de  aquel  mes. 

En  un  espíritu  contemplativo  y  observador  al  mismo 
tiempo  como  el  de  Quesada,  debieron  producir  honda  im- 
presión la  salvaje  majestad  de  las  Pampas,  la  hermosura  de 
la  Sierra  de  Córdoba.  En  Tucuman  cayó  enfermo  el  joven 
diplomático,  y  bajo  la  influencia  de  ese  cielo  siempre  azul 
y  de  tan  variados  y  hermosos  paisajes,  escribió  las  Impre- 
siones de  viaje j  recuerdos  de  las  provincias  de  Córdoba j  San* 
tiago  y  Tucuman.  Ese  escrito  revela  al  publicista  y  al  poeta. 
Esas  páginas  dan  una  cabal  idea  de  las  provincias  des- 
critas. 

También  escribió  por  aquella  época,  y  la  remitió  al  mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores,  una  Memoria  sobre  postas^ 


■  correos  y  caminos. 


La  revolución  de  setiembre  hizo  imposible  el  cumpli- 
miento de  la  misión  diplomática  que  se  habia  confiado  al  co- 
ronel Elias,  y  en  la  cual  figuraba  Quesada.  En  diciembre  de 
i852  se  habia  efectuado  una  contra-revoIucion.  Quesada  se 
mantuvo  alejado  del  teatro  de  la  lucha,  y  en  mayo  de  i853 
se  embarcó  en  San  Nicolás  con  dirección  á  Montevideo.  En 
esa  época,  Buenos-Aires  estaba  sitiada  por  las  fuerzas  de 
los  generales  López  y  Urquiza. 

En  Montevideo  habian  escaseado  los  recursos  al  joven 
abogado,  y  para  aumentar  su  haber,  tomó  parte  en  la  re- 
dacción de  la  Prensa  Uruguaya  que  dirigia  el  senador 
Massiá. 

Poco  tiempo  después,  el  encargado  de  la  legación  Argen- 
tina en  Montevideo  nombró  á  Quesada  canciller  del  consu- 
lado general. 

Cuando  terminó  la  guerra  civil,  Quesada  se  embarcó  para 
Buenos-Aires.  En  esa  ciudad  continuó  sus  estudios  de  abo- 
gado, y  en  la  Academia  de  jurisprudencia  fué  encargado 
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para  pronunciar  el  discurso  de  apertura  de  las  sesiones  or- 
dinarias, y  los  directores  de  esa  corporación  lo  acogieron 
con  aplauso.  Ese  discurso,  pronunciado  el  2  de  marzo  de 
1854,  contiene  pasajes  notables  acerca  de  las  leyes  gene- 
rales preexistentes,  y  de  la  organización  de  la  familia  y  la 
propiedad  desde  el  advenimiento  del  cristianismo. 

Las  luchas  políticas  empezaron  de  nuevo,  y  el  abogado 
volvió  á  tomar  parte  en  ellas.  Partidario  de  la  integridad 
nacional^  el  federalista  sostuvo  con  calor  sus  convicciones, 
sin  tener  en  cuenta  que  el  desquicio  de  la  nación  venia 
precisamente  del  establecimiento  del  sistema  federativo. 

El  caudillo  general  Drquiza  habia  enti-ado  á  ejercer  la 
presidencia  en  marzo  de  i854*  Quesadase  embarcó  en  el 
vapor  Progreso^  que  lo  dejó  en  el  Rosario,  fué  por  tierra  á 
Santa  Fé,  y  atravesando  el  rio  Paraná,  llegó  á  la  capital 
provisoria  de  la  Confederación.  Entró  como  oficial  en  el 
ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  y  luego  acompañó  al 
ministró  del  interior,  Dr.  J.  R.  Gorostiaga,  en  una  comisión 
á  las  ciudades  de  Santa  Fé  y  del  Rosario.  Poco  después 
redactó  una  interesante  memoria  sobre  la  organización  del 
ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  y  en  diferentes  diarios 
publicó  artículos  políticos  y  literarios. 

Nombrado  oficial  mayor  del  ministerio  del  Interior,  se 
hizo  cargo  también  de  la  redacción  del  Nacional  argentino^ 
diario  oficial.  Algunos  meses  mas  tarde,.  Quesada  renunció 
esos  empleos. 

Pasó  á  la  provincia  de  Corrientes,  y  el  gobernador  Don 
Juan  Pujol  le  dio  un  importante  destino  y  le  nombró  redac- 
tor de  El  Comercio^  en  cuyas  columnas  publicó  muchos  in- 
teresantes artículos  políticos  y  literarios  y  su  obra  sobre  la 
provincia  de  Corrientes,  que  ha  sido  traducida  al  alemán. 

Habiendo  el  general  Caseros  invadido  la  provincia  de 
Corrientes,  en  i855^  el  gobernador  Sr.  Pujol  salió  con  tro* 
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pas  pam  hacerle  frente.  Aun  cuando  Quesada  no  era  mistar 
ni  hablaba  el  guaraní^  dialecto  de  la  provincia,  guiado  por 
el  honor,  acompañó  á  su  jefe  en  esa  campaña,  que  terminó 
por  l|i  derrota  del  general  Caseres.  Quesada  fué  entonces 
muy  elogiado  por  sus  amigos  y  sus  jefes. 

Partió  á  Buenos-Aires  con  ánimo  de  regresar  á  Corrientes; 
pero  una  vez  en  aquella  ciudad^  se  resolvió  á  entrar  en  el 
gremio  de  los  abogados.  Al  efecto  pasó  los  exámenes  requer 
ridos  el  18  de  setiembre  de  1 855.  El  Judieialf  periódico  de 
los  tribunales,  en  su  n""  del  s  1  de  setiembre,  hizo  grandes 
elogios  de  Quesada,  k  por  el  estudio  y  talento  que  el  joven 
candidato  mostró  en  tan  solemne  acto.  » 

Et  Judicial  decía  qtiis  Quesada  había  sost^ido  con  brillo 
y  mucha  ciencia  las  cuestiones  mas  espinosas,  tales  como 
la  teoría  de  las  obligaciones,  la  asociación  natural  de  las 
ideas,  las  relaciones  legales  entre  padres  ó  hijos,  las  suce- 
siones, etc. ,  etc. ;  cuestiones  todas  relacionadas  con  el  ob- 
jeto sobre  que  versaba  la  sentencia  que  se  le  dio  á  exar 
minar. 

En  ese  acto  expuso  el  candidato  los  deberes  del  abogado, 
en  términos  dignos  de  d'Aguesseau. 

En  febrero  de  1 856,  Quesada  fué  elegido  diputado  al  Coa* 
greso  nacional,  por  la  provinda  de  Corrientes.  La  nota  que 
dirigió  el  gobernador  de  esa  provincia  al  diputado  electOt 
participindüie  su  elección,  está  concebida  en  términos  muy 
honoríficos. 

En  las  sesiones  legislativas  de  aquel  año,  se  trataron  al- 
gunas cuestiones  de  alto  interés  nacional ,  sostenidas  coo 
calor  por  el  Ministerio  :  el  establecimiento  de  derechos  dife- 
renciales, el  examen  del  tratado  de  amistad,  comercio  y  na* 
vegacioo  concluido  con  el  Brasil  el  7  de  marzo  de  1866,  -r- 
la  autorización  pedida  por  el  Poder  Ejecutivo  para  protestar 
contra  el  gobierno  de  ^enos-Aires  por  los  actos  que  1^^ 
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cier»  de  soberwía  exterior  y  por  la  eQajenacicm  de  tierraa 
públicas. 

El  diputado  por  Corrientes,  con  una  independencia  digna 

de  elogio,  combatió  esas  ideas  del  gabinete  :  los  claros  y 

precisos  principios  de  la  ciencia  económica  le  sirvieron  de  guía 

para  demostrar  cuan  absurdo  y  pernicioso  era  el  proyecto 

de  establecer  derechos  diüerenciales ;  en  nombre  de  las  pre- 

rogativas  reconocidas  á  las  provincias  manifestó  que  Bue- 

nos^Aires  tenia  pleno  derecho  para  enajenar  las  tierras  que 

le  pertenecian ;  en  cuanto  al  ejercicio  de  la  soberanía  tran<- 

seonte  por  un  gobierno  provincial,  no  era  posible  negar  «1 

apoyo  al  gobierno  general,  sin  incurrir  en  la  mas  chocante 

aberración  y  sin  romper  la  unidad  nacional.  El  tratado  con  el 

Brasil  entrañaba  muchos  vicios,  y  el  Sr.  Quesada  los  señaló 

con  suma  precisicyi  :  entre  otros  notó  los  siguientes :  no  te^ 

nia  término  íijo,  —  era  indefinida  su  duración,  y  así  se  des* 

conocían  los  principios  mas  elementales  del  Derecho  de 

gentes  moderno,  y  se  comprometía  el  porvenir  de  la  R^ 

pública ;  al  hablar  del  Paraguay  (y  esto  habría  debido  no 

ser  materia  del  Tratado) ,  no  se  precisaban  los  límites  de 

las  dos  Repúblicas,  y  se  perdían  los  puntos  ganados  por 

convenciones  anteriores;  se  introducía  un  artículo  sobre  ex« 

tradición  de  desertores  del  ejército  y  de  la  marina,  quedebia 

ser  objeto  de  una  convención  separada;  el  gobi^no  argén* 

tino  consentía  en  la  neutraliíacion,  en  caso  de  guerra*  de 

la  isla  de  Martin  García,  que  pertenece  á  la  Confederación, 

y  esto  sin  contener  una  cláusula  de  reciprocidad. 

La  Tribuna  dg  Buenos^Aires,  fecha  7  de  agosto  de  1866 
calificó  de  brillante  el  discurso  del  diputado  eorroitinOt 
sobre  derechos  diferenciales,  y  lo  reprodujo  «  como  un  hor 
menaje  de  reconocimiento  á  las  ideas  expresadas  por  ú 
orador.  » 
El  gobernador  de  Clorrientes^  con  fecha  a5  de  junio  de 
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1 856,  felicitó  calurosamente  al  Sr.  Quesada  por  la  inteligen- 
cia é  integridad  con  que  habia  llenado  el  mandato  de  sus 
comitentes. 

En  aquellas  sesiones,  Quesada  dio  pruebas  evidentes  de  no 
ser  hombre  de  partido,  sino  leal  hervidor  de  la  Patria.  Ni  se 
afilió  bajo  las  banderas  de  una  oposición  sistemática,  ni 
fué  ministerial  á  todo  trance.  Siguió  los  dictados  de  su  con- 
ciencia, y  consultó  los  intereses  generales. 

Al  regresar  á  Corrientes,  el  pueblo  y  las  autoridades 
recibieron  en  triunfo  al  joven  diputado  que  tan  bien  habia 
llenado  su  misión.  El  Comercio  correntino  de  aquella  época, 
al  describir  una  serenata  que  se  organizó  en  honor  del 
diputado,  se  expresaba  así : 

«  El  pensamiento  promovido  por  algimos  ciudadanos  de 
manifestar  por  medio  de  una  serenata  b^Sv.  Don  Vicente 
6.  Quesada,  Diputado  délas  cámaras  nacionales,  la  gratitud 
del  pueblo  por  el  patriotismo  é  inteligencia  con  que  abogó 
por  la  provincia  en  el  Congreso  nacional,  encontró  eco  en  el 
corazón  de  todos  los  habitantes  de  esta  capital.  Antenoche, 
los  salones  y  patios  de  la  sala  de  comercio  se  llenaron  de 
una  numerosísima  concurrencia  compuesta  de  nacionales 
y  extranjeros.  La  noche  estaba  calurosa,  pero  serena,  las 
estrellas  brillaban  en  el  cielo.  A  las  ocho,  la  reunión,  con 
la  banda  de  música  á  la  cabeza,  se  puso  en  marcha  recor- 
riendo algunas  calles,  y  después  de  pasar  por  frente  de  la 
casa  de  S.  E.  el  Sr.  Gobernador,  se  dirigió  á  la  del  Sr.  Vice- 
cónsul de  Cerdeña  donde  se  hospeda  el  Sr.  Quesada,  que 
salió  á  recibirla.  En  el  salón  se  habia  reunido  las  mas  bellas 
de  nuestras  señoritas,  deseosas  de  concurrir  á  dar  realce  á 
esa  manifestación  pública  con  los  encantos  de  su  hermosura. 
Al  entrar  al  salón  las  señoras  de  la  Serenata,  el  Sr.  Don  Eu- 
sebio  Foment,  á  nombre  de  ellas,  pronunció  un  corto  pero 
elocuente  discurso,  en  el  que  trató  de  simbolizar  esa  de- 
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mostración  tan  honorífica  para  un  hombre  que  ha  sabido 
tan  bien  grangearse  la  estimación  y  el  aprecio  de  sus  comi* 
tentes. 

<(  £1  Dr.  Quesads^,  sumamente  conmovido  por  las  sensa- 
ciones que  debia  sentir  su  corazón  y  que  traducia  su  sem- 
blante, en  un  momento  tan  grato  y  de  tanta  gloria  para  la 
aurora  de  su  vida  pública  y  de  su  carrera  parlamentaria, 
contestó  poco  mas  ó  menos  en  estos  términos  :  «  La  emoción 
que  experimento  por  las  demostraciones  que  me  hacéis, 
prueba  mejor  que  las  palabras  cuanto  la  agradezco.  En  el 
seno  del  Congreso  he  tratado  de  cumplir  mi  deber,  y  si  al- 
guna aspiración  he  tenido,  es  que  mi  conducta  como  dipu- 
tado mereciese  la  aprobación  de  la  noble  provincia  de  Cor- 
rientes y  de  mis  electores.  »> 

«  En  seguida  se  empezó  á  bailar.  La  reunión  acordó  en- 
tonces que  se  invitase  á  S.  E.  el  Sr*  Gobernador  para  venir  á 
honrar  con  su  presencia  aquel  regocijo  del  ¡pueblo,  y  una 
diputación  compuesta  del  Sr.  Gallino,  vice-cónsul  de  Cer- 
deña,  del  Sr.  Galarraga,  Juez  del  crimen,  y  de  los  doctores 
Vidal  y  Cossio,  y  algunos  otros,  se  dirigió  á  casa  de  S.  E., 
que  vino  en  efecto.  » 

Para  un  demócrata  esa  demostración  popular  era  un  ver- 
dadero triunfo. 

En  1857,  Quesada  regresó  á  Buenos-Aires,  y  allí  entró  en 
la  cofradía  de  los  hombres  serios,  pues  contrajo  matrimonio 
con  una  estimable  señorita.  Poco  después  se  dio  al  ejercicio 
de  su  profesión  de  abogado. 

Habiendo  dado  á  luz  una  interesante  obra  sobre  la  Pro- 
vincia de  Corrientes,  los  Debates^  el  Nacional^  el.  Orden,  la 
Prensa  y  casi  todos  los  diarios  importantes  de  la  Confedera- 
ción Argentina  hicieron  el  debido  elogió  de  ese  escrito  útiU 
sólido  y  brillante.  La  prensa  del  Uruguay  no  fué  menos  fa- 
vorable al  escritor  argentino. 

10 
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Pero  á  pesar  de  la  acogida  lisonjera  íqoB  ta?o  el  libro,  el 
autor  no  alcanzó  á  costear  la  impresión  con  el  producto  de  la 
venta  I  En  las  Repúblicas  del  Nuevo  Mundo,  no  hay  aun  es» 
tímulos  para  los  que  se  dedican  á  los  traiiajos  de  la  inteli- 
gencia. 

En  1867,  Quesada  no  concurrió  á  las  sesiones  del  Ck>a- 
greso ;  pero  sí  asistió  á  las  de  1 858.  Por  aquella  época  se  ha- 
bían agravado  las  malhadadas  complicaciones  entre  Bue* 
nos-Aires  y  el  Gobierno  general.  El  ministmo  presentó  uo 
proyecto  de  ley  que  completaba  el  absurdo  sistema  de  los  de- 
rechos diferenciales :  Quesada  lo  combatió  con  brío.  También 
combatió  el  proyecto  del  Ejecutivo  sobre  organización  de  los 
tribunales  federales.  Ese  documento  revela  vastos  conocí* 
mientes  y  sano  criterio.  Sentimos  no  hacer  el  análisis  de 
las  opiniones  del  orador,  pues  no  entra  esto  en  nuestro  plan ; 
pero  diferimos  en  muchos  puntos  con  el  publicista  argentino. 

En  1 858,  el  Sr.  Quesada  tuvo  la  feliz  mspiracion  de  unirse 
con  otros  diputados  y  presentar  un  proyecto  de  ley  en  honra 
de  la  memoria  del  ilustre  patriota  López  y  Planes,  autor  del 
hermoso  canto  nacional  argentino.  En  nuestras  Repúblicas, 
el  verdadero  mérito  y  las  altos  servicios  rara  vez  encuen* 
tran  recompensa,  y  pronto  se  olvida  la  memoria  de  los  ciu- 
dadanos ilustres.  Por  esto  fué  grande  y  fecundo  el  pensfr» 
miento  que  guió  á  los  autores  de  aquel  proyecto^ 

La  prensa  argentina,  en  general,  apoyó  la  feliz  idea  del 
diputado  por  Corrientes. 

En  las  mismas  sesiones,  Quesada  protestó  contra  la  octt* 
pación  de  cierta  parte  del  territorio  argentino  por  las  tropas 
paraguayas. 

Pero  la  discusión  en  que  mas  ludo  d  joven  diputado  filé 
en  la  relativa  al  pago  que  el  Gobierno  nacional  estaba  dis- 
puesto á  hacer  de  las  reclamaciones  francesas,  inglesas  y 
sardas,  por  los  daños  ocasionados  á  los  extranjeros  en  una 
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cootíenda  elvU  anterior.  Esa  cuestión  tan  importante  para 
las  Repúblicas  latino-americanas  y  para  todo  Estado  débil, 
fué  tratada  con  sumo  lucimiento  por  el  orador  (i).  Es  de  ad- 
venir que  haUándose  Quesada  adherido  á  la  candidatura  del 
8r«  Do'quí  para  la  futura  presidencia,  el  rechazó  de  esas 
eonvendones  dañaba  al  ministro  que  las  habla  adoptado 
(ese  ministro  era  Derqui) ,  y  desprestigiaba  el  candidato. 
Quesada  tuyo  bastante  patriotisimo  para  no  subordinar  una 
eueetion  de  principios  á  tas  exigencias  de  un  partido. 

Queeada  pidió  permiso  para  ausentarse  antes  de  que  ex- 
pirase el  término  ordinario  de  las  sesiones,  y  se  dirigió  & 
Buenos«Aires;  lo  que  le  impidió  oponerse  á  que  se  aprobara 
el  Tratado  sobré  límites  y  extradición  entre  el  Brasil  y  )a 
Confederación  Argentina. 

Poco  tiempo  después,  empezaron  á  ser  mas  ardientes  las 
polémicas  entre  Buenos-Aires  y  el  Gobierno  nacional.  El 
Gobierno  de  la  provincia  disidente  fué  autorizado  por  las 
Cámaras  para  hacer  la  guerra  á  las  autoridades  nacionales. 
El  Congreso  del  Paraná,  por  decreto  de  20  de  mayo  de  iSSg, 
ordenó  que  la  cuestión  de  integridad  nacional  se  resolviese 
pm*  la  fiíerea,  si  eran  estériles  las  negociaciones  de  paz. 

Volvióse  á  poner  á  la  moda  la  cinta  encamada,  emblenia 
hÍBtórieo  en  la  República  Argentina.  Quesada,  como  el 
Sr.  Alvear  y  otros  buenos  ciudadanos,  tuvo  el  buen  sen- 
tido de  no  llevarla,  pues  consideraba  que  la  sociedad  es- 
taba ya  bien  dividida  por  las  opiniones  políticas,  para  esta- 
blecer una  línea  mas  de  separación  de  provincia  á  provincia, 
de  villa  á  villa,  y  de  casa  á  casa. 

Por  aquel  tiempo  se  publicó  un  Manifiesto  redactado  por 
el  Sr,  Dn.  Lucas  González  y  firmado  por  ciudadanos  de  di- 


(4)  Acerca  áe  esta  importante  cuestión,  publicamos  un  libro^ 
há  dos  años. 
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fereDtes  matices  políticos,  entre  otros  por  Qaesada,  en  el 
cual  se  explicaban  los  motivos  de  la  guerra.  En  el  fondo  de 
esas  cuestiones,  explotadas  ya  por  ua  partido,  ya  por  otro, 
siempre  se  hallaba  la  de  la  integridad  nacional.  No  es  éste 
el  lugar  de  emitir  nuestra  opinión  acerca  de  esas  constantes 
luchas.  En  los  artículos  que  sobre  esas  Repúblicas  hemos 
escrito  desde  1867,  hemos  tenido  ocasión  de  tratar  á  fondo 
los  puntos  en  litigio  entre  las  provincias  de  la  Plata.  Del 
lado  de  Buenos-Aires,  criticamos  su  tendencia  á  la  separa- 
ción, aun  cuando  hacia  protestas  de  no  querer  romper  la 
unidad  nacional.  Del  lado  del  Gobierno  del  Paraná,  sobre  todo 
bajo  la  dominación  Urquiza,  censuramos  sus  decretos  sobre 
derechos  diferenciales,  su  espíritu  de  militarismo  y  de  cau- 
dillaje. No  quiere  decir  esto  que  todos  los  defensores  de  la 
integridad  de  la  Nación  aplaudieran  ciegamente  esa  política; 
pero  los  hechos  existían,  y  nada  hay  mas  brutal  que  un  hecho. 
En  las  sesiones  de  iSSg,  Quesada  pronunció  sólidos  y 
notables  discursos  acerca  del  Tratado  concluido  con  la  Re- 
pública de  Bolivia,  del  proyecto  de  ley  sobre  expropiación 
por  causa  de  utilidad  pública;  y  el  orador  se  mostró  siempre 
fiel  á  los  mas  sanos  principios  de  política,  de  administración 
y  de  la  ciencia  económica. 

Habiendo  el  Gobierno  expedido  un  decreto  mandando  que 
en  la  Aduana  del  Rosario  no  se  admitiese  otro  papel  de  cxé» 
dito  que  los  bonos  del  empréstito  Buschenthal,  Quesada  hizo 
serias  interpelaciones  al  Ministerio,  y  demostró  que  ese  de- 
creto era  ilegal  y  que  comprometía  grandes  intereses,  dando 
un  golpe  de  muerte  al  crédito  de  la  República.  La  discu- 
sión fué  acalorada,  y  el  gabinete  terminó  por  presentar  un 
nuevo  proyecto  de  ley. 

Mientras  tanto  seguian  aprestándose  para  la  guerra  los 
dos  partidos  que  se  lanzaban  terribles  miradas  de  cólera  y 
los  mas  odiosos  apostrofes.  El  ministro  residente  de  los  Es- 
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tados  Dnidos,  M.  Jancey,  ofreció  su  mediación,  pero  no  salió 
avante  en  su  generoso  proyecto. 

Las  hostilidades  empezaron.  Tuvo  lugar  la  batalla  de 
Cepeda,  que  fué  desastrosa  por  las  armas  de  Buenos-Aires ; 
y  tras  ella  se  celebró  el  pacto  de  familia  de  1 1  de  noviembre 
de  i859« 

Terminado  d  período  legal  par  el  cual  el  Sr.  Quesada 
habia  sido  designado  como  diputado  por  la  provincia  de  Cor^ 
fiantes,  se  dirijo  á  la  capital  de  esa  provincia,  y  allí,  si- 
guiendo una  práctica  que  desearíamos  ver  observada  por 
todos  los  representantes  del  pueblo,  publicó  una  carta,  en 
que  daba  cuenta  á  los  electores  del  modo  como  habia  llenado 
su  misión,  y  de  las  cuestiones  que  se  hablan  discutido  y 
resuelto.  Esa  hermosa  carta  fué  reproducida  con  aplauso  por 
los  órganos  principales  de  la  prensa  argentina. 

El  1 5  de  octubre  de  i85g,  Quesada  fué  nombrado  asesor 
dil  Gobierno  de  la  provincia  de  Corrientes. 

En  enero  de  1 86o,los  Gorrentinos,  para  recompensar  el  pa- 
triotismo y  el  celo  ilustrado  del  Sr.  Quesada,  lo  reeligieron 
para  que  los  representara  en  el  Congreso. 

El  joven  diputado  se  encaminó  á  la  capital  de  la  Confe- 
deración, y  tomó  parte  en  el  escrutinio  de  las  elecciones 
para  Presidente  y  Vice-Presidente  de  la  Nación.  El  Sr.  Der- 
quí  fué  designado  para  suceder  al  general  Urquiza.  Después 
de  un  corto  viaje  á  Buenos-Aires,  Quesada  regresó  al  Paraná, 
en  donde  se  hallaba  á  la  cabeza  del  ministerio  del  interior 
su  leal  amigo  el  Sr.  Dr.  Pujol,  que  contribuyó  á  que  fuese 
nombrado  en  calidad  du  sub-secretario ;  y  aun  por  algún 
tiempo  estuvo  desempeñando  las  funciones  del  Ministro,  en 
ausencia  de  éste. 

En  el  desempeño  transitorio  de  tan  elevado  puesto,  Que- 
sada dictó  algunas  medidas  importantes  :  por  decreto  de 
91  de  abril,  se  creó  la  inspección  general  de  minas  y  tra- 
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bajos  públicos.  Por  decreto  del  a  a  se  mandó  levantar  el 
plano  cadastral  del  territorio  federalizado»  con  especifica* 
cioD  de  las  propiedades  públicas,  privadas  y  de  la  iglesia. 
Se  levantó  el  censo  del  territorio  federalizado.  Por  decreto 
de  26  de  abril  se  mandó  abrir  un  camino  desde  la  ciudad 
de  Santa  Fé  á  la  de  Córdoba.  Se  expidieron  varias  circularas 
sobre  corros,  caminos,  etc.  Se  despacharon  los  n^ocios 
atrasados.  Se  prepararon  los  materiales  para  la  memoria 
que  el  Ministro  debia  presentar  al  Coogreso  en  las  seaiooee 
del  mes  de  mayo. 

El  8  de  mayo  de  1860,  Quesada  fué  nombrado  «  miembro 
del  consqjo  consultivo  de  Hacienda» » 

En  unión  del  ilustrado  Dr.  Pigol»  Ministroi  Quesada  fundó 
el  Instituto  Histórico  y  geográfico  de  la  GoDfederaoion  kt^ 
gentina,  y  este  Sr.  fué  elegido  secretario. 

Nombrado  por  el  Gobierno  nacional  en  calidad  de  secre- 
tario de  los  comisionados  que  debiaa  entenderse  con#I 
Sr.  Dr.  Yelez  Sarsfíeld,  le  tocó  firmar  ^1  convenio  de  O  de 
junio  de  1 8G0.  El  Mensaje  en  que  el  Presidente  de  la  N$doii 
daba  parte  á  las  Cámaras  de  la  celebracira  de  ese  coavemoi 
fué  redactado  por  Quesada.  Lealmente  ejecutado  por  uM  y 
otra  parte,  ese  Pacto  de  familia  habría  pi:i)ducido  leU^ed 
resultados. 

El  ^  de  julio,  Quesada  renunció  el  empleo  de  sub^-aecre- 
tario  del  Interior,  para  tomar  asiento  en  la  Cámara  de  Di*' 
putados.  El  Gobierno  general  aceptó  la  renuncia  en  tóraú^ 
nos  muy  honoríficos  por  el  que  la  presentaba. 

En  febrero  de  1860^  Quesada  fundó  la  Revüta  del  Píí* 
ranáy  publicadon  de  la  mas  alta  imp(»*t£mcia,  y  en  la  cual 
se  insertaron  sólidos  y  brillantes  artículos  sobre  poUticaí 
administración,  geografía,  etnografía,  jurisprudencia,  lite- 
ratura, etc.  AI  principio,  el  redactor  no  halló  apoyo  algunoi 
pero  pocos  meses  después,  las  autoridades  y  loe  particulares 
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rivalizaron  de  celo  para  procurar  estímulos  á  una  ppblica- 
cion  que  prestaba  servicios  no  solamente  á  la  Confede- 
ración Argentina,  sino  á  la  gran  familia  latino-amerícana. 

Al  mismo  tiempo  que  redactaba  la  Bevüta^  Quesada  con- 
tinuaba 8U8  importantes  correspondencias  para  el  Correo  de 
üUraimaf. 

En  s^ril  de  1861,  se  reunió  el  Congreso  en  sesiones  ex* 
traor^arías*  Habiendo  el  Gobierno  del  Sr«  Derqui  dictado 
los  decretos  inconstitucionales  de  26  de  octubre  de  1860, 
atentatorios  k  la  libertad  de  sufragio,  Quesada  envió  una 
notable  memoria  á  la  gobernación  de  Corrientes,  que  senti- 
mos no  tener  á  la  vista;  pero  que  leimos  en  aquella  época^ 
y  coyas  ideas  son  justas  y  fundadas  en  los  principios. 

En  esas  mismas  sesiones  surgió  la  cuestión  de  inconsti- 
tucionalidad  de  las  elecciones  hechas  en  Buenos-Aires. 
Siempre  hemos  tenido  vivas  simpatías  por  la  causa  de  esa 
provincia,  aun  cuando  hemos  hecho  severas  críticas  á  su 
antigua  política  de  aislamiento  y  de  secesión.  En  cuanto  á 
eleodones,  es  evidente  (y  con  imparcialidad  lo  dijimos  en  di- 
versofi  artículos  ¿ntes  como  después  de  la  batalla  de  Pavón), 
que  Buenos-Aires  no  debió  dividirse  en  diversos  distritos  eleo« 
torales  para  hacer  la  elección  de  diputados,  pues  la  Consti- 
tución decia  claramente  que  para  efectos  eleccionarios  cada 
provincia  figuraría  como  un  distrito  electoral  de  un  mismo 
Estada  Sobre  este  punto  es  notable  el  Informe  presentado  & 
las  Cámaras  por  los  SS.  Quesada,  Gutiérrez,  etc.,  etc. 

Los  políticos  de  Buenos-Aires,  aparte  esa  irregularidad, 
habían  explotado  en  favor  de  su  causa  las  rivalidades  que 
halnan  surgida  entre  Urquisa  y  Derqui.  Guando  se  efectuó 
la  aparente  reconciliación  de  estos  dos  person^yes,  Buenos- 
Aires  había  triunfado  moralmente.  En  Pavón  se  consagró 
686  triunfo  al  estruendo  de  las  armas.  Un  gpbiemo  débil 
puso  el  edlo  &  ese  triunfo.  La  generosidad  y  la  habilidad  de 
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los  vencedores  de  Pavotí  consolidaron  Ja  victoria  definitiva 
de  Buenos-Aires. 

Después  de  la  batalla  de  Pavón,  Quesáda  se  embarcó  con 
dirección  á  Buenos-Aires,  el  25  de  diciembre  de  1861 ;  rin- 
diendo de  este  modo  un  homenaje  al  nuevo  Gobierno.  Si 
con  tanta  confianza  se  ponia  bajo  la  protección  del  Gobierno 
establecido,  era  porque  reconocía  que  daba  garantías  y  que 
seguia  una  política  elevada  y  nacional.  Debemos  decir  que 
aun  cuando  Quesada  ha  conservado  la  fidelidad  de  los  re- 
cuerdos, no  por  eso  deja  de  hacer  justicia  al  Gobierno  del 
brigadier  Mitre.  Es  de  advertir  que  en  esos  dias,  mientras 
que  á  Quesada  se  le  permitía  (no  sin  protestas  de  su  parte 
en  favor  dé  sus  amigos) ,  desembarcar  en  Buenos-Aires,  se  le 
negaba  igual  favor  al  general  Guido. 

Como  se  ve  por  lo  que  precede,  Quesada  ha  combatido 
siempre  pro  aris  et  focis ;  pero  con  lealtad  y  con  las  armas 
de  la  inteligencia,  bajo  la  bandera  del  patriotismo. 

Hoy  vive  separado  de  la  política,  y  ha  emprendido,  aso- 
ciado al  Sr.  Dr.  Navarro  Viola,  una  importante  «  Revista  de 
Buenos-Aires  »  cuyo  mérito  es  igual  á  la  de  la  Revista  del 
Paraná. 

El  colegio  de  abogados  de  Buenos-Aires  le  ha  expedido 
el  diploma  de  miembro  de  esa  Sociedad.  Tenemos  entendido 
que  ese  ilustre  hijo  de  la  República  Argentina  ha  reciMdo 
algunos  diplomas  como  miembro  de  varias  Sociedades  cien- 
tíficas y  literarias  de  Europa. 


Entre  los  varios  escritos  de  Quesada,  son  dignos  de  men* 
Clonarse  sus  estudios  sobre  el  juicio  político  en  la  República 
Argentina  y  en  otras  Repúblicas  de  la  América  latina ;  verda- 
dero trabajo  de  publicista  y  de  jurisconsulto,  escrito  con 
alta  razón  y  en  un  lenguaje  culto  y  bastante  correcto. 
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Han  sido  muy  aplaudidos,  y  con  razón,  los  escritos  de 
Quesada  sobre  la  fundación  de  la  ciudad  de  San  Juan  de 
Vera  de  las  Siete  corrientes;  «  las  Impresiones  de  viaje; 
la  Pampa,  recuerdos  de  las  Provincias  de  Córdoba,  de  San- 
tiago del  Estero,  de  Tucuman,  etc. ,  etc. » ;  «  La  Fundación 
de  Salta^  »  y  muchos  otros  trabajos  de  historia  nacional, 
bajo  todas  sus  formas;  «  Apuntes  biográficos  »  sobre  los 
SS.  Pujol,  Zuviría,  etc. 

En  cuanto  al  folleto  de  que  hemos  hablado  sobre  la  Pro- 
vincia de  Corrientes,  solo  diremos  que  ha  sido  aplaudido 
por  la  prensa  americana  y  que  ha  merecido  el  honor  de  ser 
traducido  al  alemán,  como  ima  cumplida  obra  descriptiva, 
geográfica,  etnográfica,  comercial,  y  que  abre  anchos  ho- 
rizontes á  la  industria  y  al  progreso  de  la  República.  El 
capítulo  VI,  que  trata  de  la  navegación  del  río  Beimejo,  en 
sus  relaciones  con  la  Provincia  de  Corrientes,  no  solo  es  de 
utilidad  práctica  para  las  Naciones  del  Plata,  sino  que  tiende 
á  sacar  de  su  inmovilidad  y  de  su  precaria  situación  á  la 
República  de  Solivia.  Ese  trabajo  completa  la  interesante 
Memoria  que  sobre  el  mismo  asunto  publicó  el  ilustrado 
Sr.  León  Favre  Clavayros,  y  que  fué  reproducida  en  la  Revue 
Coníemporaine  y  traducida  para  la  Parte  literaria  ilustrada 
del  Correo  de  Ultramar^ 

Entre  los  artículos  bibliográficos  que  se  publicaron  acerca 
de  esa  obra,  reproduciremos  algunos  fragmentos  de  los  que 
dieron  á  la  luz  El  Orden^  diario  redactado  por  el  Sr.  Don 
Luis  Domínguez,  y  los  Debates,  cuyo  Redactor  principal  era 
el  Sr.  Don  Bartolomé  Mitre.  Cuando  hablan  estos  dos 
sobresalientes  escritores,  es  preciso  dejarles  la  palabra. 

El  Orden  se  expresaba  así : 

f<  La  provincia  de  Corrientes  »  por  Vicente  G.  Quesada. 
i  volumen  ín  8*. 

u  Entre  los  libros  mas  útiles  y  mejor  escritos  que  ha 


IM  DON  VIGIEITS  G,  QtnSADA. 

producida  la  prensa  de  Buenos^Aires,  en  este  año  verdade- 
ramente fecundo  en  publicaciones  de  todo  género,  debemos 
señalar  el  volumen  que  acaJba  de  dar  á  lus  el  Sn  Quesada, 
uno  de  los  jóvenes  escritores  que  empiezan  su  carrera  en 
nuestro  país. 

^<  El  Sr«  Quesada  ha  tomado  por  tema  de  su  primer 
ensayo  la  importante  provincia  de  Corrientes,  dándola  á 
conocer,  en  rápidos  bosquejos,  bajo  sus  principales  aspectos 
y  relaciones. 

«  La  primera  mirada  ha  caido  naturalmente  sobre  la  raza 
primitiva  que  poblaba  aquella  tierra  favorecida  por  la  na~ 
turaleza  con  variedad  infinita  de  producciones,  y  la  ha  des* 
crito  b^o  el  régimen  monástico  del  jesuíta,  y  luego  dispersa 
en  los  bosques,  olvidada  de  su  cultura,  disminuida  y  embru- 
tecida, 

«  £n  seguida  ha  observado  la  tierra  misma,  su  sistema 
admirable  de  irrigación  natural,  las  producciones  espon- 
táneas de  sus  selvas  ricas  en  maderas,  en  resinas,  en  flores 
y  en  sustancias  medicinales,  las  aves  variadas  que  las 
pueblan,  loa  insectos  y  animales  silvestres  que  las  defienden, 
la  fecundidad  prodigiosa  con  que  multiplica  las  semillas 
que  el  labrador  confia  á  su  seno  generoso. 

tt  Ha  invocado  luego  sus  recuerdos  de  viajero,  y  ha  des- 
crito  á  la  ciudad  de  las  Siete  Corrientes,  domiiüMia  por 
la  cruz  milagrosa  de  bus  primeros  conquistadores,  ya  doi> 
mida  á  la  sombra  de  sus  naranjos  olorosos,  ya  cruzada  por 
susgraciosas  aguadoras,  que  con  el  pié  desnudo  y  el  cántaro 
en  la  cabeza,  descienden  vestidas  de  blanco  al  caer  la  tarde 
á  las  frescas  orillas  del  Paraná. 

a  £1  Sr.  Quesada  termina  su  itin^ario  en  la  dudad 
de  Yera,  y  pasa  á  dar  informes  curiosos  sobre  sus  dos  in- 
dustrias principales,  la  agricultura  y  la  ganadería. 

te  Después  consagra  un  ci^tulo  á  la  biatoria  del  pato,  que 


j 
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ptttento  en  un  bosquejo,  demasiado  rápido,  y  en  el  cual  w 
limita  al  papel  de  cronista}  terminándolo  por  una  noticia  de 
las  rentas  y  gastos  de  la  provincia. 

«  Todos  estos  conocimientos  tienen  el  mérito  de  la  nove-*- 
dad  pam  la  mayor  parte  de  los  lectores ;  pero  el  capítulo 
dedicado  á  los  Yerbales  tiene  el  atractivo  especial  de  los 
curiosos  datos  que  se  encuentran  en  un  manuscrito  inédito 
del  célebre  naturalista  Bonpland,  que  el  Sr.  Quesada  dá 
á  luz  por  primera  vez. 

Q  Era  imposible  hablar  de  Corrientes,  sin  ocuparse  del 
rio  Bermejo,  oanal  de  comunicación  con  las  ricas  provincias 
del  Norte,  cuya  embocadura  se  encuentra  pocas  leguas  mas 
aiiiba  de  aquella  ciudad* 

a  fil  autor  se  detiene  en  la  descrípcim  de  las  ventajas 
de  esta  navegación  que  está  todavía  en  ensayo,  y  demuestra 
el  porvenir  que  está  reservado  á  Corrientes,  luego  que  el 
oofluoroio  frectttnte  aquellas  aguas, 

«  Ssie  cuadro  inleresaatt  se  cierra  con  algunos  recuerdos 
peri<MialeÉ  y  sentimentales  del  autor,  y  con  hi  descripción 
de  los  tipos  indígenas,  que  forman  los  rasgos  peculiares  de 
Ift  &wnomia  correntina. 

«  Tales  k  tela  sobre  la  Cual  el  Sr.  Quesada  ba  formado 
un  libro  interesante  y  ¿til,  lleno  de  informes  curiosos  y  es^ 
crito  en  un  estilo  fácil  y  elegante. 

.  ff  No  nos  hemos  propuesto  hacer  su  crítica,  sino  dar  al 
públioo  esta  breve  noticia,  y  dirigir  al  joven  autor  una  pa* 
labra  alentadorai  para  que  no  se  detenga  en  el  camino  que 
«mprende  bi^o  taspícios  tan  llenos  de  esperansa«  » 

£ol  i^bfltlt  publicaron  el  siguiente  juicio  < 

Bibliografia, 
La  Pfcf»intiá  ée  OcmieWtés. 

» 

«(  Bajo  esto  títulQ  se  bapubUcadottaUíteresaiUe  opúsculo 
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escrito  por  Vicente  6.  Quesada,  conocido  por  sus  notables 
discursos  sobre  los  derechos  diferenciales.  Esta  obra  me- 
rece  ocupar  igualmente  la  atención  del  político,  del  filó- 
sofo, del  historiador,  del  geógrafo,  y  aun  del  poeta,  que  solo 
pide  á  los  libros  tradiciones  fantásticas  y  agradables  impre- 
siones. 

<c  Es  un  libro  que  á  pesar  de  no  poder  llamarse  completo, 
seria  de  desear  tuviese  uno  igual  cada  provincia  ai^en- 
tina. 

a  La  inteligencia  está  destinada  á  reanudar  el  vinculo 
nacional  que  los  caudillos,  la  tiranía,  la  guerra  civil  y  los 
intereses  violentados  han  aflojado. 

«  Los  estudios  políticos,  históricos  y  económicos  de  cada 
provincia  serian  como  otros  tantos  eslabones  agregados  á 
esa  interminable  cadena  de  la  nacionaUdad  argentina,  tantas 
veces  rota  y  tantas  veces  soldada. 

«  ¿Quién,  al  inclinarse  sobre  el  libro  de  la  historia  común, 
no  se  enorgullece  de  ser  Argentino,  y  deplora  la  división  á 
que  están  condenados  los  pueblos  por  las  ambiciones  bas- 
tardas de  los  hombres? 

¿  Quién,  al  estudiar  sobre  el  ms^pael  curso  de  los  grandes 
ríos,  no  ve  que  son  las  arterias  de  un  solo  cuerpo,  por  donde 
circula  el  fluido  vital  de  una  gran  nación  llamada  á  los  mas 
altos  destinos? 

(( ¿  Quién,  al  estudiar  las  cifras  de  la  estadística,  no  coni- 
prende  que  la  riqueza  argentina  es  solidaria  y  que  su  por* 
venir  está  en  la  armonización  de  los  intereses? 

«  ¿  Cuándo  los  estudios  serios  se  generalicen,  cuando  se 
popularice  la  historia,  la  geografía  y  la  estadística  nacional, 
entonces  nuevos  vínculos  morales  atarán  á  los  pueblos,  de 
esos  vínculos  que  no  se  ciegan  con  los  cuchillos  que  cortan 
las  gargantas  y  que  resisten  á  la  acción  disolvente  del 
tiempo.  Si  esos  vínculos  invisibles  no  existiesen,  h&  mucho 
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tiempo  que  la  Nación  argentina  habría  desaparecido,  y  pre- 
sentaría hoy  al  mundo  el  espectáculo  de  Centro-América. 
Media  docena  de  caciques  irresponsables  robando  y  matando 
al  mismo  tiempo  en  nombre  de  la  santa  federación ;  largos 
años  de  guerra  civil  y  de  bárbara  tiranía ;  celos  engendrados 
por  la  ambición  y  la  codicia  vergonzosa  de  los  caudillos  fe- 
derales; derechos  diferenciales  y  tantas  otras  acciones  disol- 
ventes, no  han  sido  bastantes  para  borrar  de  la  mente  el 
recuerdo  de  la  historia;  para  borrar  del  territorio  la  ley 
física  de  la  nacionalidad,  ni  para  extirpar  ese  sentimiento 
que  nos  hace  sentirnos  Argentinos,  toda  vez  que  un  libró 
argentino  cae  en  nuestras. manos,  manteniendo  así  el  fuego 
sagrado  de  la  nacionalidad  por  la  vida  inmortal  del  espí- 
ritu. 

((  Por  eso  no  puede  menos  que  recibirse  con  placer  la  apa- 
rición de  un  libro  del  género  del  que  nos  ocupa,  libro  nutrido 
de  hechos,  producto  de  observaciones  directas,  y  que  ápesar 
de  ser  incompleto  y  carecer  de  un  plan  metódico,  proyecta 
una  nueva  luz  sobre  nuestra  hermana  la  hermosa  provincia 
de  Corrientes. 

tt  £1  libro  del  Sr.  Quesada  se  divide  en  ocho  capítulos, 
de  los  cuales  examinaremos  al  acaso  algunos  tópicos  inte- 
resantes que  merecen  ser  estudiados  con  detención. 

«  En  su  capítulo  preliminar  que  lleva  por  título  Observacio- 
nes  generales,  el  Sr.  Quesada  trata  dos  cuestiones :  primera, 
la  extinción  de  la  raza  indígena  :  segunda,  la  influencia  de 
las  misiones  jesuíticas. 

<(  El  autor  ha  tratado  la  primera  cuestión  con  mas  filan- 
tropia  que  profundidad,  y  con  la  vista  fija  en  las  páginas 
empapadas  en  lágrimas  de  Las  Gasas,  ha  desviado  su  aten- 
ción del  país  que  se  proponia  estudiar. 

it  ¿  Qué  queda,  pregunta,  de  esos  bravos  guaraníes,  que 
fueron  tan  indómitos  bajo  Oyóla  y  Domingo  de  Irala?  » 
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Quecbi  Gorrimtei»  le  eontettaremos  nosotros,  y  no  iliftdi- 
remos  que  el  Paraguay,  por  no  salir  del  eírculo  que  él  m 
ha  trasado  en  sus  estudios.  El  8r.  Quesada,  que  según  se 
ve  ha  estudiado  á  los  historiadores  antiguos,  y  qne  no  puede 
desconocer  el  modo  como  se  formó  la  colonia,  debe  saber 
que  en  ninguna  parte  de  América  la  conquista  filé  ménoe 
cruenta  que  en  el  Paraguay,  y  que  en  ninguna  parts  se 
operó  la  fusión  de  las  razas  mas  completamente  que  en  el 
Paraguay  y  Corrientes.  A  estas  regiones  no  vinieron  mofe* 
res  europeas,  ó  vinieron  muy  pocas,  y  todos  loe  conquistar 
dores,  empesando  por  el  célebre  Domingo  Martines  de  Irala, 
se  unieron  con  mujeres  indígenas.  Todos  los  descendientes 
de  los  conquistadores  heredaron,  pues,  la  sangre  guaraní 
heredada  por  las  madres  americanas,  y  el  pueblo  conserva 
aun  6u  idioma,  sus  costumbres,  y  hasta  la  índole  blanda  de 
los  pobladores  primitivos  de  aquel  vasto  territorio.  No  de* 
jaron  mas  en  Europa  los  vándalos  que  la  invadieron  refun<' 
diéndose  en  los  pueblos  vencidos,  porque  es  iey  de  la  hu* 
manidad  que  toda  raza  civilizada  y  varonil  absorva  á  otra 
mas  atrasada  y  menos  viril. 

«  En  Corrientes  las  rasas  indígenas  no  se  han  extinguido, 
pues,  por  las  s^vidumbres  crueles  como  parece  creerlo  el 
Sr.  Quesada*  En  ninguna  parte  fueron  mas  maltratados  y 
degollados  por  millares  los  indios  que  en  el  Perú,  y  m  nin- 
guna parte  la  rasa  indígena  es  mas  numerosa.  Los  reparii* 
mientes  entre  noso^os  fueron  fuaveSi  y  antes  qne  Al&ro 
dictase  las  célebres  Ordenanzas  que  abolieron  los  servicios 
personales,  ya  el  famoso  Antonio  Luis  de  Montoya  habla  con* 
seguido  mejorar  su  cimdicion. 

u  Por  lo  que  respecta  á  las  razas  del  Chaco,  su  extinsion 
es  una  ley  que  se  cumple.  Toda  rasa  nómade  está  destinada 
&  perecer,  y  Azara  explica  ademas  la  razo»  porque  esas 
razas  no  se  multiplican, 
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«  Gomo  una  pHieba  de  la  impotencia  áe  la  rasa  gaara- 
nítica  para  reproducirse  y  perpetuarse  aisladamente,  pueden 
dtarae  las  misiones  jesuíticas,  cuyo  mstema  estéril  y  tirit* 
nico  critica  con  acierto  el  Sr.  Quesada.  Allí  no  hubo  cu*- 
chillo,  no  hubo  fuego  ni  mita,  ni  repartimientos,  y  loe 
pueblos  desaparecieron  y  las  poblaciones  se  extinguieron. 
Es  que  la  rasa  guaranítica  solo  puede  salvarse  por  la  fusión, 
como  se  ha  salvado  en  el  Paraguay  y  en  Corrientes. 

«  El  capítulo  S*"  y  5*,  en  la  parte  que  se  contraen  &  la  his^ 
toria  antigua  y  moderna,  ofrecen  mucho  interés  y  no  carecen 
de  originalidad.  Para  su  confección,  el  8r.  Quesada  parece 
haber  consultado  algunos  manuscritos  que  se  conservan  iné^ 
ditos  en  Corrientes ;  pero  por  las  citas  que  de  ellos  hace,  se 
echa  de  ver  que  en  la  parte  que  se  refieren  á  sucesos  de  la 
revolución,  son  relaciones  fundadas  sobre  reminiscencias 
mas  jbien  que  notidas  históricas  que  tengan  por  base  docu- 
mentos auténticos.  El  imtor  ha  sido  mal  informado  por  lo 
que  reiBpecta  al  Gobierno  de  Pangorria  en  el  efio  de  i8i4, 
cuando  le  supone  una  segunda  intención  en  favor  de  Buenos^ 
Aires,  al  aliarse  i  Artigas.  Las  disidencias  con  el  Congreso, 
y  la  disolución  violenta  que  de  él  hizo,  le  (aligaron  4  de^ 
darán»  contra  Artigas,  después  de  hab^  cddo  su  procdn^ 
sul« 

«  Algunos  otros  capítulos  de  esta  obra  pueden  snminis^ 
trar  por  sí  solos  materia  para  interesantes  artículos.  Nuestro 
ánimo  no  ha  sido  sino  llamar  la  atención  sobre  ella,  y  Mi- 
citSír  á  su  autor  por  ese  trabajo.  No  es  éste  el  único  titulo 
que  tíene  el  Sr.  Quesada  i  la  estimación  de  los  Argentinos, 
y  nos  fxunpkcemos  mx  v«r  brotar  una  nueva  hoja  en  «u 
goimalda  literaria. » 

(Los  Debates,  Buenos-Aires,  29  de  diciembre  de  1857* 
N*  2o5.} 


160  DON  VIGENTE  G.  QUESADA. 

En  política,  Quesada  profesa  ideas  liberales  y  de  pro- 
greso ;  es  firme  en  sus  opiniones,  pero  tolerante,  á  fuer  de 
hombre  sincero  é  ilustrado.  Ama  con  ardor  á  su  patria ;  pero 
no  se  encierra  en  un  círculo  estrecho,  ni  las  fronteras  le 
acortan  el  pensamiento ;  es  partidario  de  la  alianza  entre 
.todos  los  pueblos  de  la  América  latina,  así  como  cree  en  el 
dogma  de  la  perfectibilidad  indefinida  de  la  especie  humana 
y  en  la  fusión  de  las  razas  y  el  triunfo  de  las  nacionalidades 
hajo  las  leyes  de  la  libertad,  ó  sea  de  la  justicia.  Con  sano 
criterio  juzga  de  la  situación  política  de  los  Estados  del 
Nuevo  Mundo,  y  ni  un  falso  patriotismo  lo  ciega,  ni  lo  ex- 
travia en  sus  previsiones  el  espectáculo  de  nuestras  con- 
tiendas civiles. 


Las  producciones  literarias  de  Quesada  son  sentimentales 
y  sencillas.  Ese  escritor  es  mas  razonador  que  poeta.  Le 
falta  imaginación,  y  cuando  aborda  la  literatura,  se  com- 
place en  la  descripción  de  los  sitios  y  paisajes.  Tiene  poco 
fuego,  pero  siempre  es  moral  y  mesurado.  Contemplativo 
y  melancólico,  todos  sus  escritos  literarios  empiezan  con  la 
descripción  del  sol  poniente.  Timón  dice  que  Lamartine  todo 
lo  ve  de  color  azuL  Quesada  lo  ve  todo  color  de  gualda,  pues 
siempre  está  mirando  hacia  el  Ocaso. 

«  Los  Recuerdos.  El  crepúsculo  de  la  tarde  »  fué  publi- 
cado en  el  mes  de  enero  de  i863,  en  la  Parte  Literaria 
ilmtradadel  Correo  de  Ultramar.  Es  una  pequeña  novela,  un 
reflejo  de  lo  que  en  Francia  llaman  romance  íntimo,  en 
que  la  sencillez  del  argumento  está  realzada  por  los  nobles 
sentimientos  que  se  expresan  y  por  el  estilo  limpio  y  natural 
(leí  asunto. 

El  protagonista  de  la  leyenda,  Diego,  es  un  joven  que 
lucha  con  la  pasión,  y  que  teniendo  la  religión  del  deber. 
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muere  al  fin,  conservando  intacta  la  herencia  de  honor  y 
virtud  qué  le  legaron  sus  padres. 

« 

«  Lejos  del  Hoga?*  »  es  un  precioso  trabajo,  en  que  el 
autor  recuerda  algunos  de  los  momentos  pasados  de  su 
primera  juventud,  y  en  que  al  mismo  tiempo  hace  el  debide 
elogio  de  las  obras  de  una  distinguida  y  simpática  escritora 
hija  de  la  provincia  de  Salta  y  que  hoy  tiene  su  residencia 
en  las  orillas  del  Rimac,  —  la  Sra.  Doña  Juana  Manuela 
Gorriti. 

El  Arpa  es  un  artículo  descriptivo  que  se  leerá  con  gusto 
y  que  reproducimos  por  no  ser  muy  extenso  : 

«  El  sol  acababa  de  ocultarse  en  Occidente  hacia  largo 
rato.  La  luz  crepuscular  iluminaba  las  vastas  soledades  en 
que  nos  encontrábamos.  Hacia  el  Oriente  la  luna  se  levan- 
taba lentamente  sobre  un  cielo  despejado  y  azul. 

((  Los  peones  y  postillones  aguijoneaban  á  los  caballos 
jadeantes,  porque  deseaban  descansa  de  la  larga  y  pesada 
fatiga  de  un  viaje  de  veinte  leguas,  bajo  un  sol  de  fuego  y 
en  medio  de  una  seca  espantosa,  azote  del  pobre  agri- 
cultor. 

«  £1  carruaje  se  detuvo  al  fin  :  acabábamos  de  llegar  á  la 
posta.  Inmediatamente  fuimos  rodeados  por  hombres,  mu- 
jeres y  niños,  pacíficos  moradores  de  aquel  sitio.  Una  mul- 
titud de  perros  flacos  les  acompañaba,  al  parecer  habituados 
á  satisfacer  su  apetito  con  los  despojos  de  los  viajeros. 

<(  Aquellos  habitantes  hablaban  quichua  como  un  signo 
visible  de  haber  sido  conquistados  por  los  Incas,  cuyo 
idioma  conservan  á  pesar  de  la  posterior  conquista  de  los 
Españoles,  y  de  encontrarse  rodeados  por  todas  partes  de 
pueblos  que  hablan  nuestro  idioma.  Estábamos  en  la  pro- 
vincia de  Santiago  del  Estero,  pueblo  singular  por  su  carác- 
ter, por  su  idioma,  por  sus  gustos  y  sus  costumbres,  que 
aparece  en  la  República  como  una  originalidad  antigua,  di- 

ii 


fi^  ^  QlN«in[^9S  y  ^^  «^^i9>  1  C\(to4«»  fidfoo.  «rite. 

conquistó  á  los  habitante^  ^f  f|f ti^  PVtl|Í)l^  f^  ^«H  tiM^ 

<i  t)«pe;)ñl^<]Q9  l^f  cabalíos,  ^e  (jplqqó  ^  cm^^  «I  \»t 
gar  conveniente,  los  peones  se  apresuraron  á  coI^qík  |l 
.Wi%  y  4  damt^  8[i%í?i,  wi^ntfas  wWtrw  í()lQp41wwq»  ««es- 
tros asientos  .d^^^  (i$  lof  Wí¿Í\ofi»  f4  ÍF^fil»  ^  |QÍ  §BíI* 
^  ^t^p^»  ufl  jtt^p  ^^mpi«  y  ^dflfecidft  pQí  ^  CROtiBpQca- 

9  Aigmíiw  c¿)«Uoa  sat%ban  ?^^»dQ^  ^  p%linst\«,  l^  9c 

bras  habian  ^do  r^^íeatgta^nte  ^^qecr»^  ^  %l  ^ff^  I 
(}^p^^  c^»frai|^eAtq  el  l^üi^o  4^  ^Cl»  94fWllo^  y  ^  l^do  de 
Í99  pq;o^.  §ot)m  jo»  arbola  t^fe^^  IM  8^1^^  P»» 

«  Xddft  toipftfib*  {«3»  a<;tiitu4  íraP^W^»  49flc%8Nte  í  B»' 
rezosa,  precursora  del  reposo  de  la  noche. 

<t  Is^  ^m^W^9¡á9íi  vestid*»  4q  biaupp  se  ocumi;^  ^§los 

^Sha.c,gf  8§  46  la  (^síi ;  pQco,  ^  poco  ^mp^aropa  ^  i\ip^i)tPW 
las  PWfiba^íWS  4^  los  í?.iicbíis  yecing?  íktrs^^c^  pqr  1»,  ll«- 
.g44s  49  p^e^Pa-  Er%  W9S^  co^tuipbrft  ep  fi<iP^ll^  B9?^ 
bailar  par§  entretener  á  los  yifúWQ?*  de  saodp  qu§  1%  Uft- 
pda  de  un  (jafr^f^jp  er*  un  a>yiso  ipfaUWe  4e  d^«¡5?k,  que 
ponia  gn  flíkov^ípiejito  4  Ips  hsibit^ptQ^  4e  Iw  rajf^las^  y^ 
<ilnQ«. 

«  En  medio  de  las  Santiagueñag  y  Saptiíi|pi^o§,  »c{^N* 
4e  9e;^tarse  un  gauoho  <jue.  tei^plab,*  cop  sus  t^wa^  waíWS 
W\  arpa  ip^lpdío^,»  cup^  armp.pía^  »Pl\«lí?(?  1?  W^^W*" 
licfis  arF9íi,9^.$  |¡o.  e^uer?©  4§^  yils^co  iij^^r^BX^níci,  g^- 
tl4p  ^.§  «Plor  rojo.  De^^ea  4e,  í»ai>?c  íoq9.4<ai  lí»rgQ  j^jto,  el 


Snlí«gii^  c^ntA  1a  quei  itt  «stea  pvoiniiolM  te  (luía  la 
Vírte^  OtttQ  iffofiiidmeiite  Mntmwitel»  fnm  «na  euamlp 
nosotros  no  entendlamoa  U  l«lra,  ártmoa  ioi|traaifMk 
^  9»Vi  1%  naiicra  aantida  y  la  «cp^aaiea  tiírtfiiina  del 

K  Noi  wedStx^aoMM)  aluoobfadod  por  anahuia  darJiiimí 
rodeados  de  árboles,  en  medio  de  aquallaa  aolt^adea  aab- 
VIÓIM»  9VIXH  na  grupo  da  eompatnataa»  Quye  idíoB»  sin 
wb^iV^  aft  eataadíasu»»  y  aoa  raoojdaba  laa  «asaa  |xr»V 
t|¥as  de  Ift  iiniíáoa,  onya  dealruocion  ha  sida  eniel  é  íaar 
iítaM«»aiita  ^atí|iuada«  T^da  aato  noapvod^ía  una  daaiaa 
impresionaa  flúal^aaáa,  paro  iiioMdablae. 

^  SI  aji^%  es  un  mago  oaraoterialÍQa  da  la3  poblacáones 
9itelin«L^  ai^  la^  mi^ábUea ;  par  «^  ea  general  qb  Sanlíifo 
dd  &it«ro»  náéntraa  ^s  eic^iciQnal  6  doaooimida  aa  laa 
írtí^  primará?^  La  guitarra  ea  td  iaatru»eatQ  popidar  jaa 
d  mt9  da  la  paeiau»  importamm  da  1qs>  tonquiatadataat 
QM  «a  QW96^ar¿  coiaa  we»  pi<apbdad  de  la»  habítaataa  da 
iM  ^awpf^  Mil  pwqaa  la  guitarra  a«  ima  «piap^dara  f4nada 
^,  1»  viia  vas^unda  da)  gauoha* 

<(  Es  con  el  arpa  que  los  impi?aYÍaad<»«a  nayttoyieiaa 
c^t«a  las  ffi«adfla  ai^oatecámaut^s^  da  la  ^ida  papular  >  de 
m  b^^^  í  >«Q^^B«l^d9^  aw  al  aipa»  aajitaa  ^  aaiav»  4 
la  m^a^ad.)  4  l^i  patria,  gaatiaga  tieaa  ^nü^a  auA  baidaa 
9V^%  pmw»  «wraaaa  te^  aaatíiaieatoa  (attiaoa  ai  laa  fptmám 
cosas  sino  en  gtitcftua,  pigffque  al  eapaaol  ea  al  leagui^ya  afir 
9^%  V^^  arrat^ta  al  aaÍM)T  aspecialíauao  y  grata  del  co- 
raban d^  %que}  pa^la  ^ccypcioaal  y  smp^tico.  Gaaa  m^t 
pr9yi9adwe¡9,  a^ílqu^^aa  ^a^ridad  y  uua^  laa  Mta  audl» 

«  Hemos  oido  daWM^  e[  ^j^  m  SaMiago  aa  4igjétím 
V¥^  %k^»^^  i»x^»^m%»^m»wi^*i»  por  la  wyer 

del  pueblo,  por  el  gaucho  improviaadiOi?  4  W^^  la  aaofi^  f 
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amable  joven  de  la  capital  de  la  Provincia,  y  aunque  siem- 
lüre  hemo»  oido  con  gusto  sus  armonías,  no  hemos  olvi- 
dado nunca  al  cantor  de  la  posta. 

«  Todos  los  bailes  de  las  campañas  se  hacen  al  compás 
del  arpa,  que  es  un  elemento  indispensable  de  las  fiestas 
populares,  y  el  tocador  ocupa  siempre  un  lugar  preferente, 
una  vez  que  es  necesario. 

c(  Lá  lengua  quichua^  según  sus  conocedores,  es  armoniosa 
y  se  presta  á  la  poesía,  y  esas  canciones  tienen  bellezas  dig- 
nas de  estudio.  Siempre  escuchamos  con  placer  á  esos 
bardos  de  chiripá,  dominados  casi  siempre  por  la  cadencia 
triste  del  canto  y  la  suave  melodía  del  instrumento. 

«  Aquella  noche  empezó  el  baile  á  la  luz  de  la  luna;  el 
arpa  era  la  música  de  aquella  danza  alegré,  y  las  mucha- 
chas rozagantes,  de  blanquísimos  dientes  y  de  hermosas 
formas,  reian  y  se  divertían.  El  baile  duró  algunas  horas ; 
de  vez  en  cuando  habia  recitados  breves  en  quichua  y  volvia 
el  baile  en  medio  de  las  risas  ingenuas  y  francas  de  aquella 
buena  gente.  Los  gauchos  hacian  cierto  zapateó  gracioso  al 
compás  de  la  música,  y  mientras  duraba  el  recitado,  no  so- 
naba el  arpa  ni  se  danzaba. 

i  Era  un  espectáculo  sencillo,  pero  sumamente  intere- 
sante aquel  baile  á  la  claridad  de  la  luna,  al  son  del  arpa, 
oyendo  la  lengua  de  los  Incas  aunque  adulterada,  en  1 853! 
en  una  provincia  argentina,  en  medio  de  compatriotas,  cuyo 
idioma  sin  embargo  no  entendíamos. 

«  Después  del  baile,  la  velada  se  pasó  á  la  luna.  Allí  sobre 
el  mismo  suelo  nos  tendieron  nuestras  camas.  La  serenidad 
de  aquella  noche,  el  cielo  tan  despejado  y  la  atmósfera  tan 
trasparente,  nos  hizo  no  poder  conciliar  él  sueño  embria- 
gándonos en  aquella  naturaleza  hermosa. 

«  Algún  tiempo  después  conversaban  aun  en  quichua  los 
¿abitantes  de  la  posta.  » 
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De  las  «  Impresiones  y  recuerdos  »,  extractamos  los  si- 
gmentes  cuadros : 

II. 

«  El  sol  acababa  de  esconderse  y  la  luna  se  levantaba  acom-' 
panada  de  las  bellezas  crepusculares  de  estas  comarcas. 
Viajábamos  acompañando  al  gobernador  de  la  provincia  da 
Corrientes  :  llegamos  á  un  arroyo  ancho  y  cerrentoso  por 
las  crecientes  de  las  aguas  llovedizas.  La  escolta  se  detuvo  á 
la  orilla  y  se  desmontó  inmediatamente ;  cuando  llegamos  en 
el  coche,  todos  loscabaUos  estaban  desensillados,  y  los  sol- 
dados desnudos  vadearon  el  arroyo  nadando. : —  ¿No  habéis 
visto  nunca  esos  nadadores  correntines?  Pues  quedaríais 
sorprendidos  de  su  destreza,  de  su  agiUdad  y  sobre  todo  de 
su  alegría. 

«c  Desde  la  orilla  lanzáronse  tres,  cuatro,  diez,  veinte  ji- 
netes conduciendo  por  la  brida  á  sus  corceles,  gritando  y 
jugueteando  sobre  las  aguas  que  iluminaban  los  rayes  pá- 
lidos de  la  luna  que  se  levantaba.  En  un  momento  ya  esta- 
ban en  medio  del  arroyo  y  solo  se  distinguían  las  cabezas 
de  loscabaUos  y  los  jinetes  que  nadaban  al  costado.  Un  rato 
después,  se  pasaban  las  monturas  en  unas  babas  formadas 
de  las  caronas^  y  en  la  ribera  opuesta  bien  pronto  los  jinetes 
estaban  con  uniforme  y  los  caballos  ensillados  I 

«  En  estos  países  donde  no  hay  puentes,  el  paso  de  un  ar- 
royo, de  un  río,  es  una  escena  llena  de  novedad  y  de  sor- 
presa. 

«  Mas  ardua  era  la  empresa  de  pasar  el  coche.  Una  pequeña 
canoa  formada  de  un  solo  tronco  de  árbol  y  de  la  forma  mas 
primitiva  era  la  embarcación  en  que  íbamos  á  pasar  noso- 
tros. 

«Destróneos  de  palmeros,  de  largas  canas  tacuaras  y  de 


lro0M  Ai  üHldertt  de  diYtfrso  faffgc»  fa«bíím  fcipaMlo  ^a 
especie  de  balsa  para  que  el  carruaje  flotase  Biofam  IftilfM;, 
Veinte  nadadores  desnudos  iban  en  los  costados  conduciendo 
el  coche,  dos  caballos  á  cuyas  colas  estaban  atadas  dos  so- 
gas nadaban  tirando  el  coche,  hacia  la  ribera  opuesta.  La 
ftlgftsarft  em  grsi^de^  y  éáá  m»»  fle  htdmiÉ^es^  e&MiW  jf  txr- 
rni^e^  lanzóse  al  s^ua  y  fíknp«B4  á  fletafi  SÉ  bi  btnfc  orilla  w 
preparaban  á  ;^eQlbiribl' 

«  Lb  luna  ilnminfllMi  comptetai^ntee  Bn  la  Ab^m  íSfmA 
se  dmitaren  Iks  paliAá84  Uto  tadüann  y  loll  iiiád«rai^  y  w^ 
pecó  fi  «i^egk  del  earmaj^i  isos  loidudom  lüitiÉnm  fn  di 
ttltifenh9  ooii  sU  oe^tlHi  á  ili  eab«t&i 

tí  eétitádos  en  M  ttonc«  de  un  Irboi  viibi»  wfai  eieltíft,  ri¿ 
péfimbn  «te  9tríí  f  «iri»  del  misnid  iftmrev  t|ü«  taibíaffiéi 
plreototíadó  á  la  lú%  del  sol. 

«El  nadador  es  un  tipo  especial  de  estas  comarcttii  Yiljetl 
faá  hubido  ^txé  ha  i^uedado  esivpefemo  al  Ver  i^  ibitib  del 
Pariuiá  i  tales  hodftddteB. 

n  Esta  ealid^  el^péml  hace  iM  TOidftdb  mtrettlkili  un  tq^ 
ertgitíal  i  hH  m  conoce  ottstátitiiosi  tdde  I0  tetiee  i  Ws  1^  1^ 
atraviesa  al  eoátadd  d^  sti  o^dsalle,  ana  ardiái  y  Iü  anúbmi 
dtnitró  de  la  tofi^A  qm  Mitaa  de  la  mmm  &^  isA  HM»\  fb 
turra  ea  tm  jltvéte  de  primer  itrdetiv  y  bii  infante  obe#wis  jf 

«  El  CoiüeritíÉb  ae  Miña  fr^^attetoeütb  y  ilesde  <^hM 
apredM  &  aadáfi  yam  ea^ojéreieM  entawÉku  tu  teiféWero 

m  La  vida  del  Gorrentíno  que  ise  ecu{)a  ea  los  msfáÚB  M 
corte  de  las  maderas,  y  que  se  conoce  bajo  la  denominaeíoi 
éi  96rcg»fOv  es  tif)  tipa  da  estad  coemttiasi  piodváde  |()r  su 


«niptteim  que  ilesiittollft  enUdactes  y  deseni^bfilf é  iütítlhtos 
aúj^  gértxven  nniicá  w  «tpsLüdé  e&  lá  vidh  és  IM  ^ittakQéi^; 

tt  fi  oto^bré  ^n  dttí^anté  ftlgtih  tléni]^6  M  \bi  lodtfüM;  ftllf 
eatt  é  plsita,  t)ta)ájft  d  dÚefMH  éti  lad  ^élVás  ^ñtt^iti^tt  d«l 
£bam  4  de  la  isla  de  Apipé  i  dur&ñte  e»ie  tí^íü^b  Sé  divoféM 
odn  Uls  peblakibnee  (i).  8úS  piH)ÜsimeH  ioé  yerM;  tíd)(W^&i 
charque ;  sus  útiles  sM  háfcháe^  limid,  piédi'tó  dé  afiláf  ^,  du§ 
ánaas  el  cuchilto  y  algtin  fusil ;  siempre  Itevft  {)dlvüí&,  ihmii- 
óidness  balab,  y  aníüelo^  pera  pescar :  piñOfislb  de  todé  to  m^ 
cesarlo,  embárcase  en  su  v,eloz  canoa  que  se  desliza  sébre  M 
Paraná  liksta  el  obrsye.  AlU  hay  otroi  eottií)e,ñétNúi'Si  f  iJgu- 
ñas  >^eceb  mujeres: 

k  Bütne  las  fieras  tsdii  que  tiene  qu^  Itíchat  §1  '6Í»M]e^|iéistá 
ü  teniiMi  fúgnnrttt,  espedie  de  patttérá.  Eftte  unimftl  Üefié 
ki  faem  bastante  né  solo  para  matar»  niño  páf a  arfáSb«f  ál 
bosque  su  presa,  ó  llevarla  á  nado.  El  ya^ftfeté  fió  efiltH 
sillo  en  lae  a^uas  táansaS)  es  eelltafio,  to  tixk  ^n^  instigado 
por  el  hambre;  nacML  mtÁM  y  el  dia  lo  paea  eh  tk  S&p^mtk 
del  bosque. 


(i)  fl  Los  obrajes  de  madera  ^stán  en  el  Chaco,  en  Apipé  ó  en  los 
bosques  de  la  provincia ;  varios  son  los  sistemas  cerno  se  hace 
este  negocio.  Hay  persohás  que  tienen  obrajes  con  peones  l)aga- 
ábl  pbr  niéá;  otros  hisibilitan  á  ló^  peones  y  compran  las  maderas 
^Úg  c'ói'táh  á  Iprébibs  qué  hütt  fijado  óóh  anticipá'ciofa.  Céheral^ 

mefite  aoft  hombres  püédeñ  tMbaja^  dos  ^aids  üiaHtfsi  éüttttt)  aé 

estos  ptíesf  qae  son  SS  é  S8  varas  de  madérai  siá  llama  aña  carga 
completa.  El  precio  es  de  10  reales,  papel  moneda  correntiba,  U 
vara  (80  á  90  pesos  por  onza  de  oro).  Los  pebres  forman  sus  aso- 
ciaciones, principalmente  los  dé  lierra  firme  :  dés¿e  que  tieneá 
tres  ó  9uatro  cargas,  buscan  quien  las  conduzca  á  poblado,  dán- 
dole la  mitad  de  la  madera.  Esta  asociación  suele  hacerse  con  los 
patf^nés  dfe  buqués,  que  divifien  |N>r  igtttüeft  partes  el  ^ftdhtto 
de  la  madera.  » 
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<(  Según  Azara,  nada  teme  y  caza  su  presa  cualesquiera  que 
sea  el  número  de  hombres,  y  la  comienza  á  comer  sin  darle 
la  muerte.  Es  up  enemigo  temible ;  los  trabajadores  tienen 
siempre  perros  que  les  indiquen  la  proximidad  del.  yagua- 
reté. Por  la  noche  encienden  grandes  fogatas  y  en  tomo  de 
ellas  se  acuestan,  porque  el  yaguareté  huye  del  fuego.  En  la 
oscuridad  sus  ojos  brillan  como  chispas. 

u  £1  cuero  del  yaguareté  se  vende  con  estimación  en  el 
mercado,  y  hay  episodios  extraordinarios  en  la  caza  del 
animal. 

«  Esta  vida  algo  salvaje  que  lleva  el  obrajero,  hace  que 
adquiera  gran  confianza  en  sí  mismo  y  que  sea  casi  fatalista. 
Nada  le  sorprende  y  está  siempre  preparado  para  la  lucha. 
Su  oido  se  aguza,  y  distingue  el  movimiento  de  lajs  ramas 
cuando  marcha  el  yaguareté,  y  conoce  el  rastro  con  una  pre- 
cisión que  pasma. 

<c  De  los  obrajes  se  conducen  las  maderas  á  los  aserra- 
deros, y  allí  á  la  intemperie  se  dividen  las  gruesas  vigas  en 
tirantes  y  alfajias. 


IV. 


«  Sentados  á  la  orilla  del  Paraná  (i)  sobre  una  de  las  mu- 
chas rocas  descarnadas  y  negruzcas  que  han  sido  pulidas 
por  las  corrientes,  teníamos  á  nuestra  espalda  uno  de  esos 
árboles  de  largas  hojas  y  de  recto  tronco,  conocidos  bajo  la 
denominación  de  palmeros^  y  nos  gozábamos  en  contemplar 
el  sol  que  se  ocultaba  tiñendo  el  horizonte  con  colores  ro- 
jizos, alumbrando  las  cimas  de  los  árboles  que  señalan  el 


(i)  Este  fragmento  fué  publicado  en  el  a  Nacional »  de  Bue^ 
nos-Aires. 
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Chaco  en  la  ribera  opuesta.  Desde  aquella  roca  y  al  pié  de 
aquel  árbol,  empezamos  á  ver  dirigirse  hacia  el  río  las 
aguadoras  con  sus  cántaros  en  la  cabeza,  alegres  y  cantando 
como  las  aves  en  los  bosques.  Así  llegaron  á  la  orilla  del 
río,  sobre  cuya  superficie  los  rayos  del  sol  que  se  ocultaba, 
parecían  barras  de  hierro  candente.  Esta  escena  nos  recordó 
la  manera  sentida  con  que  la  Biblia  nos  cuenta  cómo  iban 
las  hijas  de  los  Hebreos  á  tomar  el  agua  de  las  fuentes ;  y  la 
imagen  de  aquellas  Israelitas  se  presentaba  á  nuestra  mente 
fascinada  por  la  transparencia  de  la  atmósfera  y  la  poesía 
de  la  tarde. 

<(  Guando  deteníamos  la  mirada  sobre  uno  de  esos  grupos 
de  aguadoras,  vestidas  de  blanco,  con  los  brazos  desnudos, 
el  seno  casi  descubierto,  los  pies  limpios  y  descalzos,  nos 
parecía  un  grupo  completo  de  mujeres  egipcias.  Llevaban 
sobre  las  cabezas  el  cántaro  de  barro  colorado  y  movian 
graciosamente  sus  flexibles  cuerpos  para  guardar  el  equi- 
librio. Sus  miradas  eran  vivas  y  penetrantes  como  los  ojot 
de  la  gacela  en  el  desierto,  y  nos  imaginábamos  que  la 
realidad  que  teníamos  ante  nosotros  era  la  ilusión  de  una 
leyenda  bíblica. 

<(  Todas  reian  y  cantaban,  jugaban  y  se  regocijaban  con 
la  vista  denlos  pescados  que  saltaban  sobre  la  superficie  de 
las  aguas  reflejando  sus  lucientes  cuerpecillos  los  prismas 
variados  del  iris.    Gozábanse  contemplando   las   blancas 
velas  de  las  embarcaciones  que  descendian  el  Paraná,  exten- 
dido todo  su  velamen  como  las  colosales  aias  de  un  pájaro 
que  se  mece  en  Ja^  ondas,  y  gustaban  oir  la  voz  de  los 
marineros  que  maniobraban.  Cuando  llenaron  sus  cántaros, 
colocáronselos  sobre  la  cabeza  y  regresaron  alegres  á  sus 
Iiogares. 

«  Estas  aguadoras  son  las  que  proveen  de  agua  á  la  ciudad, 
y  muchas  viven  con  el  producto  de  su  modesta  ocupación. 
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Otras  sm  críAdas  de  algutia  ftmiUft4  é  la  pobre  ta^er  M 
trabajador^  ó  la  hija  áél  jornalero  ^m  yaa  á  toloár  ^ 
agua  en  el  río  dobde  h  Protideneia  lo  f^ro^Ugó  ¿  raudal^ 
«(  La  agudddra  eorrentina  es  una  oHgpifiaíidad  de  aáta  t»* 
mal*ea. » 


V. 


*  Bh  GWrtiht*  fymó  811  ñ  Pktógüay;  M  mk  ^ñ&iM 
áfflMeaftfe  Se  fia  iñéSéládó,  á^ibailádó  ó  tiéñindidd  fcbfi  li  ía2á 
española,  legando  empero  á  la  posteridad  su  idioiiiii,  qü^ 
áUfi^ttS  Mttliérád»  Sé  ténSei^Vli  áüti  !  &.  güát&tií  ¿3  el 
légádb  a«f  ia  iltóft  cbfaqtíi^stadft  {i).M  brüiíáthiéhtb  dé  é^ta^ 
4M  TéÉlSá  M  fe^ultádb  btrit  ittteligénté  f  iz^ki. 

i\  lA  it.zá  iioaquistádbf á  dóMiná  y  áb^oi'bé  léilt&m^íiki  & 

tt  eii&tidtí  eñ  e^a  aiékcM  hO  dóiülñá  áJ3áolUtaitiéñté  te  i^^ii 
$«  l»n^^éfít%  etí  }A  ffeSt^tírá  y  í^ü&vldád  dé  Ih  cúi%  e&  ItA 
i^iS  1^  ^ñ  tes  diéUléS)  hná  j^erfecéidñ  ádnlUr^le;  Bdl^  iodo 
\m  tóttjéreS  que  htóen  dé  eStká  ttóaS  ábíi  vDlUf>tüó!iá9  tó 
exceso.  Es  un  tipo  nuevo,  fresco  como  las  stelVá^  dé  tSí^ 
páíM8)  f  ^  tÚY^  ftjóá  pát^be  i^tlejáfse  1*  MnSpartnfcia 

ftecitiftdora  dé  líi  áitnosferík  de  éista  réjlbíi  intertrbj^ical; 
fre»^tiirii  y  liov^dád^,  tieñéü  ea  l»  l)*étité  el  %m6  ifatélig^ti 

qtt%  l3i  rfisa  Ifttiáa  1«»  hft  i ^pféSid. 


*-"l 


(1)  «  Los  españoles  del  Paraguay,  y  sus  vecinos  los  de  Cor- 
rientes, resultan  principaímente  de  la  mezcla  de  sus  padres  con 
Ífadiá&,^é¿Uti  lo  hemos  ékplióadó  :  por  lo  táhtó  hablan  güaráai,y 
no  hay  sino  la  gente  instruida  y  los  hombres  del  lugar  dé  €Mt' 
dMcft,  qu4  éntienii«á  e&|»ftftOL  s  TfAjéIs  \p\st  Ift  aM^fiea  d«Í  svd, 
l^ér  Félix  de  AsarCi. 
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lo  llevan  en  la  cabeza  y  con  él  sujetan  el  |)áft\iétó  íjtife  lábéltd 

aié  fi&r  1^  és^iait,  t  omtéh  %\i  m  ^mtsÁ  ei  ^m\t  due 

venden.  ¥  os  entrega  tbú  \áíi  kñaúb  ¿éilétállíl&ble  biéh  fi)í^ 
mada  aquellas  frutas  amarillas  como  el  oro,  dulces  y  tan 
justamente  celebradas  en  el  país. 

«  Esta  ocupación  las  hace  atrevidas  y  desenvueltas,  y  muy 
jóvenes  pierden  el  recato  y  el  pudor,  que  es  el  mejor  adorno 
de  la  mujer.  El  pudor  que  es  para  la  mujer  como  el  per- 
fume para  las  flores,  perdido  por  la  vida  libre  y  vagabunda 
que  llevan,  las  presenta  como  flores  inodoras  y  marchitas,  inu- 
tilizadas para  el  bien  y  haciendo  el  mal  sin  conocerlo,  igno- 
rándolo á  su  pesar  tal  vez. 

«  Aun  cuando  hay  una  casa  de  corrección,  ésta  no  evita 
la  vida  licenciosa  de  esas  pobres  mujeres,  que  á  la  vez  que 
venden  frutas  para  procurarse  au  subsistencia,  sacrifican  su 
pudor  y  se  pierden  para  la  virtud. 

a  La  casa  de  corrección  está  mal  atendida :  debería  ponerse 
bajo  la  dirección  de  la  Sociedad  de  Beneficencia  ( i ) .  La  mujer 
es  el  mejor  consejero  de  la  mujer  :  acercad  esas  hijas  desva- 
lidas del  pobre  á  la  honrada  madre  de  familia  del  rico,  y  ese 
contacto  podrá  salvarlas  de  una  senda  á  que  las  conduce  el 
ejemplo,  atraidas  por  la  ocasión  y  excitadas  por  su  misma 
naturaleza  ardiente.  » 


Quesada  tiene  varios  trabajos  importantes  que  publicará 
mas  tarde  y  que  versan  sobre  la  historia  de  las  Repúblicas 


(i)  Guando  escribimos  esto,  no  existia  en  Corrientes  la  socie- 
dad de  Beneficencia  que  posteriormente  fué  creada. 
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del  Plata.^  Dado  al  estudio  y  á  la  meditación,  muy  joven 
aun,  está  llamado  á  prestar  inmensos  servicios  ású  patria  y 
i  la  América  entera. 

Quesada  es  de  aquellos  hombres  á  quienes  se  puede 
aplicar  el  verso  1 29,  libro  VI  de  la  Eneida : 

Pauci  quos  cequus  amavit  Júpiter. 


DON  JUAN  BAUTISTA  ALBERDI. 


I. 


Entre  los  publicista^  mas  distinguidos  de  la  América  la- 
tina figura  el  Sr.  Don  Juan  B.  Alberdi.  Las  rivalidades  de 
partido ;  los  odios  que  engendra  la  política  militante ;  las 
constantes  lides  entre  Buenos-Aires  y  las  trece  Provincias  : 
todo  esto  no  ha  sido  parte  á  que  los  Argentinos  inteligentes 
y  patriotas,  cualquiera  que  sea  la  bandera  que  sigan,  dejen 
de  tributar  admiración  al  fecundo  publicista  que  tantos 
lauros  ha  conquistado  en  Europa. 

En  su  «  Dogma  socialista  de  la  asociación  de  Mayo, »  Este- 
ban  Echeverría  se  expresaba  así  con  respecto  al  Sr.  Alberdi ; 

(( Existen,  sin  embargo,  prevenciones  en  el  Bío  de  la 

Plata  contra  el  Sr.  Alberdi.  Ha  cometido,  dicen,  errores. 
¿Quién  no  ha  errado  entre  nosotros?  ¿Pueden  los  que  acu- 
san parangonarse  con  él  como  escritores,  ni  mostrar  una 
frente  sin  mancha  cual  la  suya?  Con  su  talento  singular 
para  la  polémica,  en  el  ardor  del  ataque  y  de  la  defensa, 
cuando  creia  diefender  la  justicia  y  la  verdad,  pudo  exti^a- 
viarse  alguna  vez ;  pero  eso  mismo  prueba  lo  sincero  de  su 
culto  á  la  patria  y  á  los  dogmas  que  juzgaba  salvadores 
para  ella,  » 
Pero  en  nuestros  Estados  americanos,  donde  la  vida  es 
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una  constante  lucba,  las  discusiones  de  los  asuntos  públicos 
y  de  las  diversas  teorías  de  organización  social,  se  convier- 
ten á  veces  en  lides  personales.  Con  frecuencia  se  deja  de 
ver  el  adversario  político,  para  llamar  á  singular  combate 
al  que  se  oree  enemigo  pei^sona).  La  peraonalilaá  reemplaza 
á  la  idea.  El  insulto  viene  en  lugar  de  la  discusión.  Muchas 
veces  no  se  atiende  á  que  el  mismo  individuo  que  combate 
nuestro  credo  político,  es  digno  de  nuestra  estima  y  de 
nuestro  respeto,  y  que  disentir  en  la  manera  de  apreciar 
las  cuestiones  de  política  interior  ó  exterior,  no  es  sino  ejer- 
cer un  derecho  propio,  que  á  la  vez  justifica  el  ejercicio  del 
derecho  ajeno.  Las  cualidades  y  los  méritos  de  un  publi- 
cista no  ^e  aumentan  ni  sg  clismipuyep  p,9;-(iv{p  ^\A  de 
acuerdo  con  nuestras  prppiaa  id^a^  :  1^  ^oqiyqid^  ^^  pp^r 
cipios  será  un  lazo  nuevo  c^e  uniQn  5  giq  w/^  por  ^^  ^ 
una  causa  de  en^mi^tad  la  discrepancia  c|^  Qpioio^^ 

Al  haljlar  de  LamQnna}s^  M.  PréYO^í-rp^?i,<ícil  (jitgt  ^«W 
palabras  del  eminente  e^cntof  : 

'  «Si  el  odio,  la  cólera,  la  ipjuri^  p?r9.igw?n  ^MXV^  3H 
vida  al  hombre  que  no  conoce  sipo  la  iust^pi^  Y  \^  Y^4^^ 
la  justicia  se  sienta  sobre  su  tupib^.  9  Gre,eínp.5,  con  %.  ¥ré- 
vost-paradol,  que  á  veces  sobre  Ist  fliisníi?^  ixm^^  ^  ^ijfi^ 
\^  ipjus.lícia.  Pero,  en  fin,  bueno  v  cpqsol^d.Qi:  es  pensar 
que  siquiera  al  morir  se  apapan  \o^  ^íjio.g^,  y  cjup  Ift  "pQSItíí- 
ridad,  en  virtud  de  lo^i  actos  y  (Jíí  Iqs  i^^ritos,  (j\j9  ^^  ^ 
hombre  público,  fallará  imparcialoieqte. 

Si  contra  el  Sr.  Alber^i  existen  algunas  preYenp\Qn§^  ^ 
el  Río  de  la,  Plata,  como  decia  Echeverría^  pp^^^^yn^  f^^i^gW^r 
que  en  los  deijaas  Estados  anaerica-uos  g;ozsj^  ^q  íQi^ct^jQt  Qtér 
dito^  siendo  sus  obleas  consultadas  y  ^jtadag  íPiflft  ^ijitoxi^ 
de  gí^an  peso. 

Y  en  mala  hora  nos  atacai'án  los  enemigos  del  Sr.  4K)^4Í% 
por  tributar  un  homenajee  de  admirs^ciqn  á  ^  ^^{íW^o 
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^  9^i$|B^o  \fim  qw  át  üQS  (ktraQtcma  i^]  general  Mitre  que 
se  enfurecieron  al  le^r  Ave^tra  artículo  lüogiáfioa  sAbre  tan 
|}u«$rQ  Pfttrio^  ;  fi»8  sqh  glorías  a^pa^ñcanas;  aml^oe  son 
^no^^ ;  pc^Q  Qon  Imperta  que  figuren  en  divemos  campes, 
ñ  ui)P  y  Qtro  tienen  en  mira  el  tüfío  da  la  patria,  si  sus 
^tP9  §W^  ÍR9PÍHidQ$  pQF  ^1  bonor*  y  si  ambos  han  prosudo 
fflfP^^  Mm^ioa  á  la  <^i^a  de  la  dirili^don. 

L^  y^4^,  del  Sr,  Albwdi  puede  ffu^ilsoente  dividiese  e^  pri- 
ya^^?*  ¥  PÓ}>li(}f^«  y  en  la  e^cwa  política  wremos  que  ha  se- 
g9l4P  W  pl^n  ^i^trfJK^ento  QQA«»bidQ  y  bihilmenite  ejee^- 
tado. 


}h 


Vida  privada.  J.  B.  Alberdi  nació  en  la  ciudad  de  Tucuman, 
por  los  años  de  18149  en  los  {d|)ores  de  la  Independencia  de 
la  Patria  argentina. 

^  padrf  del  ^r^  AU)§r^«  ai  no  eaUmos  mal  infonaados, 
^^  up  ^^co  n^goc\;wt«,  natural  d^  Guipusoea,  que  abraaé 
coit^  ^utn^a^mo  1?^  causa  d§  la  B^volucáo^  y  ena^ó  en  las  n- 
b^a^  d^  Flata.  \9»  p4uc;iiúosi  del  gobierno  modeim.  M  Gon^ 
gi:QS9  q^e  pjroQlíHn4  la  ludep^^doucáa  doblará  oiudadaí^  éte 
1^  nueva  fif^oion  i,  es«  §^^abl«  faballoFo, 

Ai^^^t^q^  del  general  S^lgrano,  Alberdi»  nüo  s^uíi,  k^ 
pj^^^to  90  la  fi3cuel^  qu!$  &^ud(^  eu  Tucmnaa  aqud  ihiatre 
Q^udillq. 

4 1^  ed%d  de  12  ^(««is,  «U^YOn  ^^^  P^x4íá  i  av  padse» 
y  £^11^  ^i^m^fto^  le  ^owdHWroo  á  llww<»-A>rw.  y  lo  coleaar 
XQ[^  9n  lo$  «ol^gio^  dj  «sa  berwos»  ciudad*  C^r^  eu  la  uainerr 
§\d.2V(i  fw4í^4*  PW  I^ixadaYW  l»s  cie^ciaa  moretea  y  polítkaa» 
9)gVÚ4 19^  9^M4iQS44Í^ír»BWid«]íKJiat  towwdopor  pcofissoves 
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á  sugetos  muy  ilustrados  de  Europa  y  América.  Desde  tem- 
prana edad  se  dio  al  estudio  y  á  la  meditación  de  las  obras 
de  los  filósofos  ingleses  y  alemanes;  sus  Hbros  favoritos 
eran  Locke,  Bacon,  Leibnitz,  Benthám. 

Su  primer  escrito,  que  aun  tiene  grande  aceptación,  se  ti- 
tuló :  Preliminar  al  estudio  del  Derecho,  A  poco  se  formó  en 
Buenos-Aires^  ima  sociedad  republicana  compuesta  de  jó- 
venes, y  Alberdi  fué  designado  para  que  escribiese,  como 
al  efecto  lo  hizo,  una  Memoria  sobre  la  constitución  mas 
adaptable  á  la  Nación  argentina.  Ma^  abajo  veremos  que 
desde  entonces  empezó  ese  publicista  á  proclamar  las  ideas 
que  siempre  ha  sostenido  con  noble  perseverancia.  Por  aquel 
entonces  ya  ejercia  Rosas  su  sangrienta  dictadura. 

Como  los  mas  notables  jóvenes  argentinos,  Alberdi  pasó 
en  i838  á  la  Banda  Oriental^  y  desde  esa  época  empieza  su 
vida  pública. 


m. 


Vida  pübuga.  —  Jurisconsulto.  Después  de  dos  años  de 
lides  periodísticas,  pues  escribia  constántejnente  en  el  Na- 
cional^ se  recibió  d^  abogado.  Aquí  es  preciso  interrumpir  el 
orden  cronológico,  para  seguir  la  clasificación  que  hemos 
adoptado.  Después  de  una  correría  por  Europa,  regresó  á 
América,  enderezó  su  rumbo  hacia  Chile,  se  recibió  de  abo- 
gado, presentando  ante  la  comisión  de  leyes  de  la  univer- 
sidad una  brillante  tesis  «  sobre  los  objetos  de  un  congreso 
americano,  »  obra  que  examinaremos  mas  abajo.  Incorpo- 
rado á  la  facultad  de  abogados  de  Chile^  Alberdi  defendió 
causas  muy  célebres  como  la  de  Pastor  Peña,  que  es  todo  un 
drama  histórico ;  escribió  varios  manuales  oficiales  j  folletos, 
como  el  de  Ejecuciones  y  quiebras^  —  La  Magistratura  y  sus 
atribuciones  en  Chile  ^  etc.,  etc.  En  los  largos  años  que  ejerció 
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la  profesión  en  Yalparaiso,  Alberdi  alcwzó  gran  reputación 
y  obtuvo  un  capital  considerable.  Su  estudio  era  tal  vez  el 
mas  frecuentado  en  esa  República. 

Publicista.  Desde  i858,  Alberdi  empezó  á  trabajar  por 
la  idea  que  adoptaron  los  Várela  y  tantos  otros  hcnnbres 
notables  de  las  Repúblicas  del  Plata,  á  saber  :  secundar  á  la 
Francia  y  la  Inglaterra  en  la  intervención  contra  la  dictadura 
de  Rosas.  Esa  intervención  tenia  un  carácter  nacional. 

Esa  intervención,  solicitada  por  los  mas  acrisolados  pa- 
triotas, tenia  por  objeto  hacer  un  inmenso  servicio  á  la 
humanidad — derribar  la  mas  espantosa  tiranía,  sin  atentar 
contra  la  autonomía  de  la  Nación,  ni  ingerirse  en  el  ejer- 
cicio de  la  soberanía  de  ese  Estado. 

A  pesar  de  eso,  no  hubiéramos  sido  partidarios  de  esa 
idea,  como  condenamos  hoy  el  programa  de  los  que  la  acep- 
taron ó  promovieron,  aun  cuando  reconocemos  en  ellos  las 
mas  puras  intenciones.  Jamas  creemos  que  sea  de  buena 
política  llamar  al  extranjero  á  que  tome  parte  en  las  cues- 
tiones domésticas.  Esto  es  muy  peligroso,  establece  funestos 
precedentes,  y  enerva  la  actividad  de  los  patriotas.  Por  lo 
menos,  el  resultado  de  tales  intervenciones  es  negativo  :  en 
la  República  argentina  solo  contribuyó  á  afianzar  el  poder 
de  Rosas,  á  darle  á  ese  tirano  tan  sanguinario  como  vulgar 
ciertas  apariencias  de  héroe,  y  terminó  por  un  tratado  des- 
doroso. 

Debamos  apresurarnos  á  decir  que  Alberdi  no  entró  en 
tales  alianzas  sino  después  de  haber  obtenido  de  los  inter- 
ventores las  seguridades  de  que  no  atentarían  contra  la  in- 
dependencia del  país  ni  la  integridad  de  su  territorio. 

El  Sr.  Alberdi  fué  quien  puso  en  comunicación  al  general 

Lavalle  con  los  Franceses;  él,  quien  escribió  el  Manifiesto  y 

las  proclamas  que  ese  general  dirigió  al  pueblo  argentino. 

En  1 843,  ya  no  marchaban  en  completo  acuerdo  el  gene- 

12 
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nd  Layalle  7  ri  Sr»  Alberdi;  y  ouáado  ese  vaUwte  gefo 
feufrió  Ü  reres  que  tanto  comprometió  la  d^uee  de  la  Bepíh- 
blica,  Alberdi  se  alejó  de  Motitevideo^  dtodose  á  la  vela  eu 
uñ  buqué  que  zarpaba  cOb  dirección  4  ]ofii  puertos  europeos, 
acompañábalo  en  su  viaje  el  ilustrado  Sr»  Don  Juan  Marte 
Guiiértes. 

fiecorfió  una  graii  parte  de  la  Europa  1  estudiando  ooa 
la  atención  de  un  verdadero  filóeoío  las  institucioaee^  leís 
usos  y  lis  oostuabres  de  las  naciones  del  Viejo  Mundo; 
y  pocos  meses  después  se  embarcó  de  nuevo  y  enderecó  su 
rumbo  hada  la  pacífica  República  de  Chile,  donde  se  recibió 
d^  abogado,  tomo  ya  hemos  dicho,  y  donde  adquirió  honor 
y  plata  en  el  ejercicio  de  su  profesión  y  con  el  h¿bil  manejo 
de  su  plumeu 

En  1861^  acometió  una  serie  de  publicaciones,  en  que  es 
reveló  por  entero  el  genio  político  y  filosófico  del  eminente 
publicii^ia.  Ai  leer  esás  obras,  prueba  inequívoca  de  dilala* 
dos  esludioe  y  suma  meditaron,  en  que  se  hallan  esparcidas 
Inundas  y  altas  ideas^  se  puede  decir  toa  justícía  que  Al^ 
berdi  es  con  ciertas  modificaciones  ^  el  Royer^Gdlard  ame« 
tícaúo :  lii^e  de  edte  el  estilo  varonil  y  preciso,  el  espíritu 
doctrinario^  como  de  Bacon>  uno  de  sus  autores  íkvoritoS) 
la  certera  guia  de  la  inducción.  Alberdi  ha  aprendido  en  d 
gran  libido  de  la  historia ;  «  pero  no  pertoieoe  ¿  esos  escrí<» 
tores  de  que  habla  M.  Baudrillart,  deslumhrados  por  la  antí-^ 
güedad,  que  adorna  la  historia  en  el  pasado^  y  qua  no  la 
comprenden  cuando  se  hace  al  rededor  de  ellos  ^  no  es  de  esos 
iógieos  arr^atados,  ó  ideólogos  en  el  sentido  empíríeo  de 
la  palabra,  que  f<»rmaa  a  prtort  un  Estado  ideal  sobr«  un 
modelo  Ikbricado  por  la  imaginación.  »  No  :  sus  viajes,  su 
rocé  con  los  mas  distinguidos  personajes^  su  vida  de  aedea 
al  mismo  tíempo  que  contemplativa,  le  han  estimulado  ese 
eentido  pr&etito  y  esa  fid  apreciación  de  los  hombres  y  de 


toa  QIQ9W9  qbs  qb  uno  A«  los  «igiüos  caraotertetioos  del  publi^- 
ciste  de  buena  ley  f  á&l  hombre  d«  Ibtado  eério  y  orgaot- 
«ador* 

Bu  m  estudio  eobrd  loB  «  Progresos  do  la  filosofía  Mí- 
tica » »  M.  BaudríUart  dice  t  «  Los  partidos  se  ftirinan  bajo  el 
iisperio  de  los  intereses  y  de  los  sentinüeotos.  Las  escMlas 
nacen  bajo  el  imperio  de  las  ideas  puras.  » 

En  sus  estudios  generales,  en  sus  obras  da  oi^iúiaeion 
poUtica  y  económioa^  Alberdi  pertenece  á  una  eseuela.  Bn 
sus  polémicas  acerca  de  U  malhadada  cuestión  entre  Bue- 
nos-Ain^s  y  las  trece  provincias,  se  ha  dejado  dominar  ufi 
tanto,  y  4  pesar  piuyo»  por  el  espíritu  de  partido,  como  se  \é 
ea  su  idea  sedare  la  división  de  Buenos-Alres^  aun  cuando 
ella  fué  proclamada  por  hijos  de  esa  ciudad,  como  Bivaf- 
davia.  Pero  siempre  se  nota  en  el  escritor  la  sinoerídad  de 
Idb  convicciones,  la  puresa  de  las  intenciones,  la  alta  rasm 
del  estadista* 

Alberdi  ha  tenido  siempre  en  mira,  en  cuanto  ai  orden 
político  I  establecer  la  necesaria  demainsacion  jeotre  la  ide^i 
de  gobierno  general  y  gobierno  provincial,  iundar  un  sisietiia 
mixto  de  federación  y  eeDtralisacion,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
—  dar  ensanche  al  raimen  munidpal  y  seccional,  ún  d^ 
bilitar  la  acción  del  gobierno  nacional;  en  lo  eoonómíod, 
pr^edicar  la  libertad  de  la  navegación  fluvial,  un  eísMna  ^ 
leyes  liberales  en  favor  de  los  extranjeros,  tales  como  liber- 
tad religiosa  y  tolerancia  de  cultos,  conservación  de  su 
respectiva  nacionalidad ,  ¿acuitad  de  adquirir  bienes  rai- 
ces, etc.,  etc.,  para  promover  la  inmigración  y  hacer  la 
guerra  á  la  tiranía  del  desierto  y  de  la  soledad ;  en  lo  di- 
|)lomittico,  celebrar  tratados  de  comercio  mas  hwn  que  po- 
líticos, y  estimular  la  intervención  da  la  Europa  &l  Ami- 
rica  por  medio  del  cambio  de  ideas  y  de  producios,  poas 
1^1  pubiicisu  argenüno  jiíi^  que»  impttéiidttse  la  iodepeii- 
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dencia  de  los  Estados  americanos,  la  Europa  es  la  que  puede 
darles  paz  y  prosperidad,  al  enviarles  brazos  y  capitales. 

La  idea  capital  de  Alberdi  es,  ante  todo,  establecer  la 
deseada  alianza  entre  la  autoridad  y  la  libertad,  entre  el  de- 
recho y  el  deber ;  fundar  una  política  que  se  aleje  de  los  dos 
extremtís,  la  demagogia,  que  todo  lo  desquicia,  y  la  resis- 
tencia á  todo  progreso,  que  todo  lo  esteriliza. 

Una  de  esas  obras,  escrita  en  i85a,  después  de  la  caida 
de  Rosas,  Btues  para  la  organización  política  de  la  Confe- 
deración argentina  y  ha  merecido  altos  elogios  en  Europa, 
y  acerca  de  ella  presentó  un  sabio  y  elegante  Informe  al 
Instituto  Histórico  el  eminente  marqués  de  Brignoles. 

Es  aquella  la  obra  capital  del  Sr.  Alberdi :  es  un  curso 
completo  de  derecho  público  americano.  Popular  en  Amé- 
rica, y  sobre  todo  en  las  secciones  colombianas,  lleva  el 
sello  del  gran  jurisconsulto,  del  eminente  publicista  y  filó- 
sofo. Pocas  obras  se  han  publicado  en  el  Nuevo  Mundo  mas 
útiles  que  aquella.  Si  el  estilo  es  elegante,  brilla  aun  mas 
por  la  abundancia  de  las  ideas,  aun  cuando  no  dejan  de  no- 
tarse algunas  repeticiones. 

£1  mejor  elogio  que  se  puede  hacer  de  esa  obra  es  dedr 
que  ella  es  citada  como  autoridad  en  las  Repúblicas  mas 
adelantadas  del  Nuevo  Mundo,  y  que  espontáneamente  el 
gobierno  de  la  Confederación  argentina  expidió  el  siguiente 
Decreto  : 

u  DEPARTAMENTO  DEL  INTERIOR. 

Paraná^  14  de  mayo  de  18S5. 

«  Convencido  el  gobierno  nacional  de  la  benéfica  influen- 
cia que  ejercen  en  la  opinión  pública  los  escritos  sobre  po- 
lítica y  derecho  público  argentino,  dados  á  Inz  por  el  ciu- 
dadano Don  Juan  Bautista  Alberdi;  deseoso  de  hacer  una 
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manifestación  solemne  del  aprecio  que  merecen  los  servicios 
desinteresados  y  espontáneos  que,  como  publicista,  ha  pres- 
tado á  su  Patria  el  mismo  ci  udadano ; 

«  Y  con  el  fin  de  estimular  los  talentos  á  contraerse  á  tra^ 
bajos  de  igual  naturaleza,  tanto  mas  necesarios,  cuanto  que 
es  reciente  el  establecimiento  de  las  institudones  constitu- 
dónales  en  la  República  Argentina; 

«  El  Yice-presidente  de  la  Confederación  ha  acordado  y 
decreta: 

o  Art.  l^  Deposítese  en  los  archivos  públicos  de  la  Na- 
ción un  ejemplar  autógrafo  de  cada  uno  de  los  siguientes 
escritos  del  Sr.  Don  Juan  Bautista  Alberdi : 

«  Bases  y  puntos  de  partida  para  la  organización  política  de 
la  República  Argentina; 

«  Elementos  de  Derecho  Público  provincial  para  la  República 
Argeniina; 

«  Sistema  económico  y  rentístico  de  la  Confederación  Argentina ; 

V.  De  la  integridad  nacional  de  la  República  Argentina^  bajo 
todos  sus  gobiernos^  etc.  etc. 

o  Art.  2*.  Hágase,  á  expensas  del  Tesoro  nacional,  una 
edición  esmerada  de  cada  una  de  estas  obras,  en  número  de 
tres  mil  ejemplares,  poniendo  la  mitad  de  ellos  á  disposi- 
ción del  autor,  quien  será  invitado  á  dirigir  dicha  edición. 

«  Art,  3*.  El  presente  decreto  se  comunicará  al  intere- 
sado con  la  firma  autógrafa  del  Presidente  de  la  Confedera- 
ción y  del  ministro  del  interior  de  la  misma,  acompañado 
de  una  nota  oficial  en  que  se  explane  mas  detenidamente 
el  espíritu  del  presente  decreto. 

«  Art.  4*'  Publíquese,  comuniqúese  en  los  términos  ar- 
riba expresados,  y  dése  al  Registro  nacional. 

Urquizá,  Presidente  de  la  Confederación. 
Carril,  Vice^esidente  de  la  Confederaron. 
Santiago  Dürqui,  Ministro  del  Interior.  > 
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ARÍrEPíTlNA. 

<n  Al  9r»   Mnóar^áde  ^  n&gee%o$ 

f(  éfilm  €o9^á0racifm  Arg^tinO'^ 
t(  cerca  de  los  gobiernos  de  Franciaf 
«  Inglaterra  y  Españ^^  O.  Juan 
«  Bautista  Alberdi, 

tt  Cábemfi  el  honor  dé  adjuntar  &  V^  8.  el  denreto  expe- 
dido por  el  excelentísima  gobierna  nadcmal  de  1^  Gonfede^ 
ración  Argentina,  en  el  que  hadándose  justicia  al  oiérito 
contraído  por  V,  S.  con  los  importantes  escritos  que  ha 
publicado,  se  ordena  la  reimpresión  esmerada  de  atguno$ 
d^  ^\m  y  Ú  9xcbÍY0  autógrafo  da  9u$  Qriginalea. 

((  Al  comunicar  á  V.  S.  esa  resolución,  me  es  grata  m^m- 
fedítárle  las  müones  qfue  la  han  motivado  y  el  es^ñrítu  que 
doínina  en  ella. 

«  Desde  luego,  los  considerandos  de  ese  decreto  revelan 
que  el  gobierno  aaeiondl,  ú  proponérsete  U^OItr  un  4^F  de 
jietioía  premisiodo  esos  i^rvicioei  qn%  cm  tm^  e^popti^^uf i-^ 
dad,  eon  tan  laudable  desinterefi  h^  prestado  V.  &  s^  pa(s  qod 
sos  eSDritot,  ba  querido  tftoibied  úw\e$  una  publiqidad  ^9^ 
tatensa^  que  bAgí^  generaliwr  m^  dootrin^s»  é  inocula  ep  el 
&mtím  de  loa  pi^loa  \m  $m^  ip&ximAS  que  rf  vel^w  sus 
prinoipioa.  Dq  c»te  modo  $19  M\\t^  rx\9^  1^  oouseouoion  de  los 
propóátos  que  iospirarou  á  V,  8.  la  i^ea  de  oscribirloei  y  99 
estimula  al  mismo  tiempo,  p&c  ^e  modicit  Iqsi  t^(|BtQft  ds 
auealro  pais  k  oovitraenHl  ¿  eací  diiae  da  tmbi^os  ^  que 
tanto  necesitan  uueatra»  McJieptos  ins^títt^douQi. 

«  Consultando  eso3  grande^  intereses,  el  decreto  mencio- 
nadQi  b^  v^pdo  tau^bien  á.  oon^tituir^  ea  Ael  intérprete  de  la 
opifiim»  quA  b«  «aludado  aiempre  cm  a^^lauso  la  aparición 
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de  esos  escritos  con  qae  ha  ilnstrado  V.  GL  |as  cueetiones 
capitales  de  nuestra  actualidad. 

«  Estas  ooBsideraciones  dai)  al  expresado  deersto  el  mé- 
rito de  la  justicia,  y  es  de  esperar  que  V.  S. ,  apreclindolo 
así,  se  sirva  aceptarlo  como  la  línioa  recoiopensa  que  un 
gobierno  puede  acordar  en  obsequio  de  les  buenos  servi*» 
dores  de  la  Patria  y  en  honor  de  sus  talentos. 

«  Ruego,  pues,  á  V.  8. ,  qu^  estimando  en  sn  verdadero 
mérito  la  reselqciop  que  me  honro  en  comoniearle,  se  sirva 
soí^taria  con  los  votos  de  siqcera  amistad  y  eonsidaracien 
tan  qpe  le  saludo. 

s  Dios  guarde  á  V.  S. 

Santiago  Derqui,  Ministro  del  Interior.  i> 

1^  primer  tomQ  abr^a  Ua  Ba^oí^  y  pvkutQs  de;  partida  para 

la  organización  política  de  la  República  Argentina,  así  como 
los  elementos  del  Derecho  PúbUcQ  Provincifil  argentino,  para 
eo^pUcí^r  la  Constitución  de  Mendoza»  cuyo  prpyectQ  redactó 

el  Sr,  Albwdi. 

5n  ese  tomo,  después  de  trazar  up  euadro  completo  4e 
l^  situ^ciot)  constitucional  del  Plata,  en  1 852  ^  el  aiitor  bace 
un  estudio  serio  y  profundo  del  Derecho  constituciopal  ame»- 
ricaoQ  y  eptra  en  el  examen  apalítico  y  crítico  de  1^  Cqus- 
^tpdones  de  los  Estados  del  Nuevo  Mun4Q-  Luego  se  detiene 
en  manifestar  cómo  debe  ejercerse  la  i^CQion  civilizadora  de 
1^  Epropa  en  esas  Repúblicas.  ^\  Sr.  Alberdi  predicfL  la  ne- 
^3idad  de  dar  instrucción  al  puel)lo ;  pero  ?inte  to^Q  pidf 
la  inmigración  espontánea  y  no  artificial.  Para  él  «  gQb^^- 
nar  es  poblar}  »  pero  p$ira  favorecer  l^  ipmif ración  es  pre- 
gifiQ,  eptre  otras  cosáis,  como  apuntamos  arriba,  a^egurm*  4 

Iqa  ipmigr^ntep  gr^-n  svma,  de  frwquiciw,  est*ble<^  ln  tq^ 
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lerancia  religiosa, '  conceder  la  libertad  fluvial,  constrair 
buenas  vías  de  comunicación. 

Veamos  algunos  hermosos  pasajes  de  esa  interesante  obra  : 

o  ¿Cómo,  en  qué  forma  vendrá  en  lo  futuro  el  espíritu 
vivificante  de  la  civilización  europea  á  nuestro  suelo?  Gomo 
vino  en  todas  épocas  :  la  Europa  nos  traerá  su  espíritu 
nuevo,  sus  hábitos  de  industria,  sus  prácticas  de  dviliza- 
cion,  en  las  inmigraciones  que  nos  envié. 

a  Cada  Europeo  que  viene  á  nuestras  playas,  nos  trae  mas 
civilización  en  sus  hábitos,  que  luego  comunica  á  nuestros 
habitantes,  que  muchos  libros  de  filosofía.  Se  comprende 
mal  la  perfección  que  no  se  ve,  toca  ni  palpa.  Un  hombre 
laborioso  es  el  catecismo  mas  edificante. 

«  ¿Queremos  plantear  y  aclimatar  en  América  la  libertad 
inglesa,  la  cultura  francesa,  la  laboriosidad  del  hombre  de 
Europa  y  de  Estados  Unidos?  Traigamos  pedazos  vivos  de 
ellos  en  las  costumbres  de  sus  habitantes,  y  radiquémosla 
aquí. 

«  ¿Queremos  que  los  hábitos  de  orden,  de  disciplina  y 
de  industria  prevalezcan  en  nuestra  América?  Llenémosla 
de  gente  que  posea  hondamente  esos  hábitos.  Ellos  son  co- 
municativos; al  lado  del  industrial  europeo  pronto  se  forma 
el  industrial  americano.  La  planta  de  la  civilización  no  se 
propaga  de  semilla.  Es  coma  la  viña :  prende  de  gajo. 

«  Este  es  el  medio  único  de  que  la  América,  hoy  desierta, 
llegue  á  ser  un  mundo  opulento  en  poco  tiempo.  La  repro- 
ducción por  sí  solo  es  medio  lentísimo. 

(( Si  queremos  ver  agrandados  nuestros  Estados  en  corto 
tiempo,  traigamos  de  fuera  sus  elementos  ya  formados  y 
preparados. 

«  Sin  grandes  poblaciones  no  hay  desarrollo  de  cultura, 
no  hay  progreso  considerable;  todo  es  mezquino  y  pequeüo. 
Naciones  de  medio  millón  de  habitantes  pueden  serlo  por  su 
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territorio ;  por  su  población  serán  provincias,  aldeas ;  y  todas 
sus  cosas  llevarán  siempre  el  sello  mezquino  de  provincia. 
((  Aviso  importante  á  los  hombres  de  Estado  sud-ameri- 
canos  :  —  las  escuelas  primarias,  los  liceos,  las  universi- 
dades, son,  por  sí  solos,  pobrísimos  medios  de  adelanto  sin 
las  grandes  empresas  de  producción,  hijas  de  las  grandes 
porciones  de  hombres. 

«  La  población  —  necesidad  sud-americana  que  repre- 
senta todas  las  demás  —  es  la  medida  exacta  de  la  capacidad 
de  nuestros  gobiernos.  El  ministro  de  Estado  que  no  duplica 
el  censo  de  estos  pueblos  cada  diez  años,  ha  perdido  su 
tiempo  en  bagatelas  y  nimiedades. 

«  Haced  pasar  el  roto,  el  gaucho^  el  cholo  y  unidad  ele- 
mental de  nuestras  masas  populares,  por  todas  las  transfor- 
maciones del  mejor  sistema  de  instrucción ;  en  cien  años  no 
haréis  de  él  un  obrero  inglés,  que  trabaja,  consume,  vive 
digna  y  confortablemente.  —  Poned  el  millón  de  habitantes, 
que  forma  la  población  media  de  estas  Repúblicas  en  el 
mejor  pié  de  educación  posible,  tan  instruido  como  el  cantón 
de  Ginebra  en  Suiza,  como  la  mas  culta  provincia  de  Fran- 
cía ;  ¿tendréis  con  eso  un  grande  y  floreciente  Estado?  Cier- 
tamente que  no  :  un  millón  de  hombres  en  un  territorio 
cómodo  para  5o  millones,  ¿  es  otra  cosa  que  una  mísera  po- 
blación ? 

«  Se  hace  este  argumento  :  —  educando  nuestras  masas, 
tendremos  orden  :  teniendo  orden,  vendrá  la  población  de 
fuera. 

«  Os  diré  que  invertís  el  verdadero  método  de  progreso.  No 
tendréis  orden  ni  educación  popular,  sino  por  el  influjo  de 
masas  introducidas  con  hábitos  arraigados  de  ese  orden  y 
esa  buena  educación. 

«  Multiplicad  la  población  seria,  y  veréis  á  los  vanos  agita- 
dores, desairados  y  solos,  con  sus  planes  de  revueltas  frivolas, 
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en  m^^o  de  un  mundo  absorbido  por  ocupación^  graves. 

«  ¿  Cómo  conseguir  todo  eato  ?  —  Mas  f4cUme«ie  que  gíts- 
tando  miUonoa  ep  tentativas  mezquinas  de  mqjoras  iatermi- 
Dablea. 

<(  Thatapo^  E3ÍTRAWER0S,  ^-  Firmad  tratados  con  el  ex- 
trunjero  en  que  deis  garantías  de  que  sus  derechos  naturales 
de  propiedad,  de  libertad  civil,  de  seguridad,  de  adquisición 
y  de  tránsito,  lea  serán  respetados.  Esos  tratados  serán  la 
mas  bella  parte  de  la  Constitución ;  la  parte  exterior,  que  es 
llave  del  progreso  de  estos  países,  llamados  á  recibir  su  acre- 
centamiento de  fuera.  Para  que  esa  rama  del  Dereobo  Público 
sea  inviolable  y  duradera,  firmad  tratados  por  térmiuo  in-^ 

definido  ó  prolongadísimo.  No  temáis  encadeparos  9Í  írden 

y  á  la  cultura. 

(( Temer  que  los  tratados  sean  perpétuosi  es  tem^  que  se 
perpetren  las  garantías  individuales  en  uuestro  suelo,  El 
tratado  argentiuo  con  la  Gran  Bretaña  ha  impedido  que  Rosas 
hiciera  d^  Buen^sr Aires  otro  Paraguay. 

((  Nq  temáis  enajenar  el  porveuir  remoto  de  nuestra  in- 
dusti'ia  á  la  civiU^ciou,  sá  hay  riesgo  de  que  la  arrebaten  la 
barbarie  ó  la  tiranía  interior.  El  temor  á  los  tratados  es  re- 
sabio de  la  primera  época  guerrera  de  nuestra  revolución  : 
es  un  principio  viejo  y  pasado  de  tiempo,  ó  una  imitaciop 
indiscreta  y  mal  traida  de  la  política  exterior  que  Washing' 

ton  aconsejaba  á  los  Estados  Unidos  en  circunstancias  y  por 
motivos  del  todo  diferentes  á  los  que  nos  cer<:an. 

<i  Los  tratados  de  amistad  y  comercio  son  el  medio  bono** 

rabie  de  colocar  la  civilización  sud-americana  bajo  el  pro- 
tectorado de  la  civilización  del  mundOr  ¿Queréis,  en  efectPt 
que  nuestras  constituciones  y  todas  las  garantías  de  indnsr 
tria,  de  propiedad  y  libertad  civil,  consagradas  por  ellaSi 

vivan  inviolables  bajo  el  protectorado  4^1  canon  de  todos  los 
puel>los,  m  m^gna  de  nuestra  nacionalidad?  —  Conaig^ 


DOn  JDAN  BAUTISTA   ILBBRDl.  181 

Dad  los  4dredi09  y  garantías  óyilea^  que  eUas  otorgan  i  bus 
habitantoft^  eá  tratados  do  amistad»  de  comercio  y  de  nate* 
pmú  opn  el  extranjero*  Manteniendo,  faadendo  él  mantener 
loB  tratados^  no  hará  sino  mantener  nuestra  constitución* 
Ottantaa  mas  garantías  deis  al  extranjero,  mayores  d^reobos' 
asegurados  tendréis  én  vuestro  país. 

tt  Tratad  eem  todas  las  nadones,  no  con  algunas;  conce- 
de4  &  todas  laes  miflonas  garantías,  para  que  ninguna  pueda 
subyugaros,  y  para  que  las  unas  sirvan  de  obstáculo  contra 
las  aspirAGÍpnés  de  las  otras.  Si  la  Frauda  hubiera  tenido  en 
ti  Plata  un  tratado  igual  al  de  Inglaterra,  no  habria  eiistido 
la  emulaiáas  oculta  bajo  si  manto  de  una  ulianaa,  que  por 
dies  anos  ha  mantenido  el  malestar  de  las  cosas  del  Plata» 
obrando  á  medias  y  siempre  con  la  segunda  mira  de  emr 
iiÉrvar  ventajas  eiclusivas  y  parciales. 
*  •  ToLESAXoiA  aBU6iosA«  ^^  SÍ  queréis  pobladores  morales 
y  rdigie^os,  no  fomentéis  el  ateísmo,  fii  quereiis  fjkmiüaa  que 
iermen  les  costumbres  privadas^  reepttad  su  altar  á  ^da 
erssncia*  La  América  española,  reducida  al  eatolioismo  con 
uduaion  de  otro  culto,  representa  un  soUtarío  y  silencioso 
eonvsnte  de  monjes.  El  dilema  es  fatal  i  á  católica  exdu*^ 
sivamente  y  ¿^poblada,  ó  poblada,  próspera»  y  tolerante 
en  materia  de  religión*  Llamar  la  rasa  anglo-sajona  y  las 
pddadoiiea  de  la  Alemania»  de  Suecia  y  de  Suiza,  y  negarles 
d  ejereioio  de  su  culto»  es  lo  mismo  que  no  llamarlas  únv 
por  earemonift»  por  hipocresía  de  liberalismo. 

a  Esto  es  verdsdero  4  la  letra  i  ^  excluir  los  cultos  disi- 
dentes de  la  América  del  sud»  es  excluir  á  los  Ingleses,  á  los 
Alemanm»  á  los  guif  os»  á  los  Norte-Americanos,  que  no  son 
datáUcost  es  taduir  á  los  pobladores  de  que  mas  necesita 
este  oontinente.  Traerlos  sin  su  culto,  es  traerlos  sin  di 
agente  ^ue  Ic^  báce  ser  lo  que  son ;  á  que  viva»  ún  religión, 
á  que  se  hegán  MXMU  » 
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El  autor  se  propone  sostener  en  tesis  general  el  gobierno 
republicano  posible  hoy,  para  llegar  á  la  república  real;  se 
esfuerza  por  demostrar  la  necesidad  de  establecer  un  gobierno 
nacional  coexistiendo  con  el  provincial;  en  otros  términos : 
aboga  por  la  unidad  gubernativa  y  por  la  descentralización 
administrativa. 

El  segundo  tomo  tiene  dos  partes  principales  :  «  Sistema 
económico  y  rentístico  de  la  Confederación  Argentina,  según 
la  Constitución  de  i853,  »  —  « Integridad  nacional  d^  la  Re- 
pública Argentina  bajo  todos  sus  sistemas  de  gobierno,  á 
propósito  de  los  tratados  domésticos  con  Buenos- Aires.  » 
En  ese  tomo  lo  principal  es  una  serie  de  estudios  sobre  eco- 
nomía política,  crédito  y  finanzas.  Aun  cuando  en  la  mayor 
parte  se  refiere  á  la  manera  como  se  halla  organizada  la 
Hacienda  en  la  República  Argentina,  y  el  espíritu  que  allí 
domina  en  las  leyes  que  rigen  la  producción,  cambio  y  coA- 
sumo  de  los  productos;  la  naturaleza  de  las  rentas  públicas, 
lo  que  son,  lo  que  deben  ser,  etc.,  etc.-,  aun  cuando  en  ese 
tomo  viene  con  frecuencia  la  eterna  y  malhadada  lucha  entre 
Buenos-Aires  y  las  trece  Provincias,  también  se  encuentran 
páginas  admirables  que  deben  leer  y  meditar  todos  los  pu- 
blicistas  y  hombres  de  Estado  de  la  América  latina. 

En  tal  volumen  son  de  notarse  los  párrafos  de  a  Cómo  el 
Derecho  al  trabajo,  declarado  por  la  Constitución,  puede  ser 
atacado  por  la  ley.  —  La  libertad  del  trabajo- puede  ser  ata- 
cada en  nombre  de  la  organización  del  trabajo.  —  Nuestra 
legislación  española  es  incompatible  en  gran  parte  con  la 
Constitución  moderna.  —  La  reforma  legislativa  es  el  único 
niedio  de  poner  en  práctica  el  nuevo  régimen  constitucio- 
nal. —  La  Constitución  Argentina  protege  el  capital  con  la 
libertad  ilimitada  de  la  tasa  del  interés.  —  Naturaleza  eco- 
nóndca  del  interés  y  orígenes  de  su  alza  y  baja. —  La  Cons- 
titución atrae  los  capitales  por  la  libertad  absoluta  de  su 
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empleo.  — ^^De  qué  modo  puede  ser  violada  por  leyes  que  dan 
al  Estado  la  facultad  exclusiva  de  ejercer  ciertos  trabajos. 
—  De  la  seguridad  como  medio  de  atraer  capitales.  » 

En  todos  esos  capítulos  hay  ideas  tan  luminosas  y  fecun- 
das, que  se  habrían  apresurado  á  prohijar  no  diremos  Say, 
sino  Bastiat,  Carey,  Molinari,  Baudrillart.  Los  principios  de 
la  cienda,  es  decir  del  progreso,  han  giuado  la  pluma  del 
escritor  argentino.  Si  no  fuera  por  lo  que  esas  obras  tienen  de 
polémica  entre  las  dos  fracciones  que  han  sido  rivales  allá 
en  las  Repúblicas  del  Plata,  los  argentinos  todos  aclamarían 
por  unanimidad  esa  obra  de  tan  incontestable  méríto. 

La  publicación  de  esas  obras  hizo  surgir  la  polémica, 
pues  en  la  región  de  la  idea  todo  está  sujeto  á  discusión  y 
controversia.  Lanzas  se  rompieron  entre  el  Sr.  Alberdi  y  el 
Sr.  Sarmiento,  ambos  hombres  de  acerada  pluma  y  de  mu- 
oho  ingenio,  aun  cuando  con  diverso  grado  de  ciencia. 
A  su  debido  tiempo  hablaremos  de  las  obras  del  Sr.  par- 
miento  ;  por  ahora  diremos  que  las  u  Cartas  sobre  la  prensa 
y  la  política  militante  de  la  República  Argentina,  »  obra  del 
Sr.  Alberdi  en  lid  coa  el  celebrado  autor  del  «  Facundo  Qui- 
roga, »  son  un  modelo  de  dialéctica  cerrada,  de  estrategia  en 
la  defensa,  de  viveza  y  habilidad  en  el  ataque ;  que  contienen 
todo  un  programa  de  principios,  al  lado  de  no  pocos  epi- 
gramas. Por  mas  que  se  esforzó,  el  autor  no  pudo  librarse 
de  algunos  ataques  personales. 

Como  apuntamos  en  otro  lugar,  el  Sr.  Alberdi,  en  i844» 
para  obtener  el  grado  de  licenciado,  leyó  ante  la  Facultad 
de  Leyes  de  la  Universidad  de  Chile,  una  '<  Memoria  sobre 
la  conveniencia  y  objeto  de  un  Congreso  general  ame- 
ricano. »> 

En  ese  luminoso  escrito,  el  publicista  argentino,  después 
de  hacer  el  justo  y  debido  elogio  del  Libertador  Bolívar, 
iniciador  del  proyecto  de  un  Congreso  americano,  desen- 


Í90  9i^N  lt!áN   9if)T|$TA   áUEROI. 

volvió  6U9  ídefts  «obre  tan  fobuoda  iém%  fise  largo  «icrite 
fuó  coodeasado  por  el  suitor  ^  una  de  la«  Cartas  §obn  h 
Prensa^  de  que  acabamos  da  hacer  menoion.  De  aqual  m- 
tracto  tomamos  lo6  siguientes  párrafos ; 

u  En  mi  Memoria  de  18449  propuse  ufia  pt)lítíGa  ameri-^ 
cana,  y  como  medio  d$  acardaf  ¿a,  un  congreto.  £1  ooagraie 
era  un  accideute^  la  política  era  el  fondo*  Una  política  se 
acuerda  ó  por  un  congreso  ú  por  actos  6  tratados  parasdts» 
V*  atacó  el  accidente  y  guardó  el  fondo  para  desenvofaférto 
en  ArgirópoU$  como  suyo»  Pudo  haber  paralüjiMK)  eü  fe 
accidental  de  mi  escrito,  es  decir,  en  lo  relativo  al  coogreseí 
pero  yo  hacia  una  tésig  universitarias  para  tomar  un  grado 
en  1^  facultad  de  leyes  y  ciencias  políticas*  El  paralo^snK) 
es  la  sal  de  la  tesis»  Sin  embargo,  Chile  pedia  ua  Congnrn 
Americano.  Ei  Sn  Bello,  publicista  eminente^  lo  apojr^^* 
Frías  defendió  mi  Memoria  atacada  por  V,  y  Fl^eock)  Va^ 
reía  la  aplaudió» 

ü  ¿Qué  política  pedia  yo  ea  mi  Mem0ria  para  la  Assérica 
del  Sud?  —  la  política  económica ^  en  vee  de  la  política  <k 
derechos  abstraíaos ;  la  política  qut  gobierna  y  mejora  por 
la  libre  navegación  de  los  ríos,  por  la  abolicioa  de  bs 
aduanas  interiores»  por  el  Zollrnteín  al  sstilo  germánico,  por 
la  inmigración,  por  loB  ferroH;arriles«  por  la  paz,  el  eo^ 
iuercio  y  la  industria.  Eea  es  la  política  que  proponía  yo  «d 
1844  y  la-  misma  que  he  propuesto  ea  iS¿8  en  m»  BmteSk 

«  ¿Qué  congreso  pedí  entonces?  No  oongreso  de  pática 
y  guerra,  coi;no  el  de  Panamá,  euscitado  pc^  Bolívar  contra 
£uropa;  sino  congresos  económicos,  congresos  eosaerciaks 
é  industriales,  como  los  suscitados  por  Gobdeo  en  la  Eu* 
ropa  contemporánea;  congresos  para  atraer  la  Europa  y  &e 
para  alejarla.  Lo  que  pedia  eiatónees  á  ua  oongreeo  ame- 
ricano» pido  ahora  al  congreso  argentino  y  á  todos  loa  con*- 
gresoe  nacionales  de  la  América  española. 
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<tTi;RitiT0tiid6.  El  teffe&o  está  d^mM  entre  fiosotro»^  y 

la  América  no  podrá  entablar  contiendas  por  miramienio« 
&  él  ftiü  incurñr  en  el  ridículo  áé  6dOd  dos  I0006  á  (Quienes 
Honte^qüieü  supone  düeñod  Bditarioft  del  orbe  y  diftpu^^ 
t&ndode  poflímited. 

« En  América  el  vasto  territorio  es  causa  de  desorden  y 
atraso :  él  hace  imposible  la  centralización  del  gobierno,  y 
no  hay  estado  ni  nación  donde  haya  mas  de  un  solo  go- 
bierno. El  terreno  es  nuestra  peste  en  América,  como  lo  es 
en  Europa  su  carencia.  Chile,  el  mas  pequeño  de  los  Esta- 
dos de  América,  es  mas  rico,  mas  fuerte  y  mas  bien  go- 
bernado que  todos.  Mas  chico  que  él,  es  el  Estado  Oriental 
del  Uruguay,  y  resiste  k  la  grande  y  anarquizada  República 
Argentina.  » 

«  Neutralidad  del  comercio.  Volviendo  ¿  los  objetos  de 
mero  ínteres  americano  de  que  el  congreso  debe  ocuparse, 
no  bastará  prevenir  la  guerra,  desterrarla  en  lo  posible : 
será  necesario  sujetarla  a  un  derecho  y  á  formas  nuevas  en 
los  casos  en  que  fuere  inevitable.  Si  es  necesario  que  por 
largo  tiempo  sea  ella  un  rasgo  característico  de  la  vida 
americana,  démosla  d  lo  menos  una  forma  que  la  haga 
menos  capaz  de  destruir  el  progreso  del  comercio  y  la  tiqueza 
de  los  nuevos  Estados;  hagamos  hasta  cierto  punto  conci- 
liable su  presencia  con  la  de  la  prosperidad  mercantil  é  in- 
dustrial, dando  é  estos  intereses  cierta  neutralidad  que  los 
substraiga  á  los  malos  efectos  de  la  guerra.  » 

m  Uno  de  los  medios  de  llegar  4  este  fio  en  la  guerra  de 
mar,  será  la  supresión  del  cor^,  declarado  piratería  coa 
tanta  razón  por  los  poderes  m&clúmo$  mas^  respetables* 
£¿  comercio  es  ei  grande  aliciente  que  estos  paisés  Qfreoen  al 
9»irmn¿erú^  y  su  mas  grande  imtrumentQ  de  poblaeion  :  ba- 
gauaaos^  pues,  de  modo  qua  él  subsista  inviolaUey  como  un 
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medio  reparad>or  de  las  devastadones   aperadas   por  la 
guerra.  » 

a  Población,  colonización. — Los  pueblos  de  ALinérica 
habitamos  un  desierto  inconmensurable.  Es  necesario  es- 
capar d  la  soledad^  poblar  nuestro  mundo  solitario.  La  co- 
lonización es  un  gran  medio  de  llegar  d  este  resultado;  pero 
un  medio  que  despierta  recuerdos  dolorosos.  Sin  embargo, 
como  quiera  que  haya  sido  el  carácter  del  empleado  por  la 
Europa  en  los  pasados  siglos,  d  él  le  debemos  nuestra  exis- 
tencia; y  déles  posible  que  deban  su  ser  en  lo  futuro  millares 
de  pueblos  americanos.  No  le  excluyamos,  pues  y  de  nuestros 
medios  de  civilización  y  progreso.  Si  no  le  podemos  emplear 
nosotros,  dejémosle  usar  por  los  que  pueden  hacerlo.  Pro- 
pongamos modificaciones  en  su  ejecución  :  esto  entra  en 
nuestro  derecho;  pero  no  le  pongamos  trabas  absolutas, 
porque  esto  sale  de  nuestro  poder.  » 

«  Tengamos  prudencia  y  tratemos  de  promover  lo  que 
tal  vez  puede  obrarse  á  nuestro  despecho.  El  mundo  social 
necesita  espacio :  nosoti'os  lo  tenemos  de  sobra :  ¿  podremos 
rehusársele  impunemente?  » 

«  Política  exterior,  inmigraqon,  caminos  de  hierro. 
Otros  pueblos  podrán  tener  en  su  seno  los  gérmenes  de  su 
prosperidad  :  los  de  América  desgraciadamente  los  poseen 
fuera,  y  de  fuera  deben  entrar  los  manantiales  de  su 
vida.  La  Metrópoli  no  plantó  en  ellos  semillas  de  pro- 
greso, sino  de  estabilidad  y  obediencia.  La  vida  exterior 
nos  debe  absorver  en  lo  futuro.  En  ella  somos  inexpertos, 
porque  hemos  sido  educados  en  la  domesticidad  colonial 
y  para  la  vida  privada  y  de  familia.  Dejemos  que  nues- 
tros pueblos  empiecen  su  grande  aprendizaje.  La  nece- 
sidad de  esta  nueva  tendencia  se  revela  por  el  movimie»to 
normal  de  las  cosas.  La  América,  de  intima  y  mediterránea 
que  antes  era^  ahora  se  hace  extema  y  litoral*  Habia  sido 
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hecba  para  vivir  en  reclusión  y  se  la  hizo  habitar  lo  mas 
central  de  nuestro  suelo  :  desde  su  entrada  en  el  mundo,  ha 
salido  á  las  puertas  para  recibirle.  Los  pueblos  medüerrá-- 
neos  si  quieren  prosperidad  en  adelante^  que  aguarden  á  los 
tiempos  de  los  caminos  de  hierro;  por  ahora^  bienaventu- 
rados los  que  habitan  las  oriUas  de  los  mareSf  porque  solo 
ellos  pueden  ver  la  cara  del  mundo^  y  recibir  con  su  contacto 
el  espíritu  de  la  vida  moderna.  —  Veamos  lo  que  pasa  en 
Chile,  lo  que  pasa  en  el  Plata  :  Santiago,  apenas  se  acre- 
cienta en  tanto  que  Yalparaiso  se  duplica  :  Potosí,  Cor- 
doba,  se  despueblan  en  tanto  que  Montevideo  se  hace  ca- 
pital de  Estado,  y  Buenos-Aires  recibe  de  las  aguas  del 
Plata,  barcadas  de  hombres  que  cubren  en  el  acto  los  cla- 
ros que  hace  el  cañón  de  la  guerra  civil.  A  la  vida  exterior 
y  general,  si ;  que  el  feudalismo,  que  el  espíritu  de  aldea 
nos  ahoga  por  todas  partes.  » 

it  Estas  ideas,  que  dejo  trascritas,  no  son  tomadas  de 
Árgiropólis^  ni  de  Sud-América^  ni  de  la  Crónica,  sino  de 
la  Memoria  sobre  el  congreso  americano,  que  escribí  ocho 
años  antes  de  esas  publicaciones  de  V.,  y  que  V.  atacó 
con  tanto  encarnizamiento  como  si  fueran  ideas  inquisito- 
riales; y  no  eran,  como  se  vé,  sino  las  ideas  que  V.  ha  adop- 
tado mas  tarde,  y  que  son  el  fondo  de  mis  Bases. 

«  La  navegación  de  los  ríos  de  Sud-Améríca,  pensamiento 
^e  ha  ocupado  de  largo  tiempo  á  los  gobiernos  de  América 
y  Europa,  á  publicistas  y  viajeros  de  ambos  mundos ;  que 
ha  sido  objeto  de  discusiones  y  exploraciones  científicas  y 
de  guerras  civiles  en  nuestro  mismo  país,  ha  sido  disputado 
por  V.  al  general  Urquíza,  como  idea  original  suya,  dando 
el  primer  ejemplo  de  un  escritor  que  acusa  á  un  gobierno 
de  que  realice  lo  bueno  que  él  propone.  » 

El  folleto  titulado  «  Complicidad  de  la  prensa  en  las  guer- 
ras civiles  de  la  República  Argentina  »  es  obra  de  polémica 
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W  quf  W  ^er«9i9s  seguir  al  wtori  pero  coino  w  todoa 
9118  «icritQs  el  Sr.  Alberdi  se  muestra  filósofo,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  pensador,  siempre  hay  en  cada  pagina  algo  que 
instruye,  algo  que  está  llamado  á  vivir  como  viven  las  ideas 
grandes  y  elevadas.  Así,  al  principio  se  baila  una  serie  de 
ittáiximas  que  deberían  tener  presentes  todos  los  escritores  y 
publicistas  americanos.  Helas  aquí ; 

«  No  hay  dos  justicias,  dos  legalidades,  dos  probidades  ea 
la  práctica  del  derecho  púbUco — una  de  gobernante,  otra  de 
gobernado ;  no ! 

a  No  pueden  ser  amigos  de  la  libertad  los  que  ejercen  el 
libertinaje  de  la  prensa. 

a  No  pueden  ejercer  fielmente  el  poder  quienes  ejercen 
infielmente  la  libertad. 

tt  U>s  que  atrepellan  la  ley  estando  abajo,  no  pueden  res- 
petarla estando  arriba. 

«  No  podrán  respetar  la  p^rson^,  el  hogar,  la  vida  privada, 
como  Ministros  de  Estado,  los  que  los  atropellan  criminal* 
mente  por  la  pluma  siendo  particulares. 

«  No  pueden  realzar  d  poder  quienes  prostituyen  la  prensa 
á  la  detracción  culpable. 

«  ¿Podría  respetar  la  vida  como  gobernante  el  que  des- 
cuartiza el  honor  como  aspirante  al  gobierno? 

H  ¿Podrían  servir  á  la  causa  y  á  los  intereses  del  comercio 
y  de  la  industria  los  que  foiuentan  revoluciones,  campanas, 
guerras  de  desolación  y  de  empobrecimiento? 

í<¿  Podrá  sufrir  la  oposición  como  ministro  el  que  no  puede 
soportarla  como  ciudadano? 

u  ¿  líl  que  insulta  la  justicia  ajena  estando  desarmado,  la 
respetara  teniendo  bayonetas? 

a  ¿Los  que  imponen  su  opinión,  su  nombre,  su  persona  con 
vara  de  hierro,  respetarían  como  ministros  las  opiniones  aje- 
naa? 
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« |S1  que  no  teme  Is  opinión  ouindo  aspira,  la  temeria 
eittBdoenelpoderf 

tf  jPodr&n  dar  respetabilidad  á  la  autoridad  los  qM  ponéh 
la  libertad  en  ridículo  ? 

« I  Podrán  ser  FrankBn  en  el  gobierno  loa  que  9on  Qoíréga 
en  la  prensa? 

«  La  libertad  de  la  prensa  tíene  dos  enemigos  capitales :  él 
tirano  y  d  detraetor,  ó  mas  Jñen  uno  selo^  jkmiue  el  detrac- 
tóme es  mas  que  el  tirano  desarmado. 

lí  ¿Qué  es  el  detractor  7  £1  que  rompr  la  ley  con  sa  pluma, 
iofligiendo  por  sí  la  infamia  que  solo  el  juez  puede  iínponer 
Qn  nombre  de  la  ley*  El  tirano  no  hace  otra  cosa  con  la  es- 
pada, £1  detractor»  como  el  tirano,  degüella  créditos,  sin 
joido  ni  proceso  :  es  un  vándalo  de  tinta  y  papeL 

« A  cada  modelo  de  prensa  va  unido  un  modelo  de  go* 
biemo  i  la  violencia  es  una :  se  llama  detracción  en  la  prensa, 
tiranía  en  el  gobierno*  Quiroga  en  la  prensa,  seria  detrao*- 
tor :  en  el  gobierno,  el  detractor  seria  Quiroga« 

«  Vanidad  pobre  es  confundir  la  prensa  con  la  libertad. 
£Ua  es  oapapo  de  caudillaje  y  de  tiranía  lo  mismo  quid  el 
gobierno.  La  tiranía  de  pluma,  es  el  prefacio  de  la  tiranía 
deespada« 

tt  El  atentado  en  la  palabra  es  precursor  del  atentado  en 
la  acción ;  el  libelista  es  precursor  del  insurrecto,  •—  heraldo 
del  desorden  y  centinela  avanzada  del  despotismo*  Es  el 
misado  ente  con  distintas  armas,  según  los  tiempos. 

«  Sn  la  república,  todos  los  tiranos  trepan  al  poder  por  la 
estatua  de  la  libertad  :  es  la  escalera  de  orden.  Lo  mismo 
los  tiranos  de  pluma  que  los  tiranos  de  espiada.  Si  queréis 
conocer  la  fé  de  este  último,  presentadle  de  frente  la  liber- 
tad :  la  hará  pedasos. 

a  £n  la  primera  época  de  la  revolución  de  América^  las 
arna^s  ^ran  la  única  fuente  de  los  caudillos  :  hoy  son  las  ar* 
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gu^je  de  laé  tabernas,  y  pertenecer  á  corporadoiieB  Uttn^ 
rías ;  y  que  se  puede  reunir  á  la  ven  el  desenfado  del  eótbioo 
Y  el  decoro  del  ministro.  > 

(( Esa  prensa  cree  poder  merecer  la  opinión  de  probidad^ 
ejerciendo  al  mismo  tiempo  la  calumnia  y  la  iDjuria^  como 
si  estos  actos  perteneciesen  á  las  bellas  artes  y  no  al  eddigo 
penal. 

«  Esa  prensa  cree  que  hay  talento  en  emplear  el  ledo, 
porque  de  cualquier  modo  algo  desdora  el  lodo  ;  y  olvida 
que  un  cerdo  puede  voltear,  de  un  encontrón,  ¿  una  dama 
en  el  barro,  y  ponerla  en  ridículo  en  cierto  modo,  sin  que 
el  cerdo  tenga  el  talento  que  se  arroga  esa  prensa. 

«  Esa  prensa  cree  que  toda  brutalidad  es  del  panfleto  ds 
Fonfrédd  y  Cobbett,  y  no  repara  que  solo  en  Londres  y  París 
puede  haber  brutos  de  esa  clase,  siendo  sospecbosímmo  de 
tener  mas  afmidad  con  la  Pampa  que  con  la  Europa  el  pan-* 
fleto  aldeano  de  Sud-América. 

«  Esa  prensa  cree  que  toda  victoria  y  toda  arma  es  Ifdta, 
y  no  sabe  que  hay  triunfos  mal  habidos  como  hay  reputa- 
oiónee  usurpadas.  Triunfar  por  la  calumnia,  es  triunfar  para 
un  dia.  Restituir  la  victoria,  es  peor  que  una  derrote.  « 


Uno  de  los  últimos  folletos  que  ha  publicado  el  Br»  Alb^di 
lleva  por  título  «  D#  id  anarquia  y  $u$  do6  eauiOé  princi- 
pmki.  Del  gobietM  y  iui  4oi  el$mefUo$  mécééério»  eñ  la  £9- 
piUIi0ii  Arg$niina*  u 

Sn  ese  esi»íto  se  desenvuelven  las  ideas  úontenidai  en  la 
obra  «  Bases  de  Organización,  etc. »  Bl  pensamiento  domi* 
nante  es  el  de  establecer  sobre  sólidos  cimientos  el  gobierno 
nadonal,  sin  atentar  k  los  dereohos  de  las  Provincias. 

Hé  ahí  álgunaa  de  las  obras  del  Sr.  Áiherdi  en  su  ealidad 
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de  publicista.  Larga  seria  la  tarea  si  fuésemos  á  examinar- 
las detenidamente.  Presentado  el  catálogo  de  los  principales 
trabajos  de  tan  fecundo  escritor,  tenemos  que  pasar  en 
silencio  otros  folletos,  siempre  animados  por  el  mismo 
espíritu ;  pero  que  se  refieren  mas  directamente  A  la  polé- 
mica (ion  Buenos-Aires. 

El  Sr.  Alberdi  también  ha  publicado  unas  tantas  página^ 
para  sostener  que  en  América,  en  punto  k  nacionalidad  de 
los  hijos  de  extranjeros,  se  debe  adoptar  el  principio  de  la 
Dacionalidad  por  derecho  paterno,  en  vez  del  proclamado 
en  esas  Repúblicas,  que  es  el  de  la  nacionalidad  por  derechp 
territorial.  Sobre  esta  cuestión  hemos  escrito  un  trabajo 
separado  y  hemos  combatido  las  ideas  del  autor.  Hoy  tene- 
mos razones  para  no  abordar  el  examen  de  tan  delicado 
asunto. 

Diplomátíco.  •^-  A  la  caída  de  Rosas,  el  Sf.  Alberdi  lué 
nombrado  representante  de  la  República  Argentina  cerca  de 
varias  Cortes  de  Europa.  En  1 855,  se  embarcó  en  Valparaíso, 
y  atravesando  el  Istmo  de  Panamá ,  llegó  A  los  Estados 
unidos  de  Norte-América ,  donde  empezó  Sus  gestiones, 
aun  cuando  no  tenia  credenciales  que  presentar  al  gobierno 
de  Washington.  Confidencialmente  obró,  y  sus  trabajos 
tuvieron  por  resultado  el  que  el  gobierno  norte-americano 
reconociese  la  integridad  de  la  República  Argentina  y  tras- 
ladase al  Paraná  la  Legación  que  tenia  acreditada  en  Buenos- 
Aires. 

Al  llegar  á  Inglaterra,  en  i855,  entró  de  lleno  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  y  obtuvo  idéntico  resultado  al  que 
alcanzó  en  la  Union  Norte-Americana.  La  Francia  se  mos- 
traba simpática  al  gobierno  del  Nuevo  Estado ,  Buenos- 
Aires  ,  y  d  Sr.  Alberdi  logró  que  modificase  un  tanto  bü 
política.  Aun  cuando  es  cierto  que  mas  tarde  reconoció  al 
estimabilísimo  sugeto  que  Buenos-Aires  designó  como  iu 
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Encargado  de  Negocios  en  Paris,  no  acreditó  so  Legación  en 
Buenos-Aires,  sino  en  el  Paraná,  debido  esto  á  las  gestiones 
del  Sr.  Alberdi. 

En  Roma,  el  diplomático  argentino  obtuvo  que  el  Santo 
Padre  reconociese  la  integridad  ,de  la  República  Argentina  y 
que  consintiese  en  la  separación  de  la  Diócesis  de  Buenos- 
Aires. 

En  España,  consiguió  que  el  gobierno  de  la  reina  reco- 
nociese la  independencia  de  la  República,  y  negoció  el 
Tratado  de  paz,  comercio  y  navegación. 

Sobre  este  Tratado  tendríamos  muchas  reservas  quehacer. 
Guando  se  publicó,  lo  discutimos  en  un, periódico  político. 
Hoy  solo  desempeñamos  el  papel  de  narradores. 

Cuando  el  Sr.  Derqui  sucedió  en  el  poder  al  general 
Urquiza,  en  i86q,  el  Sr.  Alberdi  creyó  que  la  delicadeza  le 
ordlenaba  renunoiar  el  puesto  de  representante  de  la  Confe- 
deración Argentina  cerca  de  los  gobiernos  de  Inglaterra, 
Francia  y  España ;  y  al  efecto  lo  hizo  así ;  pero  la  nueva 
administración  creyó  útil  al  país  que  el  Sr.  Alberdi  conti- 
nuara en  el  desempeño  de  su  misión,  como  continuó  hasta 
mediados  de  1862.  Por  aquella  época,  Alberdi  presentó  al 
gobierno  del  Paraná  una  larga  Memoria,  en  que  daba 
cuenta  de  sus  gestiones  y  en  que  prueba  que  había  sacado 
avante  la  política  nacional. 

La  verdad  es  que,  siguiendo  la  política  que  les  es  propia, 
el  Sr.  Alberdi  obtuvo  triunfos  notables,  teniendo  que  luchar 
en  Francia  con  la  influencia  del  antiguo  agente  francés,  el 
honorable  M.  Lemoyne,  adicto  á  Buenos-Aires,  y  con  Don 
M.  Balcarce,  representante  de  esa  Provincia,  sugeto  inteli- 
gente, ilustrado,  hábil  y  que  cuenta  con  valiosas  relaciones 
en  las  mas  altas  esferas  sociales.  Los  documentos  que  acom- 
pañan á  esa  publicación  prueban  que  el  Sr.  Alberdi  es  un 
diplomático  serio  que  ha  estudiado  y  meditado  antes  de 
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ohrar,  y  que  no  solo  es  fuerte  en  lo  que  se  refiere  al  fondo  de 
las  cuestiones  diplomáticas,  sino  muy  versado  en  toda^  las 
finezas  del  estilo  de  las  cancillerías. 

No  será  fuera  de  propósito  trascribir  el  último  acápite  de 
esa  Memoria»  porque  pone  de  manifiesto  las  ideas  del  Sr. 
Alberdi  sobre  lo  que  debe  ser  la  política  exterior  de  las 
Repúblicas  del  Nuevo  Mundo.  Dice  así : 

«  Sería  no  comprender  la  política  exterior  que  nuestra 
Constitución  establece  el  ver  en  ella  puramente  una  fuente 
de  recursos  militares.  En  este  punto  debemos  distinguir 
nuestra  política  exterior  para  con  las  Repúblicas  de  Amé- 
rica de  la  que  nos  conviene  para  con  la  Europa.  Esta  última 
no  debe  comprender  las  alianzas  militares,  ni  los  tratados 
políticos  propiamente  dichos.  Pero  no  debemos  calificarla 
de  estéril  é  inservible,  porque  no  nos  dé  soldados  y  escua- 
dras. Ella  sola  debe  darnos  poblaciones,  ^pítales  y  ele* 
mentos  de  fuerza  inteligente  y  matmal,  e^  decir,  civilización 
y  progreso»  No  podrá  ser  la  imitación  servil  de  lo  que  ha 
sido  la  diplomacia  de  las  naciones  europeas  entre  sí.  mis- 
mas, á  saber :  alianzas  ofensivas  y  defensivas»  combinaciones 
de  equilibrio  militsyr  y  político,  conexiones  de  familias  y 
casas  reinantes,  etc.  Este  es  el  sentido  del  consejo  sabio  que 
dio  Washington  á  los  Estados  Unidos  al  acabar  su  carrera 
pública,  cuando  les  recomendó  que  no  hicieran  alianzas  ni 
tratados  políticos  con  los  gobiernos  de  la  Europa.  Esa  regla 
de  buen  juicio  es  aplicable  á  la  política  exterior  de  todas 
la  Repúblicas  del  Nuevo  Mundo.  Pero  el  gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  celebrando  hoy  tratados  de  comercio 
hasta  con  la  China,  hace  ver  á  sus  hermanos  de  la  América 
del  sur  que  la  política  exterior  comercial  y  económica  no 
entraba  en  las  reservas  aconsejadas  por  Washington. 

«Hoy  que  en  la  República  ha  triunfado  la  causa  que  hemos 
sostenido  —  la  unidad  de  la  nación  de  hecho  y  en  derecho 
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—  k>B  principios  liberales,  sin  mezcla  de  caudillaje  ni  de- 
magogia -^  hoy,  decimos,  reconciliados  loa  miembros  de  la 
familia  argentina,  aquellaa  luchas  deben  olvidarse )  son  pá^ 
ginas  de  la  historia  de  ese  pueblo,  y  todos  sus  hijos  deben 
concurrir^  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  á  la  consolidación 
de  la  República  honrada  y  genuina.  » 

En  la  vida  pública  <)e  Alberdi  hay  unidad  de  pensathlento 
y  de  acción :  él  ha  trabajado  t  i®  por  la  libertad^  la  integridad 
y  la  independencia  de  la  República  Argentina ;  fi*  por  que 
se  extienda  i  esos  países  la  acción  civilizadora  de  la  Boropa, 
concillada  con  aquellos  principios,  como  solución  dd  pro- 
blema del  porvenir. 

III. 

Literato.  -^  El  Sr.  Alberdi  se  ba  ensayado  con  suma  feli- 
cidad en  la  camera  puramente  literaria*  En  Buenos-Aires, 
en  1886  ó  1837,  publicó  varios  artículos  de  costumbres,  con 
el  seudónimo  de  Pigarillo,  por  los  cuales  Echeverría  dio  al 
autor  el  título  de  «  Larra  americano.  » 

Por  la  misma  época  dio  á  luz  una  Crónica  drámatiúa  de 
la  R^yóíucion  de  Mayo  de  1810,  que  fué  publicada  en 
Montevideo  en  1857.  — Hablando  de  ese  escrito,  el  Sr.  iMitre 
dice  en  el  prefacio  de  su  Historia  de  Belgrano  :  «  que  tiene 
eft  el  fondo  mas  verdad  histórica  de  lo  que  su  forma  capri- 
chosa haría  suponer.  >>  El  literato  Don  Juan  Maria  Gutiérrez 
dice  que  á  ese  trabajo  debió  mas  de  una  inspiración  al  com^ 
poner  su  magnífica  Oda  á  Mayo. 

AI  hacer  la  edición  de  las  poesías  presentadas  al  Certamen 
poético  del  «5  de  Mayo  de  18A1  (en  Montevideo),  el  8r. 
Alberdi  la  precedió  de  una  Introducción  del  mas  fino  gusto 
literario,  en  la  cual  estudia  las  diversas  foses  que  ha  tenido 
la  literatura  americana  y  señala  el  papel  que  está  llamada  á 
representar  en  la  época  presente.  Ese  estudio  es  una  pieza 
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é%  Hiérítd«.y  es  digoa  de  campear  al  lado  de  otros  escritos 
OQtableft* 

Alberdií  después  de  profundas  y  exaotas  reflexiones  sobre 
la  poesía  amerieaDaí  coucluye  así  t 

«  La  poesía  es  un  arte,  sí ;  pero  antes  de  ser  un  arte, 
es  una  inspiración :  comienza  por  ser  un  don^  y  acaba  por 
baeerse  una  doctrina.  Así ,  Homero  precede  á  Horacio, 
Dante  a  Boileau*  y  Calderón  á  Martínez  de  la  Rosa :  en  los 
primeros  es  un  don,  en  los  otros>  un  arte.  Así,  la  poesía 
preeede  al  arte;  digámoslo  mejor  i  en  la  hora  en  que  esta** 
B10S9  alia  quiere  ser  un  don,  mas  bien  que  un  arte.  Y  si  ella- 
es  un  arte  boy  mismo,  ciertamente  que  no  es  un  arte  meca- 
BÍoo,  sino  al  contrario,  inteligente  y  liberal,  como  el  pensa-' 
núento  mismo,  cuyas  mas  altas  y  esenciales  condiciones 
residen  en  la  inspiración  y  el  entusiasmo  de  la  concepción, 
no  en  las  reglas  materiales  y  externas  del  estilo  1  El  arte  I  — : 
se  invoca  el  arte  i  Pero  ¿  se  sabe  bien  lo  que  ésta  gran  pa-* 
labra  encierra  ?  -->  j  8e  conoce  mejor  su  naturaleza  y  prin- 
cipios filosóficos  4  que  la  naturaleza  y  principios  de  la 
filosofía»  de  la  moral,  de  la  economía,  de  la  flsiologia  7 
Gomo  todos  loa  ramos  del  espíritu  humano,  ¿  no  está  por 
averiguarse  aun ,  su  código  íntimo  y  absoluto  7  ¿  Estamos 
seguros  de  que  no  son  convenciones  locales  y  transitorias, 
l0  que  tomamos  por  leyes  verdaderas  y  permanentes  del 
arte?  ¿Hemos  comprendido  bien  la  diferencia  que  separa 
al  arte  natxiral  del  arte  artificial,  como  los  grandes  metafl'* 
aiíQ^  separan  la  lógica  natural  de  la  lógica  artificial,  para 
aaegurar  que  donde  no  existe  este  último  arte,  no  existe  nin- 
guQ  otro?  Tememos  que  nuestros  poetas  se  esterilicen  si 
no  se  les  enseña  á  conocer  á  Boileau!  No:  Dante  no  tuva 
n^oesidad  de  conocerlo  para  producir  su  poema,  como  Des- 
cei'tes  uo  tuvo  neeeéidud  de  su  método  para  descubrir  su 
xp4ted0«  GiKifiMi<«  en  este  poder  de  espontaneidad  qué  ea 
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Uiherente  al  genio.  Dejemos  que  los  talentos  lunericanos  se 
abandonen  á  sus  propias  fuerzas :  muchos  sucumbiráíi  en 
los  ensayos;  pero  alguno  habrá  que  supere  y  acierte  á  do- 
tar á  la  América  con  una  literatura  que  le  sea  peculiar.  Para 
el  hombre  de  genio,  el  arte  no  es  arte ;  es  facultad :  él  mis* 
mo  es  un  arte,  como  dice  M.  Nisard. 

«  Quisiéramos,  pues,  ver  cambiar  de  dirección  á  nuestra 
crítica :  quisiéramos  verla ,  poseedora  de  estas  verdades, 
caminando  con  blandura  é  indulgencia  en  la  dirección  de 
nuestros  jóvenes  talentos;  sin  asustarlos  con  el  nombre 
terrible  del  arte ;  haciéndoles  admitir  únicamente  aqueUas 
tradiciones  mas  capitales  de  la  poesía,  sin  las  cuales  care- 
cerían de  base  sobre  que  apoyarse  para  comenzar  :  una 
crítica  observadora  y  profunda,  que  descubriese  con  saga- 
cidad las  propensiones  naturales  de  la  musa  americana, 
y  supiese  provocar  su  desarrollo  por  estímulos  suaves,  en 
una  dirección  enteramente  nuestra  y  nacional. 

a  Tal  habríamos  querido  que  se  comportase  la  crítica  que 
ha  colocado  en  grados  inferiores  piezas  que  tan  grandes  y 
bellos  gérmenes  descubren,  no  precisamente  de  poetas  su- 
periores,  sino  de  una  literatura  nueva  y  original,  que  se 
representa  en  ellas*  Hé  aquí  la  razón  porque  tanto  nos  ha 
ocupado  esto :  hemos  visto  en  esta  parte  del  informe,  la 
expresión  de  todo  un  sistema  de  crítica;  y  en  las  piezas 
puesltas  en  últimas  escalas,  la  expresión  de  todo  un  movi- 
miento literario.  Con  ocasión  de  estas  piezas  especiales,  nos 
ha  parecido  oportuno  tocar  una  cuestión  que  se  refiere  á  dos 
sistemas  de  opiniones  literarias,  no  precisamente  uno  mejor 
que  otro,  sino  uno  nacional  y  presente,  otro  extranjero  y 
pasado. 

«  Y,  pues,  que  el  informe  se  permitió  reconocer  clasifi- 
caciones que  no  establecía  el  decreto  de  su  instituto,  bien 
pudo  haber  dado  mayor  extensión  á  sus  recomendaciones, 
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comprendiendo  en  ellas  otras  piezas  que  en  nada  ceden  á 
ciertas  de  las  que  las  preceden,  y  especialmente  la  que,  sobre 
muchas  ventajas  (1),  reúne  la  de  ser  la  única  que  haya  con- 
sagrado el  homenaje  de  algunos  acentos  á  la  patria  en  cuyo 
seno  cabia  á  los  poetas  el  honor  de  alzar  su  voz  para  cantar 
con  libertad  á  Mayo.  » 

En  1843,  cuando  Alberdi  y  Gutiérrez  navegaban  con  di- 
rección á  Europa,  compusieron  un  poema  por  el  estilo  del 
Chüde  Haroldi  que  lleva  por  titulo  El  Eden^  nombre  del 
buque  que  los  conducia.  El  Sr.  Alberdi  lo  escribió  en  prosa 
fantástica,  y  el  Sr.  Gutiérrez  lo  puso  en  verso.  Esa  obra,  que 
no  tenemos  á  la  mano,  se  publicó  en  Santiago  de  Chile  y  en 
Buenos-Aires. 

Al  regresar  á  América,  en  1 844^  compuso  un  poema,  una 
especie  de  itinerario  fantástico  al  través  de  los  mares  del 
Sur.  En  esa  obra  de  forma  ligera,  se  trata  de  cosas  serias, 
se  describen  las  escenas  de  la  vida  real,  se  habla  de  los  deS' 
tinos  de  la  América.  Ese  trabajo,  que  lleva  por  título  El 
TobiaSf  ó  la  edreél  á  la  vela,  se  publicó  en  Santiago  de  Ghile^ 
en  Buenos-Aires,  y  hace  dos  años  en  Madrid. 

En  esa  misma  fecha,  i844»  Alberdi  dio  á  la  estaüipa, 
creemos  que  en  Valparaiso,  un  libro  de  recuerdos  de  Italia, 
bajo  el  título  de  Veinte  dias  en  Genova. 

Esteban  Echeverría,  que  era  juez  competente,  hablaba 
con  sumo  elogio  de  Alberdi,  y  eso  en  una  época  en  que  este 
señor  no  se  habia  ilustrado  aun  con  algunos  de  «us  mas 
notables  trabajos.  En  su  Dogma  sodalüta  de  la  Revolución 
de  JIfayo,  Echeverría  se  expresaba  de  este  modo : 

o  El  Sr.  Alberdi  se  dio  á  conocer  muy  joven  en  el  Río  de 
la  Plata  por  la  publicación  en  Buenos-Aires.de  su  Introduce 


(1)  Se  alude  á  la  obra  titulada  ^  El  cementerio  viejo. 
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tían  á  la  filosofía  dfl  l>«r#cto.  In  la  Moda  después,  bajo 
6l  Mudónmio  Pigaríllo,  nos  hizo  esperar  un  Larra  americano. 
Mucho  sentimos  que  el  Sr.  All)erdi  haya  abandonado  com^ 
pletamente  esa  forma  de  manifestación  de  sü  pensamiento, 
tal  vez  la  mas  eficaz  y  provechosa  en  estos  países.  Ya  hemos 
dicho  la  parte  conspicua  que  tuvo  en  la  redacción  del  JVíflt- 
eional^  de  la  Revista  del  Plata  y  del  Porvenir^  cuya  prin- 
cipal colaboración  estuvo  á  su  cargo.  Posteriormente  traba}d 
en  el  Corsario^  y  escribió  en  el  Talismán  y  otros  periódicos 
muchos  artículos. 

«  Pero  la  forma  del  periódico  no  bastaba  á  la  expansión 
de  su  inteligencia,  ni  podian  tampoco  absorverla  las  tareas 
del  foro; — debimos  entonces  á  su  pluma,  siempre  original, 
un  cuadro  histórico  dramático  muy  bI  vivo  de  la  revolución 
del  9&  de  Mayo;  y  el  Gigante  ÁmapóltUj  sátira  picante, 
donde  pone  en  ridiculo  ¿  los  visionarios  tímidos,  que  ima- 
ginan colosal  y  omnipotente  el  poder  de  Rosas. 

u  £1  Sr.  Alberdi  reaparece  escritor  en  Chile,  bate  á  Rosas 
con  la  sátira  y  el  raciocinio,  en  brillantes  artículos  que  hare« 
producido  la  prensa  de  Montevideo,  aboga  en  una  causa  cri- 
minal ruidosa  (1)  y  adquiere  fama  de  jurisconsulto,  puMlca 
su  viaje  á  Italia ;  y  nos  dá  por  último  un  «  Manual  de  la 
legislación  de  la  prensa  en  Chile, »  trabajo  serio  de  jurista, 
que  ba  aido  debidamente  apreciado  en  el  Comercio  del  Mata 
por  otro  jurista  distinguido. 
*  •  •  ••«•• •• i  •  •  • 

«  A  una  facultad  analítica  sin  igual  ratre  nosotros^  d  Sr< 
Alberdi  reúne  la  potencia  metafísica  que  generalísa  y  abarca 
las  mas  remotas  ramificaciones  de  una  materia;  solo  le  ba 
fallado,  como  á  muchos  de  muestres  jóvenes  proscritos, 

(1)  Véase  su  defensa  de  José  Pastor  Peña,  acusado  de  homici- 
dio por  la  familia  d6  Cifuent«s»  íoUeto  Ae  1^4  páKÍaas« 
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para  producir  obras  de  larga  tarea»  el  reposo  de  ánimo  y  los 
estímulos  de  la  patria.  Infatigable  apóstol  del  Progreso,  ha 
combatido  siempre  en  primera  línea  por  él,  y  no  dudamos 
que  sus  escritos,  cuando  cese  la  guerra  y  se  calmen  las  pa- 
siones que  hoy  nos  dividen,  darán  ilustración  literaria  á  la 
patria  de  los  Argentinos.  » 

En  la  fuerza  de  la  edad  y  en  la  ciudad  que  es  el  centro  de 
la  inteligencia,  Alberdi  está  llamado  á  ilustrar  mas  y  mas  á 
la  América  con  sus  sólidos  y  brillantes  escritos,  y  lo  hará, 
pues  es  infatigable  en  el  estudio  y  en  el  trabajo.  Sin  em- 
bargo, la  vida  de  acción  le  sentaría  mejor,  para  poner  en 
práctica  sus  útiles  ideas  favorables  todas  al  progreso  de  los 
Estados  latino-americanos. 

París,  1863. 
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ftON  ANTONIO  FLORES. 


Entre  la  lucida  juventud  del  Ecuador  descuella  el  esti- 
mable Don  Antonio  Flores,  á  quien  la  suerte  y  sus  talentos 
le  han  presentado  vasto  campo  para  hacerse  conocer  venta- 
josamente. 

Nació  Antonio  Flores  en  noviembre  de  i833,  en  lo  que 
en  Quito  llaman  Palacio  de  gobierno,  siendo  presidente  del 
Ecuador  su  padre  el  general  Juan  José  Flores. 

En  18449  el  joven  Flores  fué  enviado  á  Francia,  y  siguió 
sus  estudios  en  el  Colegio  Enrique  IV,  hoy  Liceo  Napoleón. 
En  ese  establecimiento,  donde  no  escaseaban  las  inteligen- 
cias, Flores  obtuvo  mas  de  una  vez  los  primeros  premios. 

En  i85i  se  vio  forzado  á  regresar  á  América,  pues  susí  lo 
exigia  el  estado  de  su  salud.  En  la  universidad  de  Quito  si- 
guió los  cursos  de  Jurisprudencia,  y  ya  habia  obtenido  el 
grado  ¿e  ba<;hiller  cuando  el  gobierno  del  Sr.  Urbina  lo  des- 
terró. 

Flores  dirigió  su  rumbo  hacia  las  costas  de  Chile.  A  poco 
tiempo  de  residir  en  una  de  las  ciudades  de  esa  república, 
se  dio  ¿  conocer  con  motivo  de  una  polémica  que  sostuvo 
con  la  legación  ecuatoriana  acreditada  en  Lima.  Flores 
defendía  los  derechos  é  intereses  de  su  padre,  y  reclamaba 
el  cumplimiento  del  tratado  de  la  Virginia,  que  se  celebró 
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cuando  el  general  Flores  consúntió  en  abandonar  el  poder 
7  retirarse  del  país,  en  i845. 

Ea  i855,  Flores  se  trasladó  á  Lima,  y  en  la  universidad 
de  ese  país  se  recibii^  de  abobado.  Al  mismo  tiempo  qae 
ejercia  su  profesión,  fi^críbia  algunas  rorvistaa  ]para  el  Ferro- 
carril de  Santiago  de  Chile.  En  estas  tareas  se  ocupó  du- 
rante cuatro  años. 

En  1859,  en  la  Remta  de  Lima^  publicó  tres  artículos  de 
análisis  y  de  crítica  de  la  constitución  del  Perú.  Señaló  al- 
gunos defectos  capitales  de  esa  constitucioq,  que  mas  tarde 
fueron  corregidos.  En  tales  escritos,  como  en  la  defensa  que 
hi^  ^^  ^ae  tfi^ajq,  89  pot?,  nn  prpfun^p  ps^iwüp.  dg  las  pi^n- 
c)^  pelítip^.  Difícil  s§ri^  ^pir,  á  jwm^r  pqr  MP^Í^s  Pffi- 
dijopippes^  ]a,  esqitól^  á  qu?  P§rtepi9<?§  4  }^^^  pnhliqístJti 
en  e$as  páginas  se  hallan  emitidos  principios  muy  ^^al^ 
^  p?tr  qqe  til$r*jQopaprYadDre9,  Si»  ?ncib^gp,  pií^f^  e^^  l)^ta 
ci?rtp  p»flt9,  conserr^dor  lih^Aj :  ^V  (jaríwtf  r,  ^u^  fet^^we* 
y  sus  viajes  han  contfij)uido  4  tofuRdi^íe  \id  santp  hofr9f  4 
1^  dema|;og;^,  Sit3  eoQyicpion^s»  cyal^Q^qui^r^  <m^  ^l^  s^aP» 
SOR  |BspirAd?«  jwy  m  W^bh  ^írií»  415  recii$uí|  7  4«  ^' 
tsd, 

E9  1 858,  pfea  ^Síribí^  p^^  ^|  piccip^aw  ^  tegisb* 

t|:^o  rf  yi^U  ^  f  1  ^tpr  jPio^les  (^»o^íi3(m^q^^  Ja  ci^< 
cja  4^  (Jer^chi). 

En  1 869,  Flores  dio  á  luz  im  tomo  de  «  Historia  Antigij^  • 
4^  Ja  ^roapifip  dejl  íau»4ó  ba§^  e|  ír^iiitfo  4rt  SRStw^- 

%  5J3y  4ifí9i|  e^^er  Q4gina^  ft|  P?cf(1)Je  fK^WS  flNwift 
i^y^afal;  j  ejí  pgprjjtojr  i^pyatorif^w  jpPpjBies^  tf9¿9^i^t(l  <P^ 
b;5^  tenidp  ppr  jropc^lo  1^  ce]^^  pWi8^  4^  ^PF£P  W«^* 
Beri^f  A  p§s^r  4o  esto»  hay  algi^)io9  c^pitqlo»  origiiH^es,  d 
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l^lm  85  muy  bien  COPWbidí^,  y  el  estilo  os  el^;ímte  f^njp 
correcta  la  dicción.  Esa  obra  fué  adoptada  como  texto  ^(^  ^n^- 
sppanz^  ep  el  aíwaÍQ  CQlejpiQ  d«  $W  CárÍQ»,  de  líw^t  en 
ci4y9  establecijnientp  figur^ft  Fl(JreiJ  cpojo  profe^pr. 

Se  nos  ha  asegurado  que  el  eminente  publicista  y  Uter^'ti]^ 
amerioipQ  Poq  AQdres  Bello  bizQ  up  altQ  elogiq  d^I  Ul^rp  de 
Flores,  y  que  lo  rpcoipend^  cpmo  textp  de  epsepaq?»  en  l$k 
universidad  de  Chile.  También  el  di^tipjpvjidQ  gggritor  Sr*  Iw? 
rain  tributó  sus  alabanzas  ^1  historiador  eQuatQri,^9> 

A  fines  de  igSg  el  peper$l  CaiLStilla,  que  á  ^  6a;50»  ^ 
hsillaba  de  presidente  del  Perú^  invadió  ^1  Ecw^dof,  despue^i 
de  un  largo  blocpep.  Celebró  con  el  geper?^  Francp^  unp  de 
Ips  gefes  que  por  entonces  ejercifm  ef  ppd^r  en  la  República 
ecuatoriana,  pl  tratado  de  Mapasingue^  ppr  pl  cy^l  3e  ^f^is^ 
al  Perúj  con  violación  del  tratado  pplopabiapp  de  iS^Qf 
todo  el  Oriente  de  los  Andes. 

S\iblev6sp  el  pueblo ;  se  insubordinó  pl  ejérgitp,  ^ptppio 
Flores  viajaba  por  la  América  anglo-^ajpna,  y  de  alU  yplít 
COI)  armas  y  municipnp$  en  auxilio  de  lo§  ps^tríptps  eQU9;to- 
rÍ£gios.  Burlando  la  vi^lanpia  de  la  escuadrillp<  peru^p^^ 
desepibarcó  en  un  puerto  de  la  proyinci^^  dp  Mapaljí^  y 
se  incorporó  al  ejérpitp  nacional.  Atravess^ndp  dp^^o  el 
Salado,  se  halló  en  la  toma  de  Guayacnii^  lidiandp  cppjQ 
simple  soldado. 

Por  su  serenidad  y  arrojo  se  le  pieppionó  QQP  hopra  ^  ^l 
parte  ofigid,  y  i^e  le  discprpió  ppi.  med^m  cpp  U  ^iglH^te 
ínsijripcion  :  «  Arrojo  asombroso,  » 

Con  la  toipa  de  Gujiyaquil  tprpunó  la  pr|iz9,da.  de  CaslíJjUt, 
Al  priníjipip  ejan  indudablemente  juntas  las  rPclg^WfiQipftea 
dpj  Perú  poptra  9I  ík^uadpr,  y  por  eso  1q3  Ppítuwiqs,  SQ^tp^ 
DÍan  al  gobierno»  Pero  lue^o,  todas  1^3  fa,lt2^,  tod^^  l^ 
violpncia^  esti|viprpn  de  parte  de  Castillq.,  y  los  PprustpQ^^ 
con  un^  nobleza  que  siempre  les  hará  hopor,  dpfppdÍP(on 


21^  DON  ANtONIO  FLORES. 

los  derechos   de  una  república   hermana,  injustamente 
atacada. 

Al  subir  al  poder  el  leal  y  malogrado  general  peruano 
San  Román,  declaró  nulo  y  sin  valor  el  famoso  tratado  de 
Mapasingue. 

£n  1860,  Flores  fué  nombrado  representante  del  Ecuador 
cerca  de  los  gobiernos  de  los  Estados  Unidos,  Francia  é 
Inglaterra.  Desempeñó  su  misión  con  provecho  para  su 
país  y  se  captó  las  simpatías  y  el  aprecio  de  sus  colegas. 
No  hay  duda  qup  las  gestiones  del  diplomático  ecuatoriano 
contribuyeron  á  que  no  se  realise  el  segundo  bloqueo  de 
GuayaquUy  que  Castilla  proyectaba  en  i86i. 

En  186  3,  auq  cuando  el  Gobierno  ecuatoriano  conservó 
á  Flores,  su  puesto  de  ministro  en  Francia  é  Inglaterra,  le 
llamó  con  instancia  á  Quito  para  que  se  encargase  del  porta- 
folio de  Hacienda. 

Al  despedirse  del  Gobierno  francés,  éste  lé  discernió  la 
cruz  de  la  Legión  de  honor. 

Al  llegar  á  Quito,  Flores  no  aceptó  el  ministerio  de  Ha- 
cienda :  de  ahí,  y  á  causa  del  deaacuerdo  que  reinaba 
entre  el  presidente  Sr.  Garcia  Moreno  y  el  general  Flores, 
con  motivo  de  la  candidatura  para  la  vice-presádencia, 
hubo  casi  una  ruptura  entre  esos  personajes,  ruptura  que 
no  se  efectuó,  debido  á  los  consejos  pacíficos  y  al  espíritu 
conciliador  del  joven  Flores. 

Pronto  llegó  la  época  de  prueba  para  el  Ecuador  :  el 
Sr.  Garcia  Moreno,  que  en  política  es  ultra-conservador, 
y  ultramontano  en  asuntos  religiosos,  tuvo  un  dia  la  vento- 
lera de  hacer  la  guerra  al  héroe  neo-granadino  Julio  Arboleda, 
sin  causa  ni  motivo  suficiente,  y  cuando  ese  ilustre  ciuda- 
dano (conservador  liberal),  con  un  puñado  de  valientes, 
afrontaba  las  huestes  del  sanguinaria  dictador  Mosquera. 

Arboleda,  sin  contar  el  número  de  sus  enemigos,  deja  sus 
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mejiHres  tropas  á  uno  de  sus  compañeros  para  que  haga 
frente  al  ejército  de  Mosquera,  y  á  marchas  forzadas  se 
diri^  hádalos  confines  del  Sur;  con  velocidad  ataca  k  su 
enemigo  el  Sr.  Garcia  Moreno;  vence  las  tropas  de  éste; 
hace  prisioneros  á  ese  presidente,  á  su  ministro  de  guerra, 

á  todos  sus  gefes  y  soldados,  y  luego les  pone  en 

libertad;  mereciendo  por  tan  magnánimo  proceder  los 
valiosos  elogios  del  Cuerpo  diplomático  acreditado  «n 
Quito. 

Garcia  Moreno  habia  celebrado  un  pacto  con  Arboleda, 
por  el  cual  se  comprometía  á  cumplir  ciertas  dáusulaa 
importantes  para  el  buen  éxito  de  la  campaña  que  soste- 
nían los.  buenos  ciudadanos  de  Nueva  Granada.  Una  vez 
puesto  en  libertad,  el  presidente  Garcia  Moreno  se  acordó 
de  lo  prometido  á  su  generoso  vencedor,  para  no  llenar 
esos .  compromisos. 

Arboleda,  á  causa  de  Garcia  Moreno,  perdió  un  tiempo 
precioso,  y  mientras  tanto,  los  seides.  de  Mosquera  habían 
avanzado  y  dádole  un  golpe  á  la  vanguardia  libertadora. 

El  esclarecido  gefe  neo-granadino  habria  podido  combatir 
aun  con  buen  éxito ;  pero  los  que  lo  temian  le  mandaron 
asesinan.  Julio  Arboleda  cayó  herido  de  muerte  en  el  mismo 
sitio  de  la  montaña  de  Berruecos,  donde  en  i83o  el  gran 
Mariscal  Sucre  fué  asesinado  por  orden  de  Obando,  el 
aliado  de  Mosquera  I... 

Mosquera  no  agradeció  al  Sr.  Garcia  Moreno  el  inmenso 
servicio  que  le  habia  hecho  al  atacar  á  Arboleda.  En  su 
demencia,  el  dictador  neo-granadino  ideó  reconstituir  & 
Colombia,  pero  sin  consultar  el  voto  de  los  pueblos,  ni 
abrir  negociaciones  con  los  gobiernos  de  las  Repúblicas 
independientes  de  Venezuela  y  del  Ecuador;  no  :  estos 
medios  prudentes  y  justos  no  se  avenían  con  el  carácter  del 
sanguinario  gefe  :  habiendo  dominado  por  el  terror  á  los 
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Nco-Gráttaditíos,  pretendió  soiheter  por  láá  ártnaS  á  lús 
Veíieíoláhos  y  ÉcüátoHanos ;  y  no  atácÓ  i  íá  állivá  y  beli- 
cosa Venezuela,  isliio  qué  se  dirigió  contra  les  Éeüátórláñds, 
valientes,  pero  débiléá. 

Mosquet-á  íñvltó  al  presidente  del  Ecuádói*  4  ütía  chtré^ 
vista  en  las  frontei-as  del  Suf.  El  Sr*.  Gáfela  Mdrebo  ácéSdló 
á  la  excitación  de  Mosquera,  y  dl6  Iká  ót^feñeá  neéesáñtó 
párá  festejar  convenientemente  á  «  feU  grande  y  btieh 
amigo.  »  Mosquera  se  hizo  esperar.  Al  fin  se  dignó  éttcát- 
ihinarsé  al  Sur*}  pSró  hó  ftié  cótnb  áÜadú  y  áigt^decido 
amigo,  sino  en  ioú  de  gnert'a  t  eñ  éfeétb,  al  llegad  al  tíáufc&k, 
lán^d  éu  famosa  proclama  á  los  t!aü(^an6l^ ,  feéÜa  1 3  db 
agosto  de  i  865,  ^il  la  6üal  léíS  deda  !  ii  O»  eobvlAft  áíf  4 

hi  febnflfiés  del  Suf  á  afianzar  la  libertad  (léüriosa  llbeHaa 
la  del  más  fttoz  tii^ano !)  y  tiñifitaitís  poí  átotitóléñioS  fi=a- 

témales  con  los  Colombianos  del  Ecuadbf ,  i]Üé  bé66ft)^ 
bú  htifeStf  aS  tíriñés^  ftlno  nuestros  bnénoS  fñáos  paftt  Mcer 
tHtififkr  él  )[krineipio  republicano  sobf e  Ia  opitsUjh  ííóci* 

tica  i^M  ié  ^im  fuñdúf  «n  lá  tíé^rú  át  AMiUálpá.  ^  T 

luego  ségüian  alguhoi^  óaliflcativoá  nada  ági^ablí^  ^ara  el 
grande  y  btieft  amigó  del  Ecúadóh 

Al  mlsiñó  tiéiüpó,  Moáqüei^  sé  éútéñdia  tóA  el  géfiefal 
Orblná,  aspirante  al  pódét  en  la  República  ecuatoriana,  y 
!é  ofréda  entihir  tú  alianjia  con  él  para  derribar  al  a^.  Garda 

Moreno.  Mosquera  hizo  traición  al  grande  y  buéñ  amigo 
M  Ecttadór*^  como  teegO  ál  geni&ral  Orbíñá,  (¿ten  *e  V^gó 
J)übiícatidó  los  documentos  qué  tenia  del  péífido  aliado. 

Éh  vista  diB  tal  pi*ociama,  el  Venddo  por  Arbotedá  y  el 
fcliadd  dé  Móáquéfa,  él  Sr.  Garda  MórénO,  abafedonó,  y 

eüéfá^mehté,  süís  proyector  de  entrevista. 

f%rO  édoiQ  MóSc[üera,  aun  cuando  lóá  fíéo-6iAfiítíífaw« 

f^^ba^h  dtis  planes  dé  invasión,  tonia  bajt)  «ñ^i  5í4^íi« 

^iOéo  bóHábtéé  \  ióíM  el  fi^^nadojr  estaba  deáprovIMd  ée 
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s5ldád0s  y  i^eetU^Bós,  se  hoihhtó  ütt  siiñistfo  di|ldMátiM 
ecuatoriano  qué  fuefa  &  tratar  éoñ  MM(}ttérá. 

£1  ministro  noáibrádo  fué  él  Sf .  Doft  Añtdiilcl  ¥tí^t^.  H 
jdvéü  diplomático  sigttló  k  Páátó  jpará  Uéiáá^  ái  mt8i6ai 
Después  de  varias  tergiversadones  de  Mosc(üé^  j^fedfá  M^ 
réeibir  ál  Sh  Flores,  al  fin  le  ÜiM  áüilíHñár  ^é  se  le 
ád^ilüríá  á  pré^énfái'  §ü^  érédehéíáleil;  Id  qtíé  §é  ^áññéd  «I 
¿9  dé  setiembre. 

SI  jóvéD  Hórés  Sabia  cuál  era  él  estado  élt  ^ué  §e  Kttilabik 
su  t^aft,  y  qüértá  evitar  fe  guchi  á  todo  tfáuéé.  Ál  ^étóh* 
tar!&é  átate  Mtíisqüéra,  le  dirigiA  tt&  dl«óttht6  mtty  biétt 
concebido,  pero  muy  censurable  por  los  exagerados  eloglio^ 
que  tributaba  al  tirano  de  la  Nueva  Grátíadá  ^  ál  éñén^go 
del  Ecuador.  Nilá  difilómáciá,  ál  él  déHied  ái^égté  dé  béb-^ 
séirVdtr  lá  |)a2  autorizaban  ál  dij^loMátiéó,  éMitit  fó  qUS  él 
mismo  sentía  y  pensaba^  para  llamar  á  Moiiqu^a,  ^  A^  Vul^ 
ga^  dé  lois  ambiciosos;  vulgareé,  «  ^láíééíáo  ré^uHiéand^ 
ilustl^  ámigd  del  gétíeral  Flóibés^  etc.,  été.  fo 

Mosquera  éontei^tó  que  «  Gélómbiá  deMa  s^  i^éStÜblé^^ 
cida  de  acuerdo  con  la  Voluntad  de  los  {^uéblós  n  i  loi 
gobiernos  y  lód  congresos  de  laiá  diVefsás  répébliéaí  no 
entrabaü  eU  línea  de  cuenta.  V  aun  ésa  «  voluntad  dé  16é 
pueblos,  »  solo  quería  decir  la  fuerza  de  las  arpiáá,  ségüá 
se  deilaostró  mas  tarde. 

Él  !á4  de  setiembre,  se  firmó  un  ^otócdlo  ehtré  16* 
comisionados  de  la  Nueva  dolombia  y  del  Scúadót*,  en  qué 
se  daban  mutuas  explicaciones. 

Mosquera  se  trasladó  luego  á  Ifpialeá,  con  el  animó  de 
esperar  al  Sf .  García  Moreno  :  el  dictadof  iba  aSempté 
seguido  de  su  numeroso  ejército. 

Viendo  que  el  presidente  del  Bcuádóf  ho  ll^ábá,  fiiid 
comunicar  k  la  Legación  eóuatoriana  (feélia  i  S  de  octubre, 
si  uo  nos  equivocamos)  un  ultimátum,  eu  que  declaraba  qUe 
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quedarían,  rotas  las  relaciones  entre  las  repúblicas,  si  no  se 
firmaban  inmediatamente  las  bases  que  debian  servir  para 
la  discusión  entre  los  dos  presidentes ;  siendo  así  que  la 
proyectada  entrevista  solo  debia  ten^  un  carácter  pura- 
mente prívado. 

El  diplomático  ecuatoriano  Sr.  Flores  se  amostazó,  y  en 
una  nota  que  xx)ntrastaba  por  su  viveza  con  el  discurso  que 
habia  pronunciado  el  dia  de  su  recepción,  decia,  al  hablar 
del  término  fijado  para  que  concurriese  el  Señor  Garcia 
Moreno  á  la  entrevista,  a  que  los  magistrados  del  Ecuador 
no  eran  postillones  al  servicio  de  un  gobierno  advene- 
dizo. » 

Esta  frase  picó  en  lo  vivo  al  arrogante  Mosquera.  El  diplo- 
mático ecuatoriano  tuvo  sobrada  razón  al  estamparla :  pero 
luego,  por  su  amor  inmoderado  á  la  paz,  á  pesar  del  inmo- 
derado amor  que  Mosquera  tenia  por  la  guerra,  el  Sr,  Fió- 
res  escribió  á  Mosquera  una  larga  carta  explicándole  de 
varios  modos  el  sentido  pacífico  y  gramatical  de  «  gobierno 
advenedizo,  »  y  ofreci^do  retir^  el  dicho  calificativo, 
si  el  dictador  retiraba  su  ultimátum. 

Nada  filé  parte  á  contener  el  fiíror  de  Mosquera.  La  di- 
plomacia cesó  de  ñincionar,  y  solo  se  pensó  en  hacer  apres- 
tos bélicos. 

Antonio  Flores  renunció  su  puesto  diplomático,  y,  con 
noble  abnegación,  renunciando  también  á  sus  sueldos  atra- 
sados, ofreció  servir  en  el  ejército  en  calidad  de  simple 
soldado,  lo  que  no  se  le  admitió. 

Permaneció  en  la  frontera  organizando  la  resistencia,  y 
presenciando  los  atentados  y  las  iniquidades  de  Mosquera, 
como  por  ejemplo  el  fusilamiento  del  capitán  López,  ayu- 
dante del  diplomático  Sr.  Flores. 

El  general  Flores,  padre  del  joven  diplomático»  ]i)uscando 
una  lín^a  estratégica,  una  vez  que  la  guerra  estaba  deda- 
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rada,  pasó  el  Carchi»  es  decir  entró  en  territorio  nep^grar 
nadino  (grave  falta,  según  nuestro  huiqilde entender). 

Es  preciso  decir,  para  ser  imparciales,  que  él  general 
Flores,  deseoso  de  impedir  la  guerra,  pues  veia  mejor  qué 
ninguno  la  carencia  de  elementos  que  para  afrontarla  tenia 
el  EcuadcM*,  envió  á  su  edecán  el  coronel  Guerrero  portador 
de  una  amistosa  carta  para  Mosquera.  Este  hombre,  amiga 
de  sangre  y  de  cadalsos,  insultó  al  coronel  Guerrero  y  aun 
quiso  fusilarlo.  Mas  tarde,  en  una  nota  del  ministro  de  la 
guerra  fechada  en  Túquerres,  el  22  de  noviembre  de  i865, . 
decia  que  babia  obrado  así  porque  «  el  correo  de  gabinete 
coronel  Guerrero  habia  hablado  con  varios  conservadores 
neo-granadinos,  y  habia  pretendido  seducirlos,  n 

No  entrando  en  nuestro  plan  hacer  la  historia  de  esa  cam- 
paña, seria  fuera  de  propósito  narrar  cómo  el  general 
Flores  llegó  hasta  Túquerres ;  cómo  Mosquera  emprendió 
su  marcha  hacia  el  Ecuador ;  cómo  Flores  le  siguió,  llevando 
ambos  ejércitos  una  línea  paralela,  hasta  que  el  6  de  di- 
ciembre de  i863,  se  hallaron  en  las  alturas  de  Guaspud. 

El  general  Flores,  con  un  puñado  de  buenos  soldados, 
atacó  con  su  brío  y  reconocido  valor  á  los  batallones  de 
Mosquera.  Coronaba  ya  la  altura  y  obtenía  un  espléndido 
triunfo,  cuando  los  soldados  ecuatorianos  se  desbandaron. 
El  general  Flores,  herido  en  un  brazo,  se  abrió  paso  con  sú 
lanza,  y  se  dirigió  h&cia  ¡barra,  y  allí  reorganizó  algunas 
fuerzas. 

Después  de  la  victoria  alcanzada  por  Mosquera  sobre 
tropas  colecticias,  recibió  la  noticia  del  triunfo  del  generid 
neo-granadino  Errazu  sobre  los  soldados  que  aquel  dictador 
habia  dejado  en  Pasto ;  supo  que  Antioquia  se  habla  levan- 
tado en  armas,  que  los  Neo-Granadinos  todos  censuraban  la 
invasión  contra  el  Ecuador  :  viéndose  solo,  el  dictador 
Mosquera  quiso  hacer  alarde  de  magnánimo,  y  para  alia-- 
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narlt  el  oamiooi  él  general  Plores  le  dirigió  una  &moda 
carta,  ta  que  llamándole  »u  ti  óftró  amigo  n  le  rtscól-dábá  la 
Aagmoiiíiidad  desplegada  per  Napoleón  I  déspneé  dé  íx&a 
de  tus  ^randas  viotoriae  90b(e  lad  huestes  austríacas. 

Mosquera^  oédiendo  á  lo  ^e  le  acotísejábátí  6uS  t^í^os 
intbrasee,  eonsíntió  « liacer  un  tratado  de  pá¿^  que  foé  fir- 
mtdo  n  Pillea^,  el  Bo  de  dieieiñb^e  de  i96S;  Al 
mUvQO  tiempo)  eae  Moequem  euttaba  üua  <^áHa  at  geriérál 
Urbíto  (de  que  diA  copla  al  preeidoate  del  JScuádof ) ,  eil  (}uq 
le  dOeía  qm  a  la  aliiokea  estaba  j^oia^  y  qué  lo  mejor  qhe 
podiá  hieei^  era  d^aifse  de  entriu*  ei^  revoluciones  OOhtra  el 
Srf  tareia  Moreao.  • 

El  vencido  Si^.  Garda  Moreno»  á  cpiieñ  láücediO  fcod  Arbo- 
leda y  MoÉquertt  oomo  al  pobre  Ephialtes  de  la  f%btda,  á 
<{iiÍM  ipMo  la  hizo  perder  el  ojo  derecho  y  Réretdes  ^1 
ifeqiiierdo^  <^^  eee  vencido^  pMti  p^g^t*  laS  cariciáe  qué  le 
hátña  hfeoho  M  dictador  neo-granadino,  le  diH^d  una 
caftai  eli  que  te  colmaba  de  elogios,  eobre  todo  por  au  imag- 
nanimidad  í  y  esto  caaiido  dos  días  antes  de  ik  batalla  de 
GHieplid^  ordcDaim  lomar  vivo  O  mudóte  al  tnismo  dictador. 
I  fam  algo  han  de  servir  los  versee  de  la  flor  de  la  Maravilla ! 

n  oüsmo  9r.  fiantia  Moreno,  presidente  del  ficuador,  en 
su  M^M^é  á  las  Cámaras,  en  i  86^4  M  halló  palabra  álgu- 
mi  para  esligauíüear  la  conducta  de  Mosquera ;  pero  sí  bro- 
wnm  de  m  pluma  attia^gfts  censuras  contra  el  éjérdto 
ecuatoriano  I  Esa  es  la  ley  de  los  contrastes ! 

81 6ré  Don  Antonio  Fléres^  ántes  de  la  desastrosa  jomada 
de  Ouaiqpad,  habla  salido  con  destino  á  las  repúblicas  del 
PaUfteo  t  llevaba  una  misión  cerca  de  los  gobiernos  del  I^érú 
y  de  CbOA»  Ál  ver  que  el  gobierno  peruano  no  convenía  en 
oft-eoer  su  medlaxdiotí  en  la  lid  entre  MoáquerSt  y  el  ficua- 
doi^i  modiáeicMi  que  %\  dé  Chile  habiá  ofrétído  espohtáiieá- 
BfMile^  iWOlviA  Sé  priséutái'  &béi  tredéñcialfó.  Bu  Urna,  él 


Ét.  ndrés  ébitúvú  üha  {^ólAiúibá,  én  (^e  demostró  (}üe  Mos- 

(|úérá  hlíBiá  invitado  ál  Bcüadoi"  para  Uevaf  la  guerra  ál  Péfú. 

Güáád6  él  8t  Flflfeá  i^ibid  lá  taóticia  dé  lá  deitoiá  dísl 

«féfcito  ééuáidñatió,  ¿é  áprtotiM  &  ré^i'étor  ál  piañb  sufelo, 
)r  dtti^té  algúüoS  tiiéséí  áe  fetird  á  m  propiedad  dehdmi^ 
aáda  fc  La  8lvirft4 ») 

A  Hiéffiadds  de  i664$  fué  é&viadd  á  tloitia  píú^a  négóeiílt 
la  reforma  del  «Ohéordáto  ^é  iticoúdttltamehié  télébró  él 
Seüttddi'éótt  láBañtá  Sede,  y  ^é  ho  apit>b6  fel  congreso 
ükHKmil  éctt&tbíiáno.  Creemos  que  d  dlplomá.tieo  e¿uát»- 
ñafio  ttó  pttdd  fecábaí*  nada  á^  lá  Gortó  de  Roma.  La  oosá  lésft 
illas  düfléií  h6fi  deispüe^  dé  haberse  publiéado  lá  Bttéiciica 
k  Qtiaftta  ¿tiieá;  % 

£át&ndo  eú  Boma,  el  Sh  Florea  rédbió  la  ihfkustá  ñuévá 
dé  lá  íátteñé  dé  m  querido  pádré» 

ilemoá  Jú!ígadó  M^vié^metité  ei  dié^mráo  «(üé  él  <fiplomi<- 
tico  ecuatorÍAQD  dürigiú  á  Moflqu«rfti  y  eentímoB  hablar  así  de 
im  augeto  tan  inteligente,  hábil  y  amable  como  el  Sr.  Fió- 
res;  pero  «iempre,  oomo  Byron,  b^mos  puesto  nuestra  ficha 
3obre  la  carta  de  la  fran^jue^a,  y  siempre  repetiremos  : 

Ámi&us  Plato,  sed  magis  umlcá  beritds. 

En  cuanto  al  Sr.  Garcia  ¿Moreno,  que  incidebtál,  pm> 
necesariamentey  ha  caido  bajo  nuestra  pluma^  no  hay  quien 
DO  convenga  en  dos  cosas  :  la  primera,  que  su  política  ha 
i^dó  funesta  para  el  ficüador  y  para  él  partido  del  órdeü  en 
Nueva  Granada ;  la  segunda,  que  como  particular  es  un 
cumplido  caballero,  que  tiene  una  clara  inteligencia  y  que 
e&  de  una  acrisolada  probidad.  Esta  es  nuestra  ^nviccion, 
y  puteado  cuento  repetiremos  con  el  buen  La  Fontaine : 

Est  bien  fou  de  cerveaa 

Qnl  prMená  eontentrn*  iont  le  monde  et  scm  pére. 
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Por  lo  que  hace  al  Sr.  Flores  y  su  disrcurso  de  setiembre, 
trascribiremos  los  siguientes  pensamientos  de  Pascal,  que  el 
lector  armonizará  como  le  sea  dable*  Dice  el  gran  filósofo : 

«  Somos  tan  desgraciados,  que  no  podemos  hallar  pla- 
cer en  una  cosa  sino  á  condición  de  disgustamos  seriamente 
si  nos  sale  mal,  lo  que  acontece  á  cada  hora.  £1  que  haya 
hallado  el  secreto  de  regocijarse  con  el  bien  sin  ser  moles- 
tado con  el  mal,  ese  sugeto  habrá  dado  en  el  hito. 

H  Nadie  puede  consolarse  de  ser  engañado  por  sus  enemi- 
gos y  abandonado  por  sus  amigos;  pero  uno  se  miustra 
satisfecho  de  ser  engañado  y  abandonado,  por  si  mismo.  » 

Siempre  ha  obrado  bien  el  Sr.  Don  Antonio  Flores»  y  si 
todo  no  estuviera  derecho,  no  se  viera  lo  torcido.  Su  amor 
á  la  paz  le  hizo  aparecer  como  sin  energía ;  le  tocó  un  mal 
momento,  y  á  fé  que  pocos  hay  que  se  hallen  satisfechos  con 
el  tiempo  en  que  viven.  Solo  Yoltaire  supo  decir  del  suyo : 

Ah  I  le  bon  temps  que  ce  siécle  de  ferl 

De  esos  pequeños  percances  á  que  han  estado  y  están 
sujetos  los  hombres  públicos,  el  Sr.  Flores  se  debe  consolar 
recordando  los  honores  que  por  diversais  causas  se  le  han 
discernido.  Ademas,  tiene  una  fuente  inagotable  de  consuelo 
—  el  estudio,  que  él  ama  tanto ;  y  ya  lo  ha  dicho  el  pitagó- 
rico Epicharmo  : 

El  estudio  nos  dá  mas  que  una  feliz  naturaleza. 
Y  el  Sr.  Flores  está  dotado  de  esta  y  tiene  amor  á  aquel. 


Dos  palabras  acerca  del  Sr.  Flores  en  su  calidad  de  lite- 
rato. La  Bruyére  ha  dicho :  «  Hacer  un  libro  es  un  arte 
como  el  de  hacer  un  reloj.  Es  preciso  algo  mas  que  el  inge- 
nio para  ser  autor.  » 

Aun  cuando  el  Sr.   Flores  tiene  ese  algo  mas  que  La 
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Bmyére  no  indicó,  hasta  hoy  no  ha  hecho  mas  libro  que  el 
de  sa  resumen  de  Historia  Antigua,  de  que  habl&mos  arri- 
ba. Es  joven,  y  la  literatura  americana  debe  esperar  mucho 
de  esa  elegante  pluma. 

Pero  el  caudal  literario  del  Sr.  Flores  no  consiste  en  pro-* 
mesas  para  el  porvenir ;  no  :  ya  ha  manifestado  de  lo  que 
es  capaz;  ha  escrito  poco,  pero  bueno.  Gilbert  dejó  muy 
pocas  páginas,  y  sin  embargo  está  figurando  entre  los 
clásicos. 

H.  Villemain  ha  expresado  el  siguiente  pensamiento  un 
si  es  no  es  paradojal :  «  Las  bellas  letras  conducen  á  todo,  á 
condición  que  uno  las  abandone.  »  H.  Villemain  es  una 
negación  viviente  de  su  aserto ,  pues  que  ha  sido  todo  sin 
abandonar  jamás  las  bellas  letras.  Lo  mismo  pudiera 
decirse  de  MM.  Gousin,  Guizot,  Thiers,  Lamartine,  Martines 
de  la  Rosa,  Alcalá  Galiano,  Gladstone,  Disraeli,  Webster, 
Everett,  Arboleda,  Caro,  Mitre,  etc. ,  etc. 

El  Sr.  Flores,  por  entrar  en  la  carrera  diplomática,  aban- 
donó la  literatura ;  pero  seguros  estamos  de  que  volverá  á 
sus  primeros  amores.  Guando  se  ha  mordido  esa  manzana, 
el  perfume  y  el  gusto  nos  siguen  hasta  la  tumba.  Uno  se 
casa  con  las  bellas  letras  como  los  duxes  de  Yenecia  se 
casaban  con  el  mar. 

Hemos  oido  hablar  con  elogios  de  una  pequeña  novela 
que  el  Sr.  Flores  publicó  en  1 854*  como  folletin  del  Mercurio 
de  Valparaíso^  titulada  El  Talion.  Sentimos  no  haberla 
leido,  pues  hoy  podríamos  expresar  nuestro  hunülde  juicio 
acerca  de  ella. 

Se  habla  mucho  de  que  la  poesía  se  acaba  en  este  siglo 
de  espíritu  bursátil.  La  cosa  no  es  cierta,  pues  banqueros 
y  agentes  de  cambio  andan  |)or  esos  mundos  de  Dios  que 
hacen  versos  por  centrares.  Pero  se  dirá  con  razón  que  la 
poesía  no  consiste  en  hacer  renglones  largos  y  cortos.  No 


se  esconde  al  hombre  en  el  mas  allá  4^  h  tuipbaí  69$  pQ^JA 

tiSM  gug  yivir  si^mpf d  y  víyí^^^  Ja?iéntr»^  que  exista  ^  el 
liQQibre  ^  inextinguible  mW9  por  lo  \i^^  poi-  Jp  ^^ 
í^ito  en  amor,  an  vordad  y  en  |)opflaiJ. 
El  Sr.  ¡Flores  ha  puteado  terobien  la  üira,  y  sfi»  pi^tQ)?, 

en  armoniosos  versos,  expresan  ideas  y  sentimientos  Y^^df^ 

def aúnente  pQí^ticpSi 

ünQ  de  gfls  prlmerps  spnetes  <jue  ha  sidp  muy  apíaHid|á(ft| 
tnvp  íjna  triste  celebridad.  I^a  literata  .chilena  Sr9j»  H^ 

Carolina  li^ardi  pidió  4  Fléreg  un  son^tp,  ej  4(ítíj«  ^  {a  /Valí*': 

raltfOTf  tomadP  de  ¡fas  obras  de  Gilbert,  i¿  SQflQra  ge  s^icidó^ 

y  d§l  prpce^Q  seguido  en  Saíitiagp  ^e  CWÍe  paf»  Qsqlaj 9C?r 

agueí  drama,  resultó  ouq  la  joven  U^eratai  m  ípí§  b>sí* 

hoy  se  haya  sabido  el  por  mj^  de  s\\  fata)  regolucbni 
tomO  un  yeneno,  ipuriendo  cpn  el  spneto  del  pqe^  ^t^o 
en  la  mano. 
Ésa  poesía  muy  bella,  por  cierto,  es  como  sigue : 


ADIÓS  A  LA  NATURALEZA. 

pe  ptema  ¿ud^  f¡^  ^  a^n^  bup4ída| 
£1  alma  esclava  en  la  prisión  del  suelo 
Rompe  su  yugo,  y  con  sublime  anhelo 
Busca  en  la  muerte  libertad  y  vida. 

sé^a  natura  i  á^s^insiur  dQiiTi4a 

ÉIH  dw}p«  si^^ñp  i  flHÍíHj  ^fi4  d^¥f l«i 
Y  en  paz  ^er^npe  al  gue  §n  am&rgo  ¿u0q 
Llora  la  dicha  y  la  ilusión  jper^lida. 
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Hoy  al  romper  mi  aálía  da  «muguf»» 
Mi  adiós  doliente,  mi  postrar  tupiíia, 
En  plácida  cancipo,  ftlma  naluní* 

Te  envió,  exento  dq  temof ,  y  espirOf 
El  ancha  copa  de  veneno  en  mano. 
Sin  pena,  ni  pl^p^r,  pi  orgi^Jo  y^ng, 

Otro  soneto  muy  repQmppdaJblg  por  fií  JPttWfl  pbjeto  que  lo 
inspiró  y  por  la  fiuwpüd^  «gQa\iQÍQB  m  este  i 

4  Mi  MADRK. 

Un  tiempo  fué  que  eQ  «1  v«rg«l  ée  amores 
Busqué  el  ideal  qu«  se  forjé  mi  mente, 
Cual  busca  un  niño  candido,  inocente. 
De  iris  falaz  los  niágioos  o«l4>reSi 

Ya  mustias  hoy  de  1^  i]nm^  Iftf  fiftr«ft 
Marchito  y  seco  el  (¡praíPíi  ílQMwte, 
Amor  mi  labio  4  Ift  bel^^  1^9  9)i^^ttt 
Ni  busco  ya  sus  pérfidos  favores. 

\  Solo  un  amor  no  me  dejó  ^lUfirgur^] 
Solo  un  amor  anida  todavía 
Mi  pecho  ñel  con  pl4pid^  ter^ijifa ; 

Este  amor  ^e  boaansa  y  de  alegría. 
Única  fuente  de  eternal  ventura, 
Ese  amor  es  el  tuyo,  (madre  miat 

No  pueden  ser  mas  galantes  y  dcmMM  las  lindas  quin- 
tillas á  una  Peruana : 

Envidia  de  la  mañana, 
Lucero  del  alma  mia. 
Deja  que  aspira,  Peruana, 
De  tu»  láfaias  la  ambrosía 
En  un  beso,  mi  sultana  I 


1 


2S4  SOM  ÁNTOMIO  ÍLÓUS. 

Deja  que  biAen  mi  frente 
€on  su  luz  tus  ojos  bellos. 
Que  beba  el  alma  doliente 
En  sus  lánguidos  destellos 
De  inspiración  un  torrente. 

Deja,  por  Dios»  que  te  quiera  I 
Seré  mas  fiel  y  constante 
Que  á  la  estrella  el  navegante, 
Que  el  Guarauno  (i)  k  su  palmera. 

Ahí  Yuélyeme  el  bien  perdido, 
Vuelve  la  fé,  la  bonanza, 
Aun  corazón  aterido, 
A  un  pecho  triste  y  herido. 
Donde  yace  la  esperanza. 

Sin  amor  en  otras  playas 
Vi  beldades  de  sirena. 
En  la  ribera  chilena. 
En  las  orillas  del  Guayas 

Y  en  las  márgenes  del  Sena. 

Mas  en  el  país  de  las  sayas 

Y  el  manto  de  la  agarena» 
Siervo  es  quien  no  halló  cadenas 
Ni  en  las  orillas  del  Guayas 

Ni  en  las  márgenes  del  Sena. 

Porque  eres,  ninfa  del  Rima, 
Soberbia,  esbelta  Peruana, 
En  donaire  soberana 
De  las  ninfas  de  otro  clima, 
De  la  belleza  lejana. 


(1)  Salvajes  del  Orinoco,  tan  apegados  á  sus  palmas  que,  en  las 
inundaciones  periódicas  del  río,  viven  entre  sus  ramas,  como  las 
aves. 
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Ay!  ten  piedad  de  mi  penal 
Ábreme  el  seno  y  reclina 
En  mi  sien  tu  sien,  morena ! 
Hiedra  seré  de  esa  encina, 
Abeja  de  esa  azucena. 

Y  aunque  presagios  de  duelo, 
Fatídicos  nubarrones, 
Oscurezcan  nuestro  cielo, 

Y  aunque  azoten  aquilones 
Nuestro  frágil  barquichuelo, 

El  estrago  y  los  furores 
Del  turbión,  con  leda  faz 
Veré,  si  sus  resplandores 
£1  sol  no  niega  jamas 
Al  sol  de  nuestros  amores. 

Gomo  arenas  en  los  mares 
Encontrarán  amadores 
Tus  hechizos  á  millares  : 
Mendigos  de  tus  favores. 
Devotos  de  tus  altares ; 

Mas  no  hallarás  en  el  dia 
En  la  turba  que  á  porfía 
Se  disputa  tu  afección. 
Una  alma  como  la  mia, 
Gomo  el  mió  un  corazón. 

Porque  es  mi  pasión  tan  pura 
Gual  de  una  madre  el  cariño 

Y  amo,  créelo,  tu  hermosura 
Gomo  amara  la  de  un  niño, 
Gon  pureza  y  con  ternura  : 

Mientras  que  otros  trovadores 
Que  enamoran  tu  belleza 
Solo  priman  en  favores 

Y  te  mienten  i  ay !  amores 
Sin  ternura  ni  pureza. 

i» 
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Deja  ¿  vulgares  mujeres 
Esos  frivolos  placeres 
Que  al  fin  dan  solo  amargura, 
Y  pide  siempre  al  que  quieres 
La  pureza  y  la  ternura. 

Yo  nada  tengo,  bien  mira  : 
Ni  talante,  ni  riqueza. 
Ni  talento,  ni  nobleza ! 
Solo  tengo,  y  le  la  envió, 
Mi  ternura  con  pureza. 


Últimamente  hemos  visto  una  poesía  á  <  Matilde  » ,  cuyos 
cuartetos  nos  parecen  bien  inferiores  á  las  quintillas  á  una 
Peruana.  ¿El  diablo  de  la  diplomacia  habrá  declarado  la 
guerra  á  la  diosa  de  la  Poesía  7 

Hemos  leido  algunos  fragmentos  de  un  poema  sério- 
burlesco,  titulado  u  Las  ilusiones  perdidas  » ,  que  el  autor 
no  terminó,  y  en  el  cual  hay  no  poco  chiste  y  desparpajo. 
Lo  que  mas  nos  ha  llamado  la  atención  en  las  estrofas  que 
hemos  leído,  es  un  espíritu  que  no  le  conocíamos,  y  que 
casi  diríamos  volteriano,  si  no  supiéramos  que  tal  califica- 
tivo suena  y  siempre  ha  sonado  mal  á  los  oídos  religiosos 
del  antí-volteriano  Sr.  Flores.  Enfín,  una  golondrina  no 
hace  verano. 


Anchos  horizontes  se  abren  para  el  Sr.  Flores  como  pu- 
blicista y  diplomático.  Como  literato,  el  lector  puede  juzgar 
que  tiene  numen  el  autor  de  tan  bellas  estrofas.  ¿Habrá roto 
8u  lira  el  turpial  de  la  Elvira  ? 

Mal  habría  hecho  si  tal  cosa  le  hubiera  venido  en  talante, 
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y  ya  se  le  podrían  aplicar,  con  ciertas  variantes,  los  versos 
de  Virgilio  : 

Eheu!  quid  volui  misero  mihi?  floribus  auslrum 
Perditus  et  llquidis  immisi  fontibus  apros. 


Pari.s  1865. 


n 


DON  JDAN  LEÓN  MERA. 


M.  Prévost  Paradol  ha  dicho  que  «  la  envidia,  la  mas 
ruin  de  todas  las  noialas  pasiones,  acompasa  á  ciertos  hom- 
bres aun  cuando  tengan  mérito  real  »  :  es  un  accidente  psi- 
cológico, si  se  quiere.  Tortura  la  envidia  al  que,  sin  calidad 
ni  cualidad  alguna,  oye  elogiar  el  ajeno  mérito ;  y  aun  la 
crítica  le  incomoda,  porque  juzga  que  es  otra  manera  de 
poner  en  relieve  al  que  sirve  de  objeto  á  la  censura.  Tor- 
tura la  envidia  al  que  valiendo  algo,  y  aun  mucho,  no  ad- 
mite gradaciones,  y  juzga  como  un  ataque  hecho  á  su  propia 
reputación  la  alabanza  que  á  los  otros  se  tributa.  Tortura  la 
envidia  al  que,  asediado  por  los  odios  políticos,  no  puede 
oír  en  calma  que  se  hable  en  favor  de  su  adversario  ó  su 
rival. 

¡Quién  lo  creyera!  Estos  modestos  estudios,  que,  en 
medio  de  apremiantes  ocupaciones,  consagramos  á  las  letras 
y  á  los  literatos  americanos,  con  el  propósito  de  hacer  co- 
nocer en  el  Viejo  Mundo  la  fecundidad  de  ideas,  la  elevación 
de  pensamientos,  la  riqueza  de  imaginación,  la  nobleza  de 
sentimientos  de  los  hijos  de  las  Repúblicas  allende  el  Atlán- 
tico, —  estos  estudios,  decimos,  han  merecido  mas  que  la 
benevolencia  de  la  prensa  y  de  los  literatos  europeos ;  pero  si 
han  encontrado  muchos  y  respetables  votos  de  aprobación 
en  los  Estados  latino-americanos,  también  ha  habido  algu- 
nas voces  que  se  hayan  levantado  para  insultamos,  porque 
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elogiamos  (y  la  crítica  va  al  lado  del  elogio)  ¿á  quienes?  á 
Arboleda,  Mitre,  Irisarri,  Alberdi,  etc. 

Diremos  con  Byron  :  ¡  Paz  sobre  la  tumba  de  esas  envi- 
diosas gentes,  y  que  la  estatua  de  la  envidia  no  sea  colo- 
cada sobre  la  losa  de  su  sepulcro !  y  ¡  cuenta !  que  esos  po- 
seídos no  tienen  el  talento  de  Southey  :  les  anima  el  odio, 
les  inspira  la  maledicencia. 

El  autor  de  las  Provinciales  ha  dicho  :  «  Con  tal  de  que 
sé  sepa  cuál  es  la  pasión  dominante  de  alguno,  ya  se  puede 
estar  seguro  de  agradarle.  »  Y  bien !  la  pasión  dominante 
de  las  gentes  de  que  hablamos,  es  la  denigración ;  deni- 
grando» pues,  les  agradaríamos ;  pero  no  les  agradaremos 
nunca. 

Nos  distraemos  de  nueatro  objeto. 

I. 

£1  £cuador  ha  producido  muchos  hombres  notables  por 
la  inteligencia,  el  saber  y  la  imaginación ;  y  entre  ellos  cita- 
remos al  publicista  Mejia,  al  historiador  Velazco,  al  geó- 
grafo Maldonado,  al  patriota  periodista  Espejo,  al  inmortal 
bardo  Olmedo,  sin  contar  Vivero,  Garbo,  Zaldumbide,  Pie- 
drahita,  Bernal  y  tantos  mas,  que  han  honrado  y  honran  á 
la  patria  con  su  actos  y  sus  escritos. 

El  sugeto  de  que  vamos  á  hablar  hoy,  es  un  joven  cuya 
biografía  empieza  apenas ;  pero  que  ya  se  ha  distinguido  por 
sus  escritos  en  prosa  y  verso.  Los  críticos  le  han  prodigado 
exageradas  alabanzas,  ó  le  han  hecho  acerbas  censuras.  Ya 
veremos  el  fundamento  que  tengan  las  unas  y  las  otras. 

León  Mérá  nació  en  Ambato,  república  del  Ecuador,  el 
23  de  junio  de  i832.  Mera,  tentados  estamos  á  decir  que 
felizmente,  no  ha  pisado  los  claustros  de  los  colólos  ni  de 
las  universidades ;  su  educación,  enteramente  privada,  la 
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hizo  bajo  el  ala  protectora  de  su  madre,  la  Sra.  Doua  Josefa 
Martínez,  y  fué  dirigida  con  acierto  por  el  Señor  doctor 
Nicolás  Martínez,  abogado  de  la  república. 

Mera  pasó  los  primeros  veintiocho  años  de  su  vida  en 
una  hermosa  casa  de  campo,  á  las  orillas  del  Río  Ambato, 
contemplando  las  bellezas  de  la  naturaleza  tropical,  respi- 
rando el  saludable  aire  de  los  campos,  é  inspirándose  en  ese 
gran  libro  en  que  Dios  ha  escrito  para  todos,  y  mas  aun 
para  el  poeta,  las  hermosas  páginas  de  la  creación. 

En  tales  circunstancias.  Mera  se  sintió  agitado  por  esa 
voz  interior  del  bardo,  y,  en  las  mañanas  con  la  alondra, 
en  las  ts^^áes  con  la  diuca,  uniendo  su  voz  al  murmurio  de 
las  aguas  y  al  eco  solemne  y  misterioso  de  la  floresta,  lanzó 
sus  cantos,  niño  aun ;  pero,  turpíal  no  domesticado,  hizo 
perder  sus  trinos  primerea  en  la  espesura,  hasta  que  un 
amigo  sorprendió  su  voz  y  dio  á  luz  esas  canciones  en  La 
Democraciai  hoja  que  se  publicaba  en  Quito  en  i&53. 

En  i858,  el  poeta,  conocido  y  apreciado  ya,  publicó  una 
colección  de  poesías  líricas.  En  1861,  dio  á  la  estampa  la 
leyenda  titulada  a  La  Virgen  del  sol,  h  de  que  hablaremos  en 
otro  lugar  ;  y  siguió  dando  á  la  prensa  muchas  otras  poesías 
líricas,  fábulas,  epigramas  y  artículos  de  costumbres,  pues 
colaboraba  en  El  Iris^  La  Crónica^  El  Centinela ^  etc. 

En  política,  Mera  se  ha  mostrado  siempre  liberal,  amante 
del  progreso  y  de  la  democracia ;  pero,  pecho  levantado  y 
alma  noble,  ha  combatido  las  ideas  disociadoras,  creyen  o 
con  razón  que  la  demagogia  es  la  enemiga  mas  terrible  que 
tiene  la  libertad. 

Entre  otros  cargos  públicos.  Mera  ha  servido  el  de  dipu- 
tado á  la  Convención  de  1861. 

Mera  se  ha  ensayado  en  diversos  géneros  de  poesía ;  pero 
si  en  general  es  correcto  y  si  sus  versos  son  casi  siempre 
esentos  de  defectos ;  si  sus  leyenda^  y  romances  contienen 
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algunas  descripciones  felices,  —  en  general  el  poeta  no  se 
muestra  muy  aguijoneado  por  la  imaginación.  No  se  puede 
decir  de  él  lo  que  ha  dicho  de  Yictor  Hugo,  que  sea  muy 
rico  en  lo  pintoresco;  que  sea  de  una  vivacidad  penetrante, 
aguda,  sutil ;  que  penetre  en  el  cielo  y  descubra  los  abismos ; 
que  haga  brotar  el  oro  de  las  entrañas  de  la  tieira. 

II. 

M.  Guvillier  Fleury  ha  estampado  estas  líneas  en  su  es- 
tudio sobre  las  obras  de  Alfredo  de  Vigny  :  «  Es  el  corazón 
(pectus)  el  que  hace  los  oradores,  decian  los  antiguos.  El 
corazón  también  hace  los  poetas.  »  Los  poetas  incompletos, 
convenido ;  pero  no  los  que  se  deben  tener  como  los  sacer- 
dotes de  la  gaya  ciencia,  los  cantores  de  la  humanidad,  que 
vivirán  en  los  siglos ;  esto  á  menos  que  el  corazón  en  ellos 
no  inspire  á  la  vez  sentimientos  y  pensamientos,  como  se 
nota  en  las  obras  de  Virgilio  y  de  Racine,  de  Ghénier  y  de 
Vigny.  De  lo  contrario,  para  ser  poeta,  es  preciso  aliar  á  esa 
facultad  sugetiva  la  facultad  objetiva  de  que  hablaba  Goethe ; 
la  fuerza  de  imaginación  y  la  profundidad  de  la  observa- 
ción ;  la  facultad  generalizadora  y  el  espíritu  profundamente 
filosófico. 

Algunos  críticos,  y  muy  ilustrados,  han  censurado  al 
Sr.  Mera  su  falta  de  originalidad.  En  efecto,  no  en  todas  sus 
composiciones  muestra  espontaneidad  y  espíritu  creador 
el  autor  de  la  a  Virgen  del  sol ;  »  pero  en  América  hay 
pocos  bardos  que  puedan  llamarse  genios  creadores  :  nues- 
tra literatura  no  cuenta  mas  años  de  vida  que  los  de  la  exis- 
tencia independiente  de  esos  Estados,  y  por  eso  no  todos 
los  poetas  americanos  están  á  la  altura  de  Bello,  Caro,  Ar- 
boleda, Mármol,  Mitre,  J.  Ortiz,  Hidalgo,  Toro,  F.  Várela, 
Pardo  y  Aliaga. 

El  dia  en  que  se  escriba  la  historia  de  la  literatura  la- 
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tino-americana,  el  escritor  que  acometa  esta  importante 
tarea  dividirá,  tal  vez,  en  cuatro  períodos  el  movimiento  li- 
terario en  las  Repúblicas  del  INuevo  Mundo :  antes  de  la  In- 
dependencia, período  de  imitación  servil  de  los  clásicos 
latinos,  ó  copias  de  los  poetas  peninsulares  que  seguían  á 
aquellos ;  durante  la  lucha  por  la  Independencia,  cantos  de 
guerra ;  en  los  primeros  años  que  siguieron  á  la  magna 
lucha,  período  de  poesías  á  la  Libertad  y  al  Derecho,  pe- 
riodo que  empieza  á  marcar  una  literaturi  patria,  porque 
empieza  ésta  á  ser  filosófica  y  humanitaria.  Desde  i84o, 
sobre  todo,  vienen  las  poesías  descriptivas  del  continente 
americano,  los  poemas  y  los  romances  en  loor  de  los  Héroes 
de  la  Independencia  y  de  las  proezas  que  esos  ilustres  va- 
rones ejecutaron,  las  meditaciones  filosóficas,  los  dramas 
inspirados  por  asuntos  nacionales,  las  crónicas,  leyendas  y 
novelas  americanas. 

Mera  ha  leido  con  fruto  á  Lope,  á  Rioja  y  á  Herrera.  Ha 
imitado  en  ocasiones ;  pero  ha  sabido  escoger  sus  modelos. 
Pope,  que  según  ilustres  críticos,  y  entre  ellos  Boissonade, 
es  uno  de  los  mejores  poetas  y  prosadores  ingleses,  debió 
el  ocupar  un  rango  superior  entre  los  clásicos  ingleses  al 
talento  y  al  buen  gusto  con  que  supo  copiar  los  poemas  de 
los  antiguos. 

Por  lo  que  hace  á  descripciones  campestres,  Mera  tiene 
mas  que  una  digna  de  elogio,  como  se  verá  mas  abajo.  Esto 
porque  habiendo  vivido  bajo  la  grata  sombra  de  los  árboles 
seculares,  contemplando  todas  las  riquezas  de  la  zona  inter- 
tropical, no  es  como  tantos  poetas  que  sin  salir  jamas  de 
las  estrechas  calles  de  una  ciudad,  pintan  los  campos  y  los 
ríos  con  su  esmalte  eterno  de  flores  y  el  eterno  murmurio 
de  las  aguas  : 

Ah!  c'est  que  pour  les  peindre,  il  faut  aimer  les  champs, 
Mais  souvent  insensible  k  leurs  charmes  touchants, 
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Des  rimeurs  citadins  la  Muse  peu  champétre, 
Les  peint  sans  les  aimer,  les  peint  sans  les  connaítre  ... 
Voyez-les  prodiguer,  toujours  rlches  de  mots, 
L*émeraude  des  prés  et  le  cristal  des  flots... 

Las  poesías  de  Mera  que  se  prestan  á  la  crítica,  sobre 
todo  sus  insulsos  romances  Él  Luterano ^  El  Proscrito  y  El- 
tnma,  tan  severa  pero  justamente  juzgados  por  el  ilustrado 
Sr.  Amunátegui,  tienen,  sin  embargo,  variedad,  elegancia, 
armonía  y  calor,*  así  como  nobles  movimientos ;  notándose 
también  en  muchas  ocasiones  frialdad  y  vituperable  des- 
cuido. Pero  uno  de  los  méritos  del  poeta  ambateño,  es  de  no 
servir  el  arte  por  el  arte,  sino  de  aliar  el  arte  á  la  moral. 

Una  Vista  de  AmbatOy  poesía  descriptiva,  no  carece  de 
bellezas.  Allí  leemos  : 

Junto  al  indico  fruto  el  extranjero 
El  sol  aquí  benéfico  sazona  : 
Aquí  crece  pomposo  el  limonero 

Y  al  dulce  ambiente  sus  esencias  dona; 

Y  al  fresno  sacro,  al  abedul,  al  pero 
De  la  Italia  feraz  la  vid  corona, 

Y  entreteje  sus  brazos  y  figura 
Un  alto  dombo  de  esmeralda  pura. 

Aquí  del  sauce  en  la  flexible  rama 
Suspende  el  colibrí  su  muelle  nido, 
Donde  el  hijuelo  por  la  miel  reclama 
Que  hurta  la  madre  en  el  pensil  florido; 

Y  el  jilguerillo  que  constante  ama 
Su  caro  bien,  al  canto  entretenido 

Del  mirlo  negro  y  del  gorrión  su  acento 
Junta  y  envia  á  la  región  del  viento. 

Cercado  luego  de  belleza  tanta, 
Bañado  por  la  luz  de  mediodía, 
Libre,  feliz  y  alegre  se  levanta 
El  lugar  do  mi  cuna  se  mecía. 
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{Oh  cómo,  Ambató,  su  presencia  encanta 
Y  en  dulce  gozo  inunda  el  alma  mial 
]  Cuál  para  el  hombre  que  nació  en  tu  seno 
Tu  nombre  se  halla  de  dulzura  lleno ! 

El  Canto  del  Llanero^  imitación  en  la  forma  y  el  metro 
del  célebre  canto  El  Pirata^  de  Espronceda,  tiene  fuego  y 
en  él  se  notan  arranques  de  patriotismo. 

La  Poesía  en  loor  de  Sucre^  recuerdo  de  la  batalla  de  Pi- 
chincha^  es  valiente  por  la  idea  y  de  robusta  entonación.  El 
Poeta,  al  empezar,  exclama  : 

Envuélvase  la  cumbre 
Del  gran  Pichincha  en  tempestuoso  manto> 
Estalle  el  rayo  entre  sanguínea  lumbre, 

Difúndase  el  espanto. 
Que  yo  el  triunfo  de  la  patria  canto. 

Y  tiemble  el  vil  cobarde 
Mientras  abruma  la  tormenta  el  suelo, 
Mientras  la  cima  de  los  montes  arde  : 

Yo  su  estridor  anhelo ; 
En  él  me  envía  una  memoria  el  cielo. 

Todo,  todo  me  inflama, 
La  nube,  el  rayo,  el  retumbante  trueno  : 
¿Quién  es  capaz  de  sufocar  la  llama 

Que  cunde  por  mi  seno? 
]De  audaz  inspiración  siéntome  lleno! 

La  Admonición  á  los  pueblos  independientes  de  la  América 
española  y  poesía  inspirada  con  motivo  de  la  expedición  del 
filibustero  Walker,  y  aplicable  á  toda  época,  es  digna  de  un 
bardo  americano.  Muy  de  aplaudirse  es  el  siguiente  pensa- 
miento : 

Mas  no ;  la  voz  sagrada 
Se  escucha  ya  de  augurio  favorable. 
Que  desde  el  estruendoso  Tequendama 
Hasta  el  Maipo  soberbio  resonando, 
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A  la  concordia  y  á  la  unión  os  llama, 
I  Oh  pueblos  libres!  ¡ínclitas  naciones 
Del  mundo  de  Colon!  ya  el  formidable 
I  Al  arma!  á  par  resuena  despertando 
Los  heroicos  y  grandes  corazones, 

Y  ya  contempla  el  enemigo  fiero 
En  medio  de  sus  triunfos  receloso 
Levantarse  de  América  el  coloso. 

Como  muestra  de  las  poesías  fugitivas  y  filosóficas  da 
Mera,  copiamos,  aun  cuando  no  sea  la  mejor,  la  titulada 
El  ave  de  la  tola  (en  español,  sepulcro)  : 

Ya  el  astro  excelso  tras  el  monte  cae, 
Ya  entre  sombras  va  el  suelo  á  reposar, 
Triste  mi  alma  del  mundo  se  sustrae, 

Y  á  un  sitio  agreste  y  áspero  me  atrae 
Del  solitario  el  lúgubre  cantar. 

Allí  veo  la  tola  abandonada 
Alzada  al  pié  del  molle  secular; 
Cual  guardián  de  la  fúnebre  morada 
Allí  está  el  solitario,  en  la  ramada 
Dando  al  viento  su  lúgubre  cantar. 

Há  mucho,  mucho  tiempo  aquí  venia 

Una  madre,  tal  vez,  á  lamentar; 

Mas  hoy  del  hijo  la  ceniza  fría 
{ Ay !  tiene  solo  al  espirar  el  dia 
De  un  solitario  el  lúgubre  cantar. 

De  una  virgen,  tal  vez,  la  sombra  cara 
Suele  un  amante  idólatra  evocar, 

Y  era  esta  tola  del  dolor  el  ara, 
Do  tierno  llanto  y  flores  derramara 
Entonando  su  lúgubre  cantar. 

O  acaso  de  los  muertos  en  la  fiesta, 
Cuando  todo  gemia  en  el  pesar, 
Cien  amigos  sentábanse  en  aquesta 
De  un  bravo  guerreador  tumba  modesta, 
A  ofrecerle  su  lúgubre  cantar. 
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Mas  ya  de  este  sarcófago  la  historia 
Han  borrado  los  siglos  lal  pasar, 

Y  hoy  solo  vaga,  rápida,  ilusoria, 
Eo  mi  espíritu  se  alza  una  memoria 
Del  solitario  al  lúgubre  cantar. 

De  este  molle  á  la  sombra  refrigerio 
Viene  el  pastor  á  veces  á  buscar, 

Y  profana  del  túmulo  el  misterio 
Una  piedra  lanzando  y  un  dicterio 
Contra  el  ave  de  lúgubre  cantar. 

O  el  peregrino,  de  sudor  la  frente 
Empapada,  se  arrima  á  descansar 
A  esta  ignorada  tola  y  nunca  siente 
Respeto  ni  emoción,  é  inditerente 

Oye  del  ave  el  lúgubre  cantar. 

• 

Mas  cuando  cae  el  sol  tras  la  montaña 
Yo  vengo  á  entristecerme  y  meditar; 
No  huye  el  ave  de  mí  jamas  huraña, 

Y  posada  en  su  molle  me  acompaña 
Dando  al  viento  su  lúgubre  cantar. 

Delicado  es  el  pensamiento  que  sirve  de  base  á  la  siguiente 
poesía  «Los  jilgueríUos.» 

Vi  una  vez  un  jilguerillo 
Que  á  su  hembra  amada  seguía, 
Y  ella  por  el  bosque  huía 
Con  riguroso  desden. 

Oí  amante  cuitado 
Del  follaje  en  la  espesura 
Cantar  con  tanta  dulzura 
Que  atrajo  á  su  ingrato  bien. 

Vílos  á  poco  ya  juntos 
Gozando  de  amor  la  suma 
Felicia,  y  de  blanda  pluma 
Labrando  el  nido  común. 
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Y  en  el  nido  venturoso 
Ella  después  reposaba, 
Y  él  á  su  lado  velaba 
Cantando  mas  dulce  aun. 

¡Ayl  mujer,  clamé  gimiendo 
Al  contemplar  esta  escena, 
Tú  solo  escuchas  serena 
La  voz  de  mi  corazón. 

Mas  si  vieras  cuál  esa  ave 
Se  rinde  al  amante  ruego, 
Quizá  te  moviera  el  fuego 
De  mi  inocente  pasión. 

La  sátira  «Fiesta  de  Toros  en  carnaval,  en  una  ciudad 
de  la  república  del  Ecuador, »  ha  sido  criticada  por  el  ilus- 
trado señor  Amunátegui,  que  Ja  califica  de  exagerada;  pero 
ese  cuadro  de  costumbres  es  adaptable  á  varios  pueblos  de 
la  Nueva  Granada,  en  que  á  pesar  de  la  civilización  que  allí 
campea,  hemos  visto  representarse  escenas  semejantes  á  las 
que  presenta  el  bardo  ambateño.  Precisamente  porque  es 
ridículo  y  mezquino  lo  que  se  ejecuta  en  esas  épocas  de  zam- 
bra y  de  verbena,  de  toros  y  de  encierros^  el  poeta  ha  tenido 
razón  para  manejar  la  penca  satírica.  Solo  es  de  sentirse  que 
el  poeta,  mas  contemplativo  que  hombre  de  chiste  y  gracia, 
no  haya  sabido  sacar  bastante  partido  del  asunto.  Ademas, 
tan  .largos  romances  podrían  hal^erse  reducido  á  unas 
pocas  docenas  de  versos.  Al  trabajar  esos  cuadros.  Mera 
debería  haber  leido  atentamente  las  composiciones  de  ese 
género  con  que  han  enríquecido  la  literatura  americana 
Real  de  Azua,  Hidalgo,  Figueroa,  Pardo  y  Aliaga,  Groot,  etc. 

Sin  contraernos  precisamente  k  la  sátira  del  Sr.  Mera, 
no  creemos  admisible  la  teoría  del  Sr.  Amunátegui, 
que  generalizándola  y  admitiéndola,  acarrearía  la  de- 
sapai'icion  de  los  satíricos  y  de  las  sátiras.  De  Juvenal  se 
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ha  dicho,  a  que  hacia  ruborizar  el  pudor  al  defender  la  vir- 
tud,» —  M.  Despois  replica  á  esto  —  « que  la  moral  no 
cambia  y  que  el  pudor  es  cosa  variable. » 

M.  Deschanel  dice  :  «¿Por  qué  los  satíricos  no  tendrían 
toda  libertad  para  pintar  las  gentes  y  las  cosas,  ó  épocas 
peores  aun  ?  Hay  quienes  se  quejen  de  la  violencia  de  cier- 
tos términos  y  de  ciertas  pinturas;  pero  las  cosas  son  las 
violentas;  atacad,  pues,  las  cosas,  y  no  al  hombre  que  las 
critica  ya  sea  riendo,  ya  vapulando.  » 

Mera  se  ha  ensayado  también  en  la  fábula  y  el  epigrama ; 
pero  si  en  ocasiones  tiene  chiste  y  travesura,  esto  no  acon- 
tece de  ordinario.  La  fábula  es  un  género  muy  difícil.  La  fá- 
bula, dice  M.  de  Sacy,  requiere  ser  amable  sin  caer  en  lo 
ridículo  y  lo  majadero ;  exige  chiste,  sin  caer  en  la  paradoja. 
En  efecto,  mucha  sal  ática,  un  estilo  elegante,  la  mas  pro- 
funda filosofía  y  el  arte  mas  consumado  como  raro  buen 
sentido  y  saeta  de  dorada  punta  se  necesitan  para  seguir  las 
huellas  de  Pilpay,  de  Esopo,  de  Fedro ;  necesítase  la  in- 
genuidad de  La  Fontaine,  la  simplicidad  de  M.  de  Ratis- 
bonne,  la  agradable  enseñanza  de  Hartzenbusch. 

La  Fontaine,  inimitable  como  es,  creia,  tal  vez  por  mo- 
destia, acaso  por  estimular  á  sus  discípulos  ó  á  los  que  qui- 
sieran serlo,  que  es  vasto  el  campo  que  se  abre  ante  el  fa- 
bulista. Decía  : 

La  feinte  est  un  pays  plein  de  terres  desertes; 
Et  ce  champ  ne  se  peut  tellement  moissonner 
Que  les  derniers  venus  n'y  trouventk  glaner. 

Pero,  queriendo  cosechar  en  el  vasto  campo,  mas  de  uno 
corre  el  peligro  de  extraviarse  en  las  tierras  baldías. 
Entre  las  fábulas  de  Mera,  escogemos  las  siguientes  : 
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El  ciervo  y  la  liebre. 

En  un  bosque  dilatado 
Grande  silencio  reinaba, 

Y  un  ciervo  que  allí  emigrado 
Llegó,  dijo  consolado  : 

«  Hallé  la  paz  que  buscaba !  » 

—  ft  Este  silencio  no  es  paz, 
Contestó  la  liebre  triste  : 
Aquí  hay  un  tigre  voraz, 
Que  arredra  hasta  al  mas  audaz, 

Y  no  hay  de  miedo  quien  chiste.  )» 

Así  pueblos  conocemos 
Donde  un  tirano  opresor 
Silencio  impone,  y  creemos 
Que  es  paz  lo  que  en  ellos  vemos, 
Cuando  es  tan  solo  terror. 


El  caballo  liberal  y  el  asno. 

Un  generoso  corcel, 
Un  borrico  majadero 
Y  una  yegua  hija  de  aquel 
Pacían  en  un  potrero. 

El  caballo  que  se  daba 
Por  insigne  liberal, 
Asi  al  burro  predicaba 
En  su  lenguaje  brutal  : 

—  Has  de  saber,  buen  pollino, 
Que  todos  somos  iguales  : 

Ya  no  existe  el  desatino 
De  variedad  de  animales. 

—  ¡Oh  gran  cosa!  dejo  el  burro, 
]  Qué  hermosa  nueva  me  das  I 
Según  eso  yo  discurro 

Que  darme  tu  hija  podrás. 


DQN  JUAN  LVON  HÍRÁ.  241 

Venga,  pues,  la  potra  bella, 
Que  yo  quiero  ser  su  esposo; 

Y  al  punto  se  va  tras  ella 
El  pretendiente  amoroso. 

Pero  al  ver  esto,  en  tal  ira 
Mi  buen  corcel  se  arrebata, 
Que  horrendas  coces  le  tira 

Y  casi  casi  le  mata. 

—  Y  pues  igual  soy  á  tí, 
Exclamó  el  pobre  jumento, 
¿Por  qué  me  tratas  así 
Por  tan  liberal  intento? 


Gomo  muestra  de  sus  epigramas,  damos  el  siguiente  : 

Un  sordo  mudo  y  un  ciego 
Diéronse  bulto  con  bulto, 
Y  el  mudo  al  ciego  un  insulto 
Con  una  seña  hizo  luego. 

El  ciego  que  era  locuaz 
También  al  otro  insultó  ; 
Pero  cada  uno  quedó 
Gomo  antes,  en  sana  paz. 

III. 

La  Virgen  del  sol  es  la  obra  mas  cuidada,  y  creemos  la 
mas  celebrada  de  cuantas  ha  escrito  Mera.  Es  una  leyenda 
indiana,  original  por  el  sujeto,  y  en  ella  es  disculpable  la 
práctica  del  poeta,  de  introducir  á  cada  paso  palabras  de  la 
lengua  quichua  ó  de  los  dialectos  que  de  ella  se  derivaron. 

En  esa  leyenda  se  vé  el  rastro  de  las  trataciones  de  la 
buena  escuela ;  en  muchas  páginas  se  hallan  versos  admi- 
rables, y  casi  siempre  son  correctos  y  armoniosos.  £1  poeta 
deja  que  desear  en  algunos  cuadros  en  que  el  interés  drama- 
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tico  exigia  mas  movimiento,  mayor  precisión  y  energía.  La 
leyenda  está  bien  concebida  y  el  plan  está  bien  trazado.  En 
varios  cuadros  descriptivos,  el  poeta  ha  sido  muy  feliz. 

Titu,  de  alta  alcurnia,  de  apuesto  talante,  de  levantado 
pecho,  garboso  en  el  andar,  ligero  en  la  danza,  dulce  en  el 
tañer  de  la  flauta,  audaz  en  la  caza,  arrojado  en  los  com- 
bates, —  ama  á  Cisa. 

Gisa,  que  apenas  contaba  diez  y  ocho  Raimis^  es  hija  del 
sabio  Human  y  de  la  virtuosa  Raba,  y  es  bella  como  un  sueño 
de  amor  : 

El  tierno  sauce  que  airoso 
A  impulso  del  amoroso 
Dulce  viento  balancea, 
De  su  talle  voluptuoso 
Me  ofrece  apenas  idea. 

La  candida  cervatilla 
Triscando  ea  una  pradera, 
Tímida,  vivaz,  ligera, 
Acaso  muestra  sencilla 
De  sus  movimientos  diera. 

La  clara  y  límpida  fuente 
Que  envia  el  hielo  deshecho, 
Enseña,  aunque  débilmente, 
La  pureza  de  su  frente, 
La  inocencia  de  su  pecho. 

Esa  cumplida  doncella  se  abrasa  en  el  amor  que  incendia 
al  noble  mancebo. 

Era  noche :  Gisa  acude  al  canto  de  su  amado,  como  acude 
el  ave  al  reclamo  de  su  pareja,  y  con  él  se  entretiene  en  plá- 
tica de  inocente  amor  á  la  protectora  sombra  del  Uolle.  Pero 
otra  joven  hermosa  y  pérfida,  Toa,  hija  del  Gushipata  (sa- 
cerdote) ,  astuta  y  rencorosa,  amaba  también  á  Titu,  y  sor- 
prende la  entrevista  de  éste  con  la  afortunada  rival. 
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£1  anciano  Pacoyo, 

«  Que  de  Inca^  y  de  Shiris  se  ha  sentado 

En  el  suntuoso,  opíparo  festín,  » 

educó  al  joven  Titu  y  lo  aleccionó  en  los  deberes  de  hombre. 
Ese  anciano,  conocedor  de  la  pasión  que  dominaba  el  cora- 
zón del  joven,  se  acerca  al  Human  y  le  pide,  para  Titu,  la 
mano  de  Gisa.  La  petición  es  aceptada  de  buen  grado.  Ya 
se  hacen  los  preparativos  para  el  enlace,  para  las  solemnes 
fiestas  del  Ántaeitua  (del  himeneo) .  El  novio,  asi  como  el 
hermano  de  su  prometida,  deben  antes  ir  al  bosque  á  cazar 
el  terrible  Puma. 

Y  allá  el  puma  soberbio  y  carnicero 
En  su  albergue  musgoso  cazArán ; 

Y  el  día  de  sus  bodas  anhelado 

Libre  por  siempre  de  un  martirio  cruel, 
El  amante  de  Gisa  irá  adornado 
De  la  fiera  tremenda  con  la  piel. 

Entre  tanto,  la  pérfida  Toa  finge  amar  á  Amaru,  el  her- 
mano de  Gisa,  y  cuando  entrelazados  van  en  la  danza, 

«  Yo  seré,  Amaru,  le  dice, 
Tu  fiel  esposa  y  amiga ; 
Tu  Huaca  será  mi  Huaca^ 
Tu  Vilca  será  mi  Vilca; 
Tú  labrarás  nuestra  choza 
Del  Machángara  en  la  orilla, 
Y  allí  los  dos  formaremos 
Una  dichosa  familia; 
Pero  lay !  la  edad  que  requiere 
La  ley  no  tengo  cumplida ; 
Fáltame  que  nazca  y  muera 
Aun  cuatro  veces  la  Quilla. » 

Al  mismo  tiempo  se  insinúa  en  la  confianza  de  Gisa, 
quien  candida  y  expansiva,  le  confia  el  secreto  de  su  amor  y 
le  refiere  que  ha  sido  fijado  el  dia  de  su  enlace  con  Titu. 
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Toa,  que  dominaba  el  alma  y  señoreaba  el  corazón  de  su 
anciano  padre  el  Cushipatüy  apenas  acabado  el  baile,  en- 
tra en  su  casa  triste,  y  mas  que  triste,  llena  de  furor;  y  con 
palabras  de  fuego  revela  al  anciano  la  pasión  en  que  arde 
por  Titu.  Es  preciso,  le  dice,  que  mi  rival  nunca  sea  la  mujer 
de  Titu,  aun  cuando  éste  me  abrume  con  su  desden  y  me 
lance  la  maldición  de  su  terrible  enojo.  El  Cmhipata  se  atreve 
cuando  más  á  formular  algunas  objeciones  á  su  hija,  cuyos 
caprichos  son  leyes  para  él ;  y  al  fin,  viéndola  desesperada, 
le  promete  obrar  como  ella  lo  desea. 

Entre  tanto,  Titu  y  Amaru  se  dirigen  al  bosque,  y  ven- 
ciendo mil  obstáculos  y  afrontando  peligros  de  toda  especie, 
al  fin  dan  la  caza  al  feroz  puma.  Guando  de  nuevo  ende- 
rezaban el  paso  hacia  la  ciudad,  las  nubes  se  amontonan, 
rugen  airados  los  vientos,  brilla  el  relámpago  y  retumba 
el  trueno.  Los  dos  jóvenes  buscan  abrigo  contra  la  tempes- 
tad en  la  hendidura  de  un  añoso  tronco,  en  donde  un  buho, 
al  querer  hallar  también  refugio,  golpea  con  el  ala  la  frente 
de  Titu,  y  le  derriba  el  penacho. 

Durante  la  ausencia  de  los  dos  cazadores,  en  la  casa  del 
Amunta  se  continuaban  activamente  les  preparativos  para 
las  fiestas  que  debian  celebrarse  el  dia  del  himeneo ;  y  Gisa 

Labra  un  penacho  vistoso 
Con  plumas  gayas  y  luengas 
Del  pintado  papagayo 
Y  de  1^  blanca  cigüeña  : 
Es  el  presente  que  á  Titu 
Hacer  en  sus  bodas  piensa. 
I  Oh  cuánto  para  su  esposo 
Será  agradable  esta  prenda! 
Mas  ella  suspira  y  clava 
Su  vista  en  la  nube  negra 
Que  lanza  toda  su  furia 
Sobre  las  lejanas  selvas. 
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—  Y  Amaru  y  Titu...  ¡quién  sab(?I... 
Estarán  acaso  en  ellas ; 
Tal  vez  no  hallarán  refugio 
En  tan  horrible  tormenta. 
Tardan  mucho...  ¡qué  peligros 
En  este  instante  les  cercan  I 
Esos  bosques  son  guaridas 
De  las  mas  atroces  fieras, 

Y  tal  vez  son  impotentes 
Para  los  pumas  sus  flechas. . . 

Mi  esposo,  mi  hermano....  ¡oh  cuánto, 
Cuánto  dilata  su  vuelta!  — 
Estos  son  los  pensamientos 
Que  allá  en  su  mente  revuelan, 

Y  las  congojas  de  su  alma 
Se  avivan  y  se  acrecientan. 

Pero  héje  ahí  que  el  Cushipata  entra  en  la  casa  del  Amunta 
y  le  comunica,  sin  preámbulo,  que  el  Inti  sumo  le  ha  re- 
velado que  quiere  á  Gisa  por  esposa.  Enderezando  la  pa- 
labra á  la  joven,  la  dice  : 

((  Su  esposa  casta  y  sin  mancha 
El  Inti  quiere  que  seas ; 
Virgen  feliz  Escogida, 
Ya  el  Acllahuasi  te  espera.  » 

Y  el  viejo  sacerdote  agrega  que  esa  revelación  ha  sido 
confirmada  al  ver  correr  la  sangre  de  dos  corderas  inmola- 
das al  Inti.  No  hay  que  resistir,  no  se  puede  vacilar,  y  el 
Amunta  tiene  que  ceder.  Raba  debe  someterse,  y  Císa  re- 
signarse. 

Gisa  es  conducida  en  medio  de  otras  vírgenes  al  templo 
del  Sol  : 

Lleva  el  alma  de  angustia  inundada, 
Lleva  ahogado  en  suspiros  el  pecho ; 
I  Ay!  ha  visto  el  pimpollo  deshecho 
De  su  flor,  la  esperanza  del  bien! 
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Y  cerrando  el  gran  séquito  marchan 
A  la  fin  el  Amur^ta  y  su  esposa, 
Anunciando  en  la  faz  respetosa 
De  su  pecho  la  cruel  ansiedad. 

Lleva  Human  una  negra  cordera, 
Raba  un  tierno  pichón  en  su  nido  : 
Holocausto  que  el  Inii  ha  exigido 
De  su  pura  y  sencilla  piedad. 

Consumado  estaba  el  sacrificio  cuando  aparecen  los  dos 
cazadores,  y  un  enemigo  común  les  comunica  la  fatal  nue- 
va. Vanos  son  los  clamores  de  Titu,  vano  su  llorar  :  Gisa 
está  eternamente  perdida  para  él.  Pero  el  viejo  Pacoyo  re- 
prende al  desgraciado  joven,  y  recordándole  que  es  hijo 
del  Chugui  y  de  Runto,  y  haciéndole  presente  que  ha  reci- 
bido una  educación  varonil,  le  excita  á  empuñar  el  turnia  á 
preparar  el  arco,  y  así  armado  partir  para  la  guerra. 

El  joven  se  decide  : 

—  Iré,  y  el  cielo  permita 
Que  alguna  enemiga  mano 
Me  hiera  el  pecho  y  desgarre 
Con  un  agudo  venablo. 
Ya  nada  espero  en  el  mundo  : 
¡  Ay  I  solo  en  él  me  han  quedado 
Un  doloroso  recuerdo 
Y  un  corazón  solitario ! 

Era  alta  noche.  Titu,  antes  de  emprender  su  rumbo,  en- 
camina la  planta  hacia  los  sitios  propicios  otras  veces  á  sus 
amorosas  citas,  cuando  de  repente  apercibe  una  forma  de 
gentil  belleza.  ¿  Será  Cisa?...  No :  es  Toa,  la  pérfida,  que  osa 
venir  á  hablarle  de  su  amor.  Guando  Titu  la  rechaza  con  in- 
dignación. Toa,  como  serpiente  sobre  la  cual  se  ha  colocado 
la  planta,  se  levanta  furiosa,  se  lanza  sobre  él,  é  intenta 
asesinarlo.  A  ese  tiempo  aparece  Amaru,  quien  descubre  la 
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deslealtad  y  la  perfidia  de  la  mujer  que  le  habla  jurado 
eterno  amor.  De  otro  lado  se  ve  aparecer  Tarco,  otro  amante 
desdeñado  por  Toa,  el  que  dio  á  los  dos  amigos  la  infausta 
nueva  de  lo  ocurrido  á  Cisa,  y  lanza  una  estrepitosa  carca- 
jada. 

Al  partir  los  dos  jóvenes  para  la  guerra,  Toa  les  persigue 
lanzándoles  maldiciones  y  jurándoles  cebarse  en  la  familia 
de  Titu. 

Ahí  termina  la  primera  parte. 


Después  de  una  dilatada  ausencia,  los  dos  amigos,  que 
heroicamente  han  figurado  en  los  combates,  que  han  re- 
chazado los  mas  ventajosos  partidos  por  permanecer  fieles  á 
sus  primeros  amores,  —  regresan  al  patrio  hogar.  Ya  divisan 
los  techos  de  la  paterna  casa,  y  á  la  vez  les  asalta  el  temor 
y  la  esperanza,  cuando  descubren  un  zagal  (zagal  fingido) , 
y  que  no  es  otro  que  el  egoísta  y  pérfido  Tarco.  Éste  los 
reconoce ;  mas  aquellos  no  pueden  descubrir  quien  sea  el  que 

Guia  los  pacos  en  la  nube  envueltos. 

Se  traba  la  conversación,  y  el  falso  zagal,  lleno  de  gozo, 
hace  saber  á  los  viajeros,  que  Toa  ocupa  el  trono  al  lado 
de  Rumiñahui,  quien  ejecutando  acciones  atroces,  entró  á 
ejercer  el  poder  del  infortunado  Atahualpa;  que  el  Hu- 
man y  Pacoyo  ¡  los  padres  de  los  viajeros  I  hablan  sido 
asesinados,  en  un  banquete,  por  Toa  y  su  marido;  que  la 
hermosa  y  casta  Cisa  seria  entregada ,  aunque  Escogida 
por  el  Inti,  para  saciar  los  lascivos  caprichos  de  Rumiñahui. 

Mientras  que  los  jóvenes  peregrinos,  llenos  de  terror  é 
indignación,  se  encaminan  á  la  ciudad,  dispuestos  á  sacri- 
ficarse por  impedir  que  Cisa  sea  víctima  de  la  venganza 
no  saciada  de  Toa,  el  fingido  zagal  corre  hacia  su  antro, 
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que  eso  era  mas  que  choza,  y  va  á  comunicar  lo  que  ha 
pasado  á  su  esposa  Glauca,  pastora  que  adoraba  el  mal  y 
practicaba  el  crimen,  amando  por  eso  á  Tarco,  que  era  la 
personificación  del  dolo  y  la  maldad. 

También  Glauca,  que  era  la  confidente  de  Toa,  tenia 
nuevas  que  comunicar  á  su  amado  Tarco,  á  saber  :  Toa, 
para  vengar  la  leve  ofensa  que  un  dia  le  infiriera  Tarco,  en  la 
noche  de  la  partida  de  Titu,  y  cuando  este,  la  desdeñó,  habia 
jurado  hacerlo  matar;  y  según  toda  probabilidad,  habia  des- 
cubierto ó  estaba  para  descubrir  la  guarida  del  zagal. 

Pero  Tarco  (que  como  zagal  habia  tomado  el  nombre  de 
Lucato)  concibe  una  idea ;  ¡  era  tan  ingenioso  cuando  se  tra- 
taba de  cometer  vilezas!  formó  el  plan  de  anunciar  á 
To^  que  Titu  y  Amaru  estaban  á  las  puertas  de  la  ciudad. 

Por  de  contado.  Glauca  aprueba  el  proyecto,  y  corre  á 
ponerlo  en  ejecución. 

Entre  tanto  Amaru  y  Titu  han  llegado  á  los  umbrales  del 
ÁcllahuacU  donde  las  vírgenes  consagradas  al  /nít,  y  sobre 
todo  Gisa,  se  hallaban  consternadas  y  abatidas ,  elevando 
sus  plegarias  á  Pachacamac  para  que  las  ampare  y  las 
proteja  en  el  inmenso  peligro  que  de  cerca  las  amenaza. 

Amaru,  el  hermano  de  Gisa,  penetra  en  el  Ácllahuaci. 
Gualda,  la  amiga  y  compañera  de  la  Escogida,  y  que  un 
tiempo  consagró  su  corazón  á  Amaru,  le  reconoce: 

¡Un  hombre  1...  ¿quién  puede  ser?.^ 
Duda,  teme ;  al  fin  se  atreve, 

Y  —  soy  Gualda,  con  voz  leve, 
Dice,  ¿y  tú?...  dame  á  saber... 
Añade  en  tono  mas  breve. 

—  Soy  Amaru,  la  interrumpe 
El  hombre  en  igual  acento, 

Y  casi  en  un  violento 

Grito  de  asombro  prorrumpe 
La  hermosa  Gualda  al  momento. 


J 
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Mas  en  el  pecho  sufoca 
La  voz,  y  solo  murmura  : 
{ Amaru  I  y  luego  apresura 
Los  pasos  hacia  él  y  toca 
De  la  puerta  á  la  abertura. 

Pero  reprime  al  instante 
Ese  impulso  involuntario 
Que  la  arrastra  hacia  delante, 

Y  asustada  y  anhelante, 
—  I  Vete,  dice,  temerario! 

—  Si  cuanto  tienes  de  bella 
Tienes  también  de  piadosa. 
Contesta  en  voz  amorosa    ' 
Amaru,  díme,  doncella, 
Si  vive  Cisa  la  hermosa. 

Dime,  y  asi  sus  favores 
Te  den  el  Inti  y  la  luna, 

Y  tu  Huaca  te  dé  amores, 

Y  jamas  los  sinsabores 
Pruebes  de  la  cruel  fortuna.  — 

No  el  viento  con  mas  vehemencia 
Sopla  una  hoguera  y  la  inflama, 

Y  la  devorante  llama 
Con  furiosa  violencia 

Por  el  bosque  desparrama ; 

Como  esa  voz,  ese  ruego, 
En  el  seno  conturbado 
Sopla  de  Gualda,  y  el  fuego 
De  antiguo  amor  atizado 
Se  aviva  y  le  abrasa  luego. 

Torna  á  dar  hacia  delante 
Dos  pasos,  y  en  la  alta  esfera 
Clava  la  vista  un  instante. 
En  actitud  suplicante 
Que  hasta  un  tigre  conmoviera. 


1 
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Llorosa,  expresiva,  tierna 
Fija  después  su  mirada 
En  Amaru,  y  le  traslada 
Toda  la  inquietud  interna 
De  su  alma  enamorada. 

No  el  hijo  de  Human  ignora 
La  afección  que  le  conmueve  ; 
Ya  otra  ocasión  una  aleve... 
;  Mas  pasión  que  se  deplora 
Jamas  renovar  se  debe  I 

—  ¿Vive €isa?  díme  presto, 
Vuelve  el  guerrero  á  insistir ; 
Habla,  y  si  no  te  protesto 

No  moverme  de  este  puesto  : 
Aquí  me  verás  morir.  — 

Disimulando  del  alma 
La  indecible  agitación, 
Oprimiendo  el  corazón 
De  la  diestra  con  la  palma, 

Y  con  voz  de  vibración  : 

—  Vive,  Gualda  le  contesta, 

Y  el  dolor  le  despedaza 

El  corazón ;  y  aun  le  resta.. .. 
j  Oh  cuánto  mal  la  amenaza ! 
|Ay  suerte  dura  y  funesta  1.... 

—  ¡Hermana  mía  I  ¡ahí  comprendo! 
El  tirano  va  á  ultrajarla ; 

Toa  va  á  despedazarla 
Después,  ¡  oh  destino  horrendo ! 
Gualda,  yo  intento  salvarla. 

—  Sálvala,  Amaru  :  te  ofrezco 
A  la  empresa  coadjuvar ; 

Soy  relámpago  en  obrar 

Y  de  valor  no  carezco ; 
Voy  el  peligro  á  arrostrar. 
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Dice  Gualda,  y  con  cautela 
,  Parte  al  punto  —  vuela,  vuela, 

Amaru  inquieto  murmura, 

Y  asomado  á  la  abertura 

De  la  puerta,  aguarda  y  vela. 

Se  combina  el  plan  para  la  fuga.  Buscan  y  encuentran 
á  Cisa,  quien  se  arroja  en  los  brazos  de  su  hermano.  Gualda 
se  resiste  á  seguirlos,  porque    ' 

Una  anciana  agonizante 
Confiada  está  á  mi  asistencia, 

Y  mientras  tenga  existencia, 
Abandonarla  un  instante 
Seria  cruel  indolencia. 

—  Tú  eres  bella,  y  el  tirano... 
¡Gualda,  fuga !  Cisa  dice. 

—  Virgen,  tu  temor  es  vano  : 
Mira,  el  Inti  soberano 
Vela  por  todo  infelice. 

Mas  decidme  ¿dónde  iréis? 

—  Del  Pichincha  á  la  otra  falda. 

—  Cisa,  Amaru,  ¡oh  no  olvidéis, 
Cuando  en  sus  bosques  estéis, 

A  la  infortunada  Gualda! 

Gualda  estrecha  á  la  Escogida 
En  sus  brazos;  conmovida 
Y  sollozando  cada  una 
Exclama  :  lA  Diosl  que  tu  vida 
Guarden  el  hUi  y  la  luna  I 
• 

Ya  Amaru  y  Cisa  se  reúnen  con  Titu ;  pero  también  ya 
Toa,  instruida  por  Glauca  de  lo  que  pasaba,  ha  enviado  sus 
gentes  en  persecución  de  los  viajeros.  Los  fugitivos  oyen  á 
Glauca  que  grita: 
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—  Sí,  ahí  están; 

Ir  volando  es  menester ; 
Sino  tal  vez  fugarán. 

Ellos  un  pastor  esperan 
En  una  escondida  gruta... 
)Y  mirad  que  soy  astutal... 
¡Ea!  que  caigan,  que  mueran; 
Corred,  yo  os  muestro  la  ruta. 

Corren  los  fugitivos 
Por  la  escabrosa  senda  al  pié  formada 
Del  inmenso  Pichincha 

y  allí  se  van  á  ocultar  los  dos  amigos,  llevando  en  sus 
brazos  la  preciosa  carga. 

Y  en  la  retirada  gruta  que  por  asilo  han  escogido,  la  vir- 
gen ora  y  trabaja  en  las  faenas  del  interior,  mientras  que 
los  jóvenes  se  dan  á  la  caza  y  espian  si  alguien  descubre  su 
asilo. 

Y  en  tanto  que  en  domésticas  labores 

Después  ella  se  emplea, 
Melancólico  Titu  por  el  fondo 
Del  bosque  inmenso  y  secular  vaguea; 

Y  dar  pábulo  gusta  á  sus  amores 
Vedados  i  ay !  trayendo  á  la  memoria 
De  su  tierna  pasión  la  triste  historia; 
Mas  al  volar  de  la  perdiz  ó  al  grito 
De  la  salvaje  pava  y  del  chorlito, 

A  veces  se  distrae, 
Alza  el  arco,  la  flecha  se  desprende, 

Y  sangrienta  á  sus  pies  el  ave  cae. 

Y  el  intrépido  Amaru,  siempre  ansioso 

De  luchas  peligrosas. 
Porfiada  guerra  emprende 
Con  ñeras  espantosas; 
Del  puma  cruel,  del  tigre  carnicero 
La  furia  ha  sido  vana : 
Bajo  el  golpe  certero 
De  su  luenga  chingana 
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Hallaron  triste  fin,  y  la  cabeza 

De  cada  bestia  á  un  árbol  amarrada 

Aun  muestra  su  ñereza 
En  la  inmóvil  y  gélida  mirada. 

Titu,  aun  cuando  arde  en  amor  por  Gisá,  ahoga  la  voz  del 
corazón,  y  respeta  en  ella  á  la  Esposa  del  Iníi. 

Era  diciembre;  ya  el  sabroso  grano 
Del  capulí  de  rojo  se  tenia, 

Y  el  cultivado  llano 

La  tierna  planta  del  maiz  cubría ; 
Ya  en  alta  voz  el  mirlo  celebraba, 

Y  el  indómito  y  bello  güirochuro. 
El  buen  tiempo  que  fácil  y  seguro 

El  sustento  en  los  huertos  les  brindaba. 

Llena  la  luna  recorrer  el  cielo 

Tres  veces  los  proscritos  han  mirado, 

Y  sienten  el  consuelo 
Descender  á  su  pecho  lacerado  : 
Asi  desciende  el  matinal  rocío 

Y  refrigera  el  seno  de  las  flores; 

Pero  I  ay  I  si  un  sol  de  estío 
Lanza  de  su  ígnea  frente  los  calores, 

Y  si  aun  el  polvo  se  calcina  y  arde, 
¿Qué  será  de  esas  flores  por  la  tarde? 

Un  dia  Gisa  descubre  un  hombre  casi  á  la  entrada  de  la 
gruta ;  desalada  llama  á  Titu  y  Amara,  quienes  aprestan 
sus  arcos ;  pero  bien  pronto  reconocen  al  pastor  Lucato ; 
y  como  nada  saben  de  su  traición,  se  acercan  á  él  como 
conocidos,  y  así  le  hablan : 

—  Dínos,  pastor  Lucato,  por  tu  Vilcay 
¿Qué  pasa  en  Quito,  la  ciudad  amada 

Del  Inti  y  de  su  esposa? 

¿Aun  es  infortunada? 
¿No  ha  cambiado  su  suerte  desastrosa? 
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Y  en  habla  intercadente,  á  cada  paso 
La  atención  aguijando,  y  repitiendo 
Siempre  el  mas  triste  y  lamentable  caso 
O  el  hecho  mas  impuro  y  mas  horrendo , 

El  pastor  da  en  respuesta 
Una  prolija  relación  funesta. 
De  inquieto  anhelo  y  de  temor  movidos 
Todos  le  atienden ;  ni  del  ave  el  canto, 
Ni  el  zumbido  del  tábano  quisieran, 
Ni  del  viento  el  gemir,  que  los  oidos 
A  distraerles  importunos  fueran. 

El  fingido  zagal  les  cuenta  nuevas  y  pavorosas  historias, 
les  hace  una  cumplida  relación  de  los  horribles  crímenes 
que  nuevamente  ha  perpetrado  Toa  y  el  usurpador  su  es- 
poso ;  y  les  refiere  cómo  las  españolas  gentes,  que  un  Vi- 
racocha manda,  llevan  el  espanto,  habiendo  derrotado  á  las 
husstes  quiteñas.  Ráceles  saber  que  cien  vírgenes  consa- 
gradas al  IrUi  hablan  sido  sacrificadas  por  el  tirano  y  por 
Toa,  etc. 

Y  el  zagal,  gozoso  por  haber  llenado  de  amargura  á  los 
tres  prófugos,  se  despide,  y  ya  medita  una  delación,  que 
calcula  ha  de  procurarle  honores  y  recompensas. 

Hacia  ya  algún  tiempo  que  Glauca  lloraba  la  ausencia  de 
su  Tarco,  ó  sea  el  fingido  pastor,  que  se  hallaba  huyendo  de 
las  persecuciones  de  Toa,  quien  mas  que  nunca  le  detestaba 
por  haber  dejado  escapar  á  la  Escogida  y  &  sus  protectores. 
Pero  de  repente  preséntase  el  zagal. 

Después  de  abrazarse  y  acariciarse  esos  dos  reptiles. 
Glauca,  menos  pérfida  que  su  amante,  le  cuenta  cómo  Toa, 
ayudada  por  el  Cushipata,  ha  obtenido  una  influencia  abru- 
madora sobre  el  anciano  y  malvado  Rumiñahui,  y  cómo 
ejerce  sin  límites  un  poder  que  consagra  al  crimen  y  á  la 
venganza. 

Gomo  el  zagal  le  ha  contado  que  descubrió  él  escondite 
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de  Cisa,  Titu  y  Amaru,  —  Glauca  vuela,  aunque  es  ya  alta 
noche,  á  comunicar  la  noticia  á  Toa. 

—  I  Una  nueva!  díla,  dila. . 

—  Diréla;  mas  ¿tú  me  ofreces ? 

¿Me  darás  cual  otras  veces ? 

— •  ¿Qué  pretendes?  — -  ¡Un  favor! 

—  Concedido.  —  ¡Tú  perdonas, 
O  cara  Toa,  á  mi  amante  I 

—  Tarco  es  libre  en  este  instante. 

—  I  Tarco,  el  dueño  de  mi  amor  I 

Los  fugitivos,  previendo  una  nueva  asechanza,  habian 
abandonado  su  gruta  y  buscado  otro  asilo. 

Al  pié  de  una  alta  roca  solitaria, 
Resto  tal  vez  del  gigantesco  monte. 
Cuya  tajada  cima  hace  horizonte 

Y  provoca  á  la  cabra  temeraria, 

Entre  arbustos,  heléchos  y  maleza 
Una  caverna  oscura  se  divisa  : 
Huye,  al  verla,  del  labio  la  sonrisa 

Y  baja  al  corazón  negra  tristeza. 

En  sus  sombras  acaso  se  juzgara 
Que  un  malévolo  genio  vive  oculto, 

Y  que  allí  acepta  el  repugnante  culto 
De  maga  cruel  que  á  su  favor  se  ampara. 

De  Human  empero  el  hijo  valeroso, 
De  la  cueva  encamínase  á  la  boca ; 
No  bien  su  firme  planta  en  ella  toca, 
Retrocede  tres  pasos  cauteloso. 

Se  inclina  entre  el  ramaje,  el  arco  tiende. 
Vuela  la  flecha,  y  al  instante  ronco 
Suena  un  rujido,  y  en  las  breñas  bronco 
Eco  repite  que  las  nieblas  hiende. 

Y  de  un  rápido  salto  de  la  cueva 
Se  lanza  una  leona,  que  al  guerrero 
Abatiendo  de  súbito,  un  reguero 
De  ardiente  sangre  á  la  espesura  lleva. 
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Y  atravesada  en  su  siniestro  lado 
Va  la  flecha  fatal...  ambos  la  miran 
Titu  y  Gisa  á  la  vez;  tristes  suspiran 

Y  late  el  ccA'azon  ann  mas  turbado : 

¿  Quién  sabe  á  dónde  va  la  herida  fiera  _ 
Sin  aliento  á  caer,..?  Su  voz  doliente 
Lejos  se  oye  sonar  ya  débilmente, 
Cual  si  eco  de  volcan  lejano  fuera. 

Mas  Amaru  cansado,  y  llena  el  alma 
De  crueles  sinsabores,  abandona 
A  su  destino  á  la  fugaz  leona, 

Y  algún  solaz  anhela,  ^Iguna  calma. 

Y  aunque  el  asilo  de  la  ñera  opone 
Sus  negras  sombras  y  espantable  aspecto. 
Es  por  los  tristes  prófugos  electo, 

Y  cada  uno  ocultarse  en  él  dispone. 

Quizá  el  peñasco  les  dará  defensa; 
Tal  vez  la  sombra  les  será  propicia, 

Y  del  fiero  enemigo  la  injusticia 
Allí  huirán  y  la  mortal  ofensa. 

Ya  Tarco,  esta  vez  sin  disfraz,  ha  salido  en  persecución 
de  Cisa  y  de  sus  compañeros.  Lleva  consigo  gente  escogida 
entre  los  adictos,  á  Toa.  Halla  la  gruta  desierta ;  pero  como 
su  cabeza  responde  del  resultado  de  sus  pesquisas,  no  las 
abandona.  Un  dia  sigue  las  huellas  de  sangre  que  dejó  la 
leona  herida  por  Amaru,  y  esas  le  sirven  para  descubrir  el 
paradero  de  los  desgraciados  jóvenes. 

Pero  antes  de  que  esto  aconteciera,  Titu  no  hallando  ya 
fuerzas  paca  luchar,  un  dia  olvida  que  Gisa  es  la  esposa  con- 
sagrada del  IníU  deja  hablar  al  corazón,  y  renueva  á  la  jo- 
ven las  protestas  del  mas  ardiente  amor.  A  esas  protestas, 
Gisa  responde  con  la  voz  de  la  virtud.  Titu  prorrumpe  en 
imprecaciones ;  Cisa  le  hace  ver  lo  malo  de  su  acción  y  le 
excita  á  que  la  imite,  pues  ella,  aunque  no  puede  olvidar  su 
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antíguo  amor,  conoce  su  deber,  y  lo  cumple  con  entereza. 
Pero  hete  ahí  que  los  esbirros  de  Toa,  bajo  las  órdenes 
de  Tarco,  se  presentan  en  frente  de  la  gruta.  La  lucha  em- 
pieza, lucha  de  dos  contra  doce  : 

¡  Ea!  I  Vamos!  \  adentro!  —  y  la  docena 
De  esbirros  acomete;  á  un  golpe  rudo, 
Saltan  los  dardos  y  retiembla  y  sueüa 
Del  enemigo  el  tachonado  escudo. 

Cual  treme  y  suena  la  maciza  roca 
Guando  el  rayo  la  hiere  impetuoso, 
O   el  escollo  volcánico  en  que  choca 
La  onda  del  mar  hinchado  y  borrascoso. 

Blanden  luego  los  prófugos  su  lanza, 

Y  el  pecho  firme  al  enemigo  opuesto, 
Cada  uno  solo  contra  seis  alcanza, 

Y  es  cada  golpe  al  agresor  funesto. 

Se  retiran,  se  cubren,  vuelven,  hieren , 
Se  aviva  su  valor,  crece  el  despecho ; 
'  Ya  dos  esbirros  á  sus  botes  mueren, 
£1  cráneo  roto,  destrozado  el  pecho. 

Así  el  tigre  feroz  con  los  sainos. 
Traba  rudo  combate,  y  en  su  saña, 
Hiere,  mata,  destroza  y  sus  ferinos 
ímpetus  extremecen  la  montaña. 

Sangre  salpica  la  musgosa  peña, 
Sangre  la  tierra  empapa,  y  en  pedazos 
Conchas  caen  y  plumas  de  cigüeña. 
De  cinturas,  de  sienes  y  de  brazos. 

Atento  solo  á  herir,  el  entreabierto 

Labio  ninguno  mueven  el  tremebundo 

Estridor  de  las  armas,  del  desierto 

Turba  solo  el  silencio  sin  segundo. 

17 
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£1     08  de  Lapuoá  terrible  en  su  ira 
Anima  la  pelea  y  la  preside, 

Y  en  el  furor  se  goza  que  él  inspira, 

Y  en  su  sed  infernal  mas  sangre  pide. 

Un  rato  mas,  un  corto,  un  breve  instante 
De  tan  tremenda  lucha  y  espantosa, 

Y  huirá  el  agresor  que,  vacilante, 
Retrocede  con  planta  temblorosa, 

¡  Un^ instante,  no  mas!  ya  el  desaliento 
En  el  contrario  corazón  se  interna.... 
Pero  {  ay !  Tarco  resuélvese  al  momento 
A  lo  profundo  entrar  de  la  caverna* 

Sale  del  tronco  do  se  hallaba  oculto 

Y  se  lanza  cuallobo  en  el  redil, 

Y  en  el  umbral  de  la  caverna  un  bulto 
Encuentra,  y  teme,  y  tiembla  su  alma  vil. 

Pero  ese  bulto  es  ella,  es  la  Escogida, 
I  Ay  1  la  infeliz  que  exánime  cayó, 
Guando  al  salir  para  emprender  la  huida 
Llegar  de  Toa  los  esbirros  vié. 

Y  aun  ¡desdichada!  sin  sentidos  yacé 
En  el  húmedo  suelo,  fría,  mustia, 

Y  grabada  se  ve  sobre  su  faee 

La  triste  huella  de  la  atroz  angustia. 

Así  queda  la  tierna  cervatilla 
A  quien  del  rayo  sorprendió  el  furor, 

Y  en  cuyos  ojos  lacrimosos  brilla 
La  expresión  triste  del  mortal  dolor. 

Tarco  inhumano  y  cruel  del  htnm  débil 
La  toma,  la  alza,  el  pecho  la  desnuda, 

Y  un  cadáver  mostrando  tierno  y  flébil, 

Y  levantando  la  chingana  aguda : 

—  Si  os  obstináis  en  combatir,  exclama, 
Haré  trizas  al  punto  el  blanco  pecho 
De  esta  Escogida  que  la  ley  reclama : 
Dejad  las  armaa  ó  veréis  al  heciio* 
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De  Ghuqui  al  hijo  el  ánimo  le  falta 
En  tan  duro  incidente :  el  brazo  afloja* 
Cae  la  lanza  de  su  mano ;  salta 
Amaru  en  tanto  y  sobre  el  cruel  se  arroja» 

Alza  el  arma  terrible;  á  la  aména:ía 
Suelta  á  Cisa  el  infiel  y  retrocede, 
Mas  un  esbiifro  poi*  detras  abraca 
A  aquel,  y  el  brazo  contenerle  puede. 

Al  fin,  pues,  el  uno  después  del  otro,  los  dos  adalides 
sucumben,  y  las  gentes  de  Toa  los  conducen  atados  á  Quito, 
lo  mismo  que  ¿  Cisa,  á  quien  insultan  y  maltratan.  Al  llegar 
á  la  ciudad,  donde  todos  ocultan  con  esmero  la  indignación 
que  les  causa  ese  crimen,  los  prisioneros  son  lanzados  en 
oscuros  calabozos ;  y  de  allí  debian  salir  para  el  último  su- 
plicio ,suplicio  terrible  ideado  y  preparado  por  Toa. 

Pero  una  noche,  en  hora  ya  avanzada,  la  víspera  de  la 
ejecución  de  los  infelices,  la  fiel  amante  de  Amaru,  Gualda, 
logra  penetrar  hasta  el  sitio  donde  Tarco  custodiaba  al  va- 
leroso joven.  Deslumhra  Gualda  con  su  belleza  al  misera- 
ble, é  insinuándose  hábilmente,  lo  excita  á  beber  un  licor 
en  que  habia  entrado  un  narcótico,  el  zumo  de  la  flor  del 
Guantu.  Así  puede  salvar  á  su  dueño,  y  hallándose  éste  en 
libertad.  Gualda  lucha  porque  Amaru  emprenda  sólo  la  fuga. 
El  joven  le  contesta. 

—  ¡  Yo  fugar  sin  que  conmigo 
Yú  ñigues  y  fugue  Cisa 
Y  Titu,  mi  caro  amigo  I 
Así  la  vida  maldigo... 
—  I  Amaru,  sálvate  á  prisa ! 

—  Mira,  Gualda,  ni  aun  el  ave 
I)e  la  montaña  de  hielo 
Deja  á  su  hembra  y  tiende  el  vuelo  : 
Arrostrar  junto  á  ella  sabe 
Hasta  las  iras  del  cielo. 
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Esta  amorosa  porfía 
Interrumpe  un  sordo  son 
De  pasos  y  vocería, 
Que  inquieta  la  fantasía, 
Que  conturba  el  corazón. 

Descubrióse  que  Amaru  se  habla  escapado,  y  Toa  dio  la 
orden  de  matar  á  Tarco  así  como  á  Gisa  y  á  Tita.  —  Ya  est&n 
cerca  las  gentes  de  Toa,  y  fuerza  es  que  huyan  Amaru  y 
Gualda. 

Al  dia  siguiente  Toa  y  Ramiñahui  presiden  al  horrible 
acto  de  la  ejecución :  ya  la  pira  está  preparada,  y  á  ella  se 
conduce  á  Titu.  Ya  está  abierta  la  honda  huesa  en  que  debe 
lanzarse  á  Gisa,  y  enterrarla  viva.  El  momento  fatal  se 
acerca,  cuando  se  oye  un  confuso  rumor  de  gentes  y  un 
ruido  estrepitoso  de  caballos.  Son  las  huestes  españolas  que 
entran  en  la  ciudad,  conducidas  por  Gualda  y  Amaru. 

Todos  huyen  en  extraña  confusión.  Ramiñahui  y  Toa  son 
los  primeros  en  correr;  pero  la  infernal  mujer,  pensando 
antes  en  su  venganza,  empuja  al  abismo  á  Gisa,  y  prende 
fuego  á  la  pira  donde  Titu  se  hallaba  atado. 

Guando  ya  la  llama  se  alzaba  terrible  y  voraz,  llegan  los 
amigos  y  salvan  á  las  desgraciadas  víctimas.  Gerca,  muy 
cerca  contemplan  ui)  cadáver  :  es  el  del  infame  Tarco,  asesi- 
nado la  noche  anterior  por  orden  de  Toa : 

Sí,  miradle :  ;  Tarco  es  !  del  hondo  sueño 
Recordó  en  la  horca  para  Amaru  alzada, 

Y  en  agonía  cruel  y  prolongada 
Pereciendo,  sus  crímenes  pagó. 

Llegó  su  Glauca  tarde  ya :  furiosa 
En  su  dolor  violento,  delirante, 
Rasgóse  con  un  tumi  el  pecho  amante, 

Y  de  Tarco  á  los  pies  su  alma  exhaló. 

Al  fin,  los  conquistadores,  una  vez  pasados  los  primeros 
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momentos  de  sorpresa,  oyen  en  reli^oso  silencio  la  historia 
de  los  infelices;  y  iVtza,  ó  sea  el  sacerdote  católico,  mani- 
fiesta á  los  jóvenes  que  si  abrazan  la  Religión  del  Cristo, 
serán  felices  y  vivirán  unidos  en  la  tierra  y  en  el  Cielo.  En 
efecto,  pocos  dias  después,  instruidos  en  los  misterios  de 
la  nueva  Religión: 

£1  sabio  Niza  dales  la  bendición  eterna; 
Uq  árbol  es  el  templo  y  una  ancha  piedra  altar, 
El  sol  la  única  antorcha  que  brilla  en  esta  tierna 
Escena  que  hace  lágrimas  dulcísimas  regar. 

Nadie  supo  cuál  fué  la  suerte  que  el  Cíelo  deparó  en  la 
tierra  á  Toa,  al  Cmhipata,  su  padre,  y  á  Rumiuahui,  su 
esposo. 


La  tela  de  la  leyenda  se  presta  á  una  composición  de 
esa  clase.  La  obra  no  es  perfecta;  pero  no  se  le  puede 
negar  mérito.  Hay  en  ella  cuadros  muy  dramáticos,  des- 
cripciones felices  y  exactas,  versos  bien  vestidos  y  muj  so- 
noros. En  la  primera  parte  se  halla  la  dulce  cantinela  ento- 
nada por  Titu,  la  descripción  de  la  caza  dada  al  Puma^ 
los  hermosos  versos  en  que  se  refiere  cómo  Gisa  fué  condu- 
cida al  AcllahuasU  el  coro  de  las  vírgenes  consagradas  al 
/n/t,  etc. 

IV. 

Hé  ahí  un  ligero  análisis  de  las  obras  de  Mera.  Por  las 
trascriciones  que  hemos  hecho,  ya  se  puede  venir  en  co- 
nocimiento de  los  grandes  servicios  que  ese  poeta  está  lla- 
mado á  prestar  á  la  Uteratura  de  su  Patria. 

Aun  cuando  el  bardo  ambateño  no  es  de  la  escuela  sata- 
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nioAf  m  perti9Q6Ge  &  li^  oatogoria  de  lo»  poatM  UaroMs  á 
todo  tranco»  sí  00  contemplativo  y  melAnoólioo,  y  aoUosa  i 
Visees  en  medio  de  loa  árboles  y  las  «florea  d^  9u  agradable 
retiro :  Lucrecio  d¿  la  ejippUc^MQion » 

M^dío  defonte  leporum 
Surgit  amari  aUquid^  quod  in  ipsis  'ftñfikus  angii. 

Lo  que  mas  distingue  al  literato  ecuatoriano,  es  la  buena 
dirección  de  su  pensamiento.  Mera  parece  haber  tenido 
presente  el  precepto  de  P^Qal : 

«  Toda  nuestra  dignidad  consiste  en  el  pensamiento.  Es 
de  él  que  debemos  elevamos,  y  no  del  espacio  ni  de  la  du- 
ración. Trabajemos»  pues,  por  bien  pensar :  hé  ahí  el  prin- 
cipio de  la  moral,  n 

París,  1865. 


DON  LVIH  L,  DONINGDEt 


La  ática  Buenoft^Aires  es  la  patria  de  Don  Luis  L»  Domin- 
60£z,  poeta^  historiador  y  publioiata  de  un  mérito  sobre- 
saliente. 

Cantó  coa  la  ospontaaeidad  dol  ruisoñor»  y  como  ésto 
oantó  bien  desdo  que  lanzó  su  primer  trino*  Desdo  i8$9» 
Domínguez  ba  poblado  de  aituoníaslas  Pampas  y  los  Montes, 
las  ciudades  y  Iqs  campos  de  las  INscipnes  del  Plata. 

Nació  Domínguez  en  el  mes  da  febrero  de  1 810,  y  después 
de  haber  hecho  algunos  estudios,  en  que  los  libros  y  la  me-^ 
ditadon  le  enseñaron  mas  que  ios  maestros,  se  vio  obligado  4 
partir  para  Montevideo,  donde  empezó  ¿  redactar  Ei  Ci^r^o. 
Se  dio  ison  empeño  á  discutir  las  altas  cuestiones  políticas  y 
económicas»  entró  en  empresas  mercantiles,  y  ni  aqueilss 
ocupaciones  ni  estos  negocios  fueron  parte  ¿  entibiar  su 
amor  por  las  Bellas  Letras. 

En  1 847  colaboró  en  la  redacción  da  El  Comercio  dei  jPIa^a, 

y  en  1 856  fué  redactor  principal  del  Orden  de  Bueoos^^Air^* 

Tanto  on  Mon^video  como  en  su  país  natal*  el  Sr.  Domin- 

guea  h%  desempeñado  altos  puestos»  y  boy  mismo  es  Ministro 

d6  Hacienda  da  la  Provincia  de  Buanos-Aires. 

MuQhos  elogios  se  han  tributado  á  los  talentos  y  4  las 
obras  de  ese  ilustre  literato. 

En  18429  el  celebrado  escritor  García  del  Río  decía  en  el 
M^s9o  d$  ^mbn$  Améri^ii  que  Domínguez  tenia  todas  las 
cuftjidadis  da  un  vate  da  primar  orden. 
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Florencio  Várela,  como  juez  del  certamen  poético  que  se 
efectuó  en  Montevideo,  el  25  de  mayo  de  1 84 1,  después  de 
haoer  analizado  otras  varias  poesías,  se  expresaba  así: 

(t  Sigúele  de  cerca,  y  casi  le  rivaliza  en  mérito,  la  que 

lleva  por  divisa  estas  palabras  del  Abate  La  Mennais :  — 

((  La  Libertad  es  la  gloria  de  los  pueblos,  »  —  producción 

que  pertenece  al  Sr.  Don  LuisDominguez,  según  la  señal  de 

reconocimiento  que  ha  presentado. 

(( Si  esta  pieza  no  alcanzó  á  la  majestad  y  altura  de  la 
que  precede,  no  se  le  puede  disputar  una  concepción  vasta 
y  feliz,  un  plan  acertadamente  distribuido,  fecundidad  de 
ideas,  entonación  elevada,  correctísima  elocución  y  pasajes 
que  revelan  el  genio  del  poeta.  No  es  posible,  hablando  de 
ella,  dejar  de  recordar  las  estancias  que  le  dan  principio, 
el  anatema  que  fulmina  contra  los  tronos,  que  usurpan  en 
la  tierra  la  majestad  del  trono  único  y  eterno  que  el  poeta 
reconoce;  y  el  tributo  que  paga  á  los  grandes  capitanes  de 
la  Revolución  :  si  bien  es  doloroso  encontrar  en  este  punto 
invertida  la  cronología  de  nuestros  tiempos,  más  de  lo  que, 
ajuicio  déla  Comisión,  es  permitido  al  poeta  apartarse 
de  la  senda  dei  historiador.  Muy  ligero  es  un  defecto  de  rima 
que  en  esta  pieza  se  advierte,  para  ocupar  un  lugar  en  este 
Informe. 

<(  Tan  digna  la  creyó  la  Comisión  del  accessit  que  le  ha 
concedido,  que  pide  á  la  autoridad,  á  quien  debe  su  in- 
vestidura, el  permiso  de  presentar  á  su  autor  como  prueba 
de  aprecio  por  la  obra,  un  volumen  que  encierra  las  ricas 
producciones  de  la  lira  de  Espronceda,  una  de  las  espléndi- 
das columnas  que  sustentan  hoy  el  magnífico  templo  que 
levanta  la  España  á  la  literatura  y  á  las  artes.  » 

El  Sr.  Don  Eugenio  Labougle  dice : 

(( En  la  galería  de  los  poetas  argentinos  figura  con  gran 
distinción  un  nombre  querido  de  las  Musas  del  Plata,  bono- 


J 


DON  LtJIS  L.  DOIOIfaUEZ.  265 

rabie  al  mismo  tiempo  para  la  prensa  periódica  de  Buenos- 
Aires  :  Luis  Dominguez,  que,  como  redactor  en  gefe  del 
Orden^  representa  en  la  política  un  liberalismo  sabio  y  pru- 
dente, se  indemniza  en  la  poesía  con  una  gran  franqueza 
de  imaginación.  » 

Desde  años  atrás  hemos  leido  con  placer  las  composicio- 
nes de  ese  simpático  y  correcto  poeta,  que  con  tanta  gracia 
y  felicidad  se  ha  ensayado  en  las  diversas  manifestaciones  de 
la  poesía  lírica :  nos  encantan  sus  versos  eróticos,  nos  hechi- 
zan sus  valientes  descripciones  de  los  sitios  y  de  las  cos- 
tumbres de  las  regiones  del  Plata,  nos  arrebatan  y  entu- 
siasman sus  cantos  patrióticos. 

A  los  amantes  de  las  Musas  se  les  puede  decir,  al  hablar 
de  las  poesías  de  Dominguez : 

Nocturna  vérsate  manuy  vérsate  diurna. 

Y  en  efecto,  ¿  qué  poesía  mas  dulce,  casta  y  elegante  que 
la  de  Yo  te  amo  ? 

Gomo  la  rosa  nueva 
Que  su  perfume  exhala 
Guando  refleja  el  cielo 

Su  colorido  al  alba,  ^ 

Así  pura  es  la  virgen 
Que  yo  amo  con  el  alma, 
Y  es  linda  cual  la  aurora 
Tenida  de  oro  y  nácar. 

Gual  la  paloma  tierna 
Que  entre  la  selva  cauta, 
Meciéndose  graciosa 
En  una  débil  rama, 
Así  su  voz  es  dulce 
Guando  esta  frase  mágica  : 
Yo  te  amo,  me  repite, 
Extremeciendo  mi  alma. 
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Gomo  vestal  punsimA, 
Gomo  visión  fantástica, 
Que  forja  entre  misterios 
La  mente  acalorada, 
Asi  ¿  mi  me  parece 
Guando  la  luna  pálida 
Sobre  su  talla  esbelto 
Su  luz  tenue  derrama. 

Gomo  la  solnbra  al  cuerpo 
Sigue  siempre  ligada, 
A  esta  mujer  angélica 
Asi  está  unida  mi  alma  : 
Que  ella  es  para  mi  vida 
Gomo  el  rócio  á  la  planta, 
Gomo  ^1  azul  al  cielo 
Gomo  la  estrella  al  nauta* 

Y  como  el  Sr.  Domínguez  no  ha  olvidado  la  definicloo  de 
Horacio : 

üt  Pictura  PoesUf 

en  su  composición  u  El  Ombú  »  pinta  cantando,  y  canta  así: 

Gada  comarca  en  la  tierra 
Tiene  un  rasgo  prominente  : 
£1  Brasil,  su  sol  ardi^ate, 
Minas  de  plata,  el  Perú, 
Montevideo,  su  cerro, 
Buenos-Aires,  —  Patria  hero^o^ft  — 
Tiene  su  pampa  grandiosa; 
La  Pampa  tiene  el  Oi^bú. 

Esa  llanura  extendi4a, 
Inmenso  piélago  verde 
Donde  la  vista  se  pierde 
Sin  tener  donde  posar, 
Es  la  Pampa  misteriosa 
Todavía  para  el  hombre, 
Que  á  una  raza  dá  su  nombre 
Que  nadie  pod^  d^nw* 
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No  tiene  grandes  raudales 
Que  fecunden  sus  entrañas ; 
Pero  lagos  y  espadañas 
Inundan  toda  su  faz, 
Que  dan  paja  para  el  rancho, 
Para  el  vestido  dan  pieles, 
Agua  dan  á  los  corceles, 

Y  guarida  á  la  torcaz. 

Su  gran  manto  de  esmeralda 
Esmaltan  modestas  flores 
De  aromáticos  olores 

Y  de  risueño  matiz.  -^ 
£1  bibi,  los  macachines. 
El  trébol,  la  margarita, 
Mezclan  su  aroma  exquisita  ^ 
Sobre  el  lucido  tapiz. 

Ni  tiene  bosques  frondosos 
Ni  las  aves  que  hay  en  ellos; 
Pero  sí  pájaros  bellos 
Hijos  de  la  soledad, 
Que  siendo  únicos  testigos 
Del  que  habita  esas  regiones, 
Adivinan  sus  pasiones 

Y  acompañan  su  orfandad. 

Así,  nuncio  de  la  muerte 
Es  el  cuervo  ó  el  corancho ; 
Si  la  peste  amaga  el  rancho 
Sobre  el  techo  el  buho  está; 

Y  meciéndose  en  las  nubes 

Y  el  desierto  dominando, 
Las  horas  está  contando 
El  vigilante  y  aja* 

No  hay  allí  bosques  frondosos, 
Pero  alguna  vez  asoma 
En  la  cumbre  de  una  loma 
Que  se  alcanza  á  divisar, 
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El  ombú  solemne,  aislado, 
De  gallarda  airosa  planta, 
Que  á  las  nubes  se  levanta 
Como  faro  de  aquel  mar. 

El  ombú  I  —  Ninguno  sabe 
En  qué  tiempo,  ni  qué  mano 
En  el  centro  de  aquel  llano 
Su  semilla  derramó. 
Mas  su  tronco  tan  nudoso, 
Su  corteza  tan  roida. 
Bien  indican  que  su  vida 
Cíen  inviernos  resistió. 

Al  mirar  cómo  derrama 
Su  raiz  sobre  la  tierra, 

Y  sus  dientes  allí  entierra 

Y  se  afirma  con  afán, 
Parece  que  alguien  le  dijo 
Guando  se  alzaba  altanero  : 
Ten  cuidado  del  pampero, 
Que  es  tremendo  su  huracán. 

Puesto  en  medio  del  desierto, 
El  ombú,  como  un  amigo, 
Presta  á  todos  el  abrigo 
De  sus  ramas  con  amor : 
Hace  techo  de  sus  hojas 
Que  no  filtra  el  aguacero, 

Y  á  su  sombra  el  sol  de  Enero 
Templa  el  rayo  abrasador. 

Cual  museo  de  la  Pampa 
Muchas  razas  él  cobija; 
La  rastrera  lagartija 
Hace  cuevas  á  su  pié. 
Todo  pájaro  hace  nido 
Del  gigante  en  la  cabeza ; 

Y  un  enjambre  en  su  corteza 
De  insectos  varios  se  vé. 
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Y  al  teñir  la  aurora  el  cielo 
De  rubí,  topacio  y  oro, 

De  allí  sube  á  Dios  el  coro 
Que  le  entona  al  despertar 
Esa  Pampa,  misteriosa 
Todavía  para  el  hombre 
Que  á  una  raza  dá  su  nombre 
Que  nadie  pudo  domar. 

Desde  esa  turba  salvaje 
Que  en  las  llanuras  se  oculta 
Hasta  la  porción  mas  culta 
De  la  humana  sociedad, 
Gomo  un  linde  está  la  Pampa 
Sus  dominios  dividiendo, 
Que  vá  el  bárbaro  cediendo    * 
Palmo  á  palmo  á  la  ciudad. 

Y  el  rasgo  mas  prominente 
De  esa  tierna  donde  mora 

El  salvaje  que  no  adora 

Otro  Dios  que  el  Valichú, 

Que  en  chamal  y  poncho  envuelto, 

Con  los  laques  en  la  mano 

Va  seml)rando  por  el  llano 

Mudo  horror,  es  el  Ombú. 

¡Cuánta escena  vio  en  silencio! 
Cuántas  voces  ha  escuchado 
Que  en  sus  hojas  ha  guardado 
Con  eterna  lealtad  I 
El  estrépito  d^  guerra 
Su  quietud  ha  interrumpido ; 
A  su  pié  se  ha  combatido 
Por  amor  y  libertad. 

En  su  tronco  se  leen  cifras 
Grabadas  con  el  cuchillo, 
Quizá  por  algún  caudillo 
Que  á  los  Indios  venció  allí ; 
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Por  uno  de  esos  valientes 
Dignos  de  fama  y  de  gloria, 
Y  que  no  dejan  memoria 
Porque  nacieron  aquí !. 


)«•• 


A  su  sombra  melancólica 
En  una  noche  serena 
Amorosa  cantilena 
Tal  vez  un  gaucho  cantó ; 

Y  tan  tierna  su  guitarra 
Acompañó  sus  congojae. 

Que  el  ombú  de  entre  sus  hojas 
Tomó  rocío  y  lloró. 

Sobre  su  tronco  sentado 
El  señor  de  aquella  tierra 
De  su  ganado  la  yerra 

Presencia  alegre  tal  vez,  ! 

O  tomando  el  inatecito 
Bajo  sus  ramos  frondosos 
Pone  paz  á  dos  esposos, 
O  en  las  carreras  es  juez. 

A  su  pié  trazan  sus  planes. 
Haciendo  círculo  al  fuego, 
Los  que  van  á  salir  luego 
A  correr  el  avestruz.... 

Y  quizá  para  recuerdo 
De  que  allí  murió  un  cristiano, 
Levantó  piadosa  mano 
Bajo  su  copa  una  cruz. 

Y  si  en  pos  de  amarga  ausencia 
Vuelve  el  gaucho  á  sti  partido, 
Echa  penas  til  olvido 
Cuando  alcanza  á  divisar 
El  ombú,  solemne,  aislado 
De  gallarda,  airosa  planta, 
Que  á  las  nubes  se  levanta 
Como  faro  de  aquel  maí^. 
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El  Cementerio  Viejo  (i)  es  ün  romance,  ó  mas  bien  un 
poema  corto.  La  bella  Dolores  espera  á  su  amado  Carlos, 
que  debia  conducirla  al  pié  de  los  altares,  pues  era  su  pro- 
metida. 

Pero  Garlos  ha  salido  ¿  la  guerra.  La  pina  lo  espera  an- 
siosa. Ya  llegan  los  vencedores : 

El  amor  no  tiene  espera : 
Gomo  los  aires  ligera, 
Ella  se  lanía  anhelante, 
Para  estrechar  á  su  amante 
Sobre  su  fiel  coráíon. 
¿  Dónde  estfá  mi  Carlos?  grita, 
¡  Que  yo  le  oiga,  que  le  vea! 
Y  una  voz  (maldita  sea] 
Responde  —  murió  en  la  acción* 

Solo  queda  á  Dolores  el  tristísimo  consuelo  de  ir  á  regar 
su  llanto  sobre  una  losa  sepulcral,  á  adornar  con  flores  una 
tunaba  y  á  elevar  sus  preces  al  Cielo  por  el  que  flié  dueño 
de  su  corazón. 

Pero  ni  ese  consuelo  le  debia  durar  :  á  poco  tiempo, 
cuando  iba  á  rendir  esa  visita  periódica  al  que  moraba  en 
la  última  mansión,  halló  que  impías  manos  hablan  profa- 
nado las  tumbas  y  que  el  cadáver  de  Garlos  se  hallaba  en 
el  osario. 

En  su  canto  á  Mayo,  después  de  haber  narrado  las  esce- 
nas sangrientas  de  la  conquista  y  del  régimen  colonial,  canta 
las  hazañas  de  los  proceres  de  lá  Independencia  de  la  Patria 
argentina,  Moreno,  San  Martin,  Balcarce,  Belgrano,  y  con- 
cluye así : 


(i)  Todas  esta  poasiag,  las  hemos  visto  en  la  Ainéricá  Poética. 
La  titulada  A  Majfo  la  hemos  tomado  del  cuaderno  publicado  en 
Montevideo  en  1841,  bajo  el  titulo  de  «  Gerlámen  Poético,  etc. » 
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Tal  fueron  de  Mayo  los  dias  de  gloria, 
Marchando  la  patria  de  lucha  en  victoria, 
A  filo  de  espada  sus  grillos  trozó  ; 

Y  el  drama  imponente  que  empieza  en  el  Plata 
La  América  joven  el  dia  desata 

Que  allá  en  Ayiacucho  su  Dios  alumbró. 

Entonces  del  polvo  la  augusta  matrona 
Levanta  la  frente  que  un  genio  corona 
Con  nueve  guirnaldas  de  palma  y  laurel ; 

Y  aquellas  guirnaldas,  hermosa  diadema 
Del  libre  hemisferio,  son  fúlgido  emblema 
De  nueve  naciones  brotadas  en  él. 

Florido  destino  se  extiende  á  su  frente 
Si  en  ellas  germina  la  santa  simiente 
Regada  con  sangre  mas  pura  que  el  sol ; 
Si  saben  sus  bi'azos  arar  esa  tierra 
Que  en  duras  fatigas,  en  bárbara  guerra, 
Libraron  sus  padres  del  yugo  espauoL 

De  hoy  mas,  cuando  miren  surcando  su  río 
Llegar  á  sus  puertas  ajeno  navio 
Veránlo  acercarse  sin  mudo  pavor; 
Que  ya  de  la  España  no  son  los  galeones 
Que  vienen  á  darles  infames  prisiones, 

Y  el  fruto  á  llevarse  de  tanto  sudor. 

El  hombre  de  Europa  traspasa  los  mares 
Huyendo  del  aire  que  infesta  sus  lares. 
Para  almas  altivas  veneno  mortal ; 

Y  en  aras  del  pueblo  que  supo  á  balazos 
Librarse  de  reyes,  ofrece  sus  brazos, 
Sus  altas  ideas,  su  pingüe  caudaL 

¡Los  reyes!...  Los  reyes  I...  palabra  maldita 
Que  en  mengua  del  hombre  con  sangre  está  escrita 
Sobre  la  honda  tumba  del  tiempo  que  fué! 
Los  tronos!...  blasfemia!  solo  hay  uno,  eterno 
Los  otros  son  furias  que  aborta  el  infierno ; 
De  la  ira  del  cielo  son  signos  tal  vez. 


DON  LUIS  L.   DOMÍNGUEZ.  27^ 

Ser  libre !  ser  hombre  I  grandioso  programa 
De  Mayo  solemne ;  magnética  llama 
Do  fueron  sus  hijos  la  espada  á  templar. 
¿  Murieron  algunos?  Felicesl...   al  menos, 
Un  templo  en  el  pecho  tendrán  de  los  buenos 
Que  ingrato  el  olvido  no  irá  á  profanar. 


Domínguez  ha  escrito  obras  de  mucho  mérito ;  y  entre 
ellas  figura  la  que  lleva  por  titulo  Historia  argentina,  de 
la  cual  solo  se  ha  publicado  el  primer  volumen. 

La  parte  que  conocemos  abraza :  Primero ;  lo  que  puede 
llamarse  los  preliminares  de  la  conquista ;  la  biografía  del 
gran  Colon  y  del  que  usurpó  su  nombre,  del  trazador  de 
Mapas  —  Américo  Vespucio ;  de  los  descubrimientos  que  se 
hicieron  por  casualidad ,  ya  por  los  Españoles,  ora  por  los 
Portugueses,  de  las  Islas  Canarias,  de  Puerto  Santo,  de  Ma- 
dera, de  las  Islas  de  Cabo  Verde,  de  las  Azores,  etc.  —  Se- 
gundo :  la  época  de  la  conquista ;  —  Tercero ;  el  régimen 
colonial,  comprendiendo  la  vida  y  hechos  de  los  goberna- 
dores y  vireyes.  En  esa  parte  entra  naturalmente  el  examen 
de  las  cuestiones  de  límites  entre  la  España  y  el  Portugd  : 
— Cuarto ;  las  invasiones  inglesas ;  y  el  autor  pone  de  mani- 
fiesto el  valor  á  toda  prueba  y  la  notable  habilidad  de  los 
hijos  del  Plata  para  obtener  la  reconquista.  En  ese  tiempo 
se  trataba  de  luchas  de  raza  :  los  Americanos  lidiaban  por 
conservar  su  religión,  su  idioma,  su  manera  de  ser,  y  unie- 
ron sus  esfuerzos  á  los  de  los  peninsulares,  para  arrojar  á 
los  nuevos  dominadores.  Pero  en  los  combates  que  se  tra- 
baron, los  Americanos  empezaron  á  tener  conciencia  desús 
propias  fuerzas,  y  desde  entonces  aspiraron  á  ser  indepen- 
dientes. La  obra  de  la  emancipación  comenzó  entonces. 

El  principio  de  la  obra  anuncia  el  grande  interés  que  ten- 
is 
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drán  los  tomos  que  sigan.  Esa  Historia,  trabada  bajo  un  ex- 
celente plan,  se  distingue  poi*  su  elegante  estilo,  por  la 
precisión  de  las  narraciones,  por  la  abundancia  de  hechos, 
por  el  examen  concienzudo  de  los  caracteres.  Es  un  trabajo 
que  revela  un  estudio  profundo  de  las  fuentes  históricas. 
Para  nosotros,  aun  cuando  amamos  con  pasión  á  nuestro 
país  natal,  consideramos  como  una  Patria  común  la  hermosa 
tierra  latino-americana.  Pero  no  por  esto  dejaremos  de  re- 
clamar lo  que  á  cada  cual  pe)*tenece.  El  Sr.  bomiftguez,  ins- 
pirado por  un  sentimiento  acaso  exagerado  dé  patriotismo, 
dice  en  el  capitulo  9*  : 

«  Desde  el  dia  en  que  el  pueblo  de  Bueiios-Aires,  reunido 
en  la  plaía  pública,  exigió  la  destitución  del  Virey,  y  desde 
qu6  esta  fué  decretada  por  sus  notables,  empezó  k  elaborarse 
la  gran  revolución  de  la  Independencia  que  estalló  en  1810. 
Aquel  es  el  título  que  Buenos-Aires  tiene  para  llamarse  ini- 
ciador de  la  emancipación  política  de  la  América  del  Sur, 
título  que  no  puede  ser  oscurecido  ni  por  las  tentativas  he- 
chas desde  fmes  del  siglo  pasado  por  el  general  Miranda,  ni 
por  otros  indicios,  mas  ó  menos  importantes,  del  movi- 
miento que  el  espíritu  de  la  época  habia  impreso  en  los  ha- 
bitantes del  Nuevo-^Mundo.  » 

Permítanos  el  Sr.  Dominguee  tener  una  opinión  contra- 
ria :  fué  en  las  regiones  de  la  antigua  Colombia  donde  em- 
pezaron los  primeros  movimientos  de  la  emancipación  ame- 
fícana  1  no  solo  se  puede  aducir  en  corroboración  de  este 
aserto  el  hecho  histórico  de  la  expedición  del  general  Sli- 
randa  contra  Venezuela,  en  julio  y  agosto  de  1806,  sino 
otro  hecho  muy  anterior  y  de  grande  importancia  :  desde 
1795,  el  ilustre  D.  Antonio  Narifio,  que  más  tarde  fué  Presi- 
dente de  Gundinamarca,  empezó  á  publicar  folletos  sobre  los 
DereehM  d$l  hombre,  siendo  aquel  el  punto  de  partida  para  la 
iH5Tolueion  qüd  se  efectuó  años  antes  de  la  de  Sueños-Aires. 
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Sobre  este  punto,  nos  referimos  á  los  escritos  del  Sr.  Gar- 
da del  Río,  y  á  las  recomendables  Historias  de  la  República 
de  Colombia,  por  Don  José  Manuel  Restrepo,  y  de  Venezuela 
por  Don  Rafael  María  Baralt.  Pero  estos  son  pormenores  sin 
importancia  real. 

Hubiéramos  deseado  extendernos  mas  al  trazar  estos 
apuntamientos  sobre  la  vida  y  las  obras  de  un  sugeto  tan 
distinguido  como  el  Sr.  Dominguez  ;  pero  imposible  nos  ha 
sido  reunir  mas  datos.  Mas  tarde,  en  la  tercera  serie  de 
nuestros  Ensayos  biográficos  y  de  Critica  Literaria  llenare- 
mos las  lagunas  que  se  notan  en  este  artículo. 


i864. 
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DON   LÁZARO  HARÍA  PÉREZ. 


Un  eminente  crítico  francés,  M.  de  Pontmartin,  que  en 
ocasiones  sostiene  con  gran  talento  las  tesis  mas  paradoja- 
Íes,  ha  emitido  mía  opinión  muy  curiosa  con  respecto  á  la 
parcialidad  política  y  literaria.  £1  hábil  escritor  se  expresa 
asi  en  su  artículo  sobre  el  Espíritu  literario  en  i858  :  «No 
creo  que  la  imparcialidad  absoluta  sea  posible  en  la  crítica 
literaria,  porque  la  literatura  expresa  ideas^  porque  las  ideas 
se  refieren  á  una  doctrina  ó  á  un  partido,  y  que  al  juzgar 
una  obra  no  se  puede  hacer  abstracción  de  las  doctrinas 
que  propaga  esa  obra  ni  del  partido  que  ella  sirva.  Por 
otra  parte,  el  cielo  no  permita  que  yo  piense  jamas  en  pros- 
cribir todo  lo  que  hace  ver  aun  que  hay  calor,  empuje,  vida ! 
La  parcialidad  es  la  pasión,  y  ésta,  aun  en  sus  descarríos,  es 
preferible  á  esa  calma  estúpida  según  la  cual  todo  se  re* 
suelve  por  compromisos  y  por  cálculos.  » 

Aun  cuando  cuente  con  el  respetable  sufragio  de  ]UL  de 
Pontmartit),  esa  teoría  de  la  parcialidad  es  inadmisible, 
porque  choca  con  la  equidad  y  la  justicia.  La  verdad  no 
está  reñida  con  el  calor,  el  empuje  y  la  vida^  sino  que,  al 
contrario,  nadase  presta  mas  á  la  elocuencia  y  á  los  grandes 
movimientos,  á  la  expresión  de  los  sentimientos  nobles  y 
generosos. 

Así,  aun  cuando  amigos  políticos  y  personales  del  sugeto 
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de  quien  vamos  á  hablar,  el  respeto  á  la  verdad  inspirará 
nuestros  juicios. 

Pérez  ba  figurado  en  su  patria  con  honor  como  literato, 
poeta,  mililar  y  político ;  ha  asistido  á  los  Congresos,  á  las 
batallas  de  la  Libertad  (  ha  entrado  en  las  lUaa  del  perio- 
dismo ;  ha  sido  aclamado  por  algunos  de  sus  dramas. 

En  los  escritos  de  Pérez  se  descubre  el  hombre  de  cora- 
zón y  de  principios,  el  ardiente  patriota,  el  leal  amigo.  Y 
á  tal  punto  sus  escritos  le  hacen  adivinar  á  quien  no  le 
conoce,  que  tentados  estamos  á  admitir  la  teoría  un  tanto 
paradojal  de  M.  Eniilio  Deschanel,  quien  dice  en  su  fisiolo- 
gía de  los  escritores  y  de  los  artistas,  —  ó  ensayo  de  crítica 
natural : 

«  Me  propongo  simplemente  hacer  ver  por  cierto  número 
de  ejemplos  y  de  hechos  cómo  se  puede  y  debe  reconocer 
en  una  obra  de  estilo  y  de  arte,  no  solo  el  siglo  en  que  se 
produjo,  sino  también  el  país,  el  clima,  la  raza  á  la  cual  per- 
tenece el  autor,  y  hasta  su  sexo  tal  vez,  pero  4  no  dudarlo 
su  complexión,  su  temperamento,  su  humor.  — Y  ¿quién 
lo  sabe?  aca^o  también  su  salud;  con  mayor  razón  aun  su 
carácter,  sus  costumbres,  su  profesión.  » 

Y  adviértase  que  esta  singular  teoría  na  obtenido,  en 
parte,  el  alto  sufragio  de  M.  Luis  Ratisbonne, 

Como  veremos  mas  abajo,  sea  que  Pérez  figure  como  mi- 
litar, legislador  ó  periodista,  el  sello  qué  le  distingue,  lo 
que  le  dá  una  fisonomía  particular,  es  su  poesía  lírica.  Em- 
pezó á  darse  á  conocer  por  ella,  y  es  en  ese  campo  sembrado 
de  flores  donde  ha  obtenido  sus  mas  bellas  coronas.  El  polí- 
tico ha  causado  grave  daño  al  poeta,  porque  la  pasión  po- 
lítica, y  sobretodo  en  las  Repúblicas  americanas,  es  ciega  ó 
injusta;  y  costumbre  es  que  los  hombres  de  un  partido  nie- 
guen todo  mérito  á  sus  adversarios,  aun  cuando  antes  lo 
h^^yan  reconocido. 
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Hoy  que  é.  los  poetas  no  te  les  reconoce  como  intérpretes 
de  la  divinidad,  ya  que  han  deoaidQ,  y  por  desgraoia^  eaido ) 
hoy  que  nq  se  dice  de  ellos  : 

Sic  honor  et  nomen  divinis  vatibus,  at({ue 
Cárminibus  vénit 

hoy  que  no  están  expuestos  á  la  acusación  de  yulg^res  que 
les  hacia  Juvenal  en  la  sátira  YII,  porque  el  animado  por  $1 
estro  se  entregaba  á  los  cuidados  de  su  casa  y  de  su  haciendaí 
hoy  es  bien  permitido  que  un  poeta  pul^e  la  lira  y  esgrima 
la  espada ;  yi  mucho  es  si  alza  sus  cantos  no  en  medio  de 
los  cármenes,  sino  en  los  palacios  del  Becerro  de  Oro,  en  las 
Bolsas,  ó  sobre  el  mostrador  de  una  casa  de  cambio. 

Hoy,  mas  que  en  tiempo  del  infortunado  y  sentimental 
Gilbert,  hay  ra:^on  para  quejarse  del  desden  con  que  se 
mira  á  los  poetas.  Con  cuánta  mayor  razón  no  se  podría 
repetir  en  estos  tiempos  lo  que  el  autor  de  las  Merpidas  decia 
en  1771  : 

((Nada  hay  que  desaliente  mas  á  los  jóvenes  poetas  como 
el  contemplare!  envilecimiento  en  que  ha  caido  la  poesíai 
El  galimatías  de  %  de  la  Béquille  ha  reemplazado  entre  nor 
sotros  al  lenguaje  de  los  dioses.  Apenas  si  alguno  se  digna 
echar  una  ojeada  sobre  las  maravillas  de  Pespréaux  y  de 
Rousseau. 

((  No  e§  envileciendo  el  arte  militar  que  haréis  nacer 
grandes  guerreros.  £1  hombre  no  está  obligado  á  sobresalir 
en  un  arte  sino  cuando  ese  arte  es  considerado  y  respetado, 

(( Se  dirá  que  si  la  poesía  se  halla  envilecida,  es  porque  no 
se  ven  ya  buenas  obras  en  verso.  Sí;  pero  exigís  que  un 
poeta  se  estrene  con  un  Edipo.  No  dais  al  genio  el  tiempo 
necesario  para  desarrollarse,  para  elevarse  insensible- 
mente, para  remontar  su  vuelo  hasta  la  bóveda  celeste. 
Si  no  raya  muy   alto  desde  el  principio,  suponéis  que 
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nunca  se  ha  de  elevar,  y  lo  aplastas.  CiorneiUe  fué 
un  gran  poeta;  pero  ¿se  presentó  en  la  arena  teniendo  en 
la  manu  Rodoguna  6  Cinna  7  Jamas  habría  dado  el  ser  á 
estos  dos  prodigios  si,  viviendo  en  nuestro  siglo,  se  hubiera 
abierto  la  carrera  de  las  letras  presentando  su  Clitandro. 
Todo  en  la  naturaleza  tiene  una  gradación  imperceptible.  El 
río,  hacia  su  nacimiento,  no  acarrea  aguas  abundantes,  pro- 
fundas y  majestuosas ;  el  sol  naciente  es  débil  y  poco  ra- 
diante; el  águila,  antes  de  elevarse  hasta  la^  nubes,  rasa 
durante  largo  tiempo  la  superficie  de  la  tierra ;  y  queréis  que 
solo  el  poeta  sea  á  su  aurora  lo  que  debe  ser  al  mediodía! » 

Al  reprodudr  estas  preciosas  líneas,  no  es  para  aplicar- 
las al  poeta  de  que  hablamos,  pues  se  estrenó  con  una 
bellísima  composición,  que  fué  aplaudida  por  todos  los 
hombres  de  inspiración  y  de  gusto,  sino  para  responder  á 
esos  «  porteros  de  la  gloria  »  que  en  América  se  convierten 
en  verdaderos  Cabrion  de  los  jóvenes  que  ensayan  noble- 
mente sus  fuerzas  en  la  carrera  de  las  letras,  y  que  por  eso 
mismo  son  dignos  de  elogio  y  de  estímulo,  pues  manifies- 
tan que  tienen  el  alto  propósito  de  servir  útilmente  á  la 
sociedad,  en  vez  de  entregarse  á  los  placeres  fáciles,  á  las 
perversas  intrigas  de  los  partidos,  ó  á  sórdidas  transacciones. 

Mas  de  un  joven  hemos  conocido  en  América,  que  abru- 
mado por  las  críticas  de  la  envidia,  ha  cambiado  de  direc- 
ción, cuando  podria  haber  sobresalido  si  hubiera  hallado 
estímulos;  y  mas  de  uno  hemos  visto  también  que  armado 
de  valor  para  afrontar  los  tiros  de  la  maledicencia  y 
teniendo  conciencia  de  su  genio,  se  ha  abierto  paso  por  en- 
tre la  multitud  de  vociferadores.  Pero  el  número  de  estos  es, 
por  desgracia,  y  tiene  que  ser  reducido. 

Pero  veamos  quién  es  Lázaro  María  Pérez. 
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Nadó  en  Cartagena,  República  de  la  Nueva  Granada,  el 
lo  de  febrero  de  1824.  Hizo  sus  estudios,  que  empezó 
siendo  muy  joven ,  en  la  universidad  del  Magdalena  hasta 
el  año  de  i836,  en  que  habiendo  ocurrido  la  muerte  de  su 
padre,  se  vio  precisado  á  desertar  los  claustros  de  ese  esta- 
blecimiento, para  dedicarse  á  alguna  ocupación  que  le  pro- 
dujera medios  de  subsistencia  para  su  buena  madre  y  una 
hermana  de  cuatro  años,  que  no  contaban  con  otro  apoyo 
en  el  mundo  sino  el  del  poeta  y  su  hermano  Marcos,  distin- 
guido siempre  por  su  laboriosidad  y  honradez.  Durante  dos 
años,  sirviendo  dia  y  noche  como  amanuense,  pudo  obteher 
medios  para  atender  alas  necesidades  de  su  reducida  familia. 

Interesado  en  continuar  su  educación,  en  i84o,  se  hizo 
matricular  en  las  clases  de  filosofía.  El  joven  aprovechaba, 
y  por  su  inteligencia  y  aplicación  se  captaba  el  afecto  de  sus 
profesores,  cuando  el  1 9  de  setiembre  de  aquel  año  estalló 
en  Cartagena  la  criminal  revolución  que  tantos  estragos 
causó  en  Nueva  Granada. 

Pérez  tenia  á  la  sazón  diez  y  seis  años  de  edad  y  servia 
en  la  guardia  nacional  en  calidad  de  soldado.  En  la  noche 
del  1 8  de  octubre  de  1 84o  fué  llevado  al  cuartel  del  ba- 
tallón n""  3,  que  estaba  bajo  el  mando  de  los  comandantes 
Ramón  Acevedo  y  Francisco  Buitrago,  caudillos  del  movi- 
miento revolucionario,  Creia  el  joven  militar  prestar  su 
débil  apoyo  al  gobernador  constitucional  de  la  provincia,  el 
patriota  Sr.  Torices;  pero  en  la  madrugada  del  19  fué 
advertido  de  que  se  preparaba  un  pronunciamento  contra  el 
gobierno :  nuestro  soldado,  sin  tener  en  cuenta  el  peligro  á 
que  se  exponía,  aiTOjasu  fusil  y  se  prepara  á  ir  á  la  casa  del 
Sr.  Torices,  á  fin  de  instruirle  de  lo*  que  se  pasaba.  Sor- 
prendido por  un  oficial  rebelde,  Pérez  fué  aherrojado  en 
un  inmundo  calabozo,  donde  permaneció  hasta  que  volvió 
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la  tropa  de  la  plaza,  y  despuea  de  h^^erse  consumado  el  pro- 
oupciamento. 

Puesto  en  lil^ertad,  Pérez  asistió  al  entierro  de  su  her- 
mana, y  se  ofreció  como  compañero  de  prisión  al  ilustrado 
neo-granadino  Sr,  Don  José  P,  Rodríguez  de  Ja  Torre,  que 
babia  sido  lanzado  en  las  terribles  prisiones  de  las  forta* 
lezas  de  Bocacbica,  tristemente  memorables, 

Perseguido  por  los  revolucionarios  M.  Herpande?  y  Manuel 
Ortiz,  Pérez,  pobre  y  enfermo,  y^gó  por  las  sabanas  del 
Corozal  y  por  la  costa  de  Sotavento*  £1  furor  de  los  rebeldes 
era  tal,  que  Ortiz  declaró  fuera  de  la  ley  4  muchos  patrio- 
tas, y  entre  ellos  á  Pérez,  sin  tener  en  cuenta  su  tempr^a 
edad.  El  i5  de  junio  de  i84i,  se  efectuó  ima  contra-revo- 
lución en  Cartagena,  y  á  favor  de  ella,  Pérez  pudo  volverá 
la  ciudad  natal. 

Como  la  revolución  seguia  asolando  las  demaa  provincias 
de  la  República,  Pérez  tomó  servicio  en  la  Columna  de  la 
ünion^  cuerpo  compuesto  de  valientes  jóvenes  de  Cartagena, 
y  que  se  hizo  célebre  por  los  proezas  que  ejecutó* 

Organizada  que  fué  una  escuadra  que  debia  obrar  sobre 
las  costas  á  órdenes  del  general  Rafael  Tono,  Pérez  se  incorr 
poro  en  las  fuerzas  navales,  y  recibió  muchas  distinciones  de 
ese  preclaro  patriota.  El  joven  núlitar  continuó  prestando 
sus  servicios  á  la  patria  hasta  que  el  caudillo  de  la  reyola* 
cion  de  Cartagena  rindió  las  armas  en  Sitio-Nuevo* 

Terminada  que  fué  la  revolución,  que  duró  de^de  1809 
hasta  184 i,  algunos  jóvenes  inteligentes  de  Cartagena  sir- 
guieron  prestando  sus  servicios  en  las  oficinas  militares,  y 
para  llenar  los  cuadros  del  medio  batallón  de  artillería. 
Con  Tono  (hijo  del  general),  Hoyos,  Ripoll,  Ramos,  Pére? 
figuró  en  ese  cuerpo ;  pero  al  mismo  tiempo  seguia  sqs  es^ 
tudios  de  jurisprudencia. 

ElQ  1 845  fu^  eqyiada  al  Chocó  la  coinp^i^  lan  que  figurabtt 
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Pére?;  luego  pasó  como  tropa' zapadora  á  la  pit)YÍQCÍa  de 
Antioquia,  teniendo  auq  los  oficiales  que  atravesar  á  pióla 
áspera  montana  de  ürrao*  Poco  mas  tarde,  la  tropa  que 
obraba  bajo  el  mando  de  Pérez  fué  destinada  &  practicar 
una  vía  de  comunicación  entre  Medellin  y  la  ciudad  de 
Antioquia.' HallándosQ.en  aquellas  sinuosas  soledades^el 
militar  cedió  el  puesto  al  poeta^  y  Pérez  escribió  varias  de 
sus  mas  celebradas  poesías:  La  Maga^  Ámarguraí  iel 

alma^  y  Matilde^ 

A  fines  de  i8A5,  Pérez  fué  reemplazado  por  el  entonces 
capitán  Pedro  Gutiérrez  Lee,  uno  de  los  mas  bizarros  jefes 
de  la  Nueva  Granada.  Aquel  fué  llamado  4  Bogotá  á  prin* 
cipios  de  1846,  á  donde  llegó  en  el  mes  de  febrero. 

fie  1846  á  1847,  Pérez  se  ocupó  poco  en  sus  quehaceres 
militares,  y  se  contrajo  á  cultivar  la  gaya  ciencia*  Los  lir 
teratos  mas  eminentes  le  saludaron  con  aplauso  al  publicar 
en  El  Dia  sus  hermosas  poesías  conmemorativas  de  dos 
egregios  varones  ;  BouvAa  1  y  Gastxi.i<o  Rada. 

Pérez  contribuyó  á  fundar  una  revista  literaria,  E¡1  Albor t 
y  en  sus  columnas  publicó  varios  artículos  literarios  y  las 
poesías  «{  Crucifieado^  Amarguras  del  Alma^  Matilde^  El 
EscépíicOf  Elvira  ó  el  reloj  d0  las  monjas  de  San  Plácido. 

En  i848,  Pérez  regresó  á  Cartagena.  Renunció  su  grado 
militar,  y  habiendo  de  nuevo  vuelto  á  la  vida  civil,  sirvió 
algunos  puestos  onerosos  del  ramo  político,  y  publicó  en  el 
Semanario  de  Cartagena  pinchos  artículos  sobre  asuntos  de 
interés  general. 

£1  7  de  marzo  de  1849»  ^^  militarismo  triunfó  sobre  el 
poder  civil  en  Nueva  Granada,  el  puñal  ahogó  la  voz  de  los 
escogidos  del  pueblo;  los  que  subieron  al  poder,  bollando 
todo  deber  y  todo  principio,  proclamaron  oficialmente  el 
reinado  de  un  partido  y  declararon  que  la  libertad  era  para 
lo^  vencedores.  Establecióle  la  m^s  espantosa  de  todas  1^ 
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tiranías,  la  que  se  ejerce  á  nombre  de  la  libertad.  Uno  de 
los  mismos  hombres  de  Estado  del  partido  que  triunfó  en 
esa  época,  el  Sr.  Don  Manuel  Dolores  Gamacho,  que  fué 
Ministro  del  Interior,  ha  publicado  un  folleto,  en  cuyas 
páginas  se  hallan  consignados  algunos  de  los  crímenes  mas 
atroces  que  entonces  se  perpetraron.  Otro  hombre  de  Estado 
de  ese  partido,  que  fué  Vice  -Presidente  de  la  República,  el 
ilustrado  Sr.  Don  José  de  Obaldia,  hoy  es  el  primero  en 
tronar  contra  las  doctrinas  sostenidas  por  sus  antiguos 
amigos.  La  experiencia  es  un  gran  maestro  para  los  cora- 
zones rectos,  para  las  almas  elevadas.  Aun  el  Presidente  del 
7  de  marzo  y  su  Ministro  de  Hacienda,  en  una  célebre  po- 
lémica sostenida  entre  ellos,  en  i858,  no  han  negado  la 
exactitud  de  las  relaciones  hechas  por  el  Sr.  DonM.  Gamacho, 
sino  que  cada  uno  de  ellos  ha  querido  hacer  cargar  al  otro 
con  la  responsabilidad  de  semejantes  escándalos  y  de  tan 
inauditas  violencias. 

Los  neo-granadinos  de  corazón,  hasta  que  hubo  posibili- 
dad de  hacer  uso  de  la  libertad  de  la  prensa,  aun  cuando 
afrontando  toda  especie  de  peligros,  alzaron  la  voz  en  de- 
fensa de  los  principios  :  entre  esos  cumplidos  ciudadanos, 
se  deben  mencionar  Caro,  Arboleda,  Ospina,  Madiedo,  etc. 

Pérez  también,  consecuente  con  su  pasado,  se  lanzó  re- 
sueltamente á  la  liza,  y  con  inteligencia  y  denuedo  comba- 
tió las  tropelías  del  poder,  ya  en  la  República^  ora  en  el  Por- 
venir de  Cartagena. 

En  esta  ciudad,  la  Oposición  concibió  la  idea  de  organizar 
una  gran  sociedad  nacional  sobre  las  bases  de  la  Liga  de 
Inglaterra ;  y  Pérez  fué  uno  de  los  fundadores  de  la  «  Liga 
patriótica  de  Cartagena,  »  extendiéndola  luego  á  otras  ciu- 
dades. 

Pérez  pasó  á  Ocaña,  y  allí  residió  durante  los  años  de 
i852  y  i853.  En  fines  de  Enero  de  i85¿,  le  hallamos  eo 
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Bogotá,  donde  el  Senado  le  nombró  secretario  de  la  Cámara, 
puesto  que  desempeñó  hasta  el  1 7  del  mes  de  abril  del  mis- 
mo año,  dia  en  que  los  sedicientes  liberales  Obando  y  Meló 
hicieron  un  motin  militar  y  proclamaron  la  dictadura. 

Esa  fué  otra  época  de  prueba  para  los  bu^os  patriotas. 
En  puridad  de  verdad,  la  dictadura  de  Obando  y  Meló  era 
uno  de  los  episodios  del  desenvolvimiento  histórico  del  par- 
tido que  falsamente  se  ha  llamado  liberal  en  Nueva  Granada 
partido  que  tomó  por  jefe  á  ese  mismo  Obando  que  luchó 
contra  la  independencia  del  país  hasta  que  terminó  la  guerra 
de  la  Independencia,  que  siempre  estuvo  alzando  la  bandera 
de  la  insurrección,  que  ordenó  el  asesinato  del  gran  Mariscal 
de  Ayacucho,  que  habiendo  sido  elevado  á  la  Presidencia,  no 
teniendo  contra  quien  hacer  una  revolución,  la  hizo  contra 
sí  mismo  (el  hecho  parecerá  sorprendente,  pero  ahí  está  la 
historia  de  Nueva  Granada  en  1 854)»  después  de  haber  ata- 
cado á  los  representantes  del  pueblo,  —  que  fué  acusado  por 
sus  mismos  adoradores  y  depuesto  del  mando,  para  volver  á 
ser  adorado  por  sus  acusadores  seis  años  mas  tarde,  cuando 
se  unió  con  su  antiguo  perseguidor  Tomas  Mosquera,  para 
hacer  la  guerra  á  un  presidente  civil  ilustrado  y  patriota. 

El  22  de  abril  de  1854)  Pérez  logró  escaparse  de  la  capi- 
tal, corriendo  serios  peligros,  y  fué  á  reunirse  en  Honda 
con  los  patriotas  que  se  preparaban  á  afrontar  la  ominosa 
dictadura.  Pérez  recibió  el  encargo  de  artillar  la  plaza  de  esa 
ciudad  y  de  organizar  alguna  fuerza  de  artillería.  Tal  mi- 
sión le  fué  dada  por  el  gobernador  de  Mariquita,  Sr.  Viana, 
y  por  el  comandante  general  de  las  fuerzas  coronel  Francisco 
de  P.  Diago.  Pérez  logró  poner  sobre  montajes  acomodados 
once  piezas  de  artillería. 

Poco  después  llegó  á  Honda  la  columna  de  Tequendama 
bajo  el  mando  del  entonces  coronel  Julio  Arboleda,  y  Pérez 
se  le  incorporó  como  gefe  de  Estado  mayor,  encargado  pro- 
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visoríamente  de  la  organixacíon  y  mando  de  la  artillería» 

Pérez  prestó  eua  servicios  durante  la  oampafia  contra  la 
dictadura,  campaña  que  terminó  gloriosamente  en  las  oalles 
de  Bogotá,  el  4  de  diciembre  1 854. 

£1  año  de  i8¿5,  Pérez  fué  electo  nuevamente  Secretario 
del  Senado,  y  desempeñó  satisfactoriamente  sus  delicadas 
tareas ;  pudiendó  asistir  al  juicio  seguido  contra  el  Presidente 
prevaricador  José  M.  Obando. 

En  ese  mismo  año,  Pérez  fundó  el  Porvenir  de  Bogotá,  pe- 
riódico serio,  doctrinario,  y  que  sostuvo  las  ideas  y  los  prin- 
cipios de  libertad  basada  en  la  justicia  y  la  moral.  Al  llegar 
al  n*  8o,  Péreztuvo  que  separarse  de  la  redacción,  pues  fué 
nombrado  Administrador  de  la  Aduana  de  Santa  Marta. 

El  7  de  noviembre  de  aquel  año  partió  de  Bogotá  con  di- 
rección á  Cartagena ;  pero  allí  supo  que  ios  electores  de  su 
pais  natal  le  habían  honrado  con  sus  sufragios  para  que  les 
representara  en  el  congreso  nacional,  en  calidad  de  Senador. 
Pérez  renunció  el  lucrativo  destino  de  Administrador  de  la 
Aduana  de  Santa  Marta,  y  prefirió  el  honroso  puesto  que  le 
señalaban  sus  comitentes. 

Asistió  aquel  señor  al  congreso  de  1 8&6.  Entre  otros  actos 
dignos  de  mencionarse,  Pérez  presentó,  sostuvo  y  sacó  avante 
el  proyecto  de  ley  por  el  cual  se  declaraba  puerto  franco  el 
de  Cartagena;  siendo  de  advertir  que  durante  i4  años  lucha- 
ron  por  recabar  esa  medida  vital  para  la  heroica  Cartagena 
ciudadanos  tan  distinguidos  como  Don  Juan  de  Franciaoo 
Martin,  Canabal,  Torices,  Vélez,  Calvo,  Del  Río,  etc. 

En  1867,  Pérez  asistió  á  la  Cámara  de  Representantes, 
pues  fué  electo  diputado  por  la  provincia  de  Cartagena,  y 
ese  diputado  combatió  con  elocuencia  y  brío  el  estableci- 
miento del  funesto  régimen  federativo,  que  tantos  malea  ha 
eausado  en  la  América  latina ;  pues  no  siendo  explicaUe 
eaaa  naciones  ni  aplicable  á  ellas,  ha  degenerado  en  el 
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bledmietitó  de  oadca^ges,  según  la  expresión  del  general 
Herran. 

El  sS  de  octubre  de  1867,  Pérez  se  hizo  cargo  de  la  im- 
prenta de  propiedad  nacional,  como  Administrador  empre- 
sario nombrado  por  el  supremo  gobierno,  y  al  mismo  tiempo 
volvió  á,  emprender  la  redacción  de  El  Porvenir. 

£1  i""  de  enero  de  1861,  Pérez  se  hallaba  firme  en  su 
puesto  de  periodista,  defendiendo  los  actos  de  un  gobierno 
civil  presidido  por  un  ciudadano  inteligente  y  honrado ,  una 
de  las  primeras  ilustraciones  de  la  América.  Por  aquel  en- 
tonces, un  general  que  tenia  prestados  importantes  servicios 
ala  Nación,  ilustre  por  su  familia  y  por  muchos  de  sus  actos» 
arrastrado  por  la  venganza,  habia  hecho  causa  común  con 
sus  antiguos  enemigos  personales  y  políticos,  para  atacar  á 
sus  antiguos  amigos  políticos  y  personales,  para  derribar  á 
un  presidente  elevado  al  Poder  por  una  inmensa  mayoría. 
El  jeneral  Tomas  G.  de  Mosquera,  á  quien  se  ha  denominado 
el  Mourawieff  neo-granadino,  por  las  violencias  que  ha  eje- 
cutado en  los  últimos  años  de  su  vida,  se  alió  en  su  nefanda 
empresa  con  el  famoso  guerrillero  Obando,  á  quien  ese  mismo 
Mosquera  habia  calificado  de  «asesino  de  Berruecos»  en 
una  obra  publicada  bajo  su  firma  en  Santiago  de  Chile. 

La  unión  de  esos  dos  hombres  que  tanta  sangre  han  hecho 
derramar  en  Nueva  Granada  por  cuestiones  personales,  bas- 
taría para  demostrar  la  inmorahdad  de  los  planes  que  aco- 
metían. Treinta  afios  les  separó,  con  espesa  barrera,  el  odio 
que  engendran  la  rivalidad  y  la  ambición.  Un  dia  bastó  para 
que  el  interés  de  un  odio  común  los  uniera  :  la  venganza  los 
inspiraba,  la  venganza  selló  con  sangre  ese  pacto  tan  des- 
honroso como  infernal.  Todo  un  partido,  sacrificado  en  1840 
y  1841  por  Mosquera,  partido  que  blasonaba  de  lil)eral,  si- 
guió dócil  á  ese  caudillo,  á  quien  habia  tenazmente  atacado 
ixit/tsk ;  y  le  eenfirió  la  dictadura,  y  le  áejó  hollar  todos  loa 
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principios,  y  aplaudió  las  confiscaciones  que  decretaba  y  los 
asesinatos  que  perpetraba, 

Después  de  Rosas,  en  América  no  se  ba  presentado  una 
figura  mas  siniestra  que  la  de  Tomas  Mosquera  ya  septuage- 
nario ;  con  la  diferencia  de  que  el  gaucho  de  las  Pampas  tiene 
en  su  pobre  Haber  la  rica  página  de  la  resistencia  á  la  in- 
tervención extranjera. 

En  un  artículo  publicado  por  Pérez  en  él  Porvenir  de  Bo- 
gotá, correspondiente  al  i""  de  enero  de  1861,  que  Heva  por 
título  «Año  Nuevo,»  se  halla  una  valiente  defensa  del  par- 
tido liberal  de  orden  y  una  impugnación  enérgica  de  los 
in*oyectos  de  la  oposición  facciosa.  £1  Porvenir  siguió  publi- 
cándose aun  en  los  dias  en  que  el  gefe  de  la  facción  se  ha- 
llaba á  una  legua  de  distancia  de  la  capital. 

Desde  mediados  de  febrero  de  1861 ,  Pérez  pidió  y  obtuvo 
del  gobierno  que  se  organizara  un  cuerpo  de  ejército,  com- 
puesto de  las  milicias  dé  Guasca,  Guatavita  y  Bogotá,  y 
ese  cuerpo  fué  puesto  bajo  sus  órdenes,  cuerpo  que  durante 
la  campaña  del  Alto  Magdalena,  hizo  parte  de  la  7*  divi- 
sión que  guarnecía  á  Bogotá.  Eí  i4  de  abril,  aquel  cuerpo 
fué  á  reunirse  en  Facatativá  con  el  ejército  constitucional. 

Desde  abril  hasta  fines  de  mayo,  la  redacción  del  Porve- 
nir quedó  á  cargo  del  inteligente  é  ilustrado  Sr.  Don  Sergio 
Arboleda,  hermano  del  ilustre  Julio. 

Los  600  hombres  qUe  estaban  bajo  las  órdenes  de  Pérez 
se  hallaron  en  todos  les  combates  que  sostuvo  la  Libertad 
contra  la  Opresión. 

Pérez  luchó  con  denuedo  en  la  sangrienta  batalla  de  So- 
bachoque,  que  se  trabó  el  25  de  abril,  y  se  distinguió  en  los 
combates  del  6,  la  y  i5  de  junio. 

Aun  cuando  el  Sr.  Dr.  Pastor  Ospina,  en  varias  hojas  ti- 
tuladas «  La  Situación  »  demostró  que  algunos  de  los  princi- 
pales gefes  del  gobierno  se  entendían  con  el  enemigo,  y  le 
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facilitaban  los  medios  de  llegar  á  la  capital,  nada  fué  parte 
á  que  se  tomaran  medidas  enérgicas.  El  doctor  Ospina  hizo 
el  papel  de  Gasandra  no  creida ;  y  unos  tantos  centenares 
de  leales  ciudadanos  fueron  sacrificados  por  unos  pocos  trai- 
dores. 

El  18  de  julio,  todo  estaba  ya  vendido  al  rebelde  general, 
que  mas  tarde  debia  ser  el  mas  ominoso  tirano.  En  ese  dia 
apenas  se  hablan  abierto  los  primeros  fuegos  en  el  cerro  de 
San  Piego,  cuando  Pérez  apoyaba  con  8o  patriotas  de 
Guasca  al  batallón  4''  de  línea.  Este  batalloiir  tuvo  la  impru- 
dencia de  abandonar  la  alta  Cordillera  &  tiempo  en  que  lo 
dejaba  solo  un  cuerpo  de  reclutas  y  que  el  general  López 
le  atacaba  con  toda  su  división.  Pero  ante  el  empuje  de 
3oo  patriotas,  entre  los  cuales  figuraba  Pérez,  mil  rebel* 
des  bajo  las  órdenes  de  aquel  general  fueron  rechazados. 

En  una  famosa  carga,  Pérez  fué  herido  de  muerte;  su 
segundo,  el  bizarro  capitán  Eladio  Gaitan,  cayó  atravesado 
por  una  bala.  La  batalla  principiaba,  y  Pérez,  casi  exánime, 
fué  retirado  del  campo. 

Mosquera,  vencido  siempre  en  combate  leal,  había  ape- 
lado á  uno  de  sus  medios  favoritos :  habia  sobornado  á  jefes 
indignos  del  ejército  neo-granadino,  á  jefes  que  ya  hablan 
sido  traidores,  y  que  el  Gobierno  babia  mantenido  en  sus 
altos  puestos,  á  pesar  de  las  predicciones  de  esa  descreída 
Gasandra  que  se  llama  el  Dr.  Pastor  Ospina.  El  oro  abrió  al 
jefe  rebelde  las  puertas  de  la  capital,  porque  los  jefes  des- 
leales comunicaron  al  enemigo  el  santo  y  seña,  é  impidie- 
ron que  entraran  en  lid  varios  batallones. 

Mosquera  penetró  en  la  capital  á  la  cabeza  de  sus  legio- 
nes, quedando  antes  en  el  campo  algunas  docenas  de  pa- 
triotas que  se  obstinaron  en  luchar  aun  cuando  ya  conocian 
la  suerte  que  les  esperaba. 

El  vencedor,  el  mismo  que  ordenó  los  asesin^atos  de  Gar^ 

«9 
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tago,  en  i  84  if  al  lado  de  los  hijos  de  aquellas  víetimas,  y 
guiado  por  su  propio  espíritu  sanguinario,  ordenó  la  ejecii- 
eion  militar  de  varios  ilustres  ciudadanos,  y  entre  estos,  de 
los  6S.  Mariano  y  Pastor  Ospina,  y  L&zaro  M.  Pérez.  OraGÍas 
á  la  intervención  de  algunos  miembros  del  cuerpo  diplomi- 
tieo  y  de  no  pocos  de  los  nuevos  amigos  de  Mosquera,  las 
ejecuciones  se  suspendieron  ese  mismo  dia. 

Pero  el  17  de  julio,  aun  cuando  el  tigre  ya  estaba  menos 
sediento  de  «angre,  necesitaba  verter  la  de  algunos  de  sub 
adversarios.  En  ese  dia  17,  sin  fórmula  alguna  de  juicio, 
por  orden  de  un  dictador,  y  con  acquiescencia  del  partido 
llamado  no  solo  liberal,  sino  radical,  que  humildemente 
servia  á  su  antiguo  verdugo,  fueron  fusilados  en  un  pais 
donde  se  hallaba  abolida  la  pena  de  muerte,  los  virtuosos 
patriotas  Andrés  Aguilar,  Plácido  Jlforaléj,  y  Amftroiíeflaf- 
nandez.  Pérez  no  fiíé  fusilado,  porque  se  suponía  que  era 
mortal  la  herida  que  habia  recibido. 

Desde  entonces  se  vio  un  hecho  único  en  los  anales  de  la 
Nueva  Granada  :  espidióse  una  constitución  que  establecía 
en  todo  y  para  todo  la  libertad  absoluta  y  sin  restricciones; 
pero  al  mismo  tiempo,  por  un  simple  decreto  dictatorial,  se 
declaraban  suspendidas  las  garantías  individuales  y  se  pro- 
clamaba el  mas  absoluto  despotismo,  alegando  que  solo  im- 
peraba «el  derecho  natural  y  de  la  guerra.»  Entonces  se 
condenaron  á  pagar  crecidas  multas  á  los  sefíores  que  oM- 
fian  á  los  funerales  de  algún  adversario  de  la  dietadura; 
entonces  se  declaró  que  se  persiguiria,  «de  acuerdo  con 
el  derecho  de  la  guerra, »  á  todo  individuo  que  propalase 
noticias  contra  la  dictadura,  á  todos  los  impresores  y  cajis- 
tas que  admitiesen  escritos  contra  el  dictadcn: ;  entonces  se 
lanzaron  decreto»  de  confiscación  contra  ios  que  no  se  so- 
metían á  esa  dictadura,  siendo  repartidos  los  bienesconfisca- 
dos  entre  los  soKfiados  que  ^.poyaban  y  servían  al  jefe  re- 
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bslile;  entóiiMís....  pero  sería  larga  la  enameraeion  de  esas 
eseenas  de  violanaía;  y  nuaetro  objeto  po  es  trazar  la  historia 
de  esos  años  de  sangre  y  de  baldón,  en  que  1^  nobilísima 
Nueva  Granada  descendió  al  rango  de  una  de  esas  tribus 
que  jsn  África  se  llaman  impropiamente  Estados. 

Si  algo  sal  Vi}  el  homv  y  el  crédito  de  esa  altiva  nación, 
fué  el  heroísmo  y  la  eonstaneia  con  que  afrontaron  al  dicta*- 
dor  algunas  centenares  de  bizarros  ciudadanos,  y  entre 
ellos  Arboleda,  Ga^al,  Ciórdova,  Jiraldo,  etc.,  etc.,  así  como 
la  noble  conducta  de  algunos  de  los  vencedoree,  entr« 
quienes  figuró  en  primera  línea  el  bizarro  y  honrado  ge^ 
neral  Santos  Gutlérre^f 

Mosquera  recordó  que  Póre^  vivia  y  ordenó  qm  lo  fusila* 
seUf  &  menos  que  consintiera  en  reconocer  su  autoridad. 
Peres  contestó  álos  esbirros  del  dictador  :  a  £1  tirano  de  mi 
patria  pueds  disponer  de  nú  cuerpo ;  pero  de  mi  ^ma  y  de 
mi  conciencia,  jam&s  I  n 

Goim  las  pi^^cuciones  üontinuabau  contra  Pérez,  ti 
eminente  médica  y  cirujano  Dr.  Antonio  Vargas  Reyes  mani-r 
festó  4  loa  pretorianos  de  Mosquera  culata  era  la  ferocidad 
de  ese  jefe  que  se  obstinaba  en  perseguir  i  un  hambre  he«^ 
rido  gravemente  y  que  corria  riesgo  de  morir.  Ese  }iábil  dru- 
jano  y  cumplido  caballeo  obtuvo,  por  especial  &vor,  que 
le  permitieran  conducir  á  su  propia  casa  al  herido  del  ejér"- 
cito  constitucionsd. 

Inútil  para  nuestro  objeto  ea  narriar  los  brillantes  hechos 
de  armas  que  distinguieron  en  aquellos  dias,  y  en  a  860 ,  á  los 
eaudilloe  de  los  ejércitos  libertsdoresi  Cíanal,  Arboleda, 
Coronel  Sanche^,  Gil,  Moyit,  Acosta,  eto.  A  cada  triunfp 
obtenido  por  esos  Intrépidos  jeito,  A  difitedi»r  se  sentia  wm 
^^si,do  por  sus  insüptos  sanguinarios,  y  ordeoAba  imevaa 
violencias  y  nuev^  ejecucipneSf 

%\  inf^gable  y  b&bil  Canal  babi«  batido  en  Bc^nei  las 
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fuerzas  del  dictador,  bajo  el  mando  de  este  mismo  feroz  jefe. 
Animado  de  los  mas  generosos  sentimientos,  al  entrar  en 
Bogotá,  no  quiso  hacer  minar  el  convento  de  San  Agastin, 
donde  se  hallaban  atrincherados  los  soldados  que  Mos- 
quera habia  dejado  en  la  capital.  Reunidos  en  Tunja  el 
ejército  del  dictador  y  el  del  general  Santos  Gutiérrez,  mar- 
charon sobre  Bogotá ;  pero  Canal  que  contaba  con  fuerzas 
muy  inferiores,  pues  no  habia  podido  reunírsele  la  va- 
liente guerrilla  de  Guasca,  creyó  prudente  abandonar  esa 
ciudad  para  irse  á  incorporar  al  ejército  del  sur,  que  obraba 
bajo  las  órdenes  del  célebre  Arboleda. 

Antes  de  abandonar  á  Bogotá,  Canal  quiso  honrar  el  mé- 
rito de  Pérez,  é  hizo  conducir  al  herido  á  la  plaza  de  Bolívar, 
donde  le  dio  un  estrecho  abrazo,  al  frente  de  los  denodados 
defensores  de  la  libertad.  Este  hecho  encendió  la  sana  de 
Mosquera,  quien  al  regresar  á  Bogotá  ordenó  que  Pérez  y 
otros  ciudadanos  fuesen  pasados  por  las  armas.  A  ese  nuevo 
acto  de  salvajismo  se  opusieron  enérgicamente  muchos 
Neo-Granadinos  partidarios  del  dictador.  Esta  manera  de 
obrar  honra  tanto  mas  álos  que  lo  ejecutaron  cuanto  queen- 
tóñces  reinaba  el  régimen  del  terror.  A  pesar  de  su  herida  y 
do  los  peligros  que  le  cercaban,  Pérez  pudo  prestar  en  aque- 
llos momentos  algunos  servicios  álos  valientes  soldados  de 
Guasca. 

Los  triunfos  de  Arboleda  y  de  otros  jefes  en  los  campos  de 
la  Honda,  los  Arboles,  Popayan,  Cabuyal,  etc.,  exasperaron 
á  Mosquera ;  pero  como  sus  nuevos  amigos  y  sostenedores, 
hartos  ya  de  Sangre,  le  impedían  matar^  solo  permitieron 
que  el  dictador  cambiara  el  género  de  muerte :  en  vez  de 
fusilar  á  los  patriotas,  se  le  dio  carta  blanca  para  que  les 
enviará  á  morir  á  las  deletéreas  prisiones  de  Ambalema,  lu- 
gar malsano,  donde  reina  un  calor  sufocante  y  donde  bacía 
estragos  una  especie  de  fiebre  amarilla.  El  a  i  de  octubre  de 
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1 8631 »  Pérez  fué  enviado,  con  escplta,  al  asilo  que  la  dicta- 
dora le  tenia  preparado  en  Ambalema. 

Todavía  luchaban  y  con  buen  éxito  las  huestes  republica- 
nas. Triunfante  estaba  Arboleda,  cuando  el  mal  avisado 
presidente  del  Ecuador,  sin  motivo  justificativo,  movió 
guerra  al  caudillo  de  la  libertad  en  la  Nueva  Granada.  Arbo- 
leda ,  sin  tener  en  cuenta  el  número  de  sus  enemigos,  voló 
á  los  confines  del  Sur,  llegó,  vio  y  venció.  El  ejército  ecua- 
toriano, el  presidente  Garcia  Moreno  y  todos  sus  jefes  fue- 
ron hechos  prisioneros.  Arboleda  se  vengó  tratando  con 
generosidad  á  sus  enemigos  que  le  atacaban  por  retaguar- 
dia, y  los  puso  en  libertad. 

Mientras  que  esto  pasaba^  y  mientras  que  los  vencidos  y 
perdonados  del  Ecuador  faltaban  á  los  compromisos  con- 
traidos con  el  hidalgo  Arboleda,  un  jefe  de  éste  comprome- 
tía, faltando  á  las  instrucciones  que  habia  recibido,  una 
batalla  que  fué  fatal  al  ejército  republicano. 

A  pesar  del  desastre  de  Santa  Bárbara^  Arboleda,  Canal, 
los  Zaramas,  etc.,  no  se  amilanaron ;  pero  cuando  organiza- 
ban nuevos  elementos  para  empeñar  las  últimas  batallas,  los 
dictatoriales  apelaron  al  asesinato.  Uno  de  los  hombres  mas 
célebres  de  América,  el  gran  poeta,  hábil  estadista  y  bi- 
zarro guerrero  Juuo  Arboleda  fué  asesinado  en  la  misma 
montaña  de  Berruecos,  casi  en  el  mismo  sitio  en  que  el  in- 
mortal Sucre  cayó  herido  de  muerte,  en  i83o,  bajo  los  tiros 
de  los  esbirros  de  José  M.  Obando  y  compañía. 

Capituló  Antioquia,  y  los  compañeros  de  Arboleda  se  vie- 
ron obligados  á  deponer  las  armas :  por  un  arreglo  concluido 
con  uno  de  los  jefes  de  Mosquera,  Pérez  fué  puesto  en  liber- 
tad, y  pudo  regresar  á  Bogotá  al  seno  de  su  familia. 

Desde  entonces,  ese  sugeto  no  ha  cesado  de  trabajar  por 
el  triunfo  de  la  buena  causa. 


M4  imr  LÁsáBO  había  fému. 

H4  ahi  an»  Vida  bien  agitada  pari^  ün  hí)o  de  líA  Muías, 
En  América  todo  ciudadano  tiene  que  ser  periódicamente 
soldado  para  oponerse  á  lito  yioleneias  de  los  hoáibteá  de 
lansá  qileí  eil  su  imprevisión^  hAcen  surgir  loé  tribunos  y 
los  demagogoSé 

Al  fin  de  estf  sangritata  dictadura  ejercida  por  HosquerBí 
que  no  sólo  arruinó  &  la  nación,  sino  que  pervirtió  el  tsh 
rácter  altivo  dé  luí  Neo-€ranadino&,  la  Nueva  Granada  se 
encontró  en  una  situación  semejante  &  la  de  la  Francia  tal 
cual  la  describe  Demogeot  ddspuea  de  la  era  del  terroTi 
«  Las  desgracias  do  la  revolución  habian  dejado  las  mas 
profundas  emociones  en  el  fondo  de  las  almaSf  Gada  partido 
habla  tenido  6us  dolores  4  cada  creencia  sus  mártires.  Los 
unos  volvían  del  destie#rO|  loil  ótrod  salían  de  los  calabo*- 
zos$  todos  habian  contemplado  terribles  vicisitudes  ^  que 
pu'ecian  demasiado  numerosas  para  una  sola  vida.  Había 
un  drama  en  cada  existencia»  uú  romaúOe  eü  óada  fortuna; 
lli  atitiósferá  estaba  llénft^  por  decirlo  asif  de  uha  flotante  y 
vaga  poesia  de  dolores^  de  pesareSf  de  esperanzas  burlo* 
das.» 


Gomo  hemod  dicho,  Pérez  ha  redactado  los  siguientes 
periódicos  políticos  y  lituanos :  El  Albor  lUeruriOi  ta  Jl<))ií^ 
bUcHi  «{  Porvehit^  y  de  él  se  han  insertado  varios  escritos 
en  El  Dia^  El  Itélnpot  El  Lie§o  GrOnadinúi  eto. 

El  20  de  Julio  de  i856^  Se  instaló  en  Bogotá  el  Liceo  Gnt* 
nadinOé  Uilo  do  sus  fundadores  fué  Pérez,  quleri  plrimero  de- 
sempeñó lae  funciones  de  seoretarioi  y  laa  de  prealdenti 
mas  tarde. 

Entre  las  piezas  que  heilios  leído  de  Pérez,  y  que  senti- 
mos no  analizar,  pues  no  las  poseemos  ya^  ñoh  los  draiüas 
en  verso  titulados:  Elvira  (en  cinco  actos),  representado  es 
Bogotá  en  elm^s  de  octubre  de  i85G;  El  Corsario  Negro 
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ifiíñ  cínetf  actos)  i  esorito  en  1866  y  que  no  06  ha  dad^  &  la 
escena;  Teresa  (en  seis  actos  y  un  prólogo),  representado 
en  Bogot&  en  ibayo  de  1867}  la  Maga^  leyenda  fantéatlca, 
etG« ,  etc.  i  y  ntt  considerable  numero  de  pdesíaa  fugitiYaei 

Gomo  poeta  lírico»  Pérez  tiene  una  vigorosa  entonlioion, 
viste  bien  sus  versos,  que  son  llenos»  vibrantes  y  cadenciosos. 

Como  poeta  dramático,  deja  algo  que  desear.  Su  Elvira 
és  méjóf  que  éa  Teresa^  püe^  én  está  pieza  difusa  las  esce- 
nas no  están  bien  preparada^,  los  diálogos  §ori  pesados  y  el 
desenlacé  es  defectuoso.  Si  Elvira  merece  elogios,  y  los  ha 
obtenido  iñuy  calurosos  y  de  bueña  léy,  püeá  él  poeta  la 
engalanó  dé  perlas  y  dé  florea  párá  prepararle  él  áuplíció, 
Teresa  se  presta  á  la  justa  y  severa  critica :  su  padre,  éri  vez 
de  mejorarla  én  tercio  y  quinto,  la  desheredó  dé  su  legí- 
tima. De  sentirse  és  que  el  argumentó  de  la  Elvira  no  sea 
original.  En  cuánto  al  Corsario  negróy  hi  por  recuerdos  po- 
demos hablar,  pues  no  lo  hemos  leidó. 

Volviendo  á  Teresay  bien  se  podría  aplicará  Pérez  la  anéc- 
dota que  registra  M.  Cuvilliér-Fleury,  y  qiie  aplica  & 
Voltaire  y  á  Pirón :  lá  primera  representación  dé  Seniíf amís 
se  hizo  en  1 74a,  y  el  público  la  acogió  Mámente.  —  «  ¿  Qué 
pensáis  de  mi  tragedia?  »  preguntó  Voltaire  á  Pirón :  — *• «  Qué 
bien  quisierais  que  yo  la  hubiera  hecho,  »>  repuso  éste.  Vol- 
taire le  replicó  :  —  «  Os  amo  tanto,  que  así  lo  quisiera.  » 

Ün  eminente  critico  ha  preguntado :  «  ¿  Es  uno  poeta  por 
la  imaginación,  la  abundancia,  la  radiante  exposición,  él 
£ton  de  las  imágenes,  el  instinto  del  ritmo  i  ¿  És  uno  poeta, 
ctigamos  la  palabra,  por  la  facilidad  í  Es  todo  eso  una  ma- 
nera de  ser  poeta,  pero  una  manera  incompleta  y  precaria, 
naanera  que  no  hace  vivir  las  obras  niel  nombre  del  autor.  »i 

Pérez  tiene  facilidad  y  todos  los  demás  dones  de  que 
habla  M.  Guvillier-Fleury,  cuyas  palabras  acabamos  de  ci- 
tar ;  pero,  verdadero  poeta^  so  siente  poseido  y  dominado 
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por  el  estro.  Sus  poesías  líricas  son  admirables,  y  han  mere- 
cido los  mas  justos  elogios. 

Pérez  tiene  otra  calidad»  muy  rara  para  los  tiempos  que 
corren :  respeto  á  la  verdad  y  al  buen  sentido ;  y  ya  Boi- 
leau  lo  dijo : 

n  faut,  méme  en  chansons,  du  bon  sens  et  de  Tart, 

y  M.  S.  de  Sacy  ha  agregado :  « sin  razón  y  sin  gusto,  no 
hay  poesía,  no  hay  elocuencia.  » 

Este  mismo  célebre  literato  observa  con  justicia :  «  El 
mejor  medio  para  un  crítico,  es  citar,  á  fin  de  probar  que 
los  elogios  hechos  no  tienen  nada  de  común  con  las  aproba- 
dones  de  uso  y  de  cortesía. » 

Ya  hemos  hablado  de  los  dramas  de  Pérez,  que  analiza- 
remos en  otra  ocasión.  Entre  sus  poesías  líricas,  es  digno  de 
elogio  el  romance  histórico  a  Matilde  » ,  que  á  mas  del  mérito 
de  ser  corto  tiene  un  plan  bien  concebido  y  cuadros  bien 
delineados ;  es  aquel  un  romance-miniatura  muy  recomen- 
dable. Matilde  era  la  Maga  de  la  aldea ;  brillaba  en  el  baile 
por  su  alegría  y  sus  arrebatadoras  gracias ;  en  el  templo 
servia  de  modelo  por  su  recogimiento  y  compostura ;  por 
todas  partes  se  mostraba  caritativa  y  afable.  El  poeta  des- 
cribe los  cármenes  y  los  bosques  frecuentados  por  Matilde, 
hermosos  los  unos,  tupidos  los  otros  como  que  eran  de  la 
bendita  zona  intertropical.  Pero  un  buen  dia,  la  tristeza  reem- 
plazó al  contento ;  las  lágrimas  sucedieron  ala  risa ;  los  cantos 
de  muerte  á  las  canciones  del  sarao  :  Matilde  habia  muerto, 
y  pastores  y  zagalas  oraban  en  la  iglesia  por  el  alma  de  la 
que  fué. 

El  poeta  pinta  así  á  Matilde  : 

Mas  entre  todas  descuella 
Linda,  risueña,  gallarda, 
Con  su  delantal  de  flores 
Y  8H  sombrero  d«  pascua 
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Una  beldad  hechicera 
Que  pudiera  ser  llamada 
La  Hurí  de  aquellos  contornos^ 
De  aquellos  bosques  la  Maga. 
Tendido  en  dos  largas  trenzas 
Que  una  cinta  verde  enlazan, 
Su  negro  cabello  ondea 
Sobre  el  marfil  de  su  espalda; 
Tiñe  su  esbelta  cintura 
Un  cordón  de  seda  blanca 
Que,  mas  que  ajusta,  su  talle 
Al  ojo  inquieto  señala, 
Por  encima  de  los  pliegues 
De  un  camisón  de  esmeralda; 
Luce  prendida  á  su  cuello 
Gargantilla  nacarada 
Que  sobre  su  tez  de  rosa 
Preciosamente  resalta. 
I  Aquellos  traviesos  ojos! 
I  Aquellas  dulces  miradas  i 
Tan  negros  como  modestos, 
Tan  ardientes  como  varias...  1 
Lo  arqueado  de  su  entrecejo, 
Lo  negro  de  sus  pestañas...  1 
Para  pintar  cual  se  debe 
Aquellos  ojos,  no  basta 
Ni  la  mente  del  artista 
De  inspiración  abrasada.... 
Ojos  que  rebosan  vida 
Y  mortal  veneno  manan ! 
Ojos  que  despiden  fuegos  ' 
Con  qi^e  se  nos  quema  el  alma! 


Tal  es  la  divina,  preciosa  zagala 
Que  luce  en  la  sala  que  el  bosque  adornó; 
Ninguna  belleza  su  mérito  iguala  I 

Preciosa  zagala  I 
Campestre  modelo  de  gracia  y  candor! 
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Su  tímido  acento  tfodtiee  armotiioso, 
Si  canta  dolioso  quejido  de  amdr; 
Su  negra  pupila  fulgura  bríllanta 

Llorando  al  amante 
Con  himno  sentido  dé  peña  j  dolor» 

I  Donosft  zágálá. ..  t  ÉánüéVó  precioso 
Del  árbol  frondoso  qué  Vida  te  did, 
Recibe,  títi  pena  dé  aquéllos  pastores, 

Mi  canto  dé  áínórés, 
La  lágrima  pura  qué  ámói^  mé  arrancó. 

Recibe  la  ofrenda  de  citara  humilde, 
Graciosa  Matilde^  tecibeltfi  sí ; 
Que  el  eco  que  lansa  Cantor  peregrino 

Al  trono  SifinO 
Se  eleva,  y  bendito  de  Dios  taetre  aqilí. 


Para  formar  contrasté,  veamos  cóiñó  pinta  el  bardo  á  la 
Maga  muerta : 

La  Hurí  de  ¿Ruellos  étmfórnod, 
De  aquello^  bos¿[uefi(  Id  Mstga, 
Plácida,  hermosft,  ríenfe, 
Su  último  suefio  gomaba.... 
No  muerta,  sifí6  ddtiiildá, 
Su  espléndida  fsl£  mastrátrá; 
Que  al  ser  por  Ift  mustié  hei^idfl, 
Mucha  vida  Id  dttipáfábaf 
Era  alegre  hastft  él  áüdftHó, 
Risueña  hastat  lá  moi^tfljá, 
Con  las  gala^  de  Id  ñe&iá 
Su  postrer  gueño  gbiíLM. .. ; 
Con  su  delantal  de  flores, 
Con  su  sombrero  de  pascual 


Hay  versos  qué  expresan  pásióii  J  áríébáto  éft  las  Poesías 
H  £1  Olvido,  )>  «  Mi  amor  primero,  n  etc.  En  esta  última, 
notamos  la  siyui^ate  sextilla  ; 
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Yo  quiero  amor  de  anhelo  y  de  ArrekalOy 
Amor  con  fé»  frenético,  inMneafto..«l 
EntusiasmOt  delirio^u.*  eao  es  araOrl 
Cada  minuto  una  emooion^  un  foee» 
Aunque  el  alma  ae  gaste  ó  se  destrooo 
Al  ímpetu  del  choquje  halagador! 

Algún  Aristarco,  dé  t^i  que  todd  lo  fcriticáíi,  aunque 
nada  sabéh  bácéf,  estarla  tentado  á  censurar  él  primer 
verso. 

De  su  poesía  »  Oriental »  tomamos  al  acaso  las  siguien- 
tes estrofas  : 

¡  itüñdo  de  Orienté  I  Ven,  esta  Granada 
'  H5  es  lá  eratiadai  de  tü  rey  Boaldil... 
t(ú  ÜeñB  Alhatíibra  de  oro  eifi<;elada, 
Ni  muros,  ni  obeliscos,  ni  engastada 
Se  vé  en  un  rey  la  efigie  de  un  reptiU 

No  tenemos  harén  I  nuestras  doncellas 
No  son  mudas  esclavas  de  un  sultán... 
Si  reinas  hay  en  nuestro  fidén,  son  ellas, 
De  nuestro  cielo  fúlgidas  estrellas 
Que  vida  y  lus  4  nuestros  ojos  dan« 

Aquí  está  nuestra  Córdoba  1  Dormida 
Al  ptéí  del  alto  Motlsei^ate  está.... 
Lá  frentft  tíeíié  de  laurel  ceñida. 
La  blanca  tet  por  el  earmín  teñida... 
déépiérta  de  tu  sueño,  Bogotá  I 

I  Vén,  altivo  Agarenol  l)e  ótró  Orienté 
Goza  la  luz.  -^  Mi  cield  eil  sü  éspleiidor 
Va  á  halagar  hüiú  iú  glacial  fiéx'éía, 
Que  olvidando  tü  Orienté  f  áü  gMndézá, 
Confieses  {áy!  tu  vanidad,  tu  error. 

iVétí,  altivtí  Agárenof  Vén  y  admiíá 
A  Bogotá,  nuestpd  tilodesio  Edén ; 
Aquí  el  aroma  de  la  flor  se  aspira 
Mágico  y  püró,  y  la  voluble  lira 
Del  pintado  turpial  se  oye  también. 


n 
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I  Vén,  altivo  Agarenol  Ven  y  goza 
En  primavera  nuestro  cielo  azul : 
Vén  ¿  sentir  esa  emoción  preciosa 
Del  ronco  trueno  en  noche  tenebrosa; 
Rasgando  el  rayo  pavoroso  tul  I 

¡Vén,  altivo  Agarenol  Vén^  inflama, 
Nuestras  aguas  al  ver,  tu  corazón. 
Manso  arroyuelo  duerme  aquí  en  la  grama, 
Y  el  trueno  allá  del  ronco  Tequendama 
Se  estrella  audaz  del  rústico  peñón  I 


Como  poesías  inspiradas  por  el  patriotismo,  ahí  están  las 
que  el  bardo  del  Calamar .  dedicó  á  Bolívar,  Castillo  y 
Rada;  pero  no  las  poseemos,  y  por  ello  nada  podemos  citar 
de  ellas. 

En  cambio,  insertaremos  las  hermosas  estrofas  á  Carla-^ 
gena  : 

CARTAGENA. 

En  el  álbum  del  excelente  artista  y  mi  amigo^ 
Antonio  Martinez  de  la  Cuadra, 

£1  primero  entre  todos  mis  peniamiflB- 
toe,  ¿  suspiro  mssTehemento  entre  todos 
mis  snspiros,  es  a^el  que  me  recuerda 
arrastra  hacia  esa  beldad  caidA  qoe  llana- 
mos  nuestra  patria. 

Óyela,  artista!  de  mi  buen  amigo 
La  voz  es  esa  :  suyas  las  palabras 
Con  que  su  noble  corazón  suspira 
Al  recordar  las  ruinas  de  la  Patria. 

A  mi  vez  yo  también  sobre  tu  álbum 
Consagraré,  aunque  humilde  y  solitaria. 
Una  memoria  de  la  patria  mia, 
Noble  matrona  por  la  edad  gastada!... 

Por  la  edad  no  tan  solo :  el  infortunio 
También  la  hirió  cruel  con  su  guadaña  1... 
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La  ingratitud  también,  también  la  envidia 
Presa  la  Mcieron  de  su  indigna  rabia  1 

( Patria  de  tantos  ínclitos  varones  I 
Tierra  por  tantos  títulos  sagrada! 
Heroico  pueblo,  cuyos  grandes  hechos 
El  sol  nublaron  de  la  heroica  Esparta  I 

Patria  que  fué  la  cuna  de  tu^sposa. 
Del  ángel  fiel  que  tus  destinos  guarda, 
Luz  que  dá  luz  á  tus  preciosos  cuadros 

Y  átu  nombre,  pintor,  belleza  y  fama  I 

I  Mi  patria  es  ya  tu  patria  1  En  ella  duermen 
El  sueño  alentador  de  la  esperanza 
Tus  mas  caros  afectos;  y  aun  tú  mismo 
Cual  si  la  tuya  fuera,  la  idolatras  I 

¡Mi  patria  es  ya  tu  patria!  En  ella  artista, 
No  encontrarás  los  nombres  de  tu  España : 
Pero  acaso  otros  nombres  mas  humildes, 
Pero  grandes  también,  sombra  les  hagan... 

( Tu  orgullo  son  los  Cides  y  Pelayos, 
Los  campos  de  Bailen  y  de  Cantabria... 

Y  aquella  edad  de  gloria  y  de  recuerdos 
En  que  reina  del  mundo  era  la  España! 

¡  También  yo  tengo  nombres,  cuya  historia 
Está  escrita  con  sangre t...  en  estas  playas. 
Sobre  infames  cadalsos  degollaron 
A  lo  mas  noble  de  su  heroica  raza!... 

¿Nuestros  nombres?...  Buscadlos  en  la  gloria. 
Juntos  están  á  Garbonell  y  á  Caldas, 
¡Torices,  Ayos,  Amador,  Toledo...  I 
¡  Salud,  salud,  ¡oh  Padres  de  mi  patria! 

Aqui  están  nuestros  muros !  Indomables 
Los  rindió  su  destino  y  la  desgracia! 
El  bélico  coraje  de  sus  hijos 
Ni  el  horror  de  la  muerte  dominaba! 
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Sufritron  haialMro...*.  «1  faambve  los  lieiía, 
El  hambre  y  iola  a)  hambre  loi  mataba 

Y  al  rendir  los  espíritus  valientes, 

«  I  Viva  la  patria !  »  en  su  estertof  clamaban. 

Asi  murierpí)  lp4  barójqMibíjcM» 
De  esta  riyal  de  Tiro  y  de  Nun)f|Q6|^.M 
Jerusalen,  Jerusalen  no  tiene 
En  sus  fastos  gloriosos  mejor  fama! 

Por  eso^  artista,  ,cqi»  orgullo  pfjrezco 
Para  patria  del  géníp  esta  mi  patria  : 
Sus  memorias,  sus  ruinas,  sus  grandezas, 
Puedes  con  tm  pincel  reeucítarlasl 

No  tenemos  aquf  para  ofrecerte 
Claros  ingenios  conio  allá  en  tu  España; 
Zorrillas  y  Esproncedas  no  tenemos, 
No  tejemos  Huriilos  ni  Yi}}aU»Sf 

Pero  un  modesto  nombre  si  tenemos, 
El  nombre  del  cantor  de  nuestra  Patria, 
Del  Bardo  colombiano,  en  «uyas  trovas 

Se  encuentran  nuestras  glorías  compendiadas. 

Tenemos  i  Madrid..*  nombro  pr^ciosp, 
Reliquia  i$\  ingenio  solit^ri^i... 
Su  vida  fué  un  poem^ ;  sus  r#CHer4pS| 
Los  del  cantor  y  mártir  de  la  patria! 

Tenemos  más  I  tenemos  otro  nombrPf 
También  orlado  eon  sus  dos  guirnaldas, ..,5 
El  nombre  del  que  fué  s^biQ  ep  Qolof^bia, 
Del  procer  inmortal,  Castillo  Rada! 

Tenemos  nombres  v  teneipo?  glorias, 
Nada,  pintor,  á  nuestro  orgullo  falta : 
Campos  risueños,  primorosos  cuadros, 
Brindan  á  tu  pincel  belleza  y  fama  I 

I  Nada  nos  falta!  En  tus  preciosas  horas. 
Allá  en  tus  horas  de  silencio  j  calma, 
Copia,  pintor»  los  cuadros  que  te  ofrecen 
Las  leyendas  gloriosas  de  mi  patria  I 
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« 

¡  Pinta  sus  muvof  y  sus  altM  torres, 
Pinta  ese  mar  con  sus  etiraas  playas, 
Pinta  Ase  eielo,  panomna  alegre, 
Témpano  inmenso  de  carmín  y  nAeart 

j  Pinta,  finU>Tf  su^  ^ips  í^c9\exo9¡ 
De  tabla  enhiesta  y  cúpula  gal}a|rda; 
Píntalos  á  la  brisa  de  ia  tarde, 
Meciendo  sus  penachos  de  esmeralda  t 

¡Pinta  ese  sol,  incendio  de  mi  clima; 
Pinta  ese  sol,  infierno  de  mi  patria...! 
Píntalo  en  Occidente  cuando  inclina 
Su  calurosa  frente  entre  las  aguas! 

I  Pinta  la  blanca  veji^  qiie  ^iQpT^ 
De  la  jpla  blanca  en  h  gjig^te  espald^^.... 
Píntala  lejos  de  h  ^n^^iad^  orUla, 
Nube  perdida  en  la  extensión  salada! 

I  Pinta,  pifttor,  l9>  flgr  49  pue^ptrp*  \%\}^t 
Llena  de  ^TQm^t  p^guegit^,  ^mn^-r 
Estrella  de  e»^  cíelo  de  y^í'4wrai 
Melancólica  y  triste  y  solitaria! 

¡  Pinta  tanibief^  en  m  ÍPQSWsaWí  yuelp 
Al  pintado  turp^al  d?  nuestras  íh^^h 
Música  sonorosa  ^p  Ips  airi^s. 
Voluble  lira  con  plumaje  y  alas! 

;  Pinta  nuestras  nagrepas^  ciiyos  pjoi$ 
Son  el  infierno  de  que  MiltQi^  habla., ^ 
Ojos  de  un  negro  ^rdi^iite,  tap  ardientes  -r? 
Como  ese  sol  que  en  su  mirar  irradian ! 

I  Pinta  nuestras  morenas}  Ay  1  tú  salces 
Que  de  la  tuya  se  quedó  en  mi  patria^ 
De  la  Andaluza  la  n^aligna  risa, 
La  venenosa  sal  de  la  Asturiana! 

Ya  ves,  artista,  que  en  mi  pobre  suelo, 
Si  no  hallas  tanto  como  allá  en  tu  Bspafta, 
En  bellezas  y  gjiorias  y  recuerdos 
Nada,  pintor,  ¿  nuestro  orgullo  falta! 
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Por  eso  vanidoso,  ofrecer  puedo 
Para  patria  del  genio  esta  mi  patria : 
Sus  memorias,  sus  ruinas,  sus  grandezas, 
Puedes  con  tu  pincel  resucitarlas. 

«  Voy  á  partir,  »  «  Tu  nombre  » •  • .  pero  no  acabaríamos  si 
fuésemos  á  citar  las  mejores,  son  poesías  dignas  de  figurar 
al  lado  de  las  mas  hermosas  del  Parnaso  americano.  Para 
no  citar  más,  hé  aquí  los  siguientes  cuartetos. 

A  UNA  2ARZA-R0SA. 

¡  Cerca,  cerca  de  mi,  sobre  mi  pecho 
Pasa  tu  vida,  pesarosa  flor...  I 
¡Postrer  regalo  que  el  amor  me  ha  hecho, 
No  te  apartes  de  mi,  no,  por  favor...  I 

\  No  te  apartes  de  mi,  mientras  que  dura 
Quiera  cebarse  en  mí  la  adversidad  : 
Consuelo  en  el  horror  de  mi  amargura, 
No  me  abandones  nunca,  por  piedad ! 

¡  No  me  abandones  nunca,  que  la  suerte 
Te  unió  sañuda  para  siempre  á  mí... 

Y  yo  menos  cruel,  juré  quererte. 
Vivir  unido  para  siempre  ¿  tL 

A  ti  que  aciaga  en  tu  corola  escondes 
El  secreto  fatal  de  mi  dolor ; 
A  tí,  que  fina  ¿  mi  clamor  respondes, 
Ultima  prenda  de  mi  dulce  amor ! 

A  ti,  tan  solo  á  ti,  de  no  ¿qué  fuera 
De  mi  vida  sin  tí,  flor  de  pesar  ? 
¿Quién,  sino  tú,  mis  ayes  recogiera? 
¿Quién,  sino  tú,me  ayudaría  á  llorar? 

Tú  serás  un  consuelo  en  mis  pesares. 
Bálsamo  de  mi  herida  tú  serás 

Y  si  otra  vez  entono  mis  cantares, 
Serán  por  ti,  tú  sola  los  oirás. 
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Yo  te  daré  mis  lágrimas  por  riego, 

Mi  corazón  por  lecho  te  daré 

Mas  si  te  quema  de  mi  llanto  el  fuego, 
No  te  enojes,  mi  flor,  no  lloraré! 

No  lloraré,  lo  juro ;  ni  un  suspiro 
De  mi  apretado  corazón  saldrá. 
Tú  eres  ya  el  solo  bien  porque  deliro  : 
Cuidarte  solo  mi  ambición  será..  ..1 

Y  cuando  el  grito  de  la  parca  fiera 
Quiera  mi  vida  y  mi  dolor  matar, 
No  olvides  que  mi  túmulo  te  espera, 
Y  que  debes  su  cúpula  adornar. 

¡No  lo  olvides,  por  Dios,  mi  zarza-rosa, 
Te  lo  ruego,  mi  flor,  de  corazón  I 
Sé  de  mi  triste  y  solitaria  fosa 
La  cruz,  el  leipa,  la  única  inscripción ! 


Ya  se  puede  juzgar  al  poeta, 

M.  de  Sainte-Beuve,  al  analizar  las  obras  de  M.  Théo- 
phile  Gauthier,  ha  dicho  : 

«  En  el  tiempo  actual  no  se  puede  impunemente  ser 
poeta ;  apenas  habéis  probado  que  lo  sois  bien  y  legítima- 
mente, con  brillo  y  distinción,  cuando  cada  cual  os  solicita 
para  que  dejéis  de  serlo.  La  prensa,  por  todas  partes  y  bajo 
todas  las  formas  posibles,  os  sonríe,  os  incita,  os  tienta,  hasta 
que  al  fin  os  prostituye.  Yo  solo  sé  de  uno,  entre  los  poetas 
de  este  tiempo,  que  haga  excepción ,  y  que  haya  resistido 
hasta  lo  último  á  esas  tentaciones  :  es  Brizeux.  » 

No  se  mostró  tan  fiel  á  su  prometida,  la  Musa  familiar, 
el  cantor  de  Calamar,  y  ya  hemos  visto  con  qué  calor  y 
con  cuan  ardiente  entusiasmo  se  lanzó  en  las  lides  periodís- 
ticas y  en  aquellas  en  que  habla  el  cañon> 

M,  GuvUlier-Fleury,  al  hablar  del  gran  poeta  latino, 
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ha  dicho  :  n  Bien  le  vé  que  esa  lonno  que  pulsa  la  lira  ha  sa- 
bido esgrimir  la  espada ;  que  esos  ramos  de  flores  cobren 
una  cabeza  que  piensa^ ;  que  esos  ojos  mojados  de  lágri- 
mas han  llorado  por  muy  nobles  infortunios.  » 

A  Pérez,  á  quien  no  tendremos  el  iñnl  gusto  de  asimi- 
larlo al  gran  poeta,  porque  seria  upa  }Í3onja  bs^adí,  se  le 
pueden  aplicar  aquella^  palabrea, 

Pérez  ha  sufrido  en  nuestras  íides  políticas,  explicables 
en  todo  país  que  aun  no  ha  acribado  la  ^rdua  tarea  de  su 
constitución  definitiva,  y  en  dondQ  lo3  mÍ3iW)6  desordena- 
dos movimientos  prueban  el  vigor  y  la  fwr^  d«  la  juven- 
tud que  se  agita  en  plen^  libertad;  p^ro  áp^su*  de  esos 
sufrimientos,  seguros  e$tamo9  d^  qu^  el  bardo  nQ  deja  de 
amar  á  su  Patria  y  de  que  siempre  s#  baila  dispueato  á  ser- 
virla. El  cantor  de  Cartagena  nó  dirá  afeminadamente  con 
Tallemant  des  Réaux,  retratado  con  tan  hábil  pincel  por 
el  crítico  ya  citado  : 

O  bien  heureu»  celui  qui  pcut  de  sa  mémoire 
Efifacer  pour  jamáis  ce  vain  espoir  de  glolre 
Dont  rinutile  soin  traverso  nos  plaf«lrs, 
Et  qui,  loin  retiré  da  la  foule  importune, 
Vívant  daoa  sa  mai&on,  cantant  da  ^  fortuna, 
A  »^}on  sa9  pouyQírs  mesuré  ees  ié^m  1 

P^ris,  i  865. 
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Aqu  cuando  U  buQna  voluntad  noa  abunda,  no  podemos 
4  la  vez  trazar  nuestros  esbozos  críüco-biográficos  de 
los  boinbres  notables  de  }a  América  latina :  ademas  de 
que  las  ocupaciones  nos  abruman,  ocupaciones  de  todo  ge- 
nero I  •—  en  los  diversos  Estados  de  la  América  latina 
hay  mas  publicistas,  poetas,  historiadores,  etc. ,  de  lo  ({ue 
generalmente  se  piensa«  Por  otra  parte,  es  mas  difícil  pro- 
curarse obras  americanas  que  del  Celeste  Imperio* 

Sin  embargo,  poco  á  poco  vamos  adelantando,  y  nuestra 
galería  cuenta  ya  con  numerosos  cuadros  de  muy  (j^entUes 
caballeros,  hidalgos  por  el  cora^son,  republicanos  y  de  alto 
pensamiento. 

Uqy  le  llega  el  turno  &  un  poeta  de  la  hermosa  Maracaibo, 
acostumbrado  &  luchar  eon  las  tempestades  h  fuer  de  ma- 
rino de  vocación  y  de  oficio  i  y  ese  Aldon  que  se  ha  hecho 
su  nido  sobre  las  ondas,  canta,  no  obstante,  prestándole  sus 
notas  al  ruiseñor :  tan  dulces  y  melancólicos  son  sus  can- 
tares! 

José  Ramón  Yépes  nació  en  Maracaibo  el  9  de  diciembre 
de  iSaSt 

Guando  llegó  la  hora  de  seguir  estudios  sériofs,  el  joven 
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fué  destinado  á  estudiar  matemáticas ;  el  demonio  interior 
del  bardo  protestó  contra  la  rigidez  de  las  ecuaciones  alge- 
braicas. En  general,  la  rima  y  el  ritmo  no  andan  en  buena 
compañía  con  las  cifras  y  los  teoremas ;  y  decimos  en  gene- 
ral, pues  hemos  conocido  poetáis  sobresalientes  que  eran  ma- 
temáticos distinguidos,  entre  ellos  Caro  y  Arboleda. 

£1  hecho  fué  que  el  mismo  sabio  Cagijal  no  pudo  sacar 
partido  de  su  joven  alumno,  quien  en  vez  de  aprender  y  com- 
prender los  cálculos  de  Jorraquin,  se  desvelaba  leyendo  las 
novelas  de  Walter  Scott  y  las  melodías  de  Moore* 

£1  buen  padre  del  poeta,  viendo  que  á  éste  no  le  faltaba 
desparpajo  y  que  le  sobraba  indisciplina,  para  formarle  el 
carácter  le  hizo  tomar  servicio  en  la  marina.  En  iSSg,  el 
neófito  se  hallaba  á  bordo  de  una  goleta  de  guerra,  bogando 
un  remo,  aferrando  un  velacho,  y  haciendo  sentir  ala  chusma 
marinera,  en  una  noche  de  chubasco,  su  grito  de  cólera, 
todo  con  el  fin  de  que  el  capitán  dijese :  «  £1  mozo  hace  buena 
guardia. » 

A  poco  andar,  la  disciplina  de  los  marinos,  las  veladas  noc- 
turnas, el  imponente  aspecto  del  cielo  y  la  inmensidad  del 
mar,  formaron  el  carácter  del  joven  insustancial,  que  vino 
á  ser  hombre  arreglado  y  meditabundo,  y  que  deseó  estu- 
diar y  aprender  muchas  cosas.  Escribió  á  su  padre,  dán- 
dole cuenta  de  la  trasformacion  que  se  habia  verificado  en 
su  espíritu,  y  suplicándole  le  obtuviese  un  pase  á  la  escuela 
de  Náutica;  lo  que  fué  alcanzado.  El  joven  marino,  al  regre* 
sar  á  las  playas  de  su  país  amado,  al  divisar  los  cocales  na- 
tivos, aquellas  orillas,  esa  Laguna,  ese  cielo  seiseno,  se  sin- 
tió poeta,  y  de  su  lira  sacó  las  notas  «  Al  Lago  de  Mara- 
caibo, ))  poesía  incorrecta,  pero  llena  de  sentimiento,  que 
fué  dada  á  luz  en  los  diarios  de  Venezuela. 

En  las  clases  de  la  escuela  de  Náutica,  los  profesores  que* 
daron  sorprendidos  al  contemplar  la  apUcacion  del  joven  Yé- 
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pes,  quien  obtuvo  los  primeros  premios  en  los  cuatro  años 
que  duraron  sus  nuevos  estudios.  Pero,  al  seguir  esos  cursos, 
el  bardo  no  olvidaba  que  la  poesía  obliga^  y  lela  las  obras 
de  Homero,  de  Virgilio,  de  Herrera  y  de  Rioja,  de  Campbell 
y  de  Byron,  y  cortejando  siempre  las  Musas,  cultivaba  con 
solicitud  la  gaya  ciencia. 

Apoco  tiempo,  en  i844i  Yépes  recibió  orden  del  Gobierno 
para  ir  á  reunirse  con  sus  compañeros  en  el  mar.  Los  acon- 
tecimientos que  se  Verificaron  en  esa  época  lanzaron  á  Yé- 
pes en  las  filas  de  los  que  en  Venezuela  quisieron  monopo- 
lizar el  título  de  liberales,  aun  cuando  en  mas  de  una  vez 
han  herido  de  muerte  á  la  diosa  Libertad. 

El  año  de  48  se  presentó.  Mientras  que  en  Europa  se  der- 
ribaban dinastías  y  se  elaboraban  constituciones,  en  Vene- 
zuela, un  soldado  atrevido  y  sacrflego,  por  sus  violencias  y 
actos  inconstitucionales  era  acusado  ante  la  Representación 
nacional.  Ese  soldado,  que  no  conocia  otra  ley  que  la  del 
sable,  José  Tadeo  Monagas,  envió  unos  cuantos  batallones, 
é  hizo  asesinar  á  los  escogidos  del  pueblo  en  el  santuario 
mismo  de  la  ley.  Sin  embargo,  |  Monagas  era  el  gefe  del  par- 
tido liberal !  En  algunos  Estados  de  la  América  latina,  mas 
que  en  ninguna  otra  parte,  desde  el  tiempo  de  la  Indepen- 
dencia, los  caudillos  y  los  tribunos  engañan  á  los  pueblos 
con  adjetivos  y  pomposos  calificativos,  con  programas  y  pro- 
clamas. 

Yépes  iba  en  la  goleta  de  guerra  «  Constitución, »  cuyo 
comandante  era  el  patriota  José  Gélis.  El  joven  marino  sa- 
bia que  Célis,  enemigo  del  asesino  del  Congreso,  debia  al- 
zarse con  la  goleta,  tan  pronto  como  saliese  al  mar.  Yépe 
protestó  una  enfermedad,  y  se  quedó  en  tierra.  El  joven 
maracaibero  obraba  así,  mas  que  al  impulso  de  pasiones  po- 
líticas, por  un  sentimiento,  acaso  mal  comprendido,  de  leal- 
tad. El  gobierno  traidor  envió  á  Yépes  al  Oriente  á  fin  de  que 


310  DON  JOSi  RAMÓN  TEPES. 

buscase  buques  y  los  armase  en  guerra.  Maracaiboi  celosa 
siempre  por  defender  las  libertades  públicas,  había  lanzado 
1&  primera  el  anatema  contra  el  tirano  Monagas ;  contaba 
con  una  fuerte  escuadra,  y  su  gobernador,  el  Sr«  Serrano, 
estaba  dispuesto  á  entrar  en  lid. 

Monagas  publicó  un  decreto  de  bloqueo^  pues  ya  tenia  k\- 
gunoB  büquesi  Yépes  fué  nombrado  gefe,  no  sabemo»  ton 
qué  graduación,  de  la  goleta  de  velacho  « Independencia, » 
buque  pesado  que  obedecia  mal  al  timon« 

Sorprendidos  los  cuatro  buques  de  Monligas  por  un  nú- 
mero mayor  de  buques  enemigos,  en  un  lugar  llamado  Ga- 
pana,  tres  de  aquellos  tuvieron  que  huir  mal  parados*  £1  de 
Yépes  había  perdido  su  velacho  y  estaba  sin  gobierno»  £1  jo- 
ven marino  prefirió  vararlo.  Al  día  siguiente,  la  escuadra 
victoriosa  exploraba  la  costa,  y  descubrió  un  buque  enca- 
llado; quiso  sacarlo ;  pero  Yépes  había  apostado  su  tripula- 
ción detras  de  unos  médanos,  y  ayudado  por  algunos  sol- 
dados de  infantería,  teniendo  el  agua  á  los  pechos,  cargó 
sobre  los  que  se  habían  metido  en  él  maltrecho  casco,  y  lo^ 
gró  hacer  prisioneros  ¿  dos  ofídales. 

MonagaÉ  llegó  á  Capana  dos  días  después  del  combate. 
Yépes  le  hizo  algunas  observaciones  acerca  del  mal  estado 
en  que  se  hallaba  la  marina ;  á  lo  que  ese  rudo  soldado  re*- 
püBO  t  «  La  marina,  desde  Colombia,  nunca  ha  servido  para 
nada.  )>  El  impetuoso  joven  no  pudo  contenerse,  y  lanzando 
un  terrible  juramento,  exclamó  c  «  Etnpieso  &  creer,  gene- 
ral, que  en  esta  tierra  nada  vale  cumplir  con  su  deber,  i»  Au^ 
daz  fué  la  ocurrencia,  pues  Monagas,  como  todo  seüdo^libe^ 
ral,  obraba  á  guisa  de  sultan<  Los  que  presendaron  la  es^ 
cena  pasaron  que  Yépes  había  pronunciado  su  sentencia  de 
muerte. 

Algunas  horas  después,  Yépes  fué  conducido  ante  Mona- 
gas  por  uno  de  los  ayudantes  de  éste.  Sombrio  estaba  el  ti-» 
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rano^  y  serenase  presentaba  el  jóten  marino.  Monagos  pre^ 
guntó  qnién  era  di  Impertinente  y  audaz  oficial,  y  al  decli- 
narle sü  nombre  cambió  de  tono  y  de  maneras  :  el  padre  de 
Yépes  pertenecía  á  las  pocas  docenaá  de  hombres  honrados 
que,  por  yerro  de  entendimiento  y  mala  apreciación  de  loe 
hechos,  sostenían  al  caudillo  del  Oriente.  Entonces  ofreció 
al  Joven  marino  que  le  baria  dar  el  buque  mas  relero. 

fin  efecto^  diósele  una  goleta^  a  La  Intrépida  » ,  que  se  p^ 
gaba  al  viwto^  dice  Yépes,  como  una  golondrina  rasa  la  onda 
inmoble  donde  se  miran  los  cocales  nativos  i  con  viento  á  la 
cuadra  parecía  que  se  quería  beber  por  la  proa  todas  las 
espumas,  arrojándolas  de  luego  á  luego  por  las  portas  de 
una  y  otra  banda,  medéndose  y  tambaleándose  de  cólera. 
La  Intrépida  tmi^  en  dote  uiiarefunfufiadora  culebrina,  dos 
granadas,  etCé 

Y  en  esa  goleta,  amada  del  poeta  marino,  éste  hizo  mil 
arrieí^adas  correrías,  hasta  que  un  buen  dia^  después  de 
haber  sufrido  los  horrores  de  una  recia  borrasca^  Yépes  y 
su  amigd  Díaz  concibieron  el  loco  proyecto  de  forjarla  barra 
de  Maracaibo^  ¿pesar  de  que  en  Bajo-Seco  habla  unaludda 
escuadra  bajo  el  mando  de  hábiles  jefes  defensores  de  la 
Constitución. 

Aun  cuando  el  general  BrtceBo  y  otros  j^es  de  Monagas 
aprobaran  el  plan  de  Yépes  y  de  su  amigo,  á  la  ejecución 
de  la  reputada  loca  empresa  se  opuso  el  comandante 
Laroche. 

A  pesar  de  todo^  y  entrando  por  mucho  el  valor  de  Yépes 
y  Dias,  Peniches  y  Deyran,  asi  como  la  incuria  de  los  mari** 
BOS  de  Bajo-Seco,  se  realizó  la  operación  de  sondeo  y  ia  dé 
arrojar  boyas.  Hecho  esto,  la  empresa  se  hacia  fácil.  Aun 
podia  haber  sido  escarmentada  la  escuadrilla  de  Monagas ; 
pero,  por  motivos  que  ignoramos,  el  jefe  de  la  escuadra  cons* 
tiftucianal  esquivó  el  combate,  y  amparándose  bajo  las  ba^ 
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terías  del  Castillo  San  Garlos,  dejó  á  los  enemigos  eú  pose- 
sion  del  punto  que  ambicionaban.  Guando  la  lucha  se  trabó, 
en  circunstancias  menos  favorables  que  antes,  los  constitu- 
clónales,  y  entre  ellos  Gélis,  Armas,  Baptista,  hicieron  pro- 
digios de  valor ;  todo  fué  en  vano,  y  los  sostenedores  de  Mo- 
nagas  se  apoderaron  de  Maracaibo. 

El  Gobierno,  ó  lo  que  como  tal  funcionaba,  nombró  á  Yé- 
pes  (y  fué  uno  de  sus  buenos  actos) ,  comandante  interino 
del  Apostadero  de  Maracaibo,  luego  capitán  de  fragata  y  co- 
mandante en  propiedad  de  ese  Apostadero.  Pasados  los  dias 
de  lucha,  Yépes  se  contrajo  á  la  lectura,  y  estudió  con  pro* 
vecho  muchas  cosas  :  historia,  literatura,  legislación,  etc. 

El  año  de  i852,  Yépes  fué  nombrado  diputado  al  Con- 
greso. El  juego  de  entonces,  dame  tú  y  yo  te  daré,  indignó 
á  Yépes,  que  pidió  y  obtuvo  licencia.  A  poco  tiempo  fué 
nombrado  capitán  de  navio,  y  los  colegas  disgustados  de  tal 
promoción,  acusaron  al  agraciado  de  haberse  vuelto  enemigo 
de  los  Monagas. 

En  1854»  volvió  á  las  Cámaras ;  pero  volvieron  k  disgus- 
tarle las  intrigas,  que  iban  in  crescendo^  y  abandonó  su  cu- 
rul.  Al  retirarse  á  la  vida  privada,  Yépes  tuvo  el  buen  gusto 
de  personificar  su  Musa  en  una  adorable  señorita  maracai- 
bera,  á  quien  el  poeta  le  dió^u  nombre  y  su  corazón. 

En  i858,  los  Venezolanos  todos,  oprimidos  por  la  vergon- 
zosa tiranía  de  los  hermanos  Monagas,  resolvieron  sacudir 
el  ominoso  yugo ;  lo  que  se  efectuó  sin  efusión  de  sangre. 
El  Gobierno  provisorio  comisionó  al  coronel  Yépes  para  ir  á 
conferenciar  con  el  general  Falcon,  comandante  de  armas  de 
Coro,  que  se  preparaba  á  luchar  por  los  Monagas.  De  esa 
conferencia  resultó  que  el  Sr.  Falcon,  si  nuestros  informes 
son  exactos,  licenció  sus  tropas  y  proclamó  los  principios 
que  triunfaron  en  marzo  de  i858.  A  la  sazón,  el  suegro  de 
Yépes,  el  ilustrado  Sr.  Serrano,  que  se  hallaba  proscrito  por 
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los  Monagos,  voló  de  Curazao  á  Mafacaibo,  é  hizo  que  esta 
importante  provincia  se  pronunciase  por  el  nuevo  orden  de 
cosas. 

Guando  asomó  el  conflicto  entre  el  Gobierno  venezolano 
y  los  representantes  de  Francia  y  de  Inglaterra,  á  consecuen- 
cia del  asilo  dado  á  Monagas,  Yépes  fué  nombrado  capitán 
del  puerto  de  La  Guaira. 

A  poco  tiempo  resultó  electo  diputado  suplente  para  la 
Convención ;  el  principal  se  excusó  de  asistir,  y  Yépes  re- 
nunció el  cargo.  El  Gobierno  volvió  á  nombrarlo  comandante 
del  Apostadero  de  Maracaibo. 

Nómbresele  luego  de  Senador  por  Maracaibo,  y  no  aceptó 
el  puesto. 

Los  acontecimientos  políticos  posteriores  fueron  causa  de 
que  el  Sr .  Yépes  fuera  retirado  de  su  puesto  de  comandante 
de  Maracaibo,  y  entonces  el  poeta  se  hizo  periodista,  para 
ser  luego  desterrado  en  tiempo  de  la  dictadura  del  Sr.  ge- 
neral Páez. 

Hoy,  aun  cuando  Yépes  figuró  en  lo  que  se  ha  llamado 
partido  liberal  en  Venezuela,  creemos  que  sus  antiguos  cor-, 
religionarios  le  han  olvidado. 

P(wr  lo  que  hemos  visto  de  los  escritos  políticos  de  Yépes, 
publicados  en  el  Correo  de  Occidente^  el  poeta-marino,  k 
usanza  de  la  alondra,  no  saluda  al  sol  que  nace,  ni  santifica 
las  causas  triunfantes  solo  porque  hayan  obtenido  el  triunfo. 
Para  nosotros,  el  carácter  vale  mas  que  el  talento,  porque 
es  aquel  el  fondo  y  la  dignidad  del  hombre.  En  todas  oca- 
siones hemos  procurado  seguir  el  noble  pensamiento  expre- 
sado por  Horacio  en  un  magnífico  verso : 

Et  mihi  res,  non  me  rebits  submittere  conor» 
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Gomo  poeta,  Yépes  ha  lanzado  al  viepto,  sobre  el  asu-* 
lado  lomo  de  lóS  mares  ó  eu  las  íDmettsaá  sdledades  del  de* 
sierto,  docenas  de  cantares,  dulces  conio  la  vo2  del  roise^ 
flor,  tristes  como  las  noches  de  luna  en  medio  del  Océano, 
tiernos  y  dulces  como  el  acento  de  la  mujer  que  se  ama» 
Pero  si  el  poeta  maracaibero  ha  expresado  en  cadenciosos 
versos  los  mas  íntimos  sentimientos  del  corazón  y  las  mtá 
bellas  aspiraciones  del  alma,  también,  para  ensalzar  las  glo^ 
rías  de  la  Patria,  cantar  la  Libertad  ó  anatematizar  la  tiranía, 
ha  hallado  acentos  terribles  como  el  fragor  del  huracán  de- 
sencadenado en  mitad  de  los  mares,  como  el  estraendd  de 
la  catarata  que  se  despeda  espumosa,  como  la  voe  impo- 
nente de  lás  florestas  americanas. 

Si  de  la  lira  de  Yépes  brotan  cantos  Aaríamente^  al  ver 
la  fidelidad  con  qne  le  acompaña  su  demonio  familiar,  al 
notar  la  espontaneidad  de  su  inspiración,  hay  motivos  para 
áer  exigentes  con  él  y  acusarlo  por  no  haber  acometido  una 
obra  de  adargo  aliento,  n  M.  de  Chateaubriand  preguntaba  un 
dia  á  su  amigo  Fontanes, — «  con  el  taleilto  que  teneifl,  |  por 
qué  no  emprendéis  un  gran  poema  t  Seguro  estoy  de  que 
seria  admirable. »  Fontanes  le  repuso  t  -^  «  Habláis  con  áe* 
sembarazo :  no  es  dado  á  todo  el  mundo  ser  un  poeta  mo 
fuego  ni  hogar;  y  vos  mismo  lio  habríais  hecho  nada  si  siem^ 
pre  hubierais  tenido  cincuenta  mil  libras  de  renta,  n 

El  espiritual  y  simpático  M.  Julio  Janin,  que  bá  podo  teeor^ 
daba  esta  anécdota,  abunda  en  el  sentir  de  Fontanes,  y  dice ! 
(( Si  el  amor  de  la  gloria  es  un  estimulante,  no  es  menos  cierto 
que  hay  otro  aguijón  mayor  —  la  necesidad  de  trabajar. » 

Perdónennos  tan  ilustres  literatos;  pero  creemos  que 
esa  aserción  es  una  simple  paradoja  :  la  necesidad  no 
estimuló  á  Goethe,  ni  á  Byron,  ni  á  Moore,  ni  á  Macaulay, 
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ni  á  Martínez  de  la  Rosa^  ni  estímala  á  Bolwdr,  ni  &  Dickens, 
ni  á  Disraeli,  ni  á  Victor  Hugo»  ni  á  6ui20t,  ni  &  Tbiers^  fll  4 
Oervinas,  etCi » etc«  (i}. 

Y  si  fuera  cierto,  el  aguijón  de  la  gloría  y  el  estimulante 
de  la  necesidad  impulsarían  á  Yépes  á  hacer  loque  aun  no  sa*' 
bemos  que  haya  hecho,  pues  á  fé  que,  por  desgracia  suya  y 
para  tristeza  nuestra,  lejos  está  de  gozar  de  las  cincuenta 
mil  libras  de  renta  de  que  hablaba  Fontanes. 

Lo  que  cautíva  «las  en  las  poesías  de  Yépes,  al  par  de  M 
dulce  versificación,  es  el  sentimiento  estético,  el  amor  innato 
que  tiene  por  todo  lo  baUo,  de  tal  manera  que  eomo  Win*«> 
kdlmann  podría  exclamar : 


•^^^^^^má^^ 


(I)  Algunos,  para  confirmar  la  tesis  de  Fontanéd,  dióen  :  si  no 
hubieran  sido  pobres  GerTántes,  Gamoens^  Milton,  ete.,  nobtt* 
brían  tenido  estímulo  alguno  para  dejar  obras  tan  inmortalef « 
¿Y  cuánto,  respondemos  nosotros,  cuánto  dinero  recibió  Milton 
por  su  Paraíso  perdidol  Los  chelines  suficientes  para  vivir  una  se- 
mana, fil  divino  Lope  hábria  hecho  solo  obras  maestras  si  no 

se  hubiera  viáto  obligado  á  escribir  pafa  tener  el  pan  cotidiano 
y  repetir : 

Paés  cfae  lo  paga  él  talgo,  ello  es  )aMo 
HáMtf  U  en  oaeio  para  darle  gusta. 

£b  este  asunto  sucede  lo  que  antes  acontecía  Con  la  Inglaterra 
b^jo  el  régimen  protector*  Los  partidarios  de  este  siétema  aletea- 
ban: <K  La  Inglaterra  vive  bajo  el  régimen  protector,  y  progresa  : 
luego  el  régimen  protector  es  excelente.  »  A  lo  que  se  contestaba : 
la  Inglaterra  pi^ogresa  bajo  el  régimen  protector  :  luego  si  gozara 
de  las  ventajas  del  libre  cambio,  progresarla  mucho  mas.  »  Peéi 
se  convirtió  al  ñn  á  las  ideas  de  Huskinson  y  de  Gobden,  y  la  In- 
glaterra avanza  asombrosamente  en  la  Via  de  la  prosperidad  y 
de  la  riqueza  generales* 

Asi  también  se  puede  decir  :  SI  tal  literato,  poeta,  6  historiador 
produce  tan  excelentes  obras  siendo  pobre,  ¿cuántas  obras  ad- 
mirables no  daría  á  luz  si  gozase  del  solaz  que  proporciona  una 
modesta  fortuna? 
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O  Cada  vez  que  veo  algo  bello,  tomo  una  actitud  noble 
para  contemplar  con  dignidad  á  la  belleza. » 

Entre  las  poesías  que  poseemos  de  Yépes,nos  seducen  por 
la  galanura  y  lo  ricp  de  la  expresión  a  El  Rayo  Azul^  n  por 
su  ternura  y  la  nobleza  de  los  sentimientos,  «  La  Plegaria^ 
con  motivo  del  nacimiento  de  mi  hijo  9 »  por  su  fuego  y  ro- 
busta entonación,  las  odas  «  mi  fé  republicana  »  y  «  A  la  Li- 
bertad^ »  por  sus  sentimientos  religiosos  y  sus  aspiradones  á 
un  porvenir  de  benedicion  y  paz,  a  Mi  fé  de  niñ4>  »  y  (c  Can- 
tico  á  la  Virgen.  »  Tenemos  motivos  particulares  para  no 
olvidar  la  sentida  poesía  de  Yépes  á  la  Memoria  de  la  5eno- 
rita  Genoveva  Eulalia  Agt^tina  Charmy^  tipo  de  gracia  y  de 
virtudes. 

Habiendo  Yépes  vivido  en  medio  de  esa  inmensidad  que 
se  llama  el  mar,  en  donde  mas  y  mas  contempla  el  hombre 
su  miseria  y  admira  el  poder  de  Dios,  la  mayor  parte  de  sus 
poesías  son  no  plañideras  y  afectadas,  sino  melancólicas  y 
de  una  filosófica  tristeza :  el  poeta  solloza,  pero  espera.  En 
medio  de  las  tranquilas  ondas  ó  de  los  tumbos  impetuosos 
de  las  aguas,  Yépes  ha  oido  las  voces  del  silendo  com,o  M. 
de  Laprade,  sobre  todo  cuando  llevaba  en  el  corazón  lo  que 
Lucrecio  llama  hoec  vulnera  vitXj  y  que  el  eminente  Ute- 
rato  francés  M.  Caro  ha  traducido  «  Las  heridas  déla  vida.  » 

Hoy  mal  haría  de  cantar  apesarado  el  poeta  de  Marac^bo, 
cuando  tiene  para  consolarlo,  para  hechizarle  la  vida,  una 
adorable  compañera,  y  que  no  puede  por  ningún  motivo  re- 
petir los  versos  de  M.  de  Ratisbonne : 

Mon  cceur  bat  daos  la  solltude, 
Le  fíl  est  long,  la  tache  est  rude. 
Belle  étoile,  ahí  je  voudrais  bien 
Un  coeur,  un  coeur  auprés  du  míen  f 

El  poeta  marino  debe  olvidar  las  reminiscencias  de  las 
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tristes  noches  de  combate  con  los  elementos,  ú  verse  al  lado 
de  la  esposa  amada  y  de  los  bellos  hijos.  Cierto  es  que  hoy, 
aun  los  que  pudieran  llamarse  felices,  dirán  con  de 
Musset  : 

Malgré  moi,  Finfíni  me  tourmente. 

Y  esto,  como  dice  muy  bien  M.  de  Ratisbonne,  explica  el 
sufrimiento  universal  de  nuestro  siglo. 

Pero  el  autor  del  «  Cántico  á  la  Virgen  »  debe  exclamar 
con  M.  Lafenestre : 

Une  promesse  parle  au  fond  de  la  souñrance, 
L*infíni  te  tourmente  et  rinfíni  f  attend. 

III. 

En  cuanto  á  citar  fragmentos  de  poesías  y  analizarlas,  el 
lector  lo  hará  mejor,  y  lo  que  mas  nos  conviene  en  esta  oca- 
sión es  trascribir  in  extenso^  y  sin  comentarios  de  pedagogo, 
algunas  de  esas  bellas  piezas  del  bardo  maracaibero. 

IV. 
PLEGARIA 

GON  MOTIVO  DEL  NACIMIENTO  DE  MI  HIJO. 

Dios,  venero  fecundo 
De  infinita  bondad,  derrama  pío 
Sobre  este  frágil  ser  venido  al  mundo» 
£1  misero  hijo  mió, 
Las  felices  y  santas  bendiciones 
Que  encierran  los  humanos  corazones. 

Derrama  en  su  catíaino 
Bálsamo  de  virtud,  sombra  de  calma, 
Que  adorándote  cumpla  su  destino 
El  hijo  de  mi  alma, 
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Quo  n  w6»  olTíde  ea  o)  tí%n  del  hombre, 
lOb,  Providencial  tu  diymo  nombre^ 

Que  de  mi  hog»  tranquilo 
Honra  y  felicidad  perémne  sea ; 

Y  roto  al  fin  de  mi  existencia  el  hilo, 
A  la  lumbre  febea 

Murmure  eu  mi  sepulcro  esos  acentos 
Que  á  tí  llegan  en  alas  de  los  vientos. 

T6  que  4  volar  ensenas 
Desde  su  nido  al  blando  pajariUo, 
Tú,  Poder  inmortal,  que  no  desdeñas 
£1  acento  sencillo, 
Ni  la  yótíva  of;*enda^  pi  Us  flores 
Que  en  su  vellón  te  ofrecen  los  pastores; 

Escúchame  propicio, 
Protege  a  mi  naciente  pequeñuelo; 
Si  pa?a  »er  feliz  un  saorífiQÍo 
Demanda  el  alto  Qielo, 
Yp  me  ofrezco  por  victima.  Culpable 
Be  sido  mucho  y  necio  y  miserable. 

Dale  luz  á  su  mente; 
Pero  luz  de  verdad  que  un  dia  alumbre. 
Siquiera  en  el  hogar  de  nuestra  gente, 
Tras  honda  servidumbre» 
Los  mentirosos  ídolos  que  adora 
Al  ruido  de  la  guerra  destructora. 

Fé  te  pido  sincera 
Para  su  coraison  :  ampara*  aiouda 
Su  divina  oreeneia.  Guando  impera 
La  desolante  duda 

Y  la  santa  virtud  yaca  en  olvido, 
Para  «te  pobre  niño  Fó  te  pido. 

En  los  días  risueños 
De  nuestra  juTentod  torpe,  ilusoria, 
Vive  loco  al  espírittt  da  sueños 
Cuya  luz  es  la  gloría 
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Gomo  la  entiondid  el  alma  dagraáida 
InsenstíM  y  raídos»  humo,  nad^ 


>••••• 
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Y,  pue$,  que  yo  sin  miedo 

Culto  presté  también  á  ese  delirio, 

A  cuya  vú%  aAn  hoy,  mísero»  cedo 

Y  es  mi  mayor  martirio. 

Que  el  hijo  mió  de  esaa  glorias  huya.. 

No  hfiy  mas  gloría,  Dios  mió»  que  la  luya. 

Padre  inmortal,  inspira 
Tras  largo  insomnio  en  noche  solitaria, 
A  mi  espíritu  ardíe^tQ  qi^e  te  admira 
En  trémula  plegaria, 

La  paz,  latlulce  pax,  bijA  del  Cielo, 
Que  ne<;@§ito  en  mi  iQ0i}3tante  duielQ. 
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A  LA  NIÑA  B. 


Sabiendo  un  dia,  modesta  niña, 
Que  en  urnas  rojas  como  el  coral 
Iban  los  Silfos  de  la  campiña 
Buscando  flores  para  tu  altar, 

Tomé  las  señas,  seguí  el  camino, 
Pues  yo  buscaba  flores  también. 
Ya  que  las  flores  de  mi  destino 
Se  marchitaron  en  la  niftes. 

Cuando  á  la  margen  de  un  arroyuelo 
Danzando  alegres  con  ellos  di. 
Todos  alzaron  el  blando  f  uelo 
Sobre  una  nube  de  pro  y«maffíl. 

Quédeme  trUtA  pon  wis  flolores 
Viendo  h  lo»  Süfos  rw4os  vplw, 
Llenas  su»  urnas  de  bellM  fiorep» 
Miéntri»s  Uor^n  mi  soledad 
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Dulce  paloma  de  extraño  suelo, 
¿  Piensas  que  el  cielo  me  abandonó? 
Siempre  en  mis  cuitas  me  ampara  el  cielo 
Doquiera^  niña^  se  encuentra  Dios, 

T  en  aquel  sitio  de  alegre  danza 
Por  un  olvido  quedó,  tal  vez. 
La  florecilia  de  la  esperanza 
Que  hoy,  como  ofrenda,  pongo  á  tus  pies. 


MI  FÉ  DE  NIÑO. 

Bajo  el  amparo  del  amor  divino, 
Con  que  se  nutre  el  corazón  cristiano, 
Suelto  mi  voz,  como  el  terral  marino 
Murmura  triste  en  el  boscaje  indiano. 
A  solas  con  mi  Fé  voy  peregrino. 
Entre  las  sombras  del  saber  humano, 
Buscando  el  dulce  suspirado  puerto 
Con  calma  sí,  pero  con  rumbo  cierto. 

A  solas  con  mi  Fé  doquiera  siento 
Del  alto  numen  el  poder  sublime, 
Ya  cante  con  altivo  pensamiento, 
Ta  llore  con  el  duelo  que  me  oprime; 
A  solas  con  mi  Fé  busco  sediento 
Una  sola  esperanza  que  me  anime, 
Y  la  encuentro  tranquila  y  solitaria 
En  la  trémula  voz  de  mi  plegaria. 

{ Santa,  tres  veces  santa  la  bendita 
Sencilla  religión  :  puro  arroyuelo 
Que  su  mansa  corrieinte  precipita 
A  través  del  mundano  desconsuelo : 
Nuncio  feliz  de  paz,  voz  infinita, 
Que  resuena  en  los  ámbitos  del  cielo, 
T  escucha  el  hombre  en  su  penar  profundo 
Mientras  vá  caminando  por  el  mundo  I 
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Niño,  muy  niño,  en  mi  inocencia  pía 
La  simiente  de  Dios  brotó  en  mi  pecho, 
T  á  Dios  casi  llorando  le  pedia 
Paz  en  mi  sueño  sobre  el  blando  lecho. 
Ella,  mi  ánico  amor,  la  madre  mia. 
Cuando  bramaba  el  temporal  deshecho, 
También  oraba  con  afán  prolijo 
A  Dios  pidiendo  por  su  débil  hijo. 

Creció  el  niño  después,  con  pió  ligero 
La  senda  del  pesar  fui  caminando  : 
Con  aliento  y  valor  seguí  primero, 
Después  con  tardo  paso  suspirando; 
La  gloría,  ese  magnífico  venero, 
Que  el  corazón  anhela  palpitando. 
Con  sarcasmo  la  vi  descolorida 
Tras  el  cansancio  de  la  estéril  vida. 

I  Oh  I  que  es  triste,  muy  triste  en  la  mañana 
De  nuestras  encantadas  ilusiones 
Palpar  la  realidad,  miseria  humana 
Amasada  de  impúdicas  pasiones; 
Sentir  cómo  se  apaga  soberana, 
En  medio  de  las  danzas  y  canciones, 
Esa  llama  inmortal  de  la  existencia  : 
La  cststidad  del  alma,  la  inocencia. 

Prueba  terrible  para  el  frágil  hombre. 
Supremo  instante  en  que  somete  á  duda, 
Sin  que  blasfemo  el  corazón  se  asombre, 
Su  Fe  que  entonces  se  mantiene  muda; 
Hora  menguada  en  que  de  Dios  el  nombre, 
Postrero  paladión  con  que  se  escuda, 
Pronuncia  nuestro  labio  indiferente, 
Olvidando  que  es  Dios  Omnipotente. 

Así  la  vida  nuestra  se  asemeja 
Al  velero  y  fortísimo  navio, 
Que  la  onda  pura,  ribereña,  deja 
Bajo  del  recio  temporal  sombrío ; 
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Larga  sus  banderolas  y  se  aleja 
Adentro  en  el  fragor  de  mar  bravio, 

Y  á  poco  sin  timón  perdido  vaga, 

Y  rebramando  el  mar  le  impele  y  traga. 

Si  entonces  el  mortal  en  su  amaigura 
El  crimen  cree  valor,  lo  cree  arrogancia, 
Si  en  medio  k  la  corriente  no  procura 
Por  el  Dios  sacrosanto  de  su  infancia. 
Si  no  quiere  tenaz  v&lver  su  impura 
Mirada  al  Cielo  en  criminal  constancia, 
Si  el  llanto  no  humedece  su  mejilla. 
Ofrenda  grata  á  Dios,  purii  y  sencilla, 

I  Ay  del  hombre  infeliz  I  ;  Ay  del  que  fuerte 
Se  juzga  en  su  soberbia  ó  su  cinismo! 
Nave  altanera  correrá  la  suerte 
De  ser  tragada  por  el  hondo  abismo. 
I  Ay  del  hombre  infeliz  I  podrá  su  muerte 
Con  las  palmas  cubrir  del  heroísmo ; 
Pero  serán  en  su  terrible  duelo, 
El  signo  de  la  cólera  del  cielo. 

Yo  fui,  Señor,  en  medio  á  mi  camino 
Semejante  á  la  nave,  débil  pluma, 
Arrastrada  del  recio  torbellino 
Rota  y  sin  rumbo  entre  la  hirviente  espuma; 
Pobre  mortal,  cuitado  peregrino, 
Volví  la  vista  á  tu  grandeza  suma, 
Mi  voz  á  ti  la  levanté  postrera 

Y  hallé  a  mi  Fé  de  Niño  »  toda,  entera. 

Próximo  á  perecer,  la  viva  lumbre 
Me  hirió  de  tu  grandeza  y  de  tu  gloria ; 

Y  se  tornó  mi  orgullo  en  mansedumbre 
Al  suave  soplo  de  infantil  memoria  : 
Me  alcé,  Señor,  del  cieno  y  podredumbre 
De  la  mundana  vida,  que  ilusoria 

Por  la  Fé  que  de  niño  me  quedaba 
Mis  instintos  sublimes  sufocaba. 
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Obra  fué  tuya  ¡oh  Dios  I  Padre  supremo, 
Esa  que  yo  sentí  dulce  esperanza. 
{Ayl  desde  entonce  el  corazón  blasfemo 
Quedó  purificado  en  tu  balanza  : 
Hoy  te  admiro,  Señor,  te  adoro  y  temo, 
Guando  entono  postrado  en  tu  alabanza 
El  himno  de  mi  amor,  que  el  alma  ansiosa 
Encomienda  á  la  brisa  rumorosa. 

Por  eso  á  solas  con  mi  Fé  camino, 

Y  al  ver  del  hombre  la  fQrtuna  varía, 
Empuño  mi  bordón  de  peregrino 

Y  elevo  á  Dios  mi  férvida  plegaria ; 
Voy  entre  sombras  si ;  mas  el  destino 
Hará  brillar  mi  estrella  solitaria ; 

Y  en  Dios  confiando  con  amor  profundo, 
Mi  primera  palabra  daré  al  mundo. 


CÁNTICO  A  LA  VIRGEN. 


¿Sabes  ¡oh  Madre!  que  en  la  noche  umbría, 
Cuando  en  silencio  se  adormece  el  hombre, 
Trémulo  el  labio  de  esperanza  pía 
Canta  tu  nombre? 

I  Quién  presta  tonos  á  mi  pobre  lira 
Mientras  su  voz  el  temporal  levanta? 
¿Quién  estos  himnos  de  piedad  me  inspira? 
¿Quién,  Madre  Santa? 

Dulces  memorias  los  destinos  mios 
Guardan^  dichosos  de  poder  tenerlas, 
Como  se  ocultan  en  los  patrios  ríos 
Conchas  y  perlas. 

Son  ellas,  Madre,  por  mi  mal,  perdida 
Luz  de  otro  tiempo  de  pasadas  glorias. 
Son  el  encanto  de  mi  estéril  vida.. 
Son  tus  memorias. 
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En  mi  tu  culto  se  guarece  y  brilla 
Cual  brilla  el  rayo  de  la  blanca  luna 
Alta  la  noche,  en  la  silente  orilla 
Do  fué  mi  cuna. 

Biep  misterioso  que  mi  pobre  gente 
Me  dio  por  gaje  de  inmortal  cariñot 
Aura  que  orea  mi  abrasada  frente 
DesdjB  muy  niño. 

Madre,  asi  en  tanto  si  &e  ven  pavesas 
Dentro  del  alma  cuando  triste  lloro, 

Nubes  ligeras  de  pesar  son  esas 

Siempre  te  adoro. 

Siempre  á  ti,  Madre,  mi  destino  solo 
Busca,  temblando  con  amor  profundo, 
Gomo  la  aguja  se  dirige  al  polo, 
Norte  del  mundo. 

Búcaro  negro  con  claveles  rojos 
Puse  en  mis  duelos,  á  tus  pies  benditos, 
Llenos  del  llanto  de  mis  turbios  ojos, 
Yacen  marchitos. 

¡Sabes  que  viendo  como  al  fin  imperan 
Crueles  dolores  y  desdichas  tantas. 
Mucho  me  asusta  que  mis  flores  mueran 
Bajo  tus  plantas! 

Iris  risueño  de  las  pardas  nubes, 
Voz  y  esperanza  del  humano  duelo, 
Santa  paloma  que  cantando  subes, 
Subes  al  cielo. 

Sea  tu  canto  la  oración  que  en  calma 
Brota  en  raudales  de  mi  mente  mustia» 
Sea  tu  canto  la  oración  de  mi  alma 
Llena  de  angustia. 

Pues  bien  comprendo  que  en  amor  sublime, 
Gfra  y  misterio  de  tu  dulce  nombre, 
Mientras  el  mundo  se  querella  y  gime. 
Salvas  al  hombre. 
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LA  ULTIMA  LUNA. 

MEMORIAS  DE  IJN  ÁNGEL. 
En  la  mnerta  de  la  Señorita  6«noTe?a-£iüaUa-Aguftina  CSharmj. 


Acude  á  tus  recuerdos,  alma  mía 

Pues  tu  pesar  profundo 

Y  tus  sueños  de  amor  y  poesía 
Ludibrio  son  del  mundo ; 
Mientras  la  vida  pasa  hora  tras  hora, 

I  Ay,  alma  mia,  tus  recuerdos  llora....  I 

Era  la  noche.  Misteriosa  y  llena 
De  murmullos  y  ruidos 
Vagaba  el  aura,  y  pálida  y  serena, 
A  sus  ecos  perdidos» 
En  el  espacio  límpido  y  sonoro 
Se  iba  la  luna  entre  luceros  de  oro. 

El  silencio  es  solemne  en  una  estancia 
Mansión  de  los  dolores, 
Tibia  aún  del  vapor  y  la  fragancia 
De  retamas  y  flores  : 
Todo  es  allí  misterio  y  calma  mustia, 

Y  honda  ansiedad^  y  lágrimas  de  angujstia. 

A  la  rojiza  luz  que,  bigo  un  velo 
De  gasa,  allí  vacila. 
Yace  la  niña  del  mirar  de  cielo, 
La  risueña  y  tranquila 
Hija  de  estas  colinas  y  estas  lomas 
Donde  ocultan  sus  nidos  las  palomas. 

Virgen  de  casta  frente  que  adormida 
Bajo  su  nivea  toca. 
Parece  que  un  recuerdo  de  su  vida 
A  su  entreabierta  boca 
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Sonrisas  presta  de  infantil  cariño, 
Gomo  aquellas  que  Dios  concede  al  niño. 

Asi,  cuando  la  luz  del  dia  salva 
El  horizonte  y  brilla, 
Se  tiñe  con  la  púrpura  del  alba 
Oscura  nubécula; 

Pero  ¡ay  I  tras  el  carmin  que  la  embellece, 
Vacila,  tiembla»  pasa,  desparece..... 

Una  voz  dolorosa,  semejando 
A  la  del  viento,  incierta, 
Anuncia  que  aquel  Ángel  suspirando 
De  su  sueño  despierta. 
I  Ay,  cómo  está  de  bello  I  ¿Quién  presume 
Guando  es  que  pierde  el  lirio  su  perfume? 

c  Madre,  murmura  al  fin  la  dulce  niña  : 
Huye  la  noche  y  muero; 
Mas  la  luna  es  tan  suave  en  la  campiña 
Que  ver  la  luna  quiero. 
No  llores  ni  me  llames  importuna, 
Si  te  ruego  me  dejes  ver  la  luna.  x> 

En  aquella  mansión  de  los  dolores, 
Aún  llena  de  fragancia, 
Reinó  nuevo  silencio;  y,  cual  las  flores 
Marchitas  en  la  estancia, 
Las  dos  unidas  en  abrazo  estrecho 
Inclinadas  lloraban  sobre  el  lecho. 

Muda  mas  que  el  dolor  sin  esperanza, 
Medroso  el  pié  y  sombría, 
A  una  doble  cortina  se  abalanza 
La  madre  en  su  agonia; 
Y,  al  descorrer,  temblando,  el  débil  broche 
Entró  en  la  estancia  el  viento  de  la  noche. 

Y  con  él  los  tristísimos  reflejos. 
Sombras  y  tenues  brillos 
De  la  luna  asomaron ;  y  á  lo  lejos 
Sus  velos  amarillos 
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Daban  á  ios  lugares  solitarios 

El  pavor  y  la  luz  de  los  santuarios. 

«  Dios  te  bendiga!  »  Con  suspiro  vago 
Grita  la  niña,  y  queda 
€omo  nacen  los  juncos  sobre  un  lago : 
Medio  inclinada,  y  leda 
Mirando  pensativa  k  la  campiña, 
Daba  miedo  el  placer  de  aquella  niña. 

I  Ay  I  el  último  fué.  —  Tranquila  quiso 
Sonreír  ¿  la  muerte 
Guando  en  aquella  bora»  al  improviso, 
Sintió  su  soplo  inerte, 
Y  envuelta  en  sombras,  trémula,  espirante 
Ansiaba  ver  la  luna  en  ese  instante. 

Y  como  la  tiniebla  se  extendía 
Gada  vez  mas  profunda 
Para  la  pobre  niña,  parecía 
Que,  á  tientas,  moribunda, 
Buscaba  con  sus  manos,  sobre  el  velo 
De  la  rojiza  luz,  la  luz  del  Gielo. 

Asi,  llena  de  amor  y  mansedumbre, 
Espiró  la  modesta 

Encantadora  niña.  —  A  la  quejumbre 
Del  viento,  en  la  floresta. 
Llorando  recordé  tan  triste  historia, 
Que  es  ¡ay  I  de  un  ingel  la  postrer  memoria. 


1866. 


BON  HERACLIO  C.  FAJARDO. 


Muestra  pluma  ha  trazado  ya  la  semblanza  de  mas  de  un 
Americano  á  la  vez  poeta ,  publicista ,  historiador  y  filó- 
sofo. Hoy  vamos  á  hablar  de  un  escritor  que  si  ha  roto  mas 
de  una  lanza  en  la  arena  periodística,  lo  que  marca  su  fiso- 
nomía particular  es  su  vocación  poética  y  su  constante  culto 
por  las  humanidades. 

En  uno  de  nuestros  esbozos  biográficos  publicado  en  1 855 , 
hicimos  una  disertación  acerca  de  la  misión  del  poeta ;  hoy 
txasciibiremos  lo  que  mas  tarde  ha  escrito  sobre  el  mismo 
tema  una  de  las  plumas  mas  enérgicas  y  brillantes  de  Ja 
Francia,  una  inteligencia  siempre  clara  y  luminosa  :  M.  Peí- 
letan  se  expresa  así : 

«  Con  frecuencia  se  pregunta  j[)ara  qué  sirve  la  poesía. 
¡Vive  Dios!  sirve  para  dulcificar  el  corazón,  para  enterne- 
cerlo, para  perfumarlo  con  el  ambiente  de  la  caridad,  por 
medio  del  sufrmüento,  de  la  miseria.  Por  donde  quiera  que 
Orfeo  ha  olvidado  pasar,  el  hombre  es  cruel  y  los  códigos 
son  feroces.  La  tragedia  sola,  al  despertar  á  cada  instante 
en  la  muchedumbre  la  irresistible  protesta  de  lo  patético 
contra  la  sangre  derramada,  ha  hecho  mas  por  humanizar 
al  hombre  y  dulcificar  la  legislación,  que  la  mas  brillante 
página  de  polémica  ó  de  filosofía.  Esto  fué  lo  que  no  com- 
prendieron ni  Juan-Jacobo  Rousseau  ni  Bossuet.  Si  en  el  si- 
glo XVII  se  hubiera  podido  representar  á  Goligny  espirante, 
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Luis  XIY  no  se  habría  atrevido  á  firmar  la  revocación  del 
Edicto  de  Nantes,  temeroso  de  encontrar  frente  á  frente  el 
espectro  de  la  tragedia.  Guando  la  muchedumbre,  olvidadiza 
é  indiferente  por  naturaleza,  ha  pasado  una  hora  bajo  una 
araña,  delante  de  un  escenarlo,  viendo  á  Polieucto  correr 
al  suplicio,  al  rey  Lear  errando,  la  cabeza  al  viento  sobre  el 
pecho ;  cuando  ha  sentido  que  el  poeta  le  ha  tocado  la  fibra 
sagrada  del  sentimiento,  por  medio  de  la  lengua  sagrada  de 
la  poesia;  cuando  ha  gemido,  llorado,  saboreado  por  todos 
los  poros  y  todos  los  sentidos  á  la  vez  la  agonía  de  todos  los 
muertos  ilustres,  —  en  seguida  se  levanta  de  sus  bancos 
en  mejor  disposición  de  espíritu  con  respecto  á  la  humani- 
dad. Homo  $um.  Hé  ahí  el  eterno  sublime  acerca  del  cnal 
el  teatro  hará  el  comentario.  » 

Por  esta  y  otras  razones  hablamos  hoy  acerca  de  un 
nuevo  poeta  americano,  que  ha  ensayado,  casi  siempre  con 
acierto,  los  diversos  géneros  de  la  poesía. 

Heraglio  G.  Fajardo  nació  el  3o  de  octubre  de  1835»  en 
la  villa  de  San  Garlos,  departamento  del  Maldonado,  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay.  £1  poeta  nos  dice  : 

El  Uruguay  en  conjunción  del  Plata 
Meció  mi  cuna  con  sonoro  arrullo. 

Las  vicisitudes  políticas  á  que  estuvo  expuesta  su  familia 
durante  la  lucha  contra  Rosas  y  Oribe,  la  hicieron  venir  á 
menos  en  cuanto  á  fortuna,  y  Fajardo  solo  pudo  recibir 
las  primeras  nodones  de  la  enseñanza  primaria;  pero  sus 
padres  tuvieron  esmerado  celo  en  inspirarle  los  mas  eleva- 
dos sentimientos  de  honor  y  patriotismo. 

A  la  edad  de  catorce  años,  para  evitar  las  persecuciones 
del  partido  apellidado  blanco^  el  joven  Fajardo  fué  enviado  al 
Brasil,  donde  se  ocupó  de  negocios  comerciales  hasta  i85s. 
Pero  sintiendo,  comió  Gbénier,  bullir  algo  en  su  cereza, 
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oyendo  los  cantos  de  su  corazón,  contemplando  las  magni- 
ficencias dé  la  naturaleza  americana,  el  poeta  se  reveló  al  co- 
merciante y  aquel  empezó  á  cantar  á  los  veinte  años. 

En  i853,  Fajardo  regresó  á  su  país  natal  y  tomó  un  fusil 
para  servir  en  las  malhadadas  contiendas  de  esa  República. 
Afilióse  bajo  las  banderas  del  partido  colorado  (que  dicho 
sea  de  paso,  no  tiene  semejanza  alguna  con  el  partido  que 
en  Nueva  Granada  se  denominó  rojo,  y  que  ahogó  todas  las 
libertades  públicas)  ^ 

Poco  después  recibió  un  empleo  en  la  Biblioteca  pú- 
blica, y  allí  se  dio  al  estudio  de  la  literatura  y  de  las  cien- 
cias políticas  y  económicas. 

De  i854  ¿  1857,  Fajardo  figuró  como  redactor  del  Eco 
de  la  Juventud  Oriental^  el  Estimulo^  el  Pueblo^  el  Recuerdo^ 
el  Eco  Uruguayo^  el  Nacional^  etc. ,  etc. ;  siendo  autor  de 
varios  trabajos  biográficos,  bibliográficos,  históricos.  Tam- 
bién ha  publicado  las  obras  siguientes  :  «  Montevideo  bajo 
el  azote  epidémico,  i>  la  traducción  de  la  «  Historia  filosó- 
fica de  la  íracmasonería,  »  por  HauíFmann  y  Gherpin,  la 
de  una  preciosa  novela  histórica  del  ilustrado  literato 
francés  F.  Pélissot,  y  dio  á  la  estampa,  costeando  de  sus 
erarios  la  publicación,  las  obras  poéticas  de  Cuenca. 
Mas  abajo  hablaremos  de  otras  producciones  del  mismo 
autor. 

En  1867,  Fajardo  sucedió  en  la  redacción  de  El  Nacío^ 
nal  di  celebrado  poeta!y  publicista  Sr.  Don  Juan  Garlos  Gó- 
mez, que  fué  desterrado  por  los  blancos.  Guando  estalló  la 
revolución  de  Montevideo,  cuyas  causas  no  nos  toca  exami- 
nar, el  nuevo  redactor  de  El  Nacional  defendía  con  brío  los 
intereses  y  el  programa  de  su  partido. 

Siguió  luego  la  carnicería  de  Quinteros,  triste  y  escanda- 
loso ^isodio  de  la  historia  política  del  Uruguay :  ya  Fajardo 
habia  sido  desterrado  por  los  ordenadores  de  esos  asesina- 
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tos.  Dirigióse  á  Buenos  Aires,  y  allí  siguió  consagrándose  á 
la  doble  tarea  de  sostener  sus  creencias  políticas  y  tributar 
culto  á  las  Musas.  Guando  la  batalla  de  Cepeda,  Fajardo 
figuraba  como  voluntario  en  ios  batallones  de  Buenos- 
Aires. 

El  joven  poeta  ha  luchado  y  sufrido  mucho  en  los  pocos 
años  que  cuenta.  En  América  la  vida  es  una  lid  sin  tregua. 
En  su  Cruz  de  azabache^  Fajardo  dice  : 

Si  sufrir  es  vivir,  y  si  los  años 
Por  sus  cuitas  al  ánimo  computa, 
Yo  he  bebido  hasta  el  fondo  la  cicuta 
Del  cáliz  del  dolor; 

Y  abrumado  de  acerbos  desengaños» 
Mis  tristes  dias  por  mis  ayes  cuento, 
Y  ya,  cual  tú,  decrépito  me  siento. 
Cansado  y  sin  vigor! 

¿Y  qué  es  la  Cruz  de  azabache?  —  El  autor  nos  dice»  en 
dos  lineas  de  introducción»  que  esa  leyenda,  poema,  ó  no 
importa  como  se  designe  su  obra,  «  es  el  primer  fragmento 
de  otro  libro  titulado  :  Fé,  Esperanza  y  Caridad,  cuyas 
partes  el  autor  se  propone  dar  á  luz  sucesivamente.  Por 
consecuencia,  el  título  que  le  corresponde  es  el  de  F¿,  y  el 
pensamiento  filosófico  dominante  que  en  él  se  manifiesta  no 
es  mas  que  una  de  las  bases  sintéticas  de  la  obra,  —  uno 
de  los  pies  del  trípode.  » 

Como  el  autor  no  ha  publicado  )as  otras  partes  de  la  obra, 
vano  es  analizar  la  que  ha  dado  á  la  estampa.  Solo  diremos 
que  hemos  comprendido  esto  :  Helio,  poeta,  siente  la 
necesidad  de  amar  :  amó  á  Ana  9  que  especulaba  con  el 
sentimiento;  á  Uariaf  que  fué  inconstante;  á  Tola^  que  fué 
sensual ;  á  YitaUa^  que  le  dispensó  verdadero  amor  y  le 
inspiró  la  Fé.  Pero  Helio  y  Vitalia  se  amaron  sin  ser  felices. 
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y  después  de  ligeras  horas  de  amorosos  coloquios^  se  sepa- 
raron, y  en  Is^  ausencia,  Helio  dudó  de  la  lealtad  de  su 
aoiada,  y  ésta  murió  amándolo,  y  al  morir  lo  perdonó,  y 
perdonándolo  le  hizo  ver  que  el  bien  y  la  felicidad  no  se 
hallan  acá  en  la  tierra.  —  Vitalia,  en  los  primeros  dias  de 
su  naciente  amor,  habia  obsequiado  al  dueño  de  su  corazón 
con  una  cruz  de  azabache^  que  Helio  conservó  después  de 
haber  recogido  las  últimas  palabras  de  su  amada,  como  una 
prenda  segura  de  un  porvenir  dichoso. 

La  leyenda,  puesto  que  es  preciso  darle  algún  nombre, 
es  demasiado  fantástica  y  vaporosa :  escapa  al  análisis ;  es 
un  reflejo  de  ciertas  producciones  alemanas,  aun  en  los 
términos  que  emplea  el  poeta  para  designar  los  epígrafes 
de  las  tres  partes  de  que  consta  la  obra.  En  la  Cruz  de 
azabache^  el  Sr.  Fajardo  es  un  Hoffmann  ó  un  Stendhal 
en  verso.         , 

Campean  los  buenos  versos  en  las  quintillas  del  cuadro 

«  Yola  »  y  a  amor  y  sensualidad  » ,  en  los  cuartetos  del 

canto  «  cruz  de  azabache  »,  en  las  octavas  del  titulado 

«  El  4  de  setiembre  » ,  en  las  estrofas  del  que  corre  bajo  él 

epígrafe  «  La  Moche  de  boda.  » 

Es  lástima  que  en  esa  leyenda  se  noten  algunas  incorrec- 
dones  como  las  de  aconsonantar  lo  que  no  puede  aconso- 
nantarse, como  jamás  y  voraz,  atroz  y  pos,  etc. 

Fajardo  ha  querido  ensayarse  también  en  el  drama  his- 
tórico :  al  efecto  ha  escogido  un  episodio  de  los  que  ofrece 
la  sangrienta  dictadura  de  ese  Nerón  americano,  que  si  no 
sabia  tocar  mal  la  flauta,  sí  sobresalía  en  esto  de  amansar 
potros  y  hacer  fusilar  hombres,  mujeres  y  niños. 

El  1 8  de  agosto  de  1848,  á  cinco  leguas  de  Buenos-Aires, 
fué  fusilada  por  orden  de  Juan  Manuel  Rosas  una  joven  de 
aquella  capital  llamada  Camila  O'Gorman,  que  desde  ocho 
meses  atrás  se  hallaba  en  una  situación  interesante.  El 
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mismo  dia  fué  fusilado  un  joven  sacerdote  llamado  Ula- 
dislao  Gutiérrez. 

Esos  dos  infelices  se  amaron ;  pero  al  principio,  cono- 
dendo  que  el  deber  hacia  imposible  ese  amor,  lucharon 
largo  tiempo  con  la  pasión.  Les  faltó  al  fin  la  fuerza,  y  el 
deber  fué  echado  en  olvido.  La  falta  habia  sido  grave,  mas 
el  escándalo  podría  haberse  evitado ,  cuando  un  clérigo 
irlandés  llamado  Andrés  Canon,  denunció  á  la  desgraciada 
pareja.  Rosas ,  que  jamás  supo  respetar  la  virtud  ni  la 
libertad,  el  culto  ni  la  inocencia,  ordenó  que  se  fusilase  á 
Camila  y  á  su  cómplice,  dizque  para  vengar  la  mioral. 
Como  se  dijese  al  tirano  que  la  joven  se  hallaba  en  el 
octavo  mes  de  embarazo,  y  que  era  preciso  esperar  á  que 
naciese  la  inocente  criatura,  aquel  monstruo  contestó  — 
fc  que  se  bautice  federalmente  al  niño  en  el  vientre  de  la 
madre  »  ;  y  hubo  quien  se  prestara  á  tamaño  sacrilegio,  á 
tan  grande  infamia ! 

£se  argumento  es  el  del  drama  de  Fajardo.  El  poeta  intro- 
duce, como  era  preciso,  varios  accesorios,  y  entre  otros 
hace  aparecer  á  Rosas  y  al  delator  ardiendo  en  amor  por 
Camila  :  el  hecho  es  verosímil,  pues  á  pesar  de  que  el  sal- 
vaje de  las  Pampas  es  cruel  por  instinto,  no  habia  motivo 
alguno  que  explicase  el  furor  que  entonces  desplegó  en  la 
persecución  de  esos  extraviados.  El  autor  del  drama  pre- 
senta á  Manuelita  Rosas  como  un  corazón  noble  y  compa- 
sivo, como  una  víctima  de  las  brutalidades  y  caprichos  de 
su  propio  padre. 

Se  ha  acusado  el  drama  como  inmoral  é  irreligioso. 
¿En  qué  se  fundan  esas  acusaciones?  si  el  hecho  de  amarse 
Gutiéirez  y  Camila  es  inmoral,  culpa  no  es  del  poeta :  el 
hecho  es  histórico ;  y  aquel  se  propuso  no  la  santífícacion  de 
ese  amor,  sino  presentar  en  sus  cuadros  las  luchas  de  los 
dos  jóvenes,  su  caida,  sus  persecuciones  y  la  sangrienta 
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expiación  de  su  falta.  Propúsose,  ante  todo ,  execrar  el 
acto  doblemente  infame  y  tiránico  del  sanguinario  Dictador. 

Bajo  el  punto  de  vista  político»  llegó  á  decirse  que  a  el 
drama  podía  herir  muchas  suscepübilidades  » ,  á  lo  cual 
observó  muy  bien  el  Sr.  Mármol,  en  una  carta  dirigida  á 
Fajardo  :  «  Si  no  se  quiere  renegar  de  Dios  y  la  naturaleza, 
es  necesario  creer  por  fuerza  que  el  asesinato  de  Camila 
O' Gorman  no  tiene  partidarios  ni  defensores,  n 

Como  dice  muy  bien  el  espiritual  M.  Pélissot,  el  crimen 
perpetrado  sobre  Camila  O'Gorman  fué  la  gota  de  sangre 
que  hizo  desbordar  el  vaso.  Ese  crimen  aceleró  la  caida 
del  tirano. 

£1 15  de  octubre  de  1855,  el  ilustrafdo  literato  Sr.  Ma- 
gariños  Cervantes  decia  :  «  El  drama  Camila  O' Gorman 
dá  muy  ventajosa  idea  del  talento  literario  del  autor; 
abunda  en  situaciones  dramáticas,  que  realzadas  por 
actores  inteligentes,  están  destinadas,  sin  duda,  á  pro- 
ducir el  mejor  efecto  en  el  teatro.  » 

A  la  verdad,  están  bien  trazados  los  caracteres  de  Rosas, 
de  Camila,  de  Uladislao,  de  Ensebio  y  de  Manuelita.  Tienen 
sumo  interés  las  escenas  YI  del  cuadro  segundo,  entre 
Manuela  y  Uladislao ;  la  IV  del  cuadro  cuarto  entre  Camila 
y  Rosas  :  éste,  sensual,  astuto,  siempre  brutal  y  violento  ^ 
aquella,  firme  é  impasible ;  la  IV  del  cuadro  sexto,  en  la 
cárcel,  entre  Camila  y  Manuela.  La  escena  V  del  cuadro 
tercero,  en  que  figuran  los  conjurados,  carece  de  anima- 
ción, y  era  una  de  las  que  mas  partido  habria  podido  sacar 
el  autor. 

Mucho  deja  que  desear  esa  pieza  bajo  el  punto  de  vista 
del  arte ;  pero  no  debe  olvidarse  que  fué  el  primer  ensayo 
de  un  joven  de  veintitrés  años. 

Imitando  á  M.  E,  Bersot,  diremos  :  el  crítico  se  casa  con 
la  verdad  como  el  dux  de  Venecia  sé  casaba  con  el  mar.  Así 
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pues,  seremos  francos  :  no  aceptamos  que  un  poeta  reU* 
gioso  y  nacido  bajo  la  creencia  católica,  y  que  se  presenta 
como  tal,  al  hablar  del  vedado  amor  de  un  sacerdote  y  una 
joven,  que  habian  cedido  á  la  pasión,  que  vivian  en  concu- 
binato, baya  podido  poner  estos  versos  en  boca  de  Camila, 
que  se  sentia  madre  : 

Sabia  y  benigna 

La  Providencia  ha  querido 
Poner  colmo  á  nuestra  dicha, 
Dando  á  nuestro  amor  el  fruto 
Que  en  mis  entrañas  palpita. 
Oh  1  sin  duda  nuestra  estrella 
Trocó  su  luz  enemiga, 
Y  de  hoy  mas  con  dulce  brillo 
Alumbrará  muestra  vida ! 
¡  Tal  vez  un  dia  el  vicario 
Del  Dios  clemente  bendiga 
La  unión  de  dos  almas  nobles 
Que  elinfortunio  asimila  I  (i) 

Pero  esto  puede  pasar  como  un  delirio  de  amor,  como 
el  eco  de  una  pasión  perseguida,  que  al  principio  se  re- 
primió, y  á  que  la  misma  persecución  dio  pábulo. 

Sea  lo  que  fuere,  preferimos  estas  palabras  que  la  infeliz 
joven  dirige  á  Uladislao,  cuando  ya  estaba  cercano  su  tér- 
mino, y  que  se  bailan  en  la  escena  YIII  del  cuadro  VI : 

Si,  Gutiérrez  1  es  justo  que  muramos, 
Porque  la  muerte  logrará  tan  solo 
Redimir  nuestra  culpa.. . 

En  fin,  el  pensamiento  primero  del  autor  fué  excelente. 


)i)  Escena  I,  cuadro  V. 
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La  ejecución  del  drama  descubre  altas  dotes  en  ese  dulce  é 
inspirado  yate. 


Pasemos  á  las  Arenas  del  Uruguay.  Bajo  tan  modesto 
título,  el  poeta  de  Montevideo  ha  ofrecido  á  las  Letras  ame* 
ricanas  una  colección  de  bellas  poesías.  Son  arenas,  pero 
arenas  mezcladas  de  oro. 

Como  nos  lo  dice  el  autor,  esa  colección,  que  consta  de 
ciento  cuatro  poesías,  hace  parte  de  una  obra  mas  vasta  en 
seis  tomos,  que  Ueya  por  títulos  :  «  Suspiros  de  la  lira  » , 
«  Preludios  del  arpa  » ,  a  Recuerdos  íntimos  » ,  «  Cantos  pa- 
trios » ,  «  Prisma  del  Alma  » ,  «  Luciérnagas  » ,  «  Composi- 
ciones festivas. » 

£1  fecundo  bardo  ha  reunido  en  ese  libro  poesías  de  mu- 
cho mérito,  en  que  el  hechizo  del  sentimiento  se  uneá  los 
atractivos  de  una  brillante  imaginación.  Canta  bien  el  hijo 
de  Montevideo,  sea  que  alce  la  voz  en  loor  de  la  Patria,  que 
tribute  sus  himnos  á  la  Libertad,  que  ensalce  la  hermosura 
ó  que  describa  las  espléndidas  riquezas  del  suelo  ame- 
ricano. 

El  canto  «  América  y  Colon  »  fué  coronado  por  unanimi- 
dad con  el  primer  premio,  una  medalla  de  oro,  en  el  certa- 
men de  instalación  del  Liceo  Literario  del  Uruguay,  el  1 3  de 
octubre  de  i858.  Hábilmente  trazados  están  los  cuatro  cua- 
dros de  que  se  compone.  En  el  primero  se  sublima  el  pen- 
samiento de  Colon  y  la  munificencia  de  la  gran  reina  Isabel. 
En  el  segundo,  ya  Colon  se  halla  en  el  Océano,  desafiando 
la  furia  de  los  elementos  y  la  cólera  de  los  hombres;  pero  le 
queda  su  fé  en  Dios  y  en  la  ciencia.  En  el  tercero,  presentase 
el  Nuevo  Mundo,  que  se  halla  dignamente  cantado,  al  sabio 
marino,  al  hombre  de  alma  tan  grande ;  pero  á  poco  empieza 
Á  mostrarse  la  serpiente  de  la  envidia  entre  las  flores  del  des- 
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cubierto  Edén.  El  cuarto  es  el  Apoteosis  del  genio :  si  el  hom- 
bre apuró  basta  las  heces  la  cicuta  del  infortunio ;  si  la  en- 
vidia le  persiguió ;  si  la  ingratitud  le  cargó  de  cadenas ;  si 
un  aventurero  se  apropió  su  gloria ;  la  posteridad  le  hizo 
justicia ;  y  la  noble  figura  del  sabio  es  venerada  umversal- 
mente y  su  nombre  se  ha  extendido  por  todos  los  ángulos 
del  mundo.  £1  bardo  ha  tenido  la  feliz  inspiración  de  tomar 
muy  á  propósito  estas  palabras  de  Lamartine  : 

L'Amérique  ne  porte  pas  son  nom ;  mais  le  genre  humain,  rap- 
p  roché  et  uni  par  lui,  le  portera  sur  tout  le  globe. 

Ese  canto  á  Colon  es  digno  de  figurar  al  lado  de  los  que 
sobre  el  mismo  asunto  han  dado  justa  fama  á  Baralt,  Caro, 
Pombo. 

n  La  justicia  humana  »  es  una  composición  de  un  bardo 
de  la  moderna  escuela,  de  un  cantor  americano  :  es  un  ale- 
gato en  bellos  versos  contra  ese  asesinato  legal  que  llaman 
pena  de  muerte. 

ti  A  Montevideo  »  es  un  eco  de  los  sentimientos  patrióti- 
cos del  poeta  :  nacido  allí,  en  medio  de  tantas  galas  como 
exhiben  las  montanas,  los  valles,  los  bosques,  las  florestas, 
Fajardo  saca  de  su  lira  dulces  acordes  en  loor  deesa  Maga, 
y  dice  : 

Oh  1  cómo  es  bello  desde  aquesta  altura. 
Ciudad  de  amores,  contemplarte! 
Y  al  pronunciar  el  labio :  «  Patria  mía  I  » 
Sentir  de  orgullo  el  corazón  llenarse ! 

Si!  cómo  es  bello  contemplarte  hermosa 
Gomo  una  Ondina  que  del  seno  sale 
\>e  aquesas  olas  que  te  cercan  móviles 
Tributando  á  tus  plantas  homenaje. 

T  después  de  describir  las  riquezas  de  esa  feliz  región» 
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hace  votos  por  su  prosperidad,  en  el  seno  de  la  paz  y  de  la 
yirtud,  que  procuran  bienestar  al  pueblo  y  consolidan  la 
libertad. 

H  La  Meditación,  »  poesía  filosófica-moral,  es  digna  del 
título  que  lleva.  Después  de  sublimar  los  encantos  de  la 
virtud,  de  enumerar  las  torturas  del  hombre  inmoral  y 
corrompido,  el  vate  concluye  así  : 

Dos  sendas  nos  ofrece  la  existencia : 
Una  dá  á  la  virtud  y  la  otra  al  vicio  : 
I  Dichoso  del  que  sube  á  la  eminencia  1 
I  Infeliz  del  que  cae  al  precipicio ! 

Las  poesías  que  llevan  por  título  u  Lavalle,  Rivadavia, 
Aniversario  de  la  batalla  de  Ituzaíngo,  i  \ictor  Hugo,  Gari- 
baldi  y  la  Italia,  »  etc.,  etc.,  son  enérgicas  en  la  expresión, 
robustas  por  el  acento,  valientes  por  la  idea,  patrióticas  y 
llenas  de  fuego.  A  parte  ciertos  descuidos  (Horado  también 
dormitaba) ,  esas  poesías  son  dignas  de  elogio. 

Mo  hablaremos  de  q  Las  Luciérnagas, »  poesías  llenas  de 
delicadeza  y  donosura,  porque  su  modesto  cantor  nos  ha 
puesto  en  la  imposibilidad  de  hacerlo,  al  dedicamos  uno  de 
esos  bellos  cantos,  en  que  no  sabemos  qué  admirar  más,  si 
el  mérito  ó  la  modestia :  cierto  es  que  esta  es  la  virtud  de 
los  hombres  que  valen.  La  pedantería,  por  el  contrario,  es 
la  rúbrica  de  las  nulidades.  Los  pedantes,  nulos  para  las 
letras  y  las  ciencias,  son  hábiles  para  la  intriga,  y  á  falta 
de  mérito  real,  de  obras,  de  actos,  son  infatigables  en  esto 
de  pedir  de  limosna  títulos  honoríficos,  distinciones  que 
obtienen  por  asalto,  defraudando  á  los  que  son  dignos  de 
ellas,  pero  que  no  las  mendigan.  Y  cuando  han  conseguido, 
explotando  ciertas  influencias,  títulos  y  diplomas,  creen 
valer  mas  que  los  hombres  de  inteligencia  y  mérito.  Esos 
tales,  no  pudiendo  ser,  se  desviven  por  parecer.  Pero 
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los  honores  alcanzados  así,  y  que  no  se  pueden  justificar,  no 
solo  deshonran,  sino  que  ponen  en  ridículo  al  que  los  robó. 
Esta  digresión  se  explicará  mas  tardé  cuando  empecemos  á 
quitar  la  careta  y  á  vapular  á  los  mendigos  de  gloria,  á  los 
traficantes  políticos,  á  los  hombres  de  Estado  improvisados, 
á  los  generales  per  sáltumy  á  los  especuladores  con  los  dineros 
públicos Para  entonces  que  se  esperen  curiosas  revela- 
ciones, apoyadas  en  documentos  fidedignos. 

Fajardo  es  de  una  alma  contemplativa  y  de  un  corazón 
que  solo  vive  al  calor  del  sentimiento.  Gomo  de  Laprade,  él 
puede  decir : 

Car  j*ai  pour  les  foréts  des  amours  fraternelles; 
Poete  vétu  d*ombre  et  dans  la  paix  révant, 
Je  vis  avec  lenteur,  triste  et  calme,  et,  comme  elles. 
Je  porte  haut  ma  tete  et  chante  au  moindre  vent 

París,  1863. 


DON  RICARDO  PALHA. 


La  condesa  d'Agoult,  tan  conocida  bajo  el  seudónimo 

u  Daniel  Stern,  »  una  de  las  mas  bellas  inteligencias  de  la 

Francia,  ha  dicho  al  hablar  de  las  poesías  de  M"*  Acker- 

mann  «  Amo  mas  el  talento  por  lo  que  es  que  por  lo  que 

hace.  En  la  poesía  busco  al  poeta.  » 

En  Palma,  el  talento  nos  encanta  por  lo  que  es  y  por  lo 
que  hace.  Antes  de  conocer  sus  poesías,  conocíamos  al  poeta : 
nos  enseñó  á  estimarlo  un  cantor  sublime  y  un  ciudadano 
eminente  —  Julio  Arboleda. 

Ese  joven,  tan  inteligente  como  modesto,  pertenece  á  la 
brillante  generación  que  ya  ha  aumentado  el  esplendor  de  la 
literatura  peruana,  y  que  se  distingue  por  las  cualidades 
del  corazón. 

Palma  empezó  por  ser  poeta,  y  pronto,  sin  dejar  la  lira, 
empuñó  la  pluma  del  periodista  y  se  lanzó  en  la  ardiente 
arena  de  la  política  militante. 

Desde  que  leimos  sus  primeras  poesías,  comprendimos 
qpe  el  bardo  era  uno  de  los  favorecidos  de  las  Musas,  y  que 
su  talento  estaba  realzado  por  los  mas  nobles  sentimientos. 

Guando  llegaron  á  nuestras  manos  sus  primeras  poesías 
publicadas  en  un  pequeño  cuaderno,  en  1 85 5,  pudimos  ex- 
clamar con  M.  de  Gourneau,  que  parece  haberse  inspirado 
en  las  Armonías  y  las  Meditaciones : 
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Illusions,  saintes  chiméres ! 
Ah  I  suspendes  pour  nous  vos  heures  éphéméres ; 
Durez,  pour  embellir  ou  consoler  nos  jours; 
Yous  faites  rayonner  nos  ardentes  jeunesses; 
Vous  gardez  Tétincelle  k  nos  vertes  vieillesses; 

Durez,  durez  toujours! 

Muy  joven  aun,  la  vida  del  poeta  del  Rimac  no  presenta 
muchos  incidentes.  Como  el  Sr.  Gutiérrez  decía  de  Lillo  hace 
quince  años,  la  biografía  de  Palma  está  en  el  porvenir.  Sin 
embargo,  ya  ha  servido  útilmente  á  su  Patria,  á  la  causa 
americana,  y  ha  escrito  mucho  en  prosa  y  verso. 

Ricardo  Palma  nació  en  Lima,  el  7  de  Febrero  de  i835. 
Seguia  sus  estudios  cuando  empezó  á  darse  al  culto  de  las 
Musas,  pues  se  sentía  poseido  por  tan  bellas  damas.  En  1 855, 
como  hemos  dicho,  dio  á  la  estampa,  en  un  pequeño  volu- 
men, varios  de  sus  cantos.  En  i85i,  dio  al  teatro  algunos 
dramas,  uno  de  los  cuales  se  titulaba  jRodt'I.  No  los  hemos 
leido ;  pero  sabemos  que  el  autor,  cuya  franqueza  es  digna 
de  un  hombre  de  mérito,  los  califica  de  detestables.  Guando 
así  habla  el  mismo  dramaturgo,  necio  seria  el  crítico  que 
acometiera  la  fácil  y  estéril  tarea  de  publicar  los  defectos 
de  tales  obras. 

Desde  i853,  Palma  se  hizo  periodista,  y  ha  colaborado 
en  diarios  y  revistas  del  Perú  y  de  Chile.  Fué  redactor 
principal  de  El  LiberaU  en  i858,  de  la  Revista  de  Sud 
América  (Valparaíso)  en  i865.  Actualmente  redacta  la  Be- 
vista  de  Lima.  Entre  las  crónicas  interesantes  que  en  esta 
Revista  ha  publicado  el  autor,  es  una  de  los  mejores  La 
Qu£tin)A  DEL  Pirata,  que  fué  reproducida  en  la  Parte  Lite- 
raria ilustrada  del  Correo  de  Ultramar. 

No  há  mucho  tiempo  que  Palma  dio  á  la  estampa,  en  Chile, 
un  folleto  « Dos  Poetas,  d  en  el  cual  hace  un  estudio  de 
las  obras  de  Don  Juan  María  Gutiérrez,  bardo  argentino, 
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y  de  la  malograda  Dolores  Yemtimilla,  la  Avellaneda  del 
Ecuador.  También  ha  escrito  un  libro  titulado  <c  Anales  de 
la  Inquisición  en  el  Pel*ú.  » 

Palma  es  oficial  de  la  marina  de  guerra  peruana.  En  mayo 
de  i855,  naufragó  en  la  costa  del  Perú,  yendo  á  bordo  del 
vapor  de  guerra  u  Rimac.  »  Entonces  dio  á  luz  una  bellí* 
sima  poesía  dictada  ppr  las  impresiones  del  naufragio,  y 
que  ha  aumentado  la  reputación  del  autor. 

En  noviembre  de  1 86o,  Palma  entró  en  una  revoludon  con- 
tra el  gobierno  del  mariscal  Castilla,  y  fué  desterrado  á  Chile. 
Desde  que  la  libertad  ha  vuelto  á  ser  respetada  en  aquella 
República,  el  desterrado  ha  podido  regresar  á  sus  hogares. 
Durante  su  permanencia  en  Santiago,  el  bardo,  que  es  un 
hábil  y  valiente  soldado  de  la  causa  de  la  América,  tomó  parte 
activa  en  la  creación  de  la  sociedad  «  Union  americana*  » 

Entre  las  poesías  de  Palma,  la  titulada  «  América  »  con- 
tiene algunas  valientes  estrofas,  y  está  animada  por  un 
santo  amor  á  la  Patria. 

o  Siempre  ella  »  es  un  grito  de  amor  puro  y  ardiente, 
así  como  es  tierna  y  delicada  la  poesía  «  Vivo  en  tí.  » 

ciLos  Diputados»  y  ((Pandemónium»  son  poesías  dignas 
de  notarse  mas  por  los  arranques  de  un  corazón  hpnr^iudo 
que  por  los  versos. 

«  Flor  de  los  Cielos,  >i  que  Palma  ha  calificado  de  leyenda, 
es  un  precioso  juguete  literario,  que  si  se  presta  á  }a  crítioi, 
tiene  el  mérito  de  la  sencillez  y  revela  chispa  y  vena  en  el 
autor.  El  asunto  es  fácil  y  la  acción  corre  sin  tropiezos ; 
Flor  de  los  Cielos^  hija  de  NadaU  cacique  del  Rimac,  bella 
y  candorosa  joven,  era  la  prometida  de  Otali;  pero  el  capi- 
tán español  Hernando  la  vé  y  se  enciende  en  amor  por  ella. 
La  incauta  joven  lo  ama,  pues  el  Europeo  le  habla  en  un 
lenguaje  ardiente  y  fascinador ;  Hernando  seduce  á  la  virgen, 
y  la  abandona  á  su  deshonra.  La  infortunada  había  casi  per* 
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dido  la  razón,  y  vagaba  por  los  campos,  llevando  siempre 
su  niño  entre  sus  brazos,  fruto  de  aguel  desgraciado  amor, 
cuando  un  dia  acierta  á  pasar  un  hermoso  jinete  por  los 
retirados  lugares  que  frecuentaba  la  infeliz  mujer.  El  seduc- 
tor, pues  no  era  otro,  reconoce  á  Flor  de  los  Cielos  y  quiere 
huir: 

Hernando  1  Hern'ando  I  la  infelice  grita, 

Y  él  creyendo  escuchar  de  la  conciencia 
La  voz,  al  bruto  con  la  espuela  agita, 

Y  lejos  quiere  huir  de  su  presencia; 
Mas  al  arzón  asióse 

La  loca,  y  el  jinete 

En  vano  espuelas  mete, 

Que  el  caballo  en  las  zarzas  enredóse : 

—  Apártate,  liviana... 

—  Mi  honor  y  el  de  este  niño 
Fruto  infeliz  de  tu  fatal  cariño 
Vuélveme,  Hernando,  y  la  ventura  dame. 

—  Nunca...  déjame  huir...  tu  furia  es  vana. 

—  Huye...  si...  va;  pero  á  la  tumba,  infame. 

La  Indiana  hundió  un  puñal  en  el  pecho  del  fementido 
amante,  y  poco  después  murió  ella  bajo  el  agudo  puñal  del 
dolor. 

Una  de  las  partes  mas  cuidadas  de  esa  «  leyenda  »  es 
aquella  en  que  los  dos  jóvenes  se  confiesan  su  mutuo  amor. 

Él  la  dice :  —  Mi  paloma, 
Vuelve  á  decir  que  me  amas... 
Y  ella :  —  Con  tu  amor  inflamas 
Mi  ardoroso  corazón; 
Nosotras  las  que  nacimos 
En  la  América  inocente, 
Amamos  mas  tiernamente 
Que  las  de  extraña  región. 
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Las  ficciones  cortesanas, 
HemandOy  no  conocemos, 
Que  solamente  sabemos 
Amar  y  mtirit  de  amor. 
{Cristiano  1  nunca  la  hoguera 
Apagues  que  has  encendido... 
Antes  mueras,  fementido, 
Que  abusar  de  mi  candor. 

—  ¡Olvidarte,  prenda  mia, 
Cuando  eres  para  mi  alma 
Lo  que  á  las  flores  la  calma, 
Lo  que  á  la  vida  el  placer : 
Olvidarte,  si  en  ti  quiso 
Amor  brindarme  mi  estrella ! 
Te  juzgo  del  paraíso 
Un  quertibin,  no  mujer  ! 

Un  rayo  de  luna  tenue 
Baña  tu  angélico  rostro... 
Ante  tu  beldad  me  postro 
Jurándote  eterna  fé. 
¡  Qué  linda  estas  reclinada 
Sobre  mis  hombros,  Indiana t 
No  tan  bella  la  mañana 
En  el  espacio  se  vé. 

Ah!  cuánto  te  amo  !  Tus  ojos 
Deja  cerrar  con  un  beso, 
Y  en  mi  volcánico  acceso 
Morir  entre  besos  mil. 
Antes  maldito  me  vea 
Del  cielo,  Flor  di  los  cielos, 
Que  verter  de  amor  los  duelos- 
En  tu  seno  juvenil. 

Rica  en  galas  y  perfume. 
Amorosa  sensitiva, 
Que  tu  corola  reciba 
Besos  del  aura  sutil. 


346  DON  aiGARDO  PALMA. 

Regálete  siempre  frescas 
Sus  perlas  la  blanca  aurora, 
Y  en  tu  tallo,  tembladora, 
Te  acaricie  el  sol  de  Abril. 

Mas  I  ah  !  si  cristiana  fueras 
Llevárate  á  ser  mi  esposa; 
Por  bella,  por  candorosa 
¿  Quién  mas  digna  que  tú,  quién  ? 
Junto  á  tí  existir  no  puede 
La  desventura  inhumana : 
I  Oh  1  quién  no  te  adora,  Indiana, 
Como  un  ángel  del  Edén  ? 

—  ¿Yo  cristiana?  —  no,  dijo  ELLá. 
En  la  religión  paíerna 
Moriré;  la  luz  eterna 
Es,  Hernando^  la  del  sol. 
¿  No  le  has  visto  entre  espirales 
De  zafiros  y  de  grana. 
Ostentarse  en  la  mañana 
Con  su  vivido  arrebol  7 

Ámame  como  el  rocío 
Ama  á  la  flor  delicada, 
Como  á  la  fresca  cascada 
Del  céfiro  el  murmurar; 
Dime  :  ¿se  preguntan  ellos 
Su  religión  ?  No,  mi  Hernando  ; 
Viven  y  mueren  amando : 
Su  religión  es  amar. 


Ed  esa  como  en  otras  composiciones,  notamos  algo  que 
no  nos  va  en  talante;  Palma  es  contemplativo,  el  senti- 
miento le  inspira;  pero   mal  dirigido  por  Espronceda, 


DON  RICARDO  PALIÍÁ.  347 

desconoce  su  propio  genio,  y  quiere  á  cada  paso  introducir 
digresiones  y  mostrarse  escéptico  é  irónico.  Espronceda  no 
formará  escuela  en  esa  parte,  pues  á  pesar  del  ardiente 
numen  del  autor  del  Diablo  mundo^  sus  travesuras  y  tours 
d'esprit  huelen  de  lejos  á  Goethe  y  á  Byron.  Palma  debería 
seguir  su  inspiradon  natural :  su  poesía  está  en  su  corazón ; 
y  ya  ha  dicho  Vauvernargues,  que  del  corazón  nacen  los  mas 
elevados  pensamientos ;  lo  que  Lamartine  ha  repetido  bajo 
esta  forma  :  cuando  el  corazón  dicta,  la  pluma  corre  ligera. 

Es  de  advertir  que  hemos  hablado  hasta  ahora  de  las 
poesías  que  Palma  compuso  á  los  veinte  años. 

Gomo  era  natural,  las  que  ha  publicado  mas  tarde  tienen 
mayor  mérito  y  la  versificación  es  mas  cuidada.  Sus  Ar^ 
monias  contienen  piezas  dignas  de  un  gran  poeta,  y  solo 
sentimos  no  poseer  las  mejores,  entre  las  cuales  figura 
una  consagrada  á  la  memoria  del  ilustre  y  malogrado 
Arboleda,  vilmente  asesinado  por  el  partido  que  en  Mueva 
Granada  osa  llamarse  liberal,  y  que  ya,  entre  otros  grandes 
hechos,  cuenta  el  de  los  asesinatos  de  Sucre  y  Arboleda, 
el  de  entronizamiento  de  las  dictaduras  de  Obando  y  de 
Mosquera. 

Gomo  hemos  indicado,  de  las  últimas  poesías  de  Palma 
solo  conservamos  unas  pocas,  y  no  de  las  mejores. 

Como  se  vé,  el  bardo  peruano  tiene  chispa  y  se  siente 
realmente  inspirado  por  el  estro.  Sabemos  que  el  celebrado 
poeta  y  literato  Don  Felipe  Pardo  y  Aliaga  ha  aplaudido 
mucho  á  Palma  por  la  traducción  que  ha  hecho  de  a  La 
conciencia  » ,  poesía  de  Yictor  Hugo.  En  efecto,  el  poeta 
americano  ha  interpretado  dignamente  al  poeta  francés. 
El  lector  juzgará. 
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I. 


Airada  tempestad  se  desataba 
Cuando,  vestido  de  salvajes  pieles, 
Caín  con  su  familia  caminaba 
Huyendo  á  la  justicia  de  Jehovah. 
La  nocbe  iba  á  caer  1  Lenta  la  marcha 
Al  pié  de  una  colina  detuvierout 
Y  ¿  aquel  hombre  fatídico  dijeron, 
Sus  tristes  hijos :  Descansemos  ya. 


IL 


Duermen  todos,  excepto  el  fratricida 
Que  alzando  sus  miradas  hacia  el  mont& 
Yió  en  el  fondo  del  fúnebre  horizonte 

Un  ojo  fijo  en  él. 
Se  estremeció  Caín,  y  despertando 
A  su  familia  del  dormir  reacio, 
Cual  siniestros  fantasmas  del  espacio 
Retornaron  áhuir.  ¡Suerte  cruel! 

IIL 

Corrieron  treinta  noches  y  sus  dias, 
T  pálido,  callado,  sin  reposo, 
Sin  mirar  hacia  atrás  y  tembloroso. 

Tierra  de  Assur  pisó. 
—  Reposemos  aquí!...  Dénos  asilo 
Este  confín  espléndido  del  suelo ; 
Y  al  sentarse  su  frente  elevó  al  cielo , 
Y  allí  el  ojo  encontró  1 


IV. 


Entonces  á  Jabel,  padre  de  aquellos 
Que  hoy  el  desierto  habitan  — •  Haz,  le  dijo, 
Que  se  arme  aquí  una  tienda;  Y  el  buen  hijo 
Armó  tienda  común. 
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—  ¿  Todavia  lo  veis?  —  preguntó  Taila, 
La  niña  de  la  blonda  cabellera, 

La  de  faz  como  el  alba  placentera, 

Y  Caín  respondió  —  Lo  veo  aun  I 

V. 

Jubal  entónces  dijo  :  —  Una  barrera 
De  bronce  construiré...  tras  de  su  muro. 
Padre,  estarás  de  la  visión  seguro; 

Ten  confianza  en  mi ! 
Una  muralla  se  elevó  altanera, 

Y  el  ojo  estaba  alli  I 

VL 

Tubalcain  á  fabricar  se  puso 
Una  ciudad,  gigante  de  la  tierra, 

Y  en  tanto  sus  hermanos  daban  guerra 
A  la  tribu  de  Seth  y  á  la  de  Enós. 
Poblando  de  tinieblas  la  campiña, 

La  sombra  de  las  torres  se  extendía, 

Y  en  la  puerta  grabó  su  altanería : 

—  Prohibo  entrar  á  Dios, 

VIL 

Un  castillo  de  piedra,  cuyo  muro 
A  la  altitud  de  una  montaña  asciende. 
De  la  ciudad  en  medio  se  desprende 

Y  alli  Caín  entró  ! 

Tsila  llega  hasta  él  y  palpitante 

—  Padre,  le  dice,  ¿  aun  no  ha  desparecido?. 

Y  el  anciano,  aterrado  y  conmovido. 

La  responde  :  No !  Nol 

VlfL 

De  hoy  mas  quiero  habitar  bajo  la  tierra 
Gomo  en  su  tumba  el  muerto  —  y  presurosa 
Su  familia  cavóle  una  ancha  fosa, 

Y  á  ella  descendió  al  fin. 
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Mas  debajo  esa  bóveda  sombría, 
Debajo  de  esa  tumba  inhabitable, 
El  ojo  estaba  fiero,  inexorable, 
Y  miraba  á  Caín. 


Bajo  el  modesto  titulo  de  Crónicas^  Palma  ha  publicado 
en  diversas  revistas,  verdaderos  cuadros  de  leyendas,  que 
revelan  en  el  autor  las  mas  felices  dotes  y  que  le  abren 
anchos  horizontes,  si  quiere  dedicarse  al  drama  y  á  la 
novela.  Lida,  crónica  del  siglo  XYII,  es  todo  un  pequeño 
drama  que  nace,  se  desarrolla  y  se  desenlaza  en  Lima, 
bajo  el  gobierno  del  marques  de  6uadalcá¿ar. 

Lida  era  hija  del  conde  de  Bameto  :  era  bella,  virtuosa, 
amante.  Yióla  un  cumplido  mancebo,  el  capitán  Abigail 
González;  al  punto  se  enamora  de  la  hechicera  joven,  y  sin 
dificultad  se  vé  correspondido.  Felices  anduvieron  los 
amantes,  pues  ningún  estorbo  se  opuso  á  su  legítima  unión; 
pero  el  enemigo  estaba  ahí;  y  pronto  debia  convertir  en 
vergüenza  y  amargura  tanta  dicha  y  tan  sincero  amor. 

Mientras  que  el  capitán  González  recibía  orden  para  reu- 
nirse inmediatemente  á  su  regimiento  acantonado  en  el 
Callao,  el  famoso  pirata  holandés  Jacobo  THermite  asolaba 
las  costas  y  ciudades  del  Perú.  Esa  fué  la  época  dorada  del 
ñlibusterismo.  UHermite  contempló  un  dia  á  Lida,  y  juró 
que  tan  bella  dama  le  habia  de  pertenecer. 

Corría  el  I""  de  Junio  de  162&.  Era  alta  noche.  Una  dama 
debia  pasar  en  una  calesa,  yendo  de  Lima  al  Callao.  L*Her- 
nite,  acompañado  de  sus  malsines,  estaba  en  asecho.  La 
calesa  iba  rodando  lenta  cuando  esos  bandidos  se  lanzan 
sobre  eHa  y  arrebatan  á  la  hermosa,  que  es  al  instante 
trasladada  á  bordo  de  la  Nereida. 

UHermite  requería  de  amores  á  Lida,  que  era  la  dama 
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sorprendida  por  los  piratas,  y  ya  recurría  á  las  promesas  y 
protestas  de  amor,  ora  apelaba  á  las  amenazas  y  al  insulto, 
cuando  una  sombra  aparece  entre  las  sombras  —  era  una 
mujer  -«*  era  Leoncia,  bella  joven  seducida  y  abandonada 
por  el  pirata,  que  llegaba  á  presenciar  su  venganza.  L'Her- 
mite,  al  oir  el  timbre  de  esa  voz,  qué  para  él  había  llegado 
á  ser  fatídica,  le  amenaza  con  su  puñal ;  pero  Leoncia,  que 
estaba  medio  demente,  lanza  una  carcajada  y  le  dice  :  — 
Estáis  doblemente  perdido  :  tu  segundo;  Schapenham,  te 
ha  hecho  traición ;  estáis  solo.  Por  otra  parte,  sabedlo  ahora, 
al  instante  en  que  ibais  á  deshonrar  á  esa  joven :  estáis  en- 
venenado. 

En  efecto,  l'Hermite  cayó  como  herido  por  un  rayo,  mien- 
tras que  Leoncia  se  lanzaba  en  medio  de  las  olas. 

Al  dia  siguiente,  las  autoridades  hicieron  abordar  la  Ne- 
reída,  y  solo  hallaron  un  ser  viviente  en  la  Cámara :  era  Lida. 
Mil  conjeturas  se  hicieron  á  cual  mas  ofensivas  al  honor  de 
la  infortunada  joven,  y  ésta,  no  pudiendo  hallar  en  su  hogar 
la  estimación  y  el  amor  de  su  esposo,  se  refugió  á  un  claustro , 
donde  á  poco  murió. 

Palma,  á  fuer  de  escritor  leal,  señala  las  variantes  que  ha 
introducido  en  su  crónica,  y  las  diferencias  que  la  separan  de 
las  relaciones  históricas  en  las  tres  épocas  del  cronista  Cór- 
doba, en  la  obra  anónima  sobre  los  navegantes  holandesesj 
en  los  escritos  de  La  Harpe  y  de  Calancha. 

El  poeta  peruano  ha  sido  aun  mas  feliz  en  la  crónica  titu- 
lada Justos  y  Pegadores.  Es  esta  una  pieza  digna  de  elogio 
por  el  estilo  castizo  y  elegante  con  que  está  escrita  y  por  la 
manera  como  trata  el  asunto,  verdadero  episodio  dramático, 
que  bien  se  presta  á  una  novela  de  considerables  dimen- 
siones. Há  mucho  tiempo  que  leimos  ese  escrito,  y  no  te- 
niendo de  él  sino  algunos  fragmentos,  no  podemos  anali- 
zarlo. 
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Palma,  hijo  de  sus  obras,  se  ha  labrado  una  posición  so- 
cial, á  fuerza  de  inteligencia  y  de  laboriosidad,  y  si  es  digno 
de  aplauso  por  sus  producciones  políticas  y  literarias,  mayo- 
res elogios  merece  por  su  hidalguía,  su  franqueza  y  su  mo- 
destia. £1  poeta  ilustrará  su  nombre  con  nuevas  obras,  y 
mientras  tanto,  nosotros  le  repetiremos : 

Sic  te  divapotens  Cypri! 


París,  1864. 


DON  JULIÁN  DE  TORRES  Y  PENA. 


Integer  Tita,  teellerisque  pnnu. 


Oriundo  de  una  de  las  mas  notables  familias  de  Cádiz, 
aquel  sugeto  nació  en  la  ciudad  de  Bogotá,  capital  de  la 
Plueva  Granada,  en  el  año  de  17919  y  murió  en  la  misma 
ciudad,  en  mayo  de  i832. 

Once  hermanos  tuvo  Julián  de  Torres  y  Peña,  de  los  cua- 
les siete  varones  :  nacidos  estos  en  España,  fieles  á  sus  ju- 
ramentos, desde  1810  abrasaron  con  ardor  la  causa  de  la 
Metrópoli,  mientras  que  Julián  de  Torres,  nacido  en  Nueva 
Granada,  fué  decidido  defensor  de  la  Independencia  de  la 
patria. 

Todos  esos  sugetos  fueron  dados  á  las  ciencias  y  á  las 
letras,  y  se  les  admiró  por  su  inteligencia  y  su  saber,  ^sí 
como  se  les  respetó  por  sus  virtudes  y  su  nobilísimo  carácter. 

Julián  de  Torres  y  Peña  fué  tan  desinteresado,  que  llevó 

su  desprendimiento  hasta  olvidar  la  defensa  de  su  propia 

fortuna  y  la  de  los  cuantiosos  bienes  de  su  esposa,  la  Sra. 

Doña  Tadea  Caicedo,  á  quien  pertenecía  legítimamente  la 

hacienda  llamada  de  Las  Monjas^  que  injustamente  se  le 

arrebató  por  quienes  menos  se  podia  esperar.  Esa  propiedad 

valia  la  suma  de  3oo,ooo  pesos. 

Julián  de  Torres  y  Peña  era  un  eminente  matemático,  con- 
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samado  jorisconsulto,  estaba  muy  versado  en  la  literatura 
antigua  y  moderna,  hablaba  y  escribia  correctamente  siete 
idiomas,  y  hacia  versos  admirables. 

Se  consagró  á  la  educación  gratuita  de  la  juventud,  y  apro- 
vecharob  de  suá  leficiotiéá  Ids  ifí^  áistingüldoé  Neo-gra- 
nadinos, entre  ellos  los  SS.  Rufino  Cuervo,  Glímaco  Ordoñez, 
X.  Zaldua,  Joaquín  Ortiz,  etc.  —  Bolívar  y  Santander  eran 
admiradores  de  ese  caballero  tan  distinguido  por  sus  dotes 
intelectuales  como  por  sus  relevantes  virtudes. 

Muy  pocas  son  las  producciones  que  se  conservan  de 
Torres  y  Peña,  pues  en  general  rompia  sus  manuscritos 
después  de  haberlos  leido  á  sus  amigos,  que  los  elogiaban 
con  entusiasmo. 

iulian  de  Torres  y  Peña  murió  á  la  edad  de  cuarenta  y 

á«  *     * 

os  años,  y  con  la  singularidad  de  haber  predicho  el  dia 

de  su  muerte.  Su  memoria  es  venerada  por  todos  los  Neo- 
granadinos  de  corazón. 

£n  otra  vea  analizaremos  las  obras  de  los  hermanos  de 
es&  esclarecido  varón. 

£n  el  Mosaico  de  Bogotá^  correspondiente  al  1 1  de  febrero 
de  i865,  en  un  artículo  escrito  por  el  reputado  literato  Sr¿ 
Don  José  María  Yergara  y  Yergara,  se  hallan  las  siguientes 
líneas : 

«...  £1  pararayo  de  Franklin  tiene  una  cadena  metálica 
que  sirve  de  conductor,  y  tiene  el  gravísimo  inconveniente 
de  que  la  persona  que  la  toca,  cuando  está  descargándose 
el  fluido,  perece,  porque  llama  sobre  sí  misma  el  rayo,  es 
decir,  la  mortal  conmoción  eléctrica.  Pero  nuestro  compa- 
triota, ei  DOCTOR  Julián  de  Torres,  bogptanoj  padre  del  doc- 
tor J.  M.  Torres  Caicedo,  completó  el  gran  descubrimiento 
de  Franklin,  cambiando  la  cadena  metálica  por  una  cuerda 
de  esparto,  que  es  conductor  igualmente*  pero  que  no  mata 
como  la  electricidad  aunque  un  hombre  la  estreche  con  la 
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mano  en  medio  de  una  tempestad.  El  esparto  es  una  gramí- 
nea, con  hojas  como  alainl)re,  lampiñas  y  durísimas,  tallos  de 
cincuenta  centímetros  de  alto,  derechos  y  macizos,  y  flores 
espigadas.  En  Gundinamarca  y  Boyacá  producen  los  indí- 
genas multitud  de  artefactos  útiles  y  necesarios  hechos  de 
esparto.  De  esparto  maduro,  cuando  está  mas  grueso  y  duro 
y  ha  adquirido  su  color  definitivo,  que  es  colorado  amari- 
llento, hacen  esteras  para  cubrir  el  suelo  de  las  casas,  escobas 
y  vasijas;  y  de  esparto  tierno,  que  es  mas  flexible,  delgado 
y  de  color  verdoso,  fabrican  las  cuerdas  ó  lazos  de  que  habla- 
mos y  que  se  conocen  con  el  nombre  de  cuan.  »  (J.  M.  Ver- 
gara  y  Vergara. ) 

Últimamente  hemos  visto  una  biografía  de  Julián  de 
Torres  y  Peña,  escrita  por  el  eminente  literato  y  publicista 
Sr.  Don  J.  M.  Groot. 


París,  i8tí6. 


DON  JOSÉ  H.  GROOT. 


Ese  ilustre  neo-granadino  nació  en  Bogotá  el  s5  de  di* 
ciembre  de  1800;  y  su  filiación  es  de  las  mejores,  pues  sus 
padres,  sin  contar  con  lo  que  se  llama  bien  nacidos,  tenian 
lo  que  vale  mas  que  los  pergaminos  —  los  encantos  de 
una  inteligencia  desarrollada  por  el  estudio,  la  belleza  del 
corazón  que  ama  y  practica  la  virtud.  Inteligentes  y  vir- 
tuosos eran  Don  Primo  Groot  de  Vargas  Machuca,  y  Doña 
Francisca  de  ürquinaona  y  Pardo,  que  fueron  quienes  dieron 
la  vida  al  sugeto  de  quien  vamos  á  hablar. 

Por  desgracia  poseemos  escasísimos  datos  acerca  de  ese 
modesto  sabio,  que  sin  ostentación  y  sin  otro  deseo  que  el 
de  hacer  el  bien,  ha  contribuido  en  una  escala  inmensa  á 
labrar  la  prosperidad  del  país  en  que  vio  la  luz  primera. 

El  carácter  es  la  dignidad  del  talento,  ha  dicho  Pascal,  y 
Don  José  M.  Groot  es  uno  de  esos  caracteres  de  una  sola 
pieza,  para  quienes  no  hay  posible  acomodamiento  cuando 
se  trata  de  decir  y  defender  la  verdad,  de  enseñar  y  practi- 
car lo  que  es  bueno.  Aun  cuando  no  ha  dejado  de  mez- 
clarse en  la  política,  pero  nunca  para  obtener  empleos,  ni 
buscar  medros,  sus  adversarios  confiesan  que  es  un  hombre 
de  bien  como  pocos  se  hallan  en  los  momentos  actuales* 

Y  es  el  Sr.  Groot  una  naturaleza  privilegiada  ;  filósofo 
profundo  y  matemático  eminente,  los  principales  perso- 
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najes  que  hoy  figuran  en  Nueva  Granada,  han  recibido  lec- 
ciones de  él  9  pues  durante  muchos  años  se  dedicó  á  la 
educación  de  la  juventud.  Artista,  es  un  pintor  de  fama,  y 
no  solo  han  8alic[p  §||)))e}leci(}o4  pqf  pu  p|pcel  muchos  her- 
mosos lienzos  y  magníficos  marfiles,  sino  que  ha  escrito  la 
historia  crítica  de  los  principales  pintores  del  siglo  XVII, 
época  en  que  brillaron  algunos  notables  artistas  en  el  anti- 
guo Vireinato  de  la  Nueva  Granada.  El  Sr.  Groot  tiene  pre- 
parado un  instructivo  estudio  sobre  Vásquez,  el  Murillo 
neo -granadino,  cuyas  obras,  conocidas  hoy  en  Europa  solo 
por  las  fctQgpafíftS  qu8  Ó»  ^]\^  se  bfu}  prepepUtÍQ,  psíán 
ilamrad()  la  ntpxmm  de  hofnl)re^  pompe^ent^^  (le  Franpi^  y 
(iti  itali^.  Gntr^  pstf^  obras  dQ  Y^sque^  figur^  la  Hui4a  á 
Bgipto,  euadro  de  congidep^blep  4ipe^9ioQ^g,  ap^t)adp  por 
lo  que  dioe  al  diseñe,  al  colorido  y  solare  todo  4  k  intenclpn 
eminentemente  aplístioa. 

Literato  y  poeta,  1$  prensa  periódica,  de  Nu^y^  Qv9^^' 
da,  desde  iS^o,  contiene  hermosos  articuto^  de  cost^n^ies, 
algunos  dignos  de  la  pluma  de  Meaoneroai,  y  poeaías  qi4fl 
BO  habrían  desdeñado  Hidalgo  ni  Ascáaubi*  Hidalgo,  en 
Montevideo,  ftió  el  verdadero  oreadoF  d^  eap,  poeal^^  da$- 
eriptiva  de  les  usos  y  de  las  costumbres  nacionales ;  As- 
sásubi  le  imitó ;  el  6f.  Proot  es  mas  origina}  que  Ascásubi, 
porque  nunca  ha  leido  las  obras  de  ninguno  de  los  dos 
poetas  de  las  márgenes  del  Plata.  Groot  es  mas  notablf^  que 
Aseásubi,  porque  este  señor  es  solo  un  travieso  y  festivQ 
escritqr  gaucho ;  mientras  que  Gropt  posee  conoGimíentQ^ 
proflindos  en  literatura,  filosofía,  jurisprudencia  y  teolo- 
gía; sin  contar  con  que  aquel  es  bastante  incprrecto,  y  que 
el  Bp.  Groot  escribe  con  no  poca  purera. 

En  la  poesía  elevada,  Groot  es  débil  en  la  entonación  y 
sus  versos  son  mal  vestidos  y  poco  armoniosos.  Pero  se  vé 
siempre  qu^  para  él  la  poesía  no  es,  comp  dice  M«  Alerl^t, 
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un  juego  de  la  imaginaeioB  ociosa,  el  capricho  de  un  aficio- 
nado que  se  divierte  en  el  pasatiempo  del  ritmo  y  de  la 
cadencia,  sino  algo  de  mas  alta,  de  mas  noble  —  la  admi- 
ración de  la  naturaleza,  la  expresión  de  los  sentimientos 
tiernos  y  generosos,  la  elevación  del  alma  hacia  Bios.  Un 
amigo  nuestro  nos  ha  recitado  algunas  bellas  estrofas  de  una 
poesía  del  Br.  Groot  sobre  la  tumba  de  su  hija,  bella  joven 
muerta  como  la  rosa  sobre  su  tallo,  cuando  apenas  emper 
zaba  á  entreabrirse.  No  hemos  leido  esa  poesía;  pero  los 
cuartetos  que  hemos  oido  declamar  son  bellos  por  su  seur 
cillez  y  conmovedores  por  la  sinceridad  de  los  sentimiento^ 
que  expresan. 

Sentimos  no  poder  trascribir,  según  nuestra  costumbre, 
algunos  fragmentos  de  los  artículos  literarios  y  de  los  ver- 
sos de  ese  infatigable  obrero  del  pensamiento^  P^r^^^  ^^ 
poseemos  ninguna  de  sus  obras.  Hace  ya  algunos  aiios  que  se 
publicaron  algunas  poesías  del  6r.  Groot  en  la  parte  literariq 
del  Corree,  y  que  fueron  reimpresas  con  elogio  en  muchas 
otras  hojas. 

En  política,  el  8r.  Groot  siempre  ha  estado  sobre  la  brecha, 
v  en  todas  ocasiones  ha  levantado  en  alto  la  bandera  del  ór- 
den  y  de  la  libertad.  Jamás  ha  querido  aceptar  colocación 
de  ninguna  especie,  y  á  él  se  le  pueden  aplicar  las  palabrs^ 
con  que  el  venerable  M.  Simeón  habla  de  Marbois  :  «  Su 
partido  es  el  de  los  principios  de  justicia  y  de  orden,  que 
son  necesarios  á  todos  los  gobiernos  para  su  duración  y  f^ 
los  gobernados  para  su  seguridad.  » 

Como  filósofo,  el  Sr.  Groot  es  de  la  escuela  espiritualist§ 
católica  :  no  le  habléis,  para  no  citar  sino  los  modernps,  ni 
de  Fichte  con  su  álgebra  del  pensamiento,  ni  de  Sch^lling  con 
su  poema  universal  de  la  naturaleza :  él  los  conoce  todos  v 
los  ha  estudiado ;  pero  para  refutarlos.  A  lo  mas,  y  con  mu- 
chas reservas,  adfoite  á  Kant,  para  quien  la  filosofía  es  la 
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teoría  mas  austera  y  mas  elevada  de  la  razón.  Por  de  contado 
que  el  Sr.  Groot  tiene  condenados  al  sensualista  Locke  y  á 
Hume,  que  «  no  veia  en  el  mundo  sino  una  sucesión  de  fenó- 
menos  sin  causa.  » 

Aun  cuando  el  Sr.  Groot  es  profundamente  religioso,  como 
ha  leido  y  meditado  mucho  las  obras  de  Platón,  de  San 
Agustín,  de  San  Anselmo,  del  abate  Gratry,  de  M.  Nicolás, 
en  todas  sus  discusiones  y  controversias  se  abre  campo 
el  filósofo,  y  el  razonamiento  impera  allí  donde  otros  invo- 
carían únicamente  el  principio  de  autoridad.  Parece  que  el 
Sr.  Groot  no  olvida  nunca  la  célebre  palabra  de  Fenelon : 
<(  Acá  en  la  tierra  nos  hace  hoy  mas  falta  la  razón  que  la 
religión.  » 

£1  Sr.  Groot,  allá  en  sus  mocedades,  fué  incrédulo  y  aun 
ateo ;  pero  un  dia  le  vino  á  las  mientes  verificar  las  citas 
que  de  los  Evangelios  hacia  uno  de  sus  autores  favoritos, 
Villanueva,  y  le  sorprendió  en  flagrante  delito  de  mentira. 
Desde  entonces,  aquel  Neo-granadino  se  consagró  á  la  lec- 
tura de  obras  teológicas  y  de  filosofía  católica ;  y  en  muchos 
años  de  lectura  ha  hecho  un  acopio  inmenso  de-conod- 
mientos. 

Apenas  habia  M.  Renán  publicado  en  París  su  obra  u  Vi- 
da de  Jesús, »  que  ya  los  que  en  Nueva  Granada  persiguen 
el  catolicismo,  sin  tener  religión  alguna,  se  pusieron  á 
hacer  ediciones  españolas  de  ese  libro  y  á  circularlo  con 
profusión.  Las  refutaciones  se  sucedieron  unas  á  otras ;  y 
allí,  en  el  fondo  de  los  Andes,  apareció  un  precioso  libro, 
tan  estimable  por  su  originalidad  como  precioso  por  la  eru- 
dición teológica.  Ese  libro  lleva  por  título  :  a  Refutación 
analítica  del  libro  de  M.  E.  Renán  titulado  Vida  de  Jesús ;  d 
y  su  autor  es  el  Sr.  Don  J.  M.  Groot. 

Hemos  leido  muchas  de  las  mejores  obras  publicadas  en 
Europa  para  impugnar  á  M.  Renán,  y,  francamente  lo  de- 
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cimos,  ninguna  nos  parece  tan  completa  como  la  del  filósofo 
neo-granadino  :  plan  bien  concebido  y  mejor  ejecutado ;  es- 
tilo claro  y  preciso ;  el  razonamiento  campeando  al  lado  de 
la  cita  de  hechos  y  documentos ;  una  critica  baconiana  y 
una  erudición  de  benedictino,  tanto  en  teología  como  en  his- 
toria sagrada  y  profana  :  hé  ahí  algunos  de  los  méritos  de 
ese  admirable  escrito,  del  cual  va  á  hacerse  una  edición 
francesa  en  París,  pues  ha  sido  acogido  con  singular  apre- 
cio por  hombres  eminentes,  entre  ellos  por  M.  Augusto  Ni- 
colás. 

En  Nueva  Granada,  los  libres  pensadores  que  no  son  in- 
consecuentes, que  aprecian  el  talento  y  tributan  homenaje  á 
las  glorias  nacionales,  también  han  dado  públicos  testimo- 
nios de  estima  al  Sr.  Groot  y  han  elogiado  calurosamente  el 
libro  con  que  ha  enriquecido  la  literatura  patria.  Entre  esos 
caballeros  podemos  citar  á  los  distinguidos  escritores  SS.  Ma- 
nuel Ancizar,  Miguel  Samper,  Vicente  Lombana,  Teodoro 
Valenzuela,  etc. 

Por  de  contado  que  el  clero  neo-granadino,  con  su  pre- 
lado ala  cabeza,  ha  dirigido  ardientes  felicitaciones  al  teó- 
logo lego  que  servicio  tan  señalado  ha  hecho  al  cristia- 
nismo..  Últimamente,  el  Sr.  Groot  ha  recibido  un  título  de 
honor,  que  también  lo  es  para  su  patria  :  una  carta  de 
felicitadones  de  su  santidad  Pió  IX. 

Entré  los  méritos  de  la  refutación  hecha  por  el  Sr.  Groot, 
no  es  el  menor  el  de  haber  puesto  en  contradicción  á  M.  Re- 
nán consigo  mismo.  Esas  páginas  picantes  hacen  alto  honor 
al  escritor  bogotano. 

Esa  obra  no  es  de  las  que  se  pueden  hacer  extractos,  para 
poner  en  evidencia  el  talento  y  el  saber  del  autor ;  no  :  pre- 
ciso es  leerla  desde  el  principio  hasta  el  fin,  porque  un  ca- 
pítulo se  enlaza  estrechamente  con  otro,  una  página  se  com- 
pleta verdaderamente  con  las  que  siguen. 


V  las  simpatías  y  el  respeto  báeia  ese  eaeritor  toman  ere- 
ees  eua»do  se  sa|)e  que  es  un  hombre  de  bien  en  la  ^m- 
pleta  acepción  de  ¡apalabra;  que  con  si;  digua  y  bella comr 
panera  ban  formado  una  de  las  familias  mas  estimables  y 
estimadas  de  la  docta  Bogotá.  Al  Sr.  Groot  se  le  pueden  apli- 
car, ¿  este  respecto,  los  versos  del  octogenario  Dueis  á  su 
amigo  Droz : 


Dieu  rassemble  pour  vous,  sous  votre  toit  paisible. 

Des  trésors  de  raison  et  de  gráce  et  d'esprit : 

L'art  de  se  rendre  heureux  dans  vos  moeurs  esi  écrit. 

Telle  est  la  source  puré  oú  tu  pulsas  ton  livre  : 

Lfi  grand  ^rt  A'^tre  heureux  n'est  que  |>rt  de  |)ien  yivr«- 


París,  1366. 


m  mumm  muiii 


I. 


Eswbir  )a  biografía  completa  del  eminente  neo-granadino 
Guyo  nombre  encabeía  este  trabajo,  seria  trazar  la  historia 
política  de  la  Nueva  Granada  desde  1820;  y  no  tenemos 
loa  materiales  suficientes ,  ni  aquello  entra  en  el  plan  que 
nos  hemos  propuesto. 

Al  hablar  la  prensa  francesa,  y  alemana  de  nuestros  pri~ 
meros  escritos  biográficos  y  de  eríüca  literaria,  uno  de  los 
hechos  que  mas  en  relieve  ha  puesto  es  la  diversidad  de  es- 
tudios á  que  se  han  dedicado  los  latinqs  americanos  que  han 
ilustrado  al  Nuevo  Muqdo  con  sus  escritos. 

Florentino  GonzMez  es  una  de  esas  robustas  inteligencias 
que  se  |)an  aplicado  en  el  examen  y  descubrimiento  dQ  la  ver- 
dad, interrogando  la  filosofía  moral  y  las  ciencias  naturales, 
la  jurisprudencia  civil  y  la  teología,  la  diplomacia  en  todos 
sus  ramos  y  la  literatura,  la  ciencia  constitucional  y  admi- 
nistrativa y  el  arte  de  la  política.  Ese  activo  obrero  de  la 
civilización  ha  sido  abogado,  profesor,  periodista,  viajero, 
ministro  de  listado,  agente  diplomático,  legislador,  orador, 
historiador,  empresario  de  obras  de  importancia  general 
para  el  comercio  del  mundo. 

M.  de  Lamartine,  al  hablar  de  Cicerón  y  de  la  naturaleza 
de  estudios  que  hacían  Iqs  antiguos  romanos,  dice  :  «  En 
esa  época  no  era  la  profesión,  sino  el  genio,  lo  que  hacia  el 
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hombre ;  y  el  hombre  entonces  era  tanto  mas  hombre  cuanto 
que  era  mas  universal.  De  ahí  la  grandeza  de  esos  honres 
múltiples  de  la  antigüedad.  Guando  mejor  inspirados,  quer- 
ramos  engrandecernos  como  ellos,  echaremos  abajo  esas 
celosas  y  arbitrarias  barreras  que  nuestra  civilización  mo- 
derna levanta  entre  las  facultades  de  la  naturaleza  y  los  ser- 
vicios que  un  mismo  ciudadano  puede  prestar,  bajo  diversas 
formas,  á  la  patria.  Entonces  no  estorbaremos  que  un  filó- 
sofo sea  político,  un  magistrado  héroe,  un  orador  soldado, 
un  poeta  excelente  ciudadano.  Haremos  hombres  y  no  ruedas 
humanas.  El  mundo  moderno  será  mas  fuerte  y  mas  her- 
moso como  mas  conforme  á  los  planes  de  Dios,  que  no  ha 
hecho  del  hombre  un  fragmento,  sino  un  conjunto.  » 

González  ha  sido  todo  aquello,  y  también  tribuno,  dema- 
gogo, para  pasar  á  lo  que  es  hoy  :  conservador  liberal.  Pero 
siempre  ha  manifestado  una  gran  sinceridad  de  convicciones, 
buena  fe  cumplida,  eminentes  dotes  de  publicista  y  organi- 
zador. 

Vamos  á  trazar  algunas  líneas  acerca  de  tan  ilustrado 
ciudadano,  y  á  poner  de  manifiesto  por  qué  apareció  como 
el  campeón  de  las  ideas  no  solo  radicales,  sino  desorganiza- 
doras, y  cómo  ha  llegado  á  ser  uno  de  los  jefes  del  partido 
que  quiere  fundar  la  libertad  en  el  orden  y  la  justicia. 

II. 

Florentin  González  no  habia  cumpUdo  aun  dnco  años 
cuando  estalló  en  el  lugar  de  su  nacimiento,  la  provincia  del 
Socorro,  en  Nueva  Granada,  el  movimiento  revolucionario 
de  1810.  El  padre  de  nuestro  publicista  fué  uno  de  los  que 
mas  activamente  tomaron  parte  en  la  Revolución ;  y  fué  en 
su  casa  donde  se  concertaron  los  planes  políticos  y  militares 
de  los  patriotas. 


DON  FLORENTINO  GONZÁUSZ.  365 

£1  niño  no  oia  hablar  sino  de  libertad,  se  le  ponían  en  sus 
manos  los  libros  de  historia  de  las  antiguas  Repúblicas,  las 
traducciones  de  los  episodios  de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia de  la  América  anglo-sajona,  como  de  los  acontecimien- 
tos de  la  Revolución  francesa,  sublimes  unos,  sangrientos 
otros.  Se  le  enseñó  á  leer  en  una  obra  española  que  contenia 
la  exposición  y  el  comentario  de  los  derechos  del  hombre. 

En  aquella  época  se  hablaba  de  derechos,  pero  no  de  de- 
beres. Se  enseñaba  que  cuando  un  pueblo  se  halla  oprimido, 
debe  apelar  á  la  insurrección ;  pero  no  se  inculcaba  la  idea 
de  que  al  lado  de  cada  derecho  hay  un  deber  correlativo ; 
que  si  la  libertad  es  una  derivación  de  la  justicia,  se  debe 
respeto  y  obediencia  á  las  autoridades  legítimamente  cons- 
tituidas y  que  ejercen  sus  funciones  dentro  de  los  límites 
trazados  por  la  ley.  En  esos  tiempos  se  trataba  de  echar 
abajo  el  orden  existente,  y  se  dejaba  el  cuidado  de  organizar 
á  los  que  entraran  en  escena  después  de  que  hubiera  cesado 
la  lucha. 

Las  ideas  que  se  adquieren  en  los  primeros  años  y  que 
forman  la  base  de  la  educación  que  recibe  el  hombre,  sirven 
de  guia  en  lo  futuro,  marcan  la  senda  que  se  ha  de  seguir 
mas  tarde ;  y  esto  explica  el  entusiasmo,  casi  diríamos  el 
fanatismo  con  que  González  defendió  siempre  la  libertad, 
aun  en  una  época  en  que  nadie  pensaba  en  atacarla. 

En  1816,  los  tercios  republicanos  sufrieron  un  revesen 
Cachiri,  y  el  campo  quedó  abierto  al  restablecimiento 
de  la  dominación  española  en  Nueva  Granada.  Muchas  fue- 
ron las  familias  que  se  vieron  obligadas  á  emigrar,  y  entre 
ellas  la  de  González,  que  se  dirigió  á  las  desiertas  llanuras 
de  Gasanare.  El  padre  de  F.  González  se  reunió  en  Apure 
con  los  batallones  patriotas  que  aun  continuaban  lidiando 
por  la  Independencia,  y  murió  poco  tiempo  después.  El  jo- 
ven González  quedó  recomendado  al  cuidado  de  un  sacerdote 
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cura  de  tino  de  los  {)ueblod  db  Caltanareí  y  allí  pertfiail^ió 
hasta  finés  de  i  8 1 7  ^  que  fué  á  reutiirsé  éori  su  fatHilia,  la  eual 
habia  regresado  &  Bogotá,  én  donde  permaíieéia  ocültai 

De  1816  á  181^4  los  edificios  de  Ictó  colegios  fueron  con- 
vertidos en  cuarteles  y  prisiones*  Por  aquélla  épdCa  solo  ha- 
bia un  establecimiento  en  que  se  daban  lecciones  de  gramá- 
tica latina^  de  filosofía  peripatética  y  de  derecho;  Gonsález 
era  utio  de  los  aluolnos  de  ése  establecimiento. 

Cuando  Bolívar,  Vencedor  eíi  Boyaoa^  entró  en  Bbgotá  el 
Id  de  agostó  de  iSig^  los  estudiantes  se  afiliaron  bajo  Ids 
banderas  del  ejéí*cito  patriota^  González  sentó  J)laza  come 
€ddete  en  el  batallori  que  estaba  encargado  de  la  custodia 
de  los  prisioneros  hechos  en  Boyada^  y  entre  I03  cuales  se 
hallaba  el  general  Barreiro. 

Aun  cuando  Bolívar  deseaba  coil  anáa  regularizaF  la 
guerra^  el  Virey  Samano  no  (|uiso  admitir  las  propoBioionte 
que  se  le  hacián  para  canjear  los  prisioneros,  y  eomo  las  cir- 
cunstancias eran  críticas  y  se  temia  que  aquellos  jefes  se  fu- 
gasen, el  yice-presidenté  Santander  &e  yió  ebügadb  á  man- 
darlos fusilar;  lo  que  así  se  yerifícó  4  mediados  áé  octubrt 
de  iSiQi  A  tan  tristísima  ceremonia  tuvo  que  adistir  el  joven 
González,  que  no  pudo  ménoá  de  admirao*  la  seretiidad  oon 
(|ue  sufrieron  el  áltitüD  siiplioid  aquéllos  valientes  espa- 
ñoles. 

El  mismo  dia  de  la  egeotiéion^  conmovido  y  horrorizado 
con  la  escena  que  encababa  de  presenciar^  Goníálee  pidió  que 
se  le  diera  de  bs^a  en  el  ejército^  y  el  general  Santander 
consintió  en  ello<  El  ex-cadete  entró  entónoes  al  colegio  de 
San  Bartolomé)  y  allí  continuó  su  carrera; 

Dotado  de  una  inteligencia  superior  y  muy  dado  al  estu- 
dio^  hiÉ0  rápidos  progresos  4  y  habiendo  obtenido  permiso 
pdra  seguir  varios  cursos  á  la  veZ)  pudo  recibir  en  1825  los 
grados  de  bachiller»  licenciado  y  doctoren  jurispradenda. 
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POt-  ttqtiella  épocá  empezaron  á  ser  toas  iíiíLr*(*ádáS  láS  di- 
visiones de  los  partidos  que  agitaron  los  últimos  años  de  la 
existencia  política  de  Colombia.  Esos  pat*tldos  tomaron  lád 
denominaciones  de  los  dos  hombres  mas  prominentes  de  la 
Repúbllfeá  j  se  apellidó  Boliviano  él  uno,  Satitánderista  el 
otro* 

Los  Bolivianos,  si  no  feu  ilustré  jefe,  querían  la  reforma 
de  k  constitución  en  el  sentido  de  robustecer  la  autoridad 
ejecutiva  y  dar  grande  ascendiente  á  los  militares.  Los  San-; 
tanderistas  pedian  que  fee  mantuviese  sin  cambio  la  Consti^ 
tucion  bajó  la  cual  habia  vivido  Colombia  durante  seis  añ03¿ 

En  medio  de  todas  esas  luchas  y  de  esos  bandos,  se  desta- 
caba la  figura  simpática  y  gloriosa  del  Libertadoi*  Bolívar^ 
Peí-O  los  pueblos,  movidos  por  tribunos  audaces,  oltidari 
pronto  los  grandes  servicios  que  se  les  han  prestado  ton  leaU 
tadi  constancia  y  desinterés ;  y  los  pueblos  de  Colombia  em- 
pezaron á  ver  como  tirano  al  grande  hombre  que  hábia  sas» 
crificadotodo  por  ellos^  y  que,  tras  largos  años  de  una  lucha 
titánica,  habia  obtenido  la  independencia  y  libertad  de  cinco 
naciones^ 

Las  Municipalidades  se  expresaban  en  favoí*  de  las  Ideaá 
de  Bolívar,  ya  que  no  en  pro  de  los  principios  del  partido  boli- 
viano. Los  Santanderístas,  apoderados  de  la  prensa,  haoian 
una  guerra  cruda  al  partido  Contrario. 

Como  sucede  en  todos  los  partidos,  máxime  cuando  la  la- 
cha asume  un  carácter  personal  y  cuando  se  anteponen  las 
pasiones  á  los  dictados  de  la  razón  y  del  patriotismo,  lá 
prensa  santanderista  llegó  al  último  grado  de  violencia; 
mientras  que  los  Bolivianos,  animados  de  un  celtí  exagerado^ 
contestaban  á  esas  violencias  con  ataques  á  mano  armada^ 

Así,  el  redactor  de  un  periódico  que  tenia  por  título  El 
CondiicíOfi  el  eminente  Dr.  Vicente  Aauero,  fué  atacado  en 
una  calle  pública  por  un  .oficiah  El  escritor  se  vio  obligado 
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á  alejarse  del  teatro  de  la  lucha,  y  el  periódico  iba  á  morir 
cuando  Florentin  González  se  presentó  y  dijo  á  Azuero:  — 
£1  periódico  no  debe  suspenderse,  suceda  lo  que  sucediere. 
—  ¿Quién  se  atreverá  á  redactarlo?  observó  Azuero.  —  Yo, 
repuso  González.  —  Bien !  replicó  aquel ;  y  mi  imprenta  está 
á  su  disposición,  puesto  que  Ud.  acepta  tan  difícil  tarea. 

González  continuó  en  1827  la  redacción  de  El  Conductor ^ 
hasta  que  el  Sr.  Azuero  dispuso  de  su  establecimiento  tipo- 
gráfico. Aun  cuando  no  participamos  de  todas  las  ideas  que 
González  sostuvo  en  aquel  periódico,  no  podemos  dejar  de 
reconocer  que  los  escritos  del  Conductor  revelan  una  inteli- 
gencia de  primer  orden  y  un  estudio  serio  de  las  altas  cuei^ 
tiones  políticas  y  económicas.  Esa  publicación  hizo  conocer 
á  González  y  le  señalaron  un  puesto  importante  en  el  partido 
santanderista. 

Cuando  cesó  la  publicación  de  «  El  Conductor,  »  González 
se  retiró  de  la  arena  periodística ;  pero  se  le  atribulan  todas 
las  publicaciones  que  se  hacian  contra  los  Bolivianos.  Entre 
esas  publicaciones,  habia  una  que  habia  excitado  la  cólera 
de  los  partidarios  de  Bolívar,  la  titulada  «  El  Zurriago. » 
ün  coronel  resolvió  contestar  á  esos  escritos  apelando  á  la 
fuerza,  ün  dia  atacó  públicamente  á  González  y  pretendió 
azotarlo.  El  joven  escritor  estaba  preparado,  y  al  ver  al 
enemigo,  sacó  una  pistola,  la  amartilló  y  dijo  al  agre- 
sor, el  coronel  Ignacio  Luque  :  —  Si  üd.  dá  un  paso  hada 
adelante,  lo  mato.  El  coronel,  aun  cuando  valiente,  se  retiró. 
Mas  tarde,  algunos  militares  atacaron  la  imprenta  del  Zur- 
riago^ funesto  precedente,  que  ha  autorizado  otros  ataques  í 
la  libertad  de  imprenta  como  sucedió  en  i85 1 ,  en  tiempo  de 
López,  en  i854,  bajo  la  administración  Obando,  y  en  1862  y 
65  bajo  la  dictadura  de  Mosquera  y  los  radicales,  Pero  ai 
menos  en  1828,  Luque  y  sus  compañeros  fueron  juzgados  y 
dieron  pública  satisfacción  á  la  sociedad  y  á  los  agraviados; 
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mientras  que  en  las  épocas  posteriores,  los  agresores  han 
sido  enviados  por  los  mismos  que  ejercían  el  poder  I 

En  i8s¿7,  al  mismo  tiempo  que  González  redactaba  el 
Conductor j  regentaba  en  la  universidad  de  Bogotá  la  cáte- 
dra de  legislación  civil  y  penal.  El  gobierno  de  Bolívar  había 
suprimido  los  textos  de  enseñanza  señalados  por  el  plan  de 
estudio  de  1826,  y  habia  ordenado  que  los  profesores  diesen 
lecciones  orales.  González  habia  aprendido  la  ciencia  de  la 
legislación  en  las  obras  de  Jeremías  Bentham,  que  si  bien  ha 
discutido  con  talento  las  mas  altas  y  espinosas  cuestiones, 
dándoles  un  órder)  y  una  clasificación  filosófica  que  antes 
no  tenian,  ha  basado  sus  obras  en  la  falsa,  triste  y  descon- 
soladora doctrina  del  utilitarismo.  En  Bogotá  se  hablan  di- 
fundido esas  ideas  explanadas  y  exageradas  por  los  comen- 
tadores de  Bentham,  Dumont  y  Salas.   - 

Tan  deplorable  teoría,  continuación  del  sistema  egoista 
que  inició  Hobbes,  aun  cuando  éste  era  mas  filosófico  que 
aquel ;  ese  sistema  que  destruye  la  base  moral  de  las  ac- 
ciones humanas,  el  Bien  y  el  Mal,  que  desconoce  las  leyes 
preexistentes,  para  reemplazarlas  por  la  teoría  de  los  resul- 
tados y  la  falsa  aritmética  de  las  probabilidades ;  ese  sistema 
que  ahoga  en  el  corazón  todo  sentimiento  generoso,  que 
mata  en  el  alma  toda  idea  noble  y  elevada :  ese  fué  el  sistema 
que  González  enseñó  á  sus  discípulos,  así  como  él  lo  habia 
aprendido  de  sus  maestros. 

Justo  es  decir  que  desde  entonces,  González  no  pudo  me- 
nos de  entrever  las  terribles  consecuencias  que  apareja  esa 
teoría  funesta  que  tantos  males  ha  causado  en  Nueva  Gra- 
nada, y  en  sus  últimas  lecciones  enseñó  que  la  utilidad  que 
debe  consultarse  es  la  que  resulta  á  la  comunidad  y  no  al  in- 
dividuo que  ejecuta  el  acto. 

Esto  era  dar  un  gran  paso  para  abjurar  de  tan  funesta 
doctrina,  y  hoy  el  Sr.  González  ha  renegado  comple^mente 
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de  ella ;  pero  todavía  quedaba  muy  distante  de  la  verdadera 
doctrina  moral,  la  eterna  ley  del  peber,  única  norma  de  las 
acciones  humanas ;  ley  que  ha  producido  los  grandes  patrio- 
tas, los  héroes  y  los  mártires,  ley  que  engrandece  al  hombrQ 
y  civiliza  las  Naciones,  Esa  ley  fué  admirablemente  cQn^preOr 
dida  por  el  virtuoso  griego  cuando  en  su  lacónicji  y  sublime 
respuesta  dijo  á  Temístocles  :  «  Es  útil,  pero  no  es  ju§to«  • 

El  ser  inteligente,  libre  y  sensiblp  debe  tener  y  tiene  ui| 
perfecto  conocimiento  de  lo  que  es  el  Bien,  de  lo  que  §s  e| 
Mal ;  libremente  obra,  y  sus  verdaderos  títulps  de  ser  raciq^ 
nal  y  libre  consisten  en  que  deliberadamente  sigue  egta  |i 
aquella  senda,  y  que  cuando  obra  á  impulso  del  deber  lo  hace 
sin  esperar  utilidad,  sino  sabiendo  de  antemano  que,  nii(cl)as 
veces,  el  resultado  inmediato  de  su  acción  le  acarreará  rm 
mal  en  vez  de  procurarle  un  beneficio.  Nadie  co]:po  el  malo- 
grado José  Ensebio  Caro^  ni  aun  el  célebre  Jouffroy  y  el  elo- 
cuente Mackintosh,  ha  combatido  con  mas  |}riUo  y  solidez 
la  impía  y  funesta  doctrina  del  utilitarismo. 

La  nueva  explicación  de  la  doctrina  de  Bentham  qije  Gon^ 
zález  dio  á  sus  discípulos ,  no  fué  aceptada  por  los  demás 
profesores,  que  enseñaron  el  utilitarismo  puro,  siguiendo  }as 
fórmulas  del  legista  inglés. 

En  1828,  cada  uno  de  los  partidos  en  aue  Colombia  se 
habia  dividido  había  llegado  al  delirio  de  la  pación ;  pda 
cual,  impulsado  por  la  lógica  de  los  hechos,  habja  i^q  hasta 
las  consecuencias  extremas  de  sus  respectivas  doctrinas  fi- 
losóficas y  políticas.  Los  Bolivianos  proclamaban  la  dicta- 
dura y  algunos  veían  la  salud  de  la  República  en  una  popar* 
quía  regida  por  Bolívar,  ó  por  un  príncipe  extranjero.  Jx» 
Santanderistas  predicaban  la  libertad  absoluta,  apn  con  de- 
trimento  del  orden  público  y  del  Derecho  ajeno,  como  §i  I^ 
Libertad,  que  es  la  Justicia,  pudiera  asimilarse  pon  ía  licen- 
cia y  la  anarquía. 
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ÍII. 

En  tal  e9tadp  m  bailaban  los  ánimos  cuando  llegó  el  ue- 
fastp  95  de  setiembre  de  i8a8.  La  juventud,  exaltada  con 
1^  ideas  que  se  le  fiabian  predicado  y  con  los  ejemplos  que 
si^pipre  se  le  presentaban  de  los  Timoleones  y  Brutos,  solo 
degeahta  derribar  tiranos  j  y  tal  era  su  fanatismo  que  si  no 
hubiera  existido  un  |)ando  que  hasta  cierto  punto  veia  con 
enojo  1^  libertad,  hubiera  inventado  un  tirano,  aun  en  el 
hombre  que  menos  inclinaciones  tuviera  á  serlo,  para  comba- 
tirlo. Al  lado  de  la  juventud  se  hallaban  ciertos  ambiciosos 
q|i0  sonaban  con  ejercer  el  ppder  supremo  y  que  no  podían 
ver  realizadas  sus  esperanzas  sino  con  la  calda  de  ciertas 
ilffs$f*|^^ipne9  patrias  y  en  medio  de  la^  tormentas  de  la 
gufj{*r^  civil. 

£1  prifner  pfan  de  los  conjurados,  ó  al  menos  el  que  s^ 
cotmii^^á  á  los  mas  jóvenes,  que  rechazaban  con  horror  el 
asesinato,  fiíé  el  de  atacar  el  Palacio  de  gobierno  y  apode- 
rarse de  la  pprsona  del  Libertador,  dizque  para  someterlo  á 
juicio  ante  la  Represents^cion  nacional,  pqr  haber  asumido 
el  poder  supremo  que  le  confirieron  los  pueblos  en  las  mas 
críticas  circunstancias  par£^  Colombia  :  ¡  así  se  pagaban  los 
inmensos  servicios  que  ese  hombre  e^r^ordinario  habia  he- 
cho á  Ifts  masi  bellas  regiones  de  América  I 

liU^go  se  cwbió  de  resolución,  y  fué  decidido  por  los 
pronpiotores  de  la  conspiración  que  se  asesinarla  á  Bolívar. 
Entre  esos  conjurados,  como  hemos  dicho,  figuraban  muchos 
jóvenes  pxtrayiados  ppr  el  fanatismp  político,  y  que  olvida- 
ban que  nada  faltaba  yaá  la  gloria  de  Bolívar ;  que  este  Hér 
rop  habia  declarado  mil  vpces  que  su  mejor  y  mas  bello 
título  era  el  de  ciuda^np;  que  con  pí\efgía  habia  com- 
bati^p  la  idea  4©  monarguiís^  á  (Colombia  como  la  de 
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darle  un  gobieiiio  fundado  sobre  el  sistema  federativo.  Pero 
al  lado  de  esos  jóvenes,  á  quienes  se  dominaba,  se  hallaban 
muchos  ambiciosos,  y  ¡triste  es  decirlo  I  hombres  pagados 
para  anarquizar  á  Colombia  :  Zulaivar  habia  sido  adicto  á 
los  Españoles ;  Garujo  habia  figurado  en  las  sangrientas  es- 
cenas de  Bóves;  Arganil  era  un  sans-culotte  de  Marsella,  uno 
de  los  que  tomaron  parte  en  el  asesinato  de  la  princesa  de 
Lamballe;  Hormant,  francés,  también  habia  ido  á  Bogotá 
con  el  exclusivo  objeto  de  atentar  contra  la  vida  de  Bolívar. 
F¿cil  es  comprender  que  ese  hombre  servia  de  instru- 
mentó 

Después  de  varios  conatos  de  asesinato,  se  convino  en  que 
el  golpe  se  daría  el  28  de  octubi-e  de  1828,  aniversario  del 
natalicio  de  Bolívar ;  pero  habiendo  el  oficial  Salazar  denun- 
ciado la  conspiración  el  dia  2  5  de  setiembre,  los  conjurados 
se  resolvieron  á  anticipar  la  realización  de  sus  bastardos 
proyectos.  En  efecto,  en  alta  noche,  cuando  los  habitantes 
de  la  docta  Bogotá  estaban  entregados  al  sueño,  y  cuando  el 
Libertador  de  cinco  naciones  debia  confiar  en  la  justicia,  ya 
que  no  en  el  amor  de  aquellos  á  quienes  habia  hecho  nacer 
á  la  vida  de  hombres  libres,  —  unas  docenas  de  fanáticos  polí- 
ticos capitaneados  por  unos  tantos  ambiciosos  y  criminales, 
atacan  la  casa  que  habitaba  Bolívar,  hieren  ó  matan  á  los 
pocos  militares  que  custodiaban  la  persona  del  grande 
hombre,  y  que  no  estaban  preparados  á  la  lucha,  —  llegan 
hasta  las  puertas  de  la  alcoba  donde  reposaba  Bolívar, 
quien  tiene  el  temerario  proyecto  de  resistir ;  pero  que,  cam- 
biando de  repente  de  idea,  se  arroja  por  una  ventana,  evi- 
tando de  este  modo  que  se  perpetrara  al  mas  horrendo  cri- 
men. 

No  cumple  á  nuestro  propósito  continuar  en  la  relación 
de  lo  que  siguió  á  ese  acto  de  inconcebible  iniquidad ;  y  lo 
qu8  hemos  dicho  se  hacia  necesario  porque,  desgraciada- 
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mente,  Florentino  González  tomó  parte  activa  en  esa  conju- 
ración. 

Pero  él  era  muy  joven,  se  hallaba  imbuido  en  las  falsas 
ideas  que  desde  niño  se  le  habian  inculcado,  el  fanatismo 
le  aiTastraba.  Mas  tarde,  obrando  siempre  franca  y  leal- 
mente,  ha  reprobado  aquel  atentado,  calificándolo  cual  se 
merece ;  bien  al  contrario  de  lo  que  han  hecho  los  princi- 
pales hombres  del  partido  á  que  pertenecía,  quienes  no  solo 
reivindican  como  blasón  esa  infamia,  sino  que  profesan  la 
detestable  doctrina  de  que  el  puñal  y  las  emboscadas  son 
lícitas  siempre  que  se  trate  de  desembarazarse  de  un  adver- 
sario político,  por  muy  ilustre  que  sea,  y  á  causa  misma  de 
esa  ilustración :  siguiendo  tan  infernal  sistema  han  asesinado 
á  SüGRE,  á  Juan  N.  Neira,  á  Juuo  Arboleda,  etc.,  etc. 

Lo  repetimos  :  González  figuró  en  esa  conspiración ;  pero 
dice  muy  en  alto  que  reniega  de  ese  hecho  de  su  juventud, 
que  lo  condena  con  todo  el  lleno  de  sus  fuerzas.  ¿  Puede  exi- 
girse mas  de  un  hombre?  Esta  manera  de  obrar  está  de 
acuerdo  con  todos  los  actos  de  su  vida,  pues  siempre  ha 
marchado  desplegando  una  bandera  conocida,  combatiendo 
á  cara  descubierta,  luchando  con  valor,  perdonando  á  sus 
enemigos  y  no  dando  lugar  en  su  corazón  á  la  ruin  pasión  de 
la  venganza. 

En  esa  misma  noche  del  25  de  setiembre,  González  impi- 
dió que  sus  compañeros  ultrajasen  á  una  señora  á  quien 
Bolívar  cortejaba.  Esta  conducta,  así  como  su  juventud,  hi- 
cieron que  se  le  tratase  con  menos  rigor  que  á  otros,  y  fué 
condenado  á  la  detención  solitaria  en  los  castillos  de  Boca- 
chica,  donde  permaneció  diez  y  ocho  meses,  hasta  que  el 
mismo  Bolívar  le  hizo  poner  en  libertad. 

A  la  sazón  Venezuela  habia  roto  el  lazo  que  la  unia  á  Co- 
lombia. Para  esa  tierra  hospitalaria  se  dirigió  González.  Al 
llegar  á  Caracas,  el  gobierno  le  cop(ió  la  redacción  de  la  Ga- 
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ceta  oficiaU  Durante  sü  {)ermáfaéiicia  éti  Venezuela,  GoñzMfo 
luchó  contra  los  que,  acaudillados  por  Monagas,  qüéHan 
echar  abajo  el  orden  establecido. 

IV. 

Cuando  el  Héroe  latino-americano  murió  solo  jr  abáfado- 
hado  en  las  ardientes  playas  de  Santa  Marta ;  cuándo  cáyA 
en  Bogotá  la  dictadura  efímera  del  general  Rafael  UrSaneta 
(y  corría  el  año  de  i83o),  González  regresó  á  su  patria,  y 
llegó  á  Bogotá  en  momentos  en  que  se  reunia  la  Convención 
constituyente.  Nombtado  secretario  de  esa  augtistst  cdr|>OKl- 
cion,  González,  dotado  de  una  memoria  |)rodigiosá,  pedia  re- 
dactar todos  los  discursos  pronunciados,  ál  levantarse  cada 
sesión. 

En  seguida  fué  redactor  de  la  «  Gaceta  de  la  Nueva  Gra- 
bada, »  tarea  que  desempeñó  durante  uii  afió. 

En  i833  fué  elegido  diputado  al  Congreso,  no  habiendo 
sido  enviado  coíno  representante  á  la  Convención,  por  no 
tener  la  edad  que  entonces  se  necesitaba  para  entrar  en  los 
cuerpos  colegisladores.  De  i833  á  i84o  sirvió  en  la  universi- 
dad de  Bogotá  las  clases  de  derecho  constitucional,  ciencia 
administrativa  y  derecho  internacional. 

Poco  después  fué  nombrado  oficial  mayor  de  la  Secretaría 
de  Hacienda.  En  i835  pasó  con  el  mismo  carácter  á  la  Se- 
cretaría de  lo  Interior  y  de  Relaciones  Exteriores,  á  peticidn 
del  ministro  Don  Lino  de  Pombo. 

En  i836,  las  Cámaras  improbaron  el  funéstd  Tratado  de 
la  división  de  la  deuda  colombiana  (que  más  tarde  fhé  apro- 
bado) .  El  ministerio  hizo  de  ello  una  cuestión  de  gabinete,  y 
presentó  su  dimisión,  que  flié  aceptada.  Entonces,  Florentino 
González  fué  llamado  por  el  presidente  Santander  como  jcft 
del  Departamento  de  lo  Interior  y  de  Relaciones  Exterioit^ 
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Ités  iht^ék  más  tarde,  el  fer.  Pómbb  volvió  á  áét  jefe  de 
eSé  íoaiilisterio,  ^  González  se  encargó  dé  la  cartera  de  Éík- 
feífehdá,  éíl  reemplazó  del  doctor  Sotó. 

Pbfed  tíémpó  désfíües  fué  nombrado  gobernador  de  Bo- 
gotá, y  éri  üii  negocio  én  que  estaban  mezclados  Ibs  senti- 
mientos religiosos  de  la  población,  y  que  llegó  á  tomar  uií 
cítfáfcter  álariñkfate,  González  obró  con  tal  tino  y  actividad 
^e  te^itó  tih  sangriento  conflicto. 

Ltiégb  figuró  como  diputado  provincial  de  Bogotá  y  perso- 
üércJ  de  ía  proviticia.  Pol:  aquella  época  redactó  El  Constituí 
¿fonlat,  éfa  fcolabbracion  con  los  SS.  Rufino  Cuervo  y  Alejandró 
Vélez; 

Elevado  á  la  presidencia  un  personaje  que  representaba 
ulla  ^bUtica  bontí-aria  á  la  del  general  Santander,  quieil  habia 
pretendido  darsfe  un  sucesor  en  el  funesto  guerrillero  Obando, 
González  hizo  una  oposición  violenta  al  gobierno  civil  del 
doctor  Joáé  J.  de  Márquez.  Por  esa  época,  redactó  c<  El  Ca- 
chaco b  fett  üníon  con  el  doctor  Lorenzo  M.  Lléraá,  y  la 
íi  Bandera  Nadoiial »  en  colaboración  con  el  mismb  Sr.  Lié- 
ras,  y  con  el  general  Santander. 

En  1839,  el  gobierno  habia  creido  político  y  necesario 
¿tiprimir  ciertos  conventos  menores  en  la  provincia  de  Pasto. 
Los  j)ártidarioá  dé  Obando,  excitados  por  ese  fatídico  cau- 
dillo, alzaron  la  bandera  de  la  insurrección,  en  nombre  del 
fanatismo  religioso.  A  González  tocó  ocupar  un  puesto  en  la 
Cámara  dé  Diputados,  y  presentó  un  proyecto  áe  ley  de  am- 
nistííi,  juzgando  (Jue  ese  seria  el  medio  mas  eficaz  para  poner 
téimitió  á  la  lucha. 

Eti  iSSgy  i 84o  tedactó  El  Correo.  Ese  periódico,  es- 
crito con  suma  habilidad,  sostenia  los  sanos  principios  eco- 
nómicos y  algunas  cuestiones  de  interés  general ;  pero  tam- 
bién hábia  una  vlotófata  y  apasionada  oposición  al  gobierno 
del  Sí*.  Mártjüez,  fciíyá  t)oííticá  podia  ser  un  tanto  retrógrada, 
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á  pesar  del  talento  de  ese  ciudadano ;  pero  que  nunca  se  desvió 
de  la  constitución  ni  de  las  prescripciones  legales.  Es  inne- 
gable que  esa  publicación,  á  pesar  de  las  rectas  intenciones 
de  su  redactor  principal,  atizó  el  fuego  de  la  discordia  y  con- 
tribuyó á  esa  dilatada  guerra  civil  que  de  1839  ^  ^^^^  ^^^ 
las  ricas  provincias  de  Nueva  Granada. 

El  Sr.  González  fué  uno  de  los  que  por  primera  vez  sostu- 
vieron en  esa  república,  y  esto  en  las  columnas  de  El  Correo^ 
la  justa  y  racional  idea  de  separar  completamente  la  Iglesia 
del  Estado;  idea  que  mas  tarde  defendimos  y  que  al  fin 
triunfó,  en  fuerza  de  las  circunstancias,  á  pesar  de  la  oposición 
de  conservadores  y  liberales.  Toda  idea  justa,  útil  y  fecunda, 
f^  abre  paso  y  acaba  por  triunfar  con  el  apoyo  de  los  mismos 
que  la  combatieron.  Desgraciadamente,  bajo  la  tiranía  del 
dictador  Mosquera,  en  1862,  desaparecieron  en  Nueva  Gra- 
nada  la  libertad  religiosa  y  la  tolerancia  de  cultos. 

En  1839,  González  fué  elegido  rector  de  la  universidad; 
pero  el  Sr.  Presidente  Márquez  declaró  que  ese  empleo  era 
incompatible  con  el  de  diputado ;  sin  embargo  de  que  en  esa 
época  no  existia  en  la  Nueva  Granada  la  sabia  ley  sobre  in- 
compatibilidades parlamentarias. 

Poco  después  se  acusó  á  González  de  complicidad  en  la 
revolución.  Cierto  era  que  con  sus  vehementes  publicaciones 
habia  hecho  nacer  la  agitación  en  el  país;  pero  él  no  habia 
tomado  paile  alguna,  ni  aconsejado  las  vias  de  hecho.  Por 
el  contrario,  al  censurar  los  actos  del  gobierno,  desaprobaba 
la  insurrección.  En  medio  de  las  pasiones  que  nacen  y  se 
desarrollan  en  épocas  de  guerra  civil,  González  fué  reducido 
á  prisión  como  conspirador.  Dos  meses  estuvo  en  la  cárcel, 
y  no  encontrándose  prueba  alguna  contra  él,  fué  puesto  en 
libertad. 

Pocas  horas  mas  tarde,  se  le  quiso  reducir  de  nuevo  á  pri- 
sión ;  pero  ya  estaba  asilado  en  la  Legación  norte-americana, 
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y  en  febrero  de  i84t  salió  de  Bogotá  con  dirección  al  Viejo 
Mundo. 


V. 


González  permaneció  en  Europa  hasta  el  año  de  1846,  re- 
corriendo las  principales  ciudades  y  dándose  al  estudio  de 
las  ciencias  política  y  económica. 

Al  regresar  á  Bogotá  en  1 846,  González  halló  en  el  poder  á 
su  antiguo  adversario  el  general  Tomas  G.  de  Mosquera^  quien 
entonces  obraba  bien  y  no  habia  dado  ni  ligeros  indicios  de 
que  un  dia  llegarla  á  ser  lo  que  ha  sido  desde  1860  —  el 
azote  de  la  Nueva  Granada  y  el  tirano  llamado  á  eclipsar  la 
triste  celebridad  de  Rosas. 

Mosquera  nombró  á  Florentino  González  como  jefe  del 
Departamento  de  Hacienda ;  y  ayudado  de  sugetos  tan  en- 
tendidos como  José  E.  Caro,  Ignacio  Gutiérrez,  y  José 
M'  Franco  Pinzón,  organizó  un  nuevo  sistema  de  Hacienda, 
amortizó  la  mala  moneda  que  servia  de  agente  de  cambio, 
fundó  el  sistema  decimal,  mejoró  la  renta  de  tabacos,  re- 
ormó  la  tarifa  haciendo  desaparecer  todo  derecho  diferen- 
cial, estableció  la  navegación  por  vapor  en  el  rio  Magdalena, 
hizo  que  se  echasen  abajo  las  principales  trabas  que  se  opo- 
nían á  la  producción,  como  la  renta  de  diezmos,  las  primi- 
cias, etc. ,  planteó  un  excelente  sistema  de  contabilidad  y  basó 
la  formación  de  los  presupuestos  sobre  los  modelos  fran- 
ceses. 

En.  1848,  el  ministro  del  Interior  sostuvo  en  las  Cámaras 
ideas  contrarias  á  las  del  gobierno,  en  materias  religiosas, 
González  juzgó  necesario  dar  su  dimisión,  puesto  que  se 
cambiaba  el  programa  del  gabinete,  puesto  que  se  defendía 
la  existencia  de  ciertas  corporaciones  religiosas  con  carácter 
público.  La  dimisión  fué  aceptada. 
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Kl  Presidente  nómbrtf  entonces  ft  Goút&iéz  ¿oítib  i*épire^eil- 
tante  del  gobierno  neo-granadino  cerca  del  de  la  RepiíMlca 
francesa ;  y  en  calidad  de  encargado  de  negocios  permaneció 
en  Paris  hasta  i85o,  época  en  que  el  general  López  le  envió 
sus  letras  de  retiro. 

González  se  encaminó  á  Pananiá,  y  allí  ejerció  algún  tíeínpo 
lá  abógácia.  En  i8Si  flié  á  Bdgotá  &  áolltítár  iih  t)rivileglo 
para  la  apertura  de  un  canal  que  pusiera  etí  comunlcacióii 
los  dos  mál-es  pot  la  p^ovitlc^a  dfel  Chocó,  JpHvllegio  que  le 
fué  otorgado. 

Bn  i8Si,  Bogotá  bomo  las  provtnciad  del  JSur  estaban  en- 
tregadas dficíálmente  á  los  desórdenes  mas  espantosos,  (jue 
un  liberal,  fel  doctor  Manuel  Dolores  Cámacho,  ha  descrito 
con  rasgos  elocuentes  en  un  célebre  folleto.  Góíizález  jíromo- 
vió  numerosos  meelings  en  la  capital,  á  flh  dé  tomar  las  ne- 
cesaHks  medidas  pota  dar  protección  á  las  |)et*sonas  y  á  las 
propiedades ;  y  desdé  esa  fecha  sus  ideas  políticas  empeza- 
ron á  modificarse  profundamente,  al  tontemplar  loa  estragos 
que  hacia  la  demagogia,  la  cuál  anulaba  la  Seguridad  y  la  li- 
bertad, estableciendo  la  licencia. 

Habiendo  regresado  á  Europa,  se  asoció  eü  LónÉiréá  con 
sir  Charles  Fox,  y  juntos  Organizaron  la  comisión  éxpíoráddta 
que  hizo  los  primeros  estudios  del  Darietí. 

En  i852,  fué  elegido  senador,  al  misino  tiempo  que  una 
feompañía  de  Londres  le  nombraba  como  agente  eri  Nueva 
Granada  para  hacer  la  adquisiclóh  dé  algunas  minas  dé  orb 
en  Antioquia.  Desempeñada  esta  comisión  á  contentamiento 
de  los  interesados,  fué  á  tomar  asiento  éii  él  Senado,  eri  i  ÍSS3, 
y  ftié  uno  dé  los  que  mas  contribuyeron  á  qué  sancionara  lá 
con^titücióri  de  aquel  año,  que  conteiiiá  él  gérmeb  de  las  tB- 
formas  que  inconsultamente  sé  hati  realizado  mas  tarde. 

Obando,  el  famoso  revolucionario  qtié  jamás  quisó  since- 
ramente la  libertad,  aun  cuatldb  siéíripré  la  invocaba  para 
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ídüciiiar  k  íós  incáulos,  —  ése  hombre  funesto  era  entonces 
el  Presidente  de  la  Nueva  Granada.  Resolvió  violar  deseará- 
daméiite  la  constitución,  mandó  á  sus  esbirros  á  que  ataca- 
sen á  los  representantes  en  el  mismo  recinto  de  las  Cáina- 
ták ;  olvidando  que  González  habia  sido  uno  de  sus  antiguos 
ániigos,  le  hizo  atacar  en  una  calle  pública,  donde  lo  dejaron 
por  muerto. 


VI. 


Después  de  esas  escenas  regresó  á  Europa.  En  i854 
resultó  electo  Procurador  general  de  la  Nación,  obte- 
niendo nada  menos  que  80,000  votos.  Por  aquel  entonces, 
Obando  habia  hecho  una  revolución  para  proclamarse  dicta- 
dor; habia  sido  vencido;  se  le  habia  acusado  ante  el  Con- 
greso, y  las  Cámaras  le  hablan  depuesto  solemnemente  de  sus 
funciones.  A  González  tocó  acusarlo  ante  la  suprema  corte 
de  Justicia. 

Ejerció  las  íiiüciones  de  Procurador  general  hasta  i858, 
y  terminado  su  período  legal  fué  nombrado  Procurador  es- 
pecial para  defender  el  pleito  que  tenia  el  Fisco  contra  la 
compañía  del  Ferro-Carril  de  í^anaraá,  el  cual  ganó  en  todaS 
las  idstañcias. 

Estando  de  Procurador  gefaei-at  de  la  Nación,  González 
tuvo  la  desventurada  idea  cíe  |iroponer  la  anexiop  de  la  Re- 
jpfiblicá  k  los  Estados  Unidos  de  la  América  anglo-sajona. 
Como  dijimos  entonces,  él  proyecto  seria  bueno  si  solo  se 
tratara  del  progreso  material  de  la  tierra,  del  impulso  que 
se  diera  á  la  explotación  de  sufe  riquezas,  sin  tener  en  cuenta 
ésaái  grandes  ídea§  qüb  sbh  la  gloria  y  el  patrimonio  de  todo 
pueblo :  la  existencia  dé  la  raza,  la  conservación  de  la  sobe- 
ranía absoluta,  de  tas  tradiciones,  la  aspiración  hacia  un 
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porvenir  mejor  bajo  el 'espíritu  de  la  propia  nacionalidad  y 
de  las  antiguas  costumbres. 

£n  i85g,  González  fué  nombrado  ministro  plenipotenciar 
rio  cerca  del  gobierno  del  Perú,  para  mediar  en  las  diferen- 
cias que  existían  entre  aquel  y  el  del  Ecuador  y  para  someter 
al  juicio  arbitral  del  gobierno  de  Chile  las  reclamaciones  que 
hacia  la  Nueva  Granada  al  Ecuador. 

Habiendo  pasado  á  Chile,  González  ejerció  sus  fundones 
diplomáticas  hasta  1 86 1 ,  y  se  ha  radicado  en  Valparaíso, 
donde  ejerce  con  brillo  y  fruto  la  abogada. 


VIL 


fc  Entre  los  dos  medios  que  hay,  según  M.  de  Sainte-Beuve, 
de  empezar  la  vida,  y  sobre  todo  la  vida  pública,  el  primero 
es  por  la  creencia,  la  pasión,  el  exceso ;  por  el  asalto  que  se 
dá  á  las  cosas  como  lo  hacen  los  amantes,  los  poetas,  los  en- 
tusiastas y  sistemáticos  de  todo  género,  n  Así  se  estrenó 
González.  La  pasión,  el  entusiasmo,  mas  que  el  entusiasmo 
—  el  fanatismo  lo  guiaba.  Para  él  no  habia  mas  Dios  que 
la  Libertad,  y  todo  medio  le  parecía  bueno  y  aceptable  si 
tendia  á  la  defensa  y  conservación  de  esa  libertad  absoluta 
y  sin  restricción,  aun  contrariando  el  derecho  ajeno,  que 
viene  á  parar  en  la  grandísima  inconsecuencia  de  destruir  la 
libertad,  pues  no  hay  derecho  contra  derecho. 

Siguiendo  tal  sistema,  escribió  diarios,  i*edactó  obras,  dio 
lecciones  en  la  universidad,  tomó  parte  en  la  administradon 
de  la  cosa  pública. 

La  experiencia,  las  decepciones»  la  edad  fueron  poco  á 
poco  modificando  las  ideas  de  ese  espíritu  tan  constante  en 
el  estudio  como  tenaz  en  la  lucha.  El  partidario  de  la  liber- 
tad absoluta  y  del  príndpio  utilitarista  empezó  &  predicar 
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d  Deber  como  base  de  la  Moral  y  móvil  de  las  acciones  hu- 
manas, y  á  enseñar  que  la  Libertad  no  puede  andar  reñida 
con  la  Autoridad.  Como  Rossi  empezó  á  reconocer  «  que  el 
Estado  no  es  una  pura  abstracción,  sino  una  persona  moral, 
cuya  vida,  aun  cuando  comunicada  por  los  individuos,  no  es 
por  eso  menos  distinta  de  la  de  cada  uno  de  ellos.  Que  el 
Estado  es,  basta  cierto  punto,  un  ser  organizado,  cuya  misión 
consiste  en  ayudar  al  desenvolvimiento  de  las  fuerzas  so- 
ciales, á  poner  la  fuerza  colectiva  al  servicio  de  los  esfuerzos 
individuales  en  el  caso  de  que  fueran  impotentes  esos  es-- 
fuerzos  entregados  á  ellos  solos.  » 

Como  Rossi,  citado  por  M.  Baudrillard,  González  admitia  la 
distinción  entre  «  Estados  compactos^  ó  que  suprimen  y  ab- 
sorven  toda  la  actividad,  sin  admitir  espontaneidad  ni  va- 
riedad. Estados  activos^  ó  sea  los  que  ayudan  al  desenvolvi- 
miento individual.  Estados  defensivos^  ó  sea  los  que  se  limitan, 
poco  mas  ó  menos,  á  dar  seguridad.  »  Hasta  i84o,  González 
preferia  los  Estados  defensivos.  En  1 846  ya  era  partidario 
de  los  Estados  activos.  En  1857,  viendo  los  males  que  la  de-^ 
magogia  habia  acarreado  á  la  sociedad,  por  un  cambio  rá- 
pido se  decidió,  si  no  por  los  Estados  compactos^  sí  por  una 
organización  política  que  excluya  la  soberanía  popular  y  dé 
mucho  tono  al  principio  de  autoridad. 

Es  Condorcet  que  se  cambia  en  de  Maistre.  Pero  no,  de- 
cimos mal  :  si  González  ha  modificado  tan  sensiblemente 
sus  principios  políticos,  siempre  es  partidario  de  los  mas 
sanos  principios  de  la  ciencia  económica,  pues  es  un  admi- 
rable economista;  y  quien  conserva  la  fe  en  esta  ciencia, 
conserva  la  fe  en  la  Libertad. 

Mo  fuimos  partidarios  de  las  teorías  políticas  y  filosóficas 
que  González  profesó  hasta  1 84o.  No  lo  somos  de  sus  nuevas 
teorías  de  conservantísmo  oligárquico.  Pero  siempre  recono- 
ceremos en  él  sinceridad,  buena  fe,  un  espíritu  elevado,  un 
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corazón  ajenp  al  odio  y  á  la  venganza,  aiuma  ^iis|traplp]||  ? 
santo  ardor  en  el  descubrimiento  de  la  verdad. 

González,  hombre  cuyo  distintivo  e^  la  |fanc[f]^9^«  fUpe 
m|iy  en  alto  que  el  estudio  y  la  experiencia  han  modifiGado 
profundamente  sus  ideas.  También  obraron  as(  Poyer-Col- 
lard,  Chateaubriand,  Rossi,  etc. 

c(  Lo  que  mas  se  usa  en  nosotros  e.9  la  ypluntad.  »  P^rp 
en  González  no  se  usa  :  liberal  exagerado,  tribuno  deina- 
gógico,  liberal  de  orden,  —  conservador,  —  siempire  es  el 
mismo  :  amigo  de  la  discusión,  razonador,  pronto  á  entrar 
en  liza,  desdeñando  en  todas  ocasiones  los  ataques  perso- 
nales y  yendo  al  fondo  de  las  cuestiones;  á  veces  dogm|ir 
tico,  pero  siempre  luminoso  y  culto  hasta  en  sus  arranmea 
de  pasión . 

El  estudio  y  la  experiencia  le  han  hecho  modificar  sfus 
ideas,  y  en  esta  clase  de  cambios ,  cualquiera  que  sea  la 
nueva  bandera  que  se  siga,  siempre  es  de  respetarse  la  sin- 
ceridad de  convicciones,  la  lealtad  y  la  buena  fe ;  así  como 
es  despreciable  el  que,  por  medros  personales,  toma  alterna- 
tivamente todas  las  cucardas,  viste  todos  los  trajes  y  entona 
el  hosanna  á  todos  los  partidos,  —  ó  el  que  pasa  de  un 
campo  á  otro  estimulado  por  la  venganza  ó  el  interés. 

M.  de  Girardin  ha  dicho  con  svima  razón  y  alto  senado 
político  :  (( El  hombre  que  por  miedo  abandona  su  opilen, 
es  un  cobarde;  el  que  la  reniega  por  interés,  es  uu  bellaco: 
el  que  no  admite  como  exaqta  otra  opinión  gue  la  suya,  es 
un  idiota.  El  hombre  que  contesta  que  la  opinión  sea  va- 
riable por  esencia^  es  un  ciego  que  no  ve  lo  que  pasa  pe- 
lante de  sus  ojos.  La  prueba  de  que  la  ppinion  de]  hombre 
es  esencialmente  variable,  está  en  que  ells^  no  varia  única- 
mente según  el  grado  de  estudio  que  se  hacp,  sino  que  vpia 
según  el  grado  de  claridad  que  pueden  suministrar  los  esta- 
dios que  se  hagan.  » 
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A  (jQnzü^z  pe  lei  puede  aplicar  la  última  parte  de  la  lomi- 
1^0^  exposición  de  M.  de  Girardin. 

Hemos  dicho  que  el  eminente  Rossi  taqibien  cambió  de 
idefis  filosóficas  y  pqlíticí^§.  Ya  henjoa  hablq-dq  4p  9u§  mqdifi-: 
caciofie^  en  la  apreciación  de  las  teorías  gobernamentalp^,  v 
todos  saben  que  cuando  residía  en  Qinebra  era  ardiente  par? 
tj^ario  del  principio  utilitarista,  qi;^  después  combatió  con 
spíia  elocuencia.  En  esto  la  analogía  es  gr£(pde  entre  üossi 
y  Gflnzále?. 

Presto  que  González  es  Neq-grapadiqo ,  y  que  su  cambiq 
de  crepncias  ha  yeqido  al  ver  los  males  inmensos  que  á  su 
gatna  ha  ^cafreado  1^  demagogia,  c^e  que  un  tiempo  él  fu^ 
^1  supremo  director,  ^s  preciso  decir  que  no  es  4  la  liberta4 
á  la  que  se  debe  acusar,  sino  á  sus  falsos  apóstoles.  Que  la 
li^ertf^d  sea  bsfstardeada,  anulada  por  los  deipagogos  ó  por 
los  absolutista?,  su  esencia  siempre  es  la  misma,  y  es  1^ 
única  deida4  i  que  el  hoipbre  debe  tributar  culto  de^pue? 
de  Dios,  porque  sieii<lo  la  justicia,  es  la  legítima  emanación 
de  la  divinidad.  En  Nueva  Granada  las  instituciones  han 
sido  liberales,  pero  los  hombres  po  las  han  practicadp»  ó  las 
h$m  sometido  á  las  inspireiciqnes  de  sus  interese?  particu- 
lares y  d^  sus  pasiones.  En  aquella  república,  como  lo  de- 
mostró el  ilustre  Garo^  lo  que  debe  defenderfiíe  ante  todo  qa[ 
la  cuestión  moral.  ¿  Qué  importa  á  los  Neo-granadinos  teuq^ 
una  ley  que  garantice  la  libertad  absoluta  de  la  prensa,  de 
reunión,  de  petición,  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado, etc. ,  etc. ,  si  el  primer  caudillo  que  se  proclama  dicta- 
dor, 6  que  cgfüTce  la  dictadura  siu  asupir  ese  títt^lo,  da  un 
d€|creio  suspendiendo  el  fg^rcicio  de  las  garantía^  iudivi*. 
d^s^les,  91  fusila  á  lp9  ciucladapos  inocentes,  si  confi^c^  l^a 
prqpi9d¿^}ps  ?  ^0  e9  la  libertad  la  que  ha  hephq  atravesar  ^ 
1^  Mu^va  Granada  por  las  ma?  rudas  pruebas,  siqq  qup  es  al 
GQ|itrarÍQ«  |f  c;^r«pcia  de  tpda  libertad. 
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Hoy  González  dice  como  en  otro  tiempo  decia  Cicerón : 
«  La  virtud  y  la  elocuencia  se  han  dado  al  hombre  como  dos 
armas  divinas  para  entrar  en  la  gran  lucha  que  está  abierta 
entre  los  hombres  de  bien  y  los  malvados,  entre  la  república 
y  la  tiranía,  entre  la  anarquía  de  los  demagogos  y  la  liber- 
tad de  los  buenos  ciudadanos.  » 

González  es  hoy  espiritualista  en  cuanto  á  su  escuela  fi- 
losófica, tolerante  en  política  y  en  religión ;  y  en  cuanto  á  for- 
mas de  gobierno  creemos  que  ha  empezado  á  reñirse  con  la 
forma  republicana.  Pero  el  economista  guiará  al  político.  La 
ciencia  de  la  economía  política  será  para  él  la  antorcha  que 
le  dirigirá  siempre  en  el  camino  de  los  liberales  sinceros,  y 
en  cuanto  á  la  democracia,  cuando  el  mismo  Viejo  Mundo 
camina  rápidamente  hacia  ella,  González  no  dejará  de  ser* 
virla  y  de  propender  por  sus  legítimos  desarrollos.  Habla- 
mos de  la  democracia  que  eleva  al  nivel  social,  que  abre  el 
campo  á  todas  las  inteligencias  y  á  todas  las  virtudes  :  no  de 
ese  sistema  inventado  por  las  nulidades  envidiosas,  que  se 
esfuerzan  por  hacer  descender  el  nivel  social,  dando  tao 
monstruosa  idea  como  la  última  forma  del  progreso. 

Como  Mr.  Stuart  Mili,  González  sabrá  sostener  la  alianza  de 
una  gran  libertad  con  una  autoridad  fuerte  aunque  bien  sim- 
plificada y  definida.  Este  será  el  credo  político  del  porve- 
nir. 


vin. 


Los  escritos  de  F.  González  llevan  el  sello  de  un  método 
científico  :  en  ellos  siempre  se  halla  un  plan,  orden  lógico 
en  la  ilación  de  las  ideas,  estilo  preciso  y  vigoroso.  Ese 
escritor  siempre  va  á  los  hechos  y  trata  las  cuestiones  bajo 
todos  los  puntos  de  viata.  La  deducción  y  la  observación  le 
sirven  de  guia.  Es  á  la  vez  especulativo  y  experimental.  Es 
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de  sentirse  que  el  jurisconsulto,  el  político  y  el  economista 
no  sea  un  poco  mas  literato.  Sus  producciones  ganarían  á 
veces  si  tuvieran  un  barniz  mas  literario. 

González  ha  producido  mucho,  y  si  reuniera  sus  escritos 
podria  formar  varios  volúmenes.  Ademas  de  los  diarios  que 
en  otra  parte  hemos  citado,  como  redactados  por  él,  es  preciso 
mencionar  que  en  1848  dirigió  El  Siglo,  que  en  1869  cola- 
boró en  El  Porvenir  de  Bogotá,  que  en  1862  se  hizo  cargo 
de  la  redacción  de  El  Tiempo  de  Valparaíso. 

En  1840  dio  á  la  estampa  dos  tpmos  que  comprenden 
un  curso  completo  de  ciencia  administrativa. 

En  Chile  ha  dado  á  luz  algunos  trabajos  de  alto  interés, 
tales  como  una  disertación  sobre  la  manera  como  se  debe 
entendir  el  uii  possidelis  de  1810,  al  aplicarlo  á  las  cuestio- 
nes de  límites  territoriales  que  surjan  entre  los  divei'sos  Es- 
tados de  la  América  latina.  Ese  escrito,  tan  apreciado  en 
América  y  elogiado  en  Europa,  es  de  una  notable  originali- 
dad y  revela  en  el  autor  vastos  conocimientos  como  juriscon- 
sulto y  como  diplomático.  A  propósito  de  esa  cuestión,  Gon- 
zález hace  una  sabia  y  oportuna  diferencia  entre  lo  que  se 
debe  considerar  como  disposiciones  de  derecho  civil  y  para 
usos  civiles,  y  lo  que  pertenece  exclusivamente  á  las  rela- 
ciones entre  Estados  independientes. 

Chile  tenia  ya  un  excelente  Código  civil,  obra  del  sabto 
venezolano  Sr.  Bello.  El  neo-granadino  Sr.  González  ha  que- 
rido pagar  la  hospitalidad  que  le  dispensa  la  República  chi- 
lena, haciéndole  el  presente  de  un  Código  de  Enjuiciamiento 
CIVIL,  parte  adjetiva  de  la  Jurisprudencia  que  debia  comple- 
tar el  trabajo  del  código  civil  sustantivo. 

Esa  obra  es,  como  decia  el  Araucano  de  Santiago,  «  la 
expresión  de  la  cordura  del  jurisconsulto  y  de  la  experiencia 
del  juez.  »  Aun  cuando  contiene  útiles  innovaciones,  es  un 
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resumen  de  las  mejores  disposiciones  de  la  legislación  fran- 
cesa, inglesa ,  española»  etCé 

El  mismo  diario  citado  decia  :  «  El  Sr.  González  ha  recor- 
rido todo  el  vasto  campo  que  comprende  la  jurisprudencia 
civil  é  internacional.  Al  estudio  añadió  las  funciones  que 
corrigen  las  ideas  abstractas  y  que  dan  al  espíritu  las  no- 
ciones positivas,  el  tino  de  la  aplicación,  la  oportunidad  y 
la  utilidad.  £1  profesor  ha  tenido  la  experiencia  del  abogado, 
del  juez,  del  ministro,  en  la  legislación  dvil ;  y  la  experiencia 
todavía  mas  preciosa  del  diplomático  en  la  legislación  inter- 
nacional. » 

El  Sr.  Montt,  que  á  la  sazón  estaba  de  Presidente  de  Chile, 
dirigió  una  carta  al  Sr.  González,  en  la  cual  lo  felicitaba  ca- 
lurosamente por  su  hermoso  y  sabio  trabajo. 

llnaobra  de  ese  género  no  se  analiza  en  pocas  líneas,sino  que 
merece  un  estudio  detenido ;  y  esto  se  saldría  del  cuadro  que 
conviene  á  este  pequeño  trabajo  biográfico  y  bibliográfico. 
Y  no  satisfecho  con  tales  obras,  el  Sr,  González  ha  obse- 
quiado á  Chile  con  otra  que  no  es  menos  importante  :  Un 
diccionario  del  derecho  civil  chileno» 

£1  Instituto  histórico  de  Francia  ha  recibido  con  aprecio 
un  estudio  muy  luminoso  y  detenido  que  el  Sr.  González  ha 
hecho  del  Código  civil  de  Chile. 

Las  obras  de  González  no  son  de  las  que  pueden  extrac- 
tarse, para  dar  muestras  de  su  estilo  y  dé  su  ciencia.  Se  es- 
tudian para  instruirse  y  para  aprovecharse  del  estudio  y  de 
la  experiencia  ajena.  No  hay  cuestión  alguna  de  organización 
política,  social  ó  económica  que  González  haya  dejado  de 
discutir,  y  esto  con  sumo  acierto,  estilo  preciso,  lógica 
cerrada.  La  argumentación  de  González  es  irrefutable,  y 
cuando  entra  en  polémica,  ya  sea  en  una  Cámara,  ora  en 
un  diario,  hace  girar  en  todos  sentidos  al  adversario,  se  apo- 
dera uno  á  uno  de  los  argumentos  aducidos,  los  analiza, 


los  refuta,  toma  cuerpo  á  cuerpo  al  lidiador,  lo  urge,  lo  es- 
trecha, le  cierra  todas  las  salidas ;  y  cuando  lo  ha  vencido  en 
el  campo  de  la  discusión,  le  lanza  alguna  picante  ironía,  y 
luego  le  mira  con  una  sonrisa  de  compasión,  para  dejarle 
libre  en  su  derrota. 

£n  los  últimos  meses  que  redactaba  el  Tiempo  de  Valpa- 
raíso, escribió  scUidos  urtlculos,  que  hao  sido  muy  aplau* 
didos  por  loft  economistas  de  Paris,  combatiendo  los  proyec- 
tos sobre  Bancos  nacionales,  el  sistema  protector,  el  del  papel 
moneda,  el  de  marina  nacional,  etc. ;  cuedtiones  todas  de  inte* 
res  práctico,  puesto  que  andaban  discutiéndose  en  los  diarios 
y  OQ  las  Cámaras. 

Pero  uno  de  los  tnd>ajo8  mas  serios  y  útiles  que  González 
ha  publicado  en  estos  últimos  tiempos,  es  el  que  lleva  pcM: 
título  «  Las  BepúUicas  hispano-americanas,  y  el  uttpo$siieH$ 
de  1810,  »  desarrollo  y  complemento  de  la  nota  que  sobre  el 
mismo  asunto  dirigió  al  gobierno  neo-granadino.  Kl  autor 
rompe  con  las  ideas  sostenidas  por  un  convencionalismo  ru- 
tinero ;  pone  de  manifiesto  la  inmensa  diferencia  que  existe' 
entre  un  acto  de  derecho  administrativo  y  civil  interno  como 
es  el  interdicto  del  uíi  possidetiSi  y  un  acto  internacional  como 
el  que  debe  reglar  los  límites  entre  dos  Estados  indepen- 
dienteQ«  Los  Umitas  no  se  fijan  jamáa  por  intevdktos,  y  en  los 
Tratados  se  tiene  en  cuenta  U  voluntad  de  las  poblaciones, 
la  homogeneidad  de  intereses,  las  necesidades  apremiantes 
en  el  presente  y  en  el  porvenir  de  cada  Estado.  Ese  trabajo, 
que  revela  mucho  estudio  y  profunda  meditación,  deben  te- 
nerlo siempre  presente  los  estadistas  y  diplomáticos  latino- 
americanos. Tenemos  entendido  que  una  Revista  acreditada 
de  Paris  se  ocupará  en  el  examen  de  tan  luminoso  escrito. 

El  Sr.  González  pertenece  á  varias  sociedades  científicas 
de  Europa,  entre  ellas  á  la  de  Economía  Política  de  Paris  y  á 
la  de  Geografía. 
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IX. 


González  está  en  la  fuerza  de  la  edad,  y  como  nunca  deja  de 
mano  los  libros,  como  sigue  con  solicita  diligencia  el  desar- 
rollo de  las  ideas  y  las  conquistas  que  hace  el  espíritu  hu- 
mano en  todos  los  ramos  de  las  ciencias,  está  llamado  aun  á 
prestar  grandes  servicios  á  la  causa  de  la  civilización  en  los 
pueblos  del  Nuevo-Mundo. 

Rico  de  luces  y  de  experiencia,  con  un  espíritu  elevado  y 
un  alma  que  ha  llegado  á  las  regiones  serenas  de  la  obser- 
vación científica  y  de  la  meditación  provechosa,  después  de 
haber  atravesado  los  borrascosos  mares  de  la  política  mili- 
tante y  de  las  ardientes  polémicas  de  los  partidos,  el  Sr.  Gon- 
zález puede  dejar  tras  de  sí  huellas  luminosas  á  la  juventud 
americana.  Ya  lo  ha  dicho  el  poeta  Lucrecio  :  Et  quasi  cur- 
$ores^  vitai  lampada  tradunt. 


1863. 


« 

Este  estudio  biográfico  dio  margen  á  la  siguiente  carta 
del  Sr.  González  y  á  una  réplica  del  autor. 


Valparaíso,  1«  de  setiembre  de  1863  (1). 


Señor  Don  J.  M^  Torres  Caicedo  : 

Ha  tenido  usted  la  bondad  de  escribir  y  publicar  mi  bio- 
grafía en  el  Corneo  de  Ultramar. 

¿  Vale  mi  humilde  persona  la  pena  de  que  se  haya  lla- 
mado sobre  ella  la  atención  pública  ? 

Usted  ha  creido  que  si ;  es  una  prueba  de  aprecio  que  agra- 
dezco. Es  para  mí  una  buena  fortuna  el  que  una  pluma  como 
la  de  usted  me  haya  hecho  el  honor  de  darme  un  lugar  en 
la  galería  biográfica  americana  que,  con  aplauso  de  la  prensa 
europea,  está  usted  formando. 


(i)  Después  de  haber  expresado  francamente  nuestras  ideas  en 
el  artículo  que  publicamos  acerca  de  la  vida  y  de  las  obras  del 
eminente  americano  Sr.  Don  Florentino  González,  justo  es  que 
hoy  le  cedamos  la  palabra. 

El  Sr.  González  es  de  aquellos  escritores  que,  por  su  inteligen- 
cia é  ilustración,  deben  ser  atendidos,  leidos  y  meditados,  pues 
habitando  las  altas  regiones  de  la  idea,  sus  producciones  entrañan 
siempre  alta  enseñanza. 

Pero  también  nos  será  permitido  replicar  á  la  importante  carta 
con  que  nos  honra  el  Sr.  González,  pues  no  participamos  de  sus 
ideas  en  cuanto  se  refieren  á  estas  grandes  cuestiones  :  Demo- 
cracia, IGUALDAD,  Oligarquía  y  Razas. 
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Usted  ha  emitido  su  juicio  sobre  los  actos  de  mi  vida  como 
biógrafo  concienzudo,  con' criterio  imparcial  é  ilustrado. 

No  apelo  del  fallo  que  usted  ha  pronunciado. 

Nadie  es  buen  juez  de  sus  propias  acciones.  Toca  á  otros 
el  apreciarlas. 

Es  preciso  ser  muy  presuntuoso  para  pretender  imponer 
á  otros  la  opinión  favorable  que  tenemos  de  nosotros  mis- 
mos. 

Pero,  aceptando  la  competencia  de  otros  para  juzgamos, 
no  por  esto  caduca  nuestro  derecho  para  explicar  aquellos 
hechos  que,  por  no  aparecer  con  bastante  claridad  ante 
los  ojos  del  juez,  hayan  dado  lugar  á  apreciaciones  erró- 
neas. 

De  este  derecho  voy  áusar,  mas  por  mterés  de  la  ver- 
dad, que  por  mejorar  la  posición  en  que  usted  me  ha  co- 
locado. Lo  haré  con  la  sinceridad  y  franqueza  que  usted 
se  ha  complacido  en  reconocer  como  distintivos  de  mi  ca- 
rácter. 

Hay  entre  sus  apreciaciones  algunas  que  pudieran  hacer 
presumir  que  mi  fe  en  la  libertad  ha  sufrido  mengua. 
No  puedo  conformarme  con  que  sobre  este  punto  haya 
dudas. 

Mi  fe  en  la  libertad  es  incontrastable ;  ella  me  tendrá 
siempre  en  las  filas  de  sus  verdaderos  defensores,  de  los 
que  la  defiendim  como  uno  de  loa  medios  imprescindibles 
de  proporcionar  á  una  sociedad  política  el  mas  alto  grado 
de  civilización. 

Quiero  prensa  libre,  religión  libre,  industria  y  comerdo 
libres ;  quiero  todas  las  libertades  necesarias  para  que  h& 
facultades  físicas  y  morales  de  cada  individuo  se  desarro- 
llen y  puedan  aplicarse  fructuosamente  á  promover  el 
progreso  de  las  ciencias  y  las  artes,  á  estrechar  los  víncu- 
los de  fraternidad  entre  los  hombres,  á  proporbionar  á 
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cada  uno  la  mayor  suma  posible  de  bienestar,  y  alcanzar 
ese  estado  de  perfección  social  que  se  llama  eivilizacion ; 
palabra  que  expresa  el  objeto  de  todas  las  aspiraciones  le- 
gítimas de  los  hombres  iluminados  por  la  revelación  cris- 
tiana. 

No  veo  la  libertad  como  un  fin,  la  veo  como  un  medio 
necesario,  indispensable  en  una  sociedad  cristiana,  para  que 
ella  pueda  conseguir  el  fin,  que  es  la  posesión  del  conjunto 
de  bienes  que  expresa  la  palabra  cit^ílizadon. 

La  libertad  por  sí  no  es  buena  ni  mala.  Es  una  facultad 
del  hombre  de  cuyo  uso  puede  resultar  el  bien  ó  el  mal, 
según  la  aplicación  que  se  haga  de  ella. 

Si  se  quiere  que  esta  aplicación  sea  provechosa,  es  pre- 
ciso que  sean  determinados  los  límites  dentro  de  los  cuales 
puede  la  libertad  ejercer  su  acción,  de  manera  que  no  pueda 
tomar  una  mala  dirección. 

En  esto  estamos  todos  de  acuerdo ;  prueba  de  ello  es  que 
aun  los  mas  exagerados  amigos  de  la  libertad  convienen  en 
que  es  necesario  que  en  toda  sociedad  haya  leyes,  y  leyes 
son  límites  puestos  á  la  libertad.  , 

La  dificultad  grande  es  la  de  determinar  estos  límites,  ttoc 
opitó,  hie  labor. 

Una  larga  experiencia  y  el  estudio  de  la  historia  y  de  la 
etnografía  de  los  diferentes  pueblos  de  lá  tierra,  me  han 
hecho  llegar  á  las  siguientes  conclusiones  : 

1*  Que  la  extensión  de  la  libertad  tiene  que  ser  en  cada 
sociedad  relativa  á  la  aptitud  de  1q@  individuos  que  la  com^ 
ponen  para  usar  de  ella  en  beneficio  d^  la  civilizl^cion ; 

a*  Que  Ja  aptitud  de  los  individuos  para  hacer  este  uso, 
es  mayor  ó  menor  según  la  rana  &  que  pertenezcan ; 

5*  Que  en  sociedades  compuestas  de  hombres  de  diver- 
sas raías,  deben  exigirse,  para  el  uso  mas  extenso  de  la  li- 
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bertad,  ciertas  condiciones  que  indiquen  en  los  individuos 
instintos  y  tendencias  favorables  á  la  civilización. 

La  lógica  inflexible  de  los  hechos  me  ha  conducido  á  es- 
tas conclusiones. 

La  misma  libertad  concedida  á  todos  los  individuos  sin 
consideración  á  sus  aptitudes,  no  ha  dado  por  resultado 
sino  desgracias.  Los  ineptos  han  abusado  de  ella,  y  han 
impedido  á  los  aptos  que  la  empleen  en  promover  el  bien- 
estar social.  De  aquí  resulta  la  verdad  de  la  primera  con- 
clusión. 

.La  segunda  está  demostrada  no  solo  par  la  historia  del 
pasado,  sino  por  lo  que  actualmente  sucede  en  el  mundo. 
En  contra  de  lo  que  tiene  probado  la  experiencia,  nadie  po- 
drá sostener  que  los  individuos  de  todas  las  razas  tengan  los 
mismos  instintos  y  las  mismas  tendencias  favorables  á  la 
civilización,  ni  que  sean,  por  consiguiente,  igualmente  aptos 
para  emplear  la  libertad  en  promoverla. 

La  tercera  es  un  corolario  de  la  segunda.  Admitida  la 
diferencia  de  aptitudes  de  las  razas  para  hacer  buen  uso 
de  la  libertad,  es  necesario  fijar  las  condiciones  que  en  la 
raza  mas  apta  indican  siempre  su  tendencia  civilizadora 
como  requisitos  que  debe  poseer  el  individuo  para  ejercer 
la  libertad. 

Admitidos  estos  principios,  era  menester  que  mis  ideas 
fuesen  lo  que  han  venido  á  ser  de  algún  tiempo  á  esta  parte. 
Habiendo  dejado  de  creer  en  la  igualdad,  porque  los  hechos 
me  demuestran  que  ella  es  una  quimera,  no  podia  seguir 
creyendo  que  todos  eran  de  la  misma  manera  aptos  para  el 
buen  uso  de  la  libertad. 

usted  puede  ahora  comprender  por  qué  opino  que  es  ab- 
surdo basar  una  constitución  política  sobre  lo  que  se  llama 
el  principio  de  la  soberanía  del  pueblo,  es  decir,  la  supre- 
macía de  la  voluntad  del  mayor  número  sobre  la  del  me- 
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ñor ;  teoría  qae  sus  mas  ardientes  partidarios  no  han  puesto 
nunca  en  práctica  real  y  verdaderamente,  porque  siempre 
han  negado  el  sufragio  á  las  mujeres  de  todas  edades  y 
á  los  varones  menores  de  21  años.  Tal  soberanía  del  pueblo 
no  es  otra  cosa  que  la  oligarquía  de  los  varones  mayores 
de  edad  :  un  implícito  reconocimiento  de  la  verdad  de  mi 
primera  proposición. 

£s  menester  llamar  las  cosas  por  sus  nombres.  La  sobera- 
nía ejercida  por  la  mayoría  de  los  varones  que  tengan  mas 
de  veintiún  anos  será  todo  lo  que  se  quiera,  menos  sobera- 
nía del  pueblo.  Es  la  soberanía  de  los  que  son  considerados 
como  mas  aptos  para  tomar  parte  en  los  negocios  de  la  re- 
pública. Es  una  negación  de  la  soberanía  del  pueblo  hecha 
por  los  mismos  que  la  invocan. 

Tan  cierto  es  esto  que  usted  sabe  que  nuestros  demócra- 
tas sinceros  no  se  conforman  con  ese  modo  de  poner  en 
práctica  el  principio  de  la  soberanía  del  pueblo,  y  que  han 
pedido  para  las  mujeres  y  hasta  para  los  niños  el  derecho  de 
sufragio.  Eran  lógicos  :  si  el  pueblo  es  soberano,  todos  los 
individuos  del  pueblo  deben  tomar  parte  en  el  uso  de  esa 
soberanía. 

Esta  conclusión  hace  honor  á  su  sinceridad,  pero  no  á 
su  juicio.  Los  resultados  absurdos  que  ella  produciría 
puesta  en  práctica,  han  debido  hacerles  comprender  lo  falso 
del  supuesto  principio ;  porque  si  una  conclusión  absurda 
se  deduce  lógicamente  de  una  proposición,  es  porque  esa 
proposición  es  falsa. 

La  democracia  ó  soberanía  del  pueblo  (las  dos  cosas  son 
sinónimas)  es  imposible.  No  puede  la  mayoría  numérica 
ejercer  el  poder  soberano ;  y  si  la  mayoría  numérica  no  es 
quien  lo  ejerce,  sino  la  mayoría  de  los  varones  que  tie- 
nen mas  de  veintiún  años,  eso  se  llama  oligarquía^  no  de-^ 
mocracia. 


3M  DOK  wuxKÉimm  Gomius. 

En  política,  eomo  en  moral  j  en  todas  las  ciencias,  es 
necesario  que  el  punto  de  partida  de  nuestros  razonamien* 
tos  sea  una  verdad  lúcida  y  reconocida.  Entonces  las  conse^» 
ouencias  deducidas  lógicamente  de  ella  serán  verdaderas, 
racionales,  como  la  fuente  de  donde  se  deducen. 

Es  permitido  fundar  un  sistema  sobre  una  hipótesis, 
cuando  las  consecuencias  que  de  ella  se  deducen  son  de 
tal  modo  verdaderas  que  dan  motivo  para  creer  en  la  ver- 
dad de  la  hipótesis.  La  verdad  no  puede  venir  sino  de  la 
verdad ;  si  una  consecuencia  es  verdadera,  el  principio  de 
donde  se  deduce  lo  es  igualmente. 

Pero  este  modo  de  proceder,  que  la  ciencia  admite  á 
veces  por  falta  de  los  datos  necesarios  para  establecer  po* 
sitlvamente  un  principio,  no  hay  necesidad  de  adoptarlo 
para  saber  sobre  qué  bases  debe  constituirse  el  gobierno  de 
una  sociedad.  El  gobierno  nace  de  la  necesidad  que  tiene 
una  sociedad  de  un  administrador  de  sus  negocios  sociales. 
Ese  administrador  no  puede  llenar  su  misión  sin  tener  el 
poder  sobre  todo  y  para  todo ;  es  decir,  el  poder  soberano. 
La  soberanía  es  un  atributo  indispensable  del  administra* 
dor  de  la  sociedad  política,  del  gobierno ;  atributo  sin  el 
cual  no  podría  llenar  su  misión.  Admitida  la  necesidad  de 
un  administrador  de  los  negocios  sociales,  es  necesario  ad- 
mitir la  necesidad  de  que  tenga  el  poder  indispensable 
para  administrarlos  de  manera  que  su  administración  dé  el 
resultado  que  la  sociedad  se  propone. 

De  aquí  se  infiere  que  la  soberanía  es  limitada  por  el  fin 
que  el  gobierno  está  destinado  á  conseguir ;  pero  no  que  sea 
necesario  que  el  pueblo  tenga  ni  ejerza  esa  soberanía  en  el 
todo  ó  en  parte.  No  solo  no  es  necesario,  sino  que  sería  con- 
trario al  fin  de  la  sociedad  el  que  el  pueblo  ejerciese  en  todo 
ó  en  parte  ese  poder ;  tomando  por  pueblo  lo  que  es  real- 
mente tal ;  es  decir,  hombres  y  mujeres  de  todas  condi- 
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cloties  y  edades,  no  los  mrones  mayores  de  veintiún  años. 

Hace  cuarenta  años  que  estoy  trabajando  por  entender 
el  contrato  social  de  I.-J.  Rousseau,  y  aseguro  á  usted  que 
6  él  es  ininteligible,  ó  mis  facultades  mentales  son  tan  limi- 
tadas que  no  alcanzan  á  comprender  tan  elevada  teoría, 
que  ha  servido  de  base  á  los  trabajos  de  la  mayor  parte  de 
los  que  han  escrito  sobre  la  ciencia  constitucional.  Ese 
pueblo  soberano  mandando  y  obedeciendo,  me  ha  parecido 
el  ingenioso  producto  de  la  imaginación  de  un  poeta  disgus- 
tado del  orden  social  de  su  época ;  pero  no  una  cosa  que 
pueda  ponerse  en  práctica  para  bien  de  la  humanidad. 

Los  ensayos  que  basta  ahora  se  han  hecho  se  han  limita- 
do al  pueblo  de  los  varones  mayores  de  veintiún  años,  y  no 
han  tenido  buen  éxito  sino  cuando  á  estos  mismos  varones 
mayores  no  se  les  ha  dado  parte  en  el  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía sin  tener  ciertas  calificaciones  de  propiedad  ¿inteligen- 
cia, que  son  los  signos  visibles  de  su  aptitud  para  inter- 
venir fructuosamente  en  los  negocios  de  la  República. 

No  he  sufrido  una  trasformacion  de  Condorcet  en  de 
Maistre  ;  pero  sí  creo  que  es  verdad  lo  que  este  último  ha 
dicho :  Partout  le  trés-petit  nombre  a  mené  le  grandy  y  que 
así  ha  debido  y  debe  ser ;  porque  no  hay  remedio :  es 
menester  que  los  mas  aptos  para  hacer  las  cosas,  las  hagan. 
Por  muy  alto  que  se  grite  que  todos  los  hombres  son 
iguales,  siempre  será  esta  una  aserción  que  la  experiencia 
desmiente.  La  desigualdad  es  evidente  para  todo  el  que  no 
quiera  cerrar  los  ojos  para  no  ver  la  luz.  Las  aptitudes  de 
cada  uno  no  son  las  mismas  para  todo,  así  como  sus  fun- 
ciones no  son  iguales.  No  se  necesita  haber  pasado  del  ra- 
dicalismo de  Condorcet  al  conservantismo  absolutista  de  de 
Maistre  para  sostener  esta  verdad. 

Gomo  la  teoría  de  la  soberanía  del  pueblo  está  fundada 
sobre  la  teoría  de  la  igualdad,  siendo  ésta  falsa,  como  lo 
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es,  aquella  no  puede  ser  verdadera.  No  comprendo  cómo 
se  ha  escrito  en  las  constituciones  la  proposición  de  que 
todos  los  individuos  de  la  sociedad  son  iguales  en  dere- 
chos ;  que  el  pueblo  es  soberano ;  para  establecer  después 
que  solamente  los  varones  mayores  de  veintiún  años  que 
tengan  ciertas  calificaciones  de  propiedad  é  inteligencia 
pueden  elegir  y  ser  elegidos  é  intervenir  en  los  negocios  de 
la  República. 

Esta  me  parece  una  inconsecuencia ;  pero  también  me 
parece  que  es  un  reconocimiento  tácito  de  que  es  la  apti- 
tud, no  la  calidad  de  miembro  de  la  comunidad,  lo  que 
principalmente  debe  tenerse  presente  para  intervenir  en  la 
cosa  pública. 

Concibo  que  la  sociedad  europea  vaya  acercándose  á  la 
democracia.  La  civilización  cristiana  nació  entre  la  raza 
blanca,  y  es  entre  ella  que  ha  hecho  progresos.  Esta  raza 
es  la  que  puebla  la  Europa,  y  su  superioridad  sobre  todas 
las  otras  está -probada  por  la  experiencia. 

«  La  geografía  así  como  la  historia,  dice  César  Cantu, 
demuestran  la  superioridad  de  la  raza  europea,  la  cual  no 
solo  se  desarrolla  en  su  país,  sino  que  se  extiende  á  las  otras 
partes  del  mundo,  reduciendo  á  límites  cada  vez  mas  estre- 
chos las  razas  indígenas,  n 

Entre  la  raza  europea,  mas  apta  que  las  demás  para  la 
civilización,  la  instrucción  se  extiende  cada  dia  mas  y  la 
riqueza  difunde  sus  beneficios.  El  número  de  individuos 
aptos  para  comprender  los  beneficios  de  la  civilización  es 
cada  dia  mayor.  Los  que  están  en  la  esfera  inferior  van 
subiendo  por  la  inteligencia  y  el  trabajo  al  nivel  de  las  mas 
elevadas.  Hacen  progresos  en  la  igualdad  de  buena  ley, 
que  es  la  que  eleva  á  los  que  están  abajo,  y  por  consi- 
guieote  los  hace  en  el  camino  de  la  democracia.  Porque, 
debo  repetirlo,  la  desigualdad  es  la  que  hace  imposible  la 
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democracia,  y  la  desigualdad  no  puede  desaparecer  sin  el 
desarrollo  de  las  aptitudes. 

Pero  en  la  América  española  la  sociedad  no  está  com- 
puesta de  individuos  igualmente  aptos  para  la  civilización. 
Los  elementos  de  que  se  forma  esta  sociedad  son  heterogé- 
neos, sobre  todo  en  la  parte  intertropical  del  continente.  La 
etnografía  del  país  presenta  á  la  vista  una  población  de 
blancos  europeos  ó  descendientes  de  ellos,  de  Indios  y  de 
Africanos  ó  descendientes  de  éstos ;  todos  con  aptitudes,  ins- 
tintos y  tendencias  diferentes;  todos  enemigos  unos  de 
otros,  como  lo  han  sido  siempre  las  razas  aun  cuando ^no 
e«tén  marcadas  sino  por  pequeñas  diferencias. 

La  civilización  cristiana,  que  es  la  única  que  merece  el 
nombre  de  civilización,  fué  traida  á  América  por  la  raza  eu- 
ropea. Ella  es  la  que  la  ha  planteado  y  conservado  en  este 
continente.  De  raza  europea  somos  los  criollos  que  trabaja- 
mos por  hacerla  progresar.  Los  Indios,  ó  la  han  rechazado 
decididamente,  muriendo  antes  que  aceptarla,  ó  han  huido 
de  ella  refugiándose  en  las  selvas,  desde  las  cuales  la  hosti- 
lizan constantemente ;  y  los  que  viven  en  medio  de  ella,  la 
sufren  como  un  yugo  que  están  siempre  dispuestos  á  sa- 
cudir. Los  Africanos,  cuando  eran  esclavos,  estaban  en  con- 
tacto con  sus  señores  blancos,  pero  no  adquirían  sus  cuali- 
dades. Libres,  han  vuelto  á  ser  lo  que  eran  en  África. 

Hé  aquí  la  sociedad  que  se  ha  tratado  de  gobernar  con 
constituciones  mas  ó  menos  democráticas,  en  todas  las  cua- 
les se  empieza  por  declarar  que  la  soberanía  reside  en  el 
pueblo. 

El  resultado  ha  tenido  que  ser  una  decepción.  Olvidando 
la  sociedad  real  que  existe  en  estos  países,  compuesta  en 
su  mayor  parte  de  individuos  de  razas  ineptas  para  la  civili- 
zación, hemos  hecho  constituciones  para  una  sociedad  ima- 
ginaría, cuya  aptitud  para  hacerlas  funcionar  solo  existe  en 
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el  cerebro  de  loa  sonadores  políticos  de  la  escuela  radical. 
Hemos  puesto  el  gobierno  á  discreción  del  elemento  bárbaro 
de  nuestra  sociedad,  que  se  halla  en  mayoría,  y  sacriíicitdo 
el  eleujento  civilizado,  que  está  en  minoría. 

Los  demagogos  han  explotado  esta  situación  anóoutla  en 
que  las  instituciones  han  colocado  á  la  sociedad,  para  traer- 
nos en  confusión  y  desorden.  Invocando  lasoberanía  del  pue^ 
blo,  han  lanzado  á  los  bárbaros  contra  los  hombres  ciyiU- 
zados,  con  el  pretexto  de  igualarlos  á  ellos  y  darlas  en  la 
cosa  pública  la  intervención  que  el  principio  invocado  les 
promete. 

Los  bárbaros  no  aspiran  á  igualarse  &  los  honü^res  civi- 
lizados, elevándose  al  nivel  de  éstos  con  la  ciencia  y  la  pro- 
piedad que  les  proporcionarían  el  estudio  y  el  trabiyo,  y  que 
les  darian  los  medios  de  conseguir  los  bienes  de  la  civili- 
zación. 

Ifo  ;.los  bárbaros  buscan  la  igualdad  abatiendo  las  cabO' 
zeis  que  están  mas  altas  que  las  suyas,  destruyendo  la  pro* 
piedad  adquirida  con  la  ciencia  y  el  trabajo  por  el  hoad)re 
civilizado*  La  igualdad  que  busca  el  bárbaro  ea  la  del  co* 
munismo,  que  tiene  al  fín  que  terminar  destruida  por  la 
ñierza  bruta* 

Échese  una  ojeada  sobre  la  historia  de  la  América  inter- 
tropical de  los  últimos  cincuenta  años,  fíjese  la  considera- 
ción en  loque  acaba  de  suceder  en  Méjico,en  Centro-América, 
en  Colombia,  en  Bolivia,  en  el  Plata.  Es  menester  cerrar  los 
ojos  para  no  ver  que  la  lucha  es  del  elemento  bárbaro  contra 
el  elemento  civilizado.  Si  la  república  del  Plata  no  bobiera 
recibido,  desde  que  cayó  Rosas,  un  refuerzo  de  población 
civilizada  europea*  los  unitarios,  que  representan  el  elemeofio 
civilizado  de  esa  sociedad,  habriw  sucumbido  en  la  uLtim 
contienda* 

Solo  veo  la  civilización  cristiana  en  las  nadiHii^  d^  raza 
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europea.  No  conoaco  naciones  civilizadas  de  Indios  ni  de 
Africanos.  Ni  la  omnipotencia  de  los  Romanos  pudo  hacer 
penetrar  la  civilización  en  el  África.  Los  esfuerzos  de  los 
Españoles,  de  los  Ingleses  y  de  los  Franceses  han  sido  im- 
potentes para  civilizar  á  los  negros  y  á  los  indios.  La  reli- 
gión, en  algunas  partes,  ha  hecho  de  estos  últimos  hom- 
bres medio  civiliaados;  pero  la  mayor  parte  han  huido  á 
las  selvas,  ó  han  muerto  combatiendo  antes  que  aceptar  la 
civilización. 

Los  que  representan  la  civilización  en  América  son  de 
raza  europea.  Son  por  lo  mismo  aliados  naturales  de  la 
Europa ;  y  jamás  he  podido  comprender  ese  americanismo 
de  salvajes  que  les  hace  rechazar  á  los  Europeos.  Los  crio- 
llos somos  una  misma  cosa  con  los  Europeos.  Nuestros  ins- 
tintos, nuestras  tendencias,  nuestra  civilización  son  las  de 
su  raza.  Nada  tenemos  de  común  con  los  Indios  ni  con  los 
Africanos,  que  tienen  instintos  y  tendencias  bárbaras  y  ad- 
versas á  la  civilización.  No  es  de  ellos  que  la  civilización 
tiene  nada  que  esperar;  antes  bien  tiene  que  temerlo 
todo.  No  es,  pues,  prudente  darles  armas  con  que  nos 
combatan,  facilitándoles  la  misma  intervención  en  la  cosa 
pública  que  á  los  criollos,  sin  que  tengan  las  calificaciones 
de  propiedad  é  inteligencia  que  hacen  á  éstos  aptos  para 
ello.  Déjese  á  los  bárbaros  la  puerta  abierta  para  que  pue- 
dan adquirir  estas  calificaciones,  declarando  libre  la  ins- 
trucción y  el  trabajo;  y  entonces  todos  los  que  las  adquie- 
ran podrán  obrar  sobre  el  pié  de  igualdad  con  los  criollos 
que  las  poseen.  Así  se  facilitará  la  asimilación  apetecible 
de  unos  y  otros,  adquiriendo  el  bárbaro  las  cualidades  del 
hombre  civilizado. 

Hé  aquí  las  consideraciones  que  me  hacen  desechar  la 
democracia  ó  soberanía  del  pueblo,  gobierno  que  no  ha  exis- 
tido ni  existe  en  realidad  en  mnguna  parte,  si  se  exceptúa 
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la  colonia  de  los  peregrinos  puritanos  de  la  Nueva  Inglaterra, 
mientras  su  número  fué  reducido.  Y  aun  esa  democracia 
mas  bien  era  religiosa  que  política. 

En  todas  las  demás  sociedades  la  soberanía  del  pueblo  es 
una  mentira,  porque  no  es  la  mayoría  numérica  de  todos 
los  individuos  del  pueblo  la  que  da  la  ley.  Y  es  una  mentira 
perjudicialísima,  porque  sirve  de  pretexto  á  los  demagogos 
para  sublevar  la  lurba  proletaria  y  bárbara  contra  la  clase 
propietaria  é  ilustrada  de  la  sociedad,  para  conquistar  el 
derecho  de  intervención  en  la  cosa  pública  sobre  el  pié  de 
una  perfecta  igualdad  con  ella. 

No  quiero  constituciones  basadas  sobre  teorías  que  do 
podrian  realizarse  sin  trastornar  todo  orden  social,  desde 
el  de  la  familia  hasta  el  de  lamas  extensa  comunidad.  Quiero 
constituciones  apoyadas  en  verdades  lúcidas,  que  no  den 
lugar  á  interpretaciones  adversas  á  la  buena  marcha  de  la 
sociedad. 

La  democracia  pura,  ó  soberanía  del  pueblo,  es  imprac- 
ticable sin  trastornar  todo  orden  social.  Haga  usted  á  la 
mujer  tan  soberana  como  el  marido,  al  hijo  tan  soberano 
como  el  padre,  y  al  proletario  tan  soberano  como  el  propie- 
tario, y  dígame  si  es  posible  orden  alguno.  Pues  bien ;  acep- 
tada la  soberanía  del  pueblo,  es  menester  aceptar  como 
consecuencia  de  ella  la  participación  de  todos  en  esa  sobe- 
ranía sobre  el  pié  de  igualdad. 

((  El  dogma  de  la  soberanía  del  pueblo,  dice  de  Maistre, 
fué  trasportado  por  los  protestantes  de  la  religión  á  la  po- 
lítica. »  En  efecto,  admitiendo  el  racionalismo  protestante, 
la  igual  competencia  de  cada  cual  para  hacer  la  apreciación 
de  las  verdades  del  dogma,  era  natural  que  creyesen  que 
cada  cual  debia  también  ser  competente  para  decidir  sobre 
la  política  que  la  sociedad  debe  seguir.  Pero  si  el  raciona- 
lismo ha  producido  la  anarquía  protestante  resultado  de  la 


DON  FLORENTINO  GONZÁLEZ.  40i 

división  en  diferentes  sectas,  no  es  extraño  que  produzca 
también  la  anarquía  en  política. 

Me  preguntará  usted  tal  vez  ¿  qué  puede,  pues,  hacerse 
en  América  7 

Renunciar  á  las  ficciones  y  constituir  los  gobiernos  sobre 
principios  de  una  verdad  lúcida  y  clara. 

o  La  soberanía  reside  en  el  conjunto  de  funcionarios  ele- 
gidos para  gobernar  la  nación  por  la  mayoría  absoluta  de  los 
individuos  varones  mayores  de  veintiún  años,  que  sabiendo 
leer  y  escribir  y  no  dependiendo  de  otro  en  clase  de  jorna- 
leros ó  sirvientes  domésticos,  tengan  una  renta  anual  de ... . 
al  año  procedente  de  una  propiedad  raíz  ó  de  una  industria 
ó  profesión.  » 

Esta  seria  una  verdad  clara  deducida  lógicamente  del  fm 
que  se  debe  proponer  una  sociedad  cristiana,  y  de  la  apti- 
tud de  los  medios  para  conseguir  ese  fin. 

Y  esta  verdad,  léj(js  de  ser  incompatible  con  la  libertad, 
es  al  contrario  la  que  puede  servir  de  base  para  asegu- 
rarla. Ella  no  excluye  la  distribución  de  las  funciones  del 
poder  soberano  entre  un  presidente,  un  Cuerpo  legislativo 
y  un  supremo  tribunal  de  justicia ,  ni  los  medios  de  ase- 
gurar la  responsabilidad  de  los  funcionarios  públicos,  que 
indican  los  escritores  de  ciencia  constitucional  como  con- 
ducentes á  este  fin.  Ella  no  excluye  la  libertad  de  la 
prensa,  la  religiosa,  la  de  reunión,  la  industrial  y  comer- 
cial, ninguna  de  las  libertades  que  pueden  abrir  campo  á 
la  iniciativa  individual  para  promover  el  progreso  de  la  so- 
ciedad. 

Pero  ella  cierra  ese  horizonte  indefinido  de  la  soberanía 
del  pueblo,  en  donde  se  pierde  la  imaginación  de  los  so- 
ñadores políticos,  y  en  donde  los  demagogos  divisan  siempre 
algún  objeto  que  ofrecer  á  las  aspiraciones  de  la  turba 
ignorante  y  proletaria,  para  moverla  en  busca  de  él.  Ella 
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d^a  abUrto  ^1  ci^miao  par»  qua  #1  b&rlNMW  pneds  ad^iirir 
las  calificaciones  necesarias  p^n  ioeorportTM  M  el  de- 
mento civili^dOt  caltivdndQ  «u  int«ttg8i)eÍA  7  tniípja&do 
por  adquirir  la  instrucción  y  la  propiedad,  fue  te  dta 
títulos  para  tomar  parto  con  él  en  ln  ooift  piibUca* 

El  criollo  de  raza  ^uropon,  que  Hipreaenta  al  rianaBio 
civilizado  da  h  3oeied(id  amerícapa ,  no  inspira  tioioris  á 
la  libertad.  £g  ¿1  quian  ha  luchado  en  fiíver  de  eUa*  ftm 
los  criollos  quienes,  despuss  de  haber  conservade  en  ertas 
países  U  civUúaciop  qua  sus  padrea  trajeron  el  e&aünevb^i 
los  declararon  independientes»  sostuvieron  la  lilriua  eoeaiw 
nizada  qua  costó  h  sapai^doni  y  han  popuiarisadp  la  li- 
bertad. 

Fueron  los  criollos  da  la  provincia  del  Sbeorro»  en 
Nueva  Granada»  los  primaros  que  an  1781  httíiaren  en 
masa  un  esfuerzo  en  favor  de  la  libertad ;  parque  ea  aqne« 
lia  provincia  no  hay  sino  raros  individuos  de  rasa  india  ó 
africana. 

Los  Indios  del  Perú  y  da  Bolivia  hLeieron^  es  verdad^  á 
mediados  del  siglo  pasado,  una  revolución;  pero  no  foé 
para  est^lacer  la  libartad  y  promover  la  atvilnaeíoB  t  M 
para  restaurar  el  gobierna  h&rbem  da  los  loaae*  MtQmu* 
nando  4  los  tropeas  y  &  tos  eriaUos  aiai  desoendktttes. 
Estas  son  las  aspiraoíooas  del  alamanta  todíii  y  áfñceiie  en 
estas  sociedadaSf 

3i  la  libertad  ti^ne  aliga  qua  aspamr  an  estes  países,  es 
de  los  moüos  (i^>n^rendienda  los  mMtisos*  m  que  predOi^ 

mina  la  sangre  europea) .  Los  criollos  son  únicamente  Idi 
que  han  manife$t^  instintos  favarahlss  k  la  lUierteá  y 
la  civilización ;  los  que  poseen  las  califíaseiones  que  méár 
can  aptitud  parp.  tener  parte  fruetuosa  en  ]a  ansa  publáiea. 
Los  criollos  son  los  que  han  aj[)ierta  él  camina  para  if» 
el  indio  y  el  africano  adquieran  esa  aptitud ,  facilittoidelas 
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h  nstr^Cjcion  y  dejando  Ubre  el  trabajOi  qoe  propo^xloni^ 
el  saber  y  la  propigdmí. 

{yjapoe  ust^  Qligarqiiía ,  si  quiere «  al  gobientio  qu9  «e 
cppstHuyft  spbre  Iqs  principios  que  be  indicado*  Los  n«i- 
bres  no  me  asustan.  La  oligarquía  es  una  mpdifipaeic»!  é$ 
]s^  democ^*aeí^,  ef^m  1q  ib3  t^^mbien  la  oclocrada.  Pero  la 
oligarquía  es  una  padifícacion  bu,e»a  :  es  h  Amcé>  fonnt 
bajo  h  eual  la  democr^ia  ^s  posible,  y  se  practica  an  los 
pa/aes  qu§  pnad^n  ^^ryir  de  naodejo  en  ^\  munio  civili^^adOi 
cossuí  la  Inglaterra.,  ^IgupiQS  f}e  lo$  £.stAdos  de  la  Urnon 
aipericana  y  la  república  de  Chile ,  e^  donde  se  go^a  d0 
mas  libertad  real  qye  en  las  otras  de  la  ApiérLoa  ñ^^^ 
^la^ 

La  ocliOpracia,  que  as  la  forma  de  ^a  democracia  m  oírm 
paires,  ^  iar)a  modifícacioQ  ipala^  porque  lella  ¿milita  al 
eawno  ^  Ja  t^rba  báfbara  y  prQÍ^taria  para  adneBarae  da} 
poder  y  cometar  tos  ex^sos  qua  pon  t^t^  freauencia  Imi 
presenciado  el  mundo  en  la  América  ÍT]ijtertropica)« 

Yo  iip  ¥^0  den^oera^ia  pi^ra  len  ^ingu^a  parte,  T^Q9  los 
gobierpp!^  (QOfíistitucionales  que  fqnQionan  prdeuadattWlte  f 
proqa^pven  Ja  ^vilizapioii  sirviiíi^doí^e  i§  Ig.  Jibertad»  soo 
oligarquías  rapresentativas.  Si  est^  Qíie^cionaila  6q  algu^M 
de  si^s  cpnstituclQAes  jia  soberanía  del  pi^eblo,  la  comlnai^ 
ciop  adoptada  no  da  lugar  á  que  la  piayoría  numérica  40 
k)9  in(}j[yid^<^  del  pueblo  sea  quien  gobierne.  Se  ba  axi^ 
gído,  para  ser  elector  y  eJigiblQ.  una  calificación  da  píílr 

piedad  é  inteligencia,  Hay,  pua^,  upa  verdadara  oligarquía 
d^  Ipi^  yaropes  qu/e  tienen  cierta  ed^ ,  cierta  propiedad. y 
determinada  íi^teligencia. 

Eníra  no^tro^,  lo  que  existe  es  la  modific^iafl  Bci«ia 
de  ^a  deJíiocracia^  ©9  decir,  la  oclopraciar  que  cpa  fracttee» 
cia  se  resume  en  la  dictadura* 

§i  no  tenemos  la  democracia  pura,  porque  ella  as  impa^ 
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sible,  y  conyenimos  en  que  es  necesario  contentarse  con 
una  modificación  de  ella,  ¿por  qué  no  adoptar  la  que  sea 
mas  confirme  con  las  condiciones  de  nuestra  sociedad, 
que  de  gai*antías  de  que  el  principio  civilizador  sea  el  que 
preside  en  el  gobierno? 

Esto  es  lo  que  creo  racional  y  conveniente,  lo  que  deseo, 
y  lo  que  espero  se  hará  al  fin  en  América. 

Desde  mi  primera  juventud  he  corrido  detras  de  una  de- 
mocracia imposible ;  he  trabajado  con  tesón  por  su  realiza- 
ción, por  la  prensa,  en  la  Universidad,  en  los  Congresos; 
jamás  en  los  clubs.  Esa  democracia  sobrenatural  que, 
según  dice  M.  Thíers ,  era  el  sueño  de  la  recóndita  y  ló- 
brega fantasía  de  Saint-Just,  desde  antes  de  que  cayera  el 
trono  el  i  o  de  agosto,  era  el  objeto  constante  de  mis  aspira- 
ciones, desde  mis  primeros  anos,  la  fe  de  mi  alma,  el  fin 
de  mis  trabajos ;  aunque  jamás  para  realizar  mis  ideas  eché 
mano  de  los  medios  que  aconsejaba  la  implacable  y  sangui- 
naria lógica  del  tribuno  francés. 

En  cuarenta  años  de  perseguir  la  realización  de  esa  de- 
mocracia, he  estudiado  constantemente,  he  discutido  con 
los  hombres  mas  eminentes  de  Colombia,  he  consultado  la 
historia  y  las  constituciones  de  todos  los  pueblos,  he  obte- 
nido triunfos  parlamentarios  sobre  los  adversarios  de  mis 
ideas,  y  llegué  á  pensar  que  una  de  esas  constituciones 
sancionadas  con  mi  voto  habia  realizado,  con  provecho  para 
mi  paíSi  mi  teoría  favorita.  ]  Decepción  I 

Esta  decepción  me  ha  hecho  recogerme  dentro  de  mí 
mismo,  meditar  con  calma,  dudar  de  mis  antiguas  convic- 
ciones ;  y  el  resultado  ha  sido  reconocer  que  he  marchado 
por  la  via  del  error,  y  que  como  mis  errores  han  causado 
mal,  debo  hacer  todo  esfuerzo  por  repararlo.  Por  esto  digo 
muy  en  alta  voz  lo  que  creo  que  es  la  verdad ;  por  esto  la 
publico  por  la  prensa,  y  la  repito  en  mis  cartas  á  mis  ami- 
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gos.  Creo  en  ella ,  y  espero  qae  esta  vez  no  estoy  enga- 
ñado. 

Todos  nuestros  hombres  políticos ,  preocupados  con  la 
teoría  de  la  soberanía  del  pueblo,  y  creyendo  que  no  hay 
gobierno  bueno  si  no  está  fundado  sobre  ella,  han  hecho  las 
constituciones  sin  fijarse  para  nada  en  las  condiciones  de  la 
sociedad  que  pudieran  ó  nor  hacerla  apta  para  la  práctica 
fructuosa  de  las  instituciones  que  le  han  dado.  Todos  han 
legislado  para  una  sociedad  imaginaria,  que  puede  ser 
apta  para  todo  lo  que  se  quiera,  menos  para  hacer  funcionar 
útilmente  semejantes  instituciones. 

La  experiencia  y  amargas  decepciones  nos  han  hecho 
caer  en  cuenta  del  error.  De  algunos  años  á  esta  parte  una 
reforma  se  va  efectuando  en  las  ideas  de  los  hombres  im- 
portantes, aunque  pocos  tienen  el  valor  de  defender  su 
nuevo  credo  político  con  la  decisión  y  entusiasmo  con  que 
sostuvieron  el  antiguo.  Parece  que  temen  que  se  atribuya 
el  cambio  á  innobles  motivos. 

Yo  no  lo  temo,  aunque  ya  la  prensa  me  ha  hecho  ver  qué 
especie  de  impugnación  de  mis  ideas  tengo  que  esperar  de 
los  adversarios  de  ellas.  Las  injurias  que  los  diarios  radi- 
cales de  Colombia  han  vomitado  contra  mí  por  la  carta  que 
escribí  al  general  Páez,  y  que  éste  publicó  en  el  Indepen- 
diente de  Caracas,  son  una  muestra  de  la  especie  de  razones 
con  que  se  me  responderá.  En  vez  de  discutir  mis  ideas,  me 
discutirán  á  mí.  Aun  cuando  son  enemigos  de  de  Maistre, 
parece  que  siguen  la  máxima  favorita  de  aquel  célebre  abso- 
lutista :  On  n'a  rien  fait  contre  les  opinions,  tandü  quon  n*a 
pas  attaqué  les  personnes.  Esta  máxima,  que  puede  ser  lógica 
en  un  partidario  de  los  gobiernos  personales,  es  un  absurdo 
en  boca  de  los  que  se  presentan  como  defensores  del  gobierno 
de  las  ideas. 

Sin  embargo,  esta  es  la  táctica  de  los  demagogos  de  to- 
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dos  los  tiempos,  desde  los  Griegos  baata  au^stFOSü  dins.  La 
injuriosa  y  apasionada  invectiva  de  Demóstenes  hacia  siem- 
pre mayor  impresión  sobre  el  pueble  de  Atépas,  que  la 
severa  léigica  de  Esquines  ó  te  juiciosi^  y  meral  elop^encú^ 
de  Arístidea  ó  Focion^  La  eélebre  oración  de  Dei^^ienes 
sobre  la  corona,  su  gran  triunfo  oratorioi  seria  c&odepada 
en  nuestros  dias  por  un  jurado  meraí  j  guUo»  como  un 
libelo  infamatorio*  Con  razón  dice  el  eonde  áe  Mf^^e : 
((  La  tribune  d'Áthéms  eút  été  la  honie  d#  lespéce  hurntrinét 
lí  JPhocion  et  ses  pareiU^  en  y  montant  fuelquéfois  0vaut  ie 
boire  la  cigue  ou  de  partir  peur  íeml^  fkuv^ient  p^fi  fB^it 
un  peu  d*équilibre  á  tant  de  loquaoitéi  ^'^a^lrav^fanc*  ^t 
(Je  eruauté*  ^ 

Y  cito  á  de  Maistre  con  freeuenoiat  porque  si  este  gran 
pensador^  espantado  por  Iqs  horrores  de  la  revoluei^n  irán- 
cesa^  desconfió  de  la  lihertadi  ^us  escritos  ftbuaáai»)  sh)  em- 
bargo, en  verdades  admirables. 

Creo  haberme  explicado  lo  bastante  para  que  ae  com- 
prenda que^  si  mis  ideas  sobre  el  modo  de  eonetituir  p<diti- 
camenle  las  sociedades  americanas  han  variado,  sai  (é  en  la 
libertad  no  ha  sufrido  mengua. 

Me  parece,  sí,  un  error  haceria  entrar  CQiao  KH  fín  en  las 
combinaciones  políticas.  Ella  por  sí  no  es  un  bien  ni  un  mal. 
Es  un  simple  instrumento  para  hacer  el  bien^  como  el  tra- 
bajo, las  máquinas,  los  capitales  lo  son  pi^a  producir  la  ri- 
queza. 

X  aquí  tocamos  ya  con  la  ciencia  de  la  economía  política, 
en  la  cual  ha  puesto  usted  su  fe  de  que  me  conserve  fiel  á 
las  idea^  liberales. 

En  efecto^  creo  que  los  que  han  escrito  sobre  la  ciencia 
econémicaj  desde  Adam  Smitb  basta  Stuart  Mili»  han  sido 
los  obreros  mas  útiles  de  la  libertad,  precisamente  porque 
han  denjostradQ  que  ella  es  el  mejor  medio  de  dl^  á  la  ri- 
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ln*  Uihei  que  pMdn  pf epotdottaf*  Bate  griufi  dclsah*ollo  de 
la  riqu&fft^  y  esta  dlslrij^uéidti  de  ella,  e»  lo  que  líias  con- 
tiibiiyé  4  lá  oMlizat^km  de  tana  d06ledad¿  Por  oondígulentd, 
el  que  sea  amigo  de  la  ^IvUitocion  y  esté  eiiij^apftdo  en  las 
verdades  de  la  olenotii  e(^dn6íiiléa«  tsútiGb,  ptiede  ser  enemigo 
éé  la  libertad  ( pero  tto  por  esto  de}ar&  de  cotíipretíder  la  ne- 
cesidad de  tener  en  euefiía  las  i^tidieioiies  de  la  soeiedad 
p9^  baeev  buen  eso  de  ella. 

No  han  contribuido  poco  mis  disquisiciones  económloas 
á  ttuffiiaarme  sobre  la  situaciotí  de  nuestras  sociedades, 
poripie  soy  de  la  escuela  práctieá  de  Wilson^  el  Iftt&etitado 
écuetniftta  inglés  que  dos  arrebato  el  elima  de  Ifc  IndiA ; 
y  al  apliear  los  principios  de  la  ciencia  he  tenido  ocasión 
de  eonooer  la  influ^ieiá  que  tienen  en  su  tíumplimiefito 
lea  instintes  y  iendeodae  de  las  iracas,  sus  antipatías  y  sisíi- 
p4tídS4  y  etras  mil  cirDunstaneias  que  en  estas  sociedades 
aUgarra^as,  l^es  de  dar  &  la  asodadon  política  un  impulso 
bütBojéneo  GOdTergente  al  sllsine  íin«  por  la  identidad  de  les 
aepiraeioiieB4  entorpeeeií  ó  perturban  su  movimiento  por  el 
ittpdso  heteregineo  y  ^vergente  que  las  diferentes  rasas 
M^irftD  á  darloi 

Efl  le  piodttodeB  de  los  riéetes  eéontoiioes  fitilee  &  la 
eoeiedady  la  libertad  entra  eemo  un  medio.  Es  una  de  las  pa- 
lancas que  mueve  la  sÉiáqulna  de  la  producción  y  de  la  distri- 
btteieii  de  lae  Hqeéxae^  Si  esa  palanca  ee  muy  larga,  puede 
trastornar  la  m^uine ;  si  es  muy  ¿orta^  será  insuficiente 
para  imprimirle  moVitíiiento.  Es,  pues,  preciso  que  la  eien- 
da  deter^ihine  las  proporeiones  de  ella.  No  hacerlo,  es  dsgar 
al  empirismo  la  facultad  de  trastornar  las  operatienes  eeo- 
nénaicaS^ 

Mléiiítrae  má6  ilustrada  sea  une  sociedad^  méno*  neeeri* 
éad  bay  de  qite  el  legislador  se  haga  tí  iatérprete  de  h 
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ciencia,  porque  mas  competentes  serán  los  individuos  de  la 
sociedad  para  apreciar  lo  que  conviene  hacer.  La  libertad 
puede  ir  ensanchándose  á  medida  que  mas  civilizado  es  un 
pueblo,  porque  la  civilización  aumenta  la  competencia  indi- 
vidual para  hacer  uso  de  la  libertad. 

Esto  que  es  una  verdad  en  economía  política,  lo  es  tam- 
bién en  los  otros  ramos  de  la  ciencia  social.  Todos  ellos  lie- 
nen  por  objeto  inquirir  los  medios  de  proporcionar  á  las 
sociedades  políticas  los  bienes  de  la  mas  adelantada  civiliza- 
ción. 

Usted  tiene  razón  en  creer  que  el  que  tiene  fe  en  las  ver- 
dades de  la  ciencia  económica  será  siempre  amigo  de  la  li- 
bertad política.  Todas  las  ramas  de  la  ciencia  social  están  de 
tal  manera  relacionadas,  que  las  verdades  de  las  unas  sirven 
de  apoyo  á  los  principios  de  las  otras.  En  ciencia  constitu- 
cional, como  en  ciencia  administrativa,  en  derecho  interna- 
cional y  en  las  demás  ciencias  sociales,  encontrará  usted  que 
los  principios  de  la  economía  política  tienen  aplicación. 
Basta  leer  los  libros  azules  del  Parlamento  inglés  desde  i84o 
á  1846,  época  de  las  grandes  reformas  económicas,  para 
convencerse  de  la  íntima  relación  que  el  sistema  económico 
tiene  con  el  sistema  constitucional  y  administrativo  de  una 
nación.  Basta  consultar  los  archivos  diplomáticos  para  ver 
cuánta  influencia  no  tienen  en  cimentar  las  buenas  reladones 
de  los  pueblos  y  hacer  á  éstos  cultivarlas  con  esmero.  El  Ubre 
cambio  ha  formado  entre  las  naciones  vínculos  de  fraterni- 
dad que  nunca  ha  podido  crear  la  diplomacia. 

El  que  tiene  fe  en  las  verdades  de  la  economía  política, 
tiene  fe  en  la  libertad ;  porque  ellas  aconsejan  la  libertad 
como  medio  de  que  las  operaciones  económicas  produzcan 
resultados  favorables  al  progreso  de  la  humanidad.  Adam 
Smith,  David  Ricardo,  Say,  Bastiat,  Rossi,  Wilson,  Gobden, 
Stuart  Mili,  Ghevalier,  Garnier,  han  hecho  servicios  mas  po- 
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sitÍYOs  á  la  libertad  que  muchos  de  los  políticos  que  han  es- 
crito sobre  ciencia  constitucional  y  administratiTa;  porque 
han  contribuido  á  que,  aun  los  monarcas  absolutos,  la  den  el 
lugar  que  debe  tener  en  la  economía  social.  Ante  la  fuerza 
de  las  verdades  económicas,  caen  por  tierra  las  barreras  del 
sistema  prohibitivo  y  proteccionista  de  la  Francia  estable- 
cido por  Golbert,  ¡  y  la  mano  que  derriba  estas  barreras  es 
la  de  Napoleón  III !  dando  así  libertades  al  comercio,  que, 
ademas  de  hacerlo  mas  fructuoso  para  el  país,  han  fo- 
mentado el  germen  de  los  otras  libertades.  Las  verdades 
económicas  van  allanando  los  obstáculos  que  esas  líneas  de 
aduanas  alemanas  oponen  al  fácil  cambio  de  los  productos 
comerciales,  y  bajo  el  amparo  del  comercio  entran  las  ideas 
liberales  en  los  países  en  donde  los  gobiernos  han  querido 
cerrarles  la  puerta. 

Concluye  usted  sus  apreciaciones  sobre  mis  escritos  la* 
mentando  que  no  tengan  un  barniz  mas  literario.  Yo  tam*- 
bien  lo  siento;  porque,  á  la  verdad,  las  galas  literarias  del 
estilo  cautivan  la  atención  de  los  lectores,  y  bajo  el  amparo 
de  ellas  se  recibe  con  mas  favor  la  razón.  Aun  el  error  es 
muchas  veces  acogido  bajo  su  protección.  Los  escritos  de 
Lamartine  y  Gastelar  no  son  el  evangelio  de  la  razón.  Sin 
embargo,  sabida  es  la  impresión  que  los  del  primero  han 
hecho  en  Francia,  y  los  del  segundo  en  España,  debido  en 
gran  parte  á  las  galas  literarias  del  estilo. 

Pero  sabida  es  la  influencia  que  tienen,  no  solo  en  la  na- 
turaleza de  nuestras  ideas,  sino  en  la  forma  de  que  nos  ser- 
vimos para  ej^presarlas,  los  estudios  á  que  con  mas  asidui- 
dad nos  consagramos.  Abogado  y  hombre  político,  teniendo 
que  escribir  y  hablar  para  los  tribunales  de  abogados  y  en 
congresos  de  hombres  razonadores,  he  creido  que  mis  escri- 
tos y  discursos  debian  estar  adornados  mas  bien  con  razo- 
namientos lógicos  que  con  galas  literarias.  Los  oradores  an- 
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tigiMtt  6«  éHri^añ  á  k  fía»{oi1,  ^tí^  eS  lá  i'á»)»  dé  las  iWbáif. 
hbÉ  útaáüfeB  iriglesled  moderiiois  sé  dirigeti  á  la  itíiéligéticlá 
de  dus  colega^  eti  él  ParlftlHélitó.  Los  prímerosl  ésf  adiábfttí 
14  eáiiltf ;  lo9  segutidos»  estudian  la  denéia  slocial.  Aquéllos 
sédücéri  é(jñ  Imágenes ;  ésiós  totíifetiteti  con  ráÉones. 

Tío  §oy  íñéláttá  de  la  elotílienela  antigua,  étcéptuandó 
lá  dé  Qieeroti  conio  abogado  y  lá  de  Tácito  cotnó  hi^tdria- 
der<  eatré  tés  Romanos ;  y  entré  los  Otíegds^  la  dé  Sócfátes 
cOmtr  jÉiorálista  y  la  dé  Aríátidei^  y  Fodon  cónio  ot'ádoreis  po- 
lítiéos. 

Respecto  de  los  poetas,  dit*é  qué  me  divierten  en  inis 
ocios  esa  gtiéri-a  de  Troya,  en  que  lod  dioses  y  los  hombres 
átidán  tnéEolados  én  los  combátéii,  y  ésa  peregritíadioñ  de 
lllísesi  qué  tefínina  coli  la  recompensa  de  la  constancia  y  fide- 
lidad de  Penélope  y  con  el  castigo  de  los  que  querían  hacerla 
fllltaf  á  éltás.  Leo  las  haiíafias  de  Aryuflá  en  el  Mahá^^baráia  y 
láé  árentoras  de  Feridun  y  de  Rtíétéín  en  el  Sbah-^Hameh; 
pero  tko  me  seducen  las  galas  del  éstUtí  Con  que  el  Hotñéfo 
indtt  eApone  por  boca  de  Criéná  la  doctrina  del  fatáliámá  pan- 
teístico de  los  Bramanes,  ni  aquellas  con  que  Firdussl  ádéñiá 
éüsl  descripciones  de  lá  conquista  de  Mazanderan.  No  me 
ha  llamada  fuertemente  lá  átenéion  sino  la  6*p6sicion 
éencilla  y  razonada  de  la  tíióral  de  Gonfíicio,  porque  ella 
tiene  relación  intima  con  mis  estudios  de  predilección. 

Entre  los  modernos  me  han  hecho  mas  impresloh  los  es- 
cí'itoreé  y  oteadores  ingleses  qué  Ids  del  Continente  europeo, 
y  én  éste  lado  de  los  mares  la  prominente  figura  de  Daniel 
Webster  ha  llamado  poderosamente  mi  atención.  Ellos  hab 
influido  en  la  formación  y  direeclon  de  ntiü  Idead,  Hifl  qtíé 
por  éírto  haya  dejado  de  escuchar  siem^^i^  tóü  plaéer  lá 
elocuente  palabra  de  Berryér,  de  Thiéfs;  dé  HontáléttiÜért 
y  denltts  hombres  notables  qué  hatt  llustrádc^  la  tribuna 
frantééa. 
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Usted  puede,  pues,  comprender  por  qué  mis  escritos  son 
una  exposición  de  mis  ideas  á  la  inglesa,  mas  bien  que  á 
la  francesa.  El  positivismo  inglés  impone  al  escritor  y  al 
eít'kábi'  ei  débér  de  ctíi^ar  dé  lá  fazód  ^i  sus  esctitoé  y  en 
sus  discursos ;  el  gusto  francés  exige  en  ellos  el  barniz  lite- 
rario. 

He  concluido.  Estimaré  á  usted  que  cuando  incorpore  mi 
biografía  en  sus  obras,  tenga  la  bondad  de  insertar  esta 
carta  á  continuación,  dándole  antes  lugar  en  las  columnas 
de  ^^  ilqstr^clQ  periódico.  3i  b1  público  ha  de  ser  juez  de  mi 
conduet^^  justo  es  que  oiga  las  razones  que  he  tenido  para 
seguirla. 


CONTESTACIÓN  A  LA  CARTA  ANTERIOR 


LAS  IfUEYAS  TEORÍAS  POLÍTICAS  DEL  SR.  DON  FLORÉNTIirO  GONZÁLEZ, 
SOBRE  LA  LIBERTAD  ,  LA  IGUALDAD  ,  LA  DEMOCRACIA  ,  LA 
OLIGARQUÍA  T  LAS  RAZAS. 


Acaba  de  leerse  e  brillante  y  laminoso  escrito  del  Señor 
doctor  F.  González,  en  el  cual  se  propone  demostrar  la 
excelencia  de  tas  nuevas  doctrinas  políticas  que  profesa. 

En  esa,  como  en  todas  las  producciones  del  mismo  au- 
tor, son  de  notarse  las  sinceridad  de  las  convicdones,  la 
lealtad  y  la  franqueza  en  el  modo  de  sostenerlas,  la  preci- 
sion  de  las  ideas,  lo  claro  de  los  pensamientos,  la  lógica 
cerrada  del  razonamiento,  el  deseo  ardiente  de  descubrir 
la  verdad.  De  tal  manera  que  por  esta  última  dote,  el  escri- 
tor habría  podido  adoptar  aquellas  célebres  palabras  del 
Dante :  «  Cercando  il  vero,  »  que  Rousseau  tradujo  al  latin 
de  la  siguiente  manera :  «  Vitam  impenderé  vero.  » 

No  se  puede  decir  del  Sr.  González  lo  que  se  ha  dicho  de 
M.  de  Girardin,  que  como  el  Sócrates  del  Aristófanes,  esté 
suspendido  entre  las  nubes,  ni  viva  en  la  región  de  las  abs- 
tracciones y  de  las  antítesis  metafísicas.  No;  ese  escritor 
neo-granadino  es  claro,  preciso,  consecuente  consigo  mismo 
y  tiene  horror  á  los  sofismas  y  á  las  huecas  frases. 

Pero  entremos  en  materia. 
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I. 


£1  Sr.  González  acepta  la  libertad  en  todos  sus  desarro- 
llos ;  pero  la  acepta  con  grandes  restricdones. 

Acepta  la  democracia  y  la  igualdad ;  pero  en  Europa  y 
entre  la  raza  caucásea,  no  en  América  donde  existe  hetero- 
geneidad de  razas. 

A  la  forma  democrática  opone  la  forma  oligárquica,  por- 
que  no  piensa  que  la  mayoría  bárbara  deba  gobernar  á  la 
núnoría  inteligente* 

Aun  cuando  acepta  en  Europa  la  democracia  y  la  igual* 
dad,  á  poco  andar  dice  que  la  democracia  es  una  quimera 
que  jamás  ha  existido. 

Desechando  el  principio  de  la  igualdad,  sostiene  la  tesis 
de  que  todas  las  razas  no  son  aptas  para  ejercer  la  sobera- 
nía y  contribuir  al  desenvolvimiento  de  ese  hecho  complexo 
que  se  llama  la  civilización. 

Siendo  aquel  el  credo  político  del  Sr.  González,  viene  á 
parar  en  tres  proposiciones,  que,  examinadas  de  cerca,  se 
refunden  en  una  :  esas  tres  proposiciones  son  : 

c(  1*  Que  la  extensión  de  la  libertad  tiene  que  ser  en  cada 
sociedad  relativa  á  la  aptitud  de  los  individuos  que  la 
componen  para  usar  de  ella  en  beneficio  de  la  dviliza- 
cion ; 

«  2'  Que  la  aptitud  de  los  individuos  para  hacer  este  uso, 
es  mayor  ó  menor  según  la  raza  á  que  pertenezcan ; 

(A  3*  Que  en  sociedades  compuestas  de  hombres  de  diver* 
sas  razas,  deben  exigirse,  para  el  uso  mas  extenso  de  la  li- 
bertad, ciertas  condiciones  que  indiquen  en  los  individuos 
instintos  y  tendencias  favorables  á  la  civilización.  » 

Antes  de  abordar  el  examen  rápido  de  esas  cuestiones, 
recordaremos  que  el  Sr.  González  dice,  que  la  « libertad  por 
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SÍ  no  es  buena  ni  mala.  Es  una  facultad  del  hombre  de  cuyo 
uso  puede  resultar  el  bien  ó  el  mal,  según  la  aplicación  que 
de  ella  se  haga. » 

AdflMtiauMi  el  prineipiOi  porque  cb  ¿e  u&a  evidbencia  ib- 
soluta.  Pero  QMoi  qué  qeiere  émrf  Quf  «i  }•  libertad  f  a  uim 
£aciil|td  dA  bonbre^  m  ^jerei^io  dá^  ntsmoñívm  en 
tedos*  1-^  Béi^oSf  blaacoi^  amarillos*  áa  mUí  i  nquelbi  h^ 
titud.  La  libertad  por  sí  misma  no  es  bueM  ni  malAi  f«w 
es  i|n  ifistruiiiento  de  bien  y  de  malí  y  porque  ^1  tuHnbre 
está  UaDiftdd  á  destinos  inmer^les,  fuá  que  Días  le  dejé 
esa  facultad  que  lo  pierde  ó  lo  enaltece.  Inteligpeiite  y  (Arando 
en  plena  libertad»  sigue  la  fe&áa  del  deber  ó  ee  airarte  de 
día,  se  hace  digno  de  mMto  ó  d^  castigo»  Ante  fiM^a»  {odo 
hombre  es  responsable  de  sus  actos,  y  i  lodos  se  jUjqgi  par 
el  Juee  de  los  jueces  según  la  mispm  ley*  Si  Dios  á^ó  la 
libertad  al  houlMre,  el  hombre  ne  puede  arrebatarla  &  su 
seflieíanle,  ni  lin^tíuwla,  porqué  la  matura  nú  puede  cor? 
regir  la  obra  del  Criador. 

De  la  libertad,  qué  impliea  la  respoiiB2d>Uídad»  oaeen 
los  dereehas  y  ios  deberes.  T/Miíendo  todof»  los  iiombrai 
iguales  deberes  y  dereehos,  teniendo  el  mismo  or^eii  y  fie, 
lodos  een  iguales  este  la  ley  mond,  paula  de  toda  ley  es- 
crita. La  igualdad  es  de  erigen  divino  como  la  libertad» 

El  hombre  viviendo  ee  saciedad,  y  bo  se  te  puede  em* 
siderar  de  otro  modo,  sea  que  se  le  observe  en  la  familia^ 
eei  la  tribu^  en  U  lúedadt  ea  la  nación,  -r*^  e$  libre,  y  i 
fuer  de  lil»re,  es  igiial  i  otro  de  sus  aemejeates.  Beosíde 
ea  aociedad,  cada  ásoiúado  defae  teoí^  ia  eiiema  euf&a  de 
derechos  y  deberse.  De  ahí  viene  U  igi^dad  civil  y  pol/tki 
ea  tedai  sus  derivaciones;  y  i^ta  igualdad  se  baila  con  le 
misma  limitaeioa  necesaria  ó  iadispJBBsable  de  ia  libertad, 
ctoPM,  de  la  justicia,  que  ordena  tto  haeer  al  prójieio  k>  que 
ae  qvisíéranioe  qfue  el  prójiíiui  nos  hieii^a« 
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Porgue  ^1  muwdp  aptiguo  d^scopoeió  la»  teye»  prfiewi- 
te^te^t  li^  grfto  ley  mpr^U  e^QcioQó  }a  esclavitu(i  ^m^ 
tica,  redujo  al  hijo  y  á  la  es|)o$A  laJ  estada  (li3  C6^aii« 
fundó  la  ^xplptaaiQO  del  hqipl^^  por  ei  bom&f^t  (i  lea 
la  esclavitud,  Pprqu^  h  }ey  arii^tiana,  sui^jijoae  $K]^fmu 
de  la  etenia  ley  morftl,  ti^nd^  á  d^seqvplv^rs»  eaéi  cüft, 
la  m^jer  ha  Rejado  á^  i»mi>hv  ai»t0  ^1  litigo  i§  m 
amo  y  de  ser  vil  instrumento  d^  plaeer ,  pai^a  ocupar  el 
pue3tp  (}«  á^el  del  bogar,  de  ^po^f^  y  de  madre ;  par  eso 
el  hijo  no  es  el  esclavo  del  padrf ,  y  ^  ^^  h  «gclavitiid 

b4  v^oido  &  ser  upa  institucicm  r^rpi^^  ppr  \m  legisla* 
cione^  y  por  }a  Iglesia» 

Pprqu^  exista  la  desigualdad  de  fa^uUades  inteleet&aJ^ 
y  de  fu^^as  fíaícad,  no  se  deduce  que  se  pueda  lógi^mumU 
erigir  en  sistema  la  desigualdad  civil  y  política.  Existieiido 
el  priucipio  de  la  responsabilidad  de  todos  Ips  hombres  por 
los  aetos  que  ejecuten,  la  conseeueppia  es  qm  ^  aote  JHo§ 
el  hombre  es  igual  á  otro  hombre  por  su  alm^  y  su  corazou» 
la  igualdad  existe  en  el  seno  de  la  socLedaid. 

Esto  no  quiere  decir  que  la  igualdad  de  los  jíiiveladoras 

sea  U  igualdad  mstiana  ;  es^  es  h  tirauía  de  la  igualdad 
^Ugei^idrad^  por  }a  envidia  ^  es  la  desigualdad  bautizada 
cofí  ^1  uooibre  opuesjto.  Ma^  honrado,  mas  aetivo»  mw 
previsor  Juau  que  Pedro,  ha  ilustrado  mas  su  iateligisaeia^ 
ha  s^acado  mayor  üntP  de  su  trabajo,  ba  obt^ido  umym 
sum»  de  bii^estar  ;  Juan  es  superior  i  P^drp  QU  el  nl^ 
d»  i^os  bji^pQs«  pprqv^e  uno  y  K^tro  l^m  tapido  igual  lihmtñd 
para  llegar  al  mismo  resultado,  y  el  uno  ha  ejercitado  m^j^ 
^^  libertad»  sus  facultas,  que  sea  uu^  prcdoogs^cipu  de 
su  personalidad. 

Qw  P?drp  se  esfuerce,  por  medip  de  tr^j^Q  y  d^  «ana^ 
tancia,  por  llegar  á  la  eminencia  doude,  en  el  seop  de  la 
libertad,  se  ha  elevado  Juan,  —  ^sa  es  1^  sauta  igualdad ; 
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pero  que  Pedro  pretenda  que  Juan,  en  virtud  de  la  igualdad, 
baje  i  su  nivel,  —  esa  es  la  tiranía  de  la  igualdad,  la  obra 
de  la  envidia  y  de  la  fuerza. 

La  desigualdad  nace  ya  de  los  privilegios  que  los  que 
abosan  del  poder  y  de  la  fuerza  conceden  á  los  pocos,  á 
las  castas,  á  las  oligarquías;  ora  de  los  privilegios  que  los 
demagogos  pretenden  para  las  turbas,  sea  con  el  nombre 
de  comunismo  ó  bajo  cualquiera  otra  denominación . 

Pero  el  abuso,  en  uno  como  en  otro  caso,  en  vez  de  des- 
truir el  principio,  lo  confirma. 

Así,  reconocer  que  el  gobierno,  la  soberanía,  los  derechos 
pertenecen  á  unos  hombres  y  no  á  otros,  es  fundar  un  sis- 
tema que  no  explica  ni  justifica  el  estudio  del  derecho  y  de 
la  naturaleza  del  hombre. ¿Por  qué  signo  se  conocen  los  hom- 
bres que  deben  gobernar  y  los  que  deben  ser  gobernados? 
¿  Quién  designa  esos  hombres  ?  Entre  los  de  la  misma  clase 
gobernante,  no  pudiendo  todos  gobernar,  ¿  quién  elige,  y 
con  qué  derecho,  los  superiores  ? 

Porque  se  desconoció  el  principio  de  la  igualdad  cristia^ 
na,  se  fundaron  los  gobiernos  despóticos. 

¡  Guin  grandes  y  fecundos  no  han  sido  los  efectos  que 
el  régimen  de  la  igualdad  ha  producido  en  Francia!  Es 
p(»*que,  exceptuando  esos  momentos  terribles  de  fiebre  re- 
volucionaría á  que  está  sujeta  esa  nación,  así  como  todas 
las  naciones  de  raza  latina,  se  ha  propendido  por  reem- 
plazar la  jerarquía  del  nacimiento  por  la  jerarquía  del 
mérito;  respetando  de  ese  modo  la  igualdad  en  la  desi- 
gualdad. 

Napoleón  I,  en  un  dia  de  franqueza  y  expansión,  calificó 
como  se  debe  el  sistema  de  la  oligarquía,  ó  de  la  fuerza; 
conversando  con  Fontanes,  en  las  avenidas  del  bosque  de 
Fontainebleau,  le  preguntó : 

—  ¿  Sabéis  lo  que  yo  admiro  mas? 
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El  cortesano  preparaba  ya,  dice  M.  Pelletaní  una  res- 
puesta cortesana,  cuando  el  gran  Capitán  se  anticipó  y  dijo : 

«  Es  la  impotencia  de  la  fuerza  para  organizar  una  so- 
ciedad. No  hay  sino  dos  potencias :  el  sable  y  el  espíritu  : 
á  la  larga,  el  sable  es  siempre  batido  por  el  espíritu.  » 

Tan  vergonzoso  es  ser  opresor  como  oprimido.  El  pueblo 
se  alza  contra  la  opresión,  pero  en  su  certero  instinto  no 
desconoce  que  hay  legitimas  desigualdades^  que  constituyen 
la  gloria  de  las  naciones  y  el  brillo  de  los  siglos  —  la  desi-^ 
gualdad  de  la  inteligencia,  del  saber  y  de  la  propiedad 
noblemente  adquirida. 

Porque  respeta  esas  desigualdades,  consagración  de  la 
igualdad  de  derechos  y  deberes,  el  pueblo,  siempre  que 
defiende  la  libertad  un  hombre  distinguido  por  sus  talentos, 
sus  virtudes,  y,  ¡  cosa  rara!  aun  por  su  nacimiento ^  lo 
adopta  por  jefe  :  así,  u  cada  vez  que  un  hombre  de  talento 
quiere  dar  b  mano  á  la  Revolución,  casi  siempre  es  él 
quieii,  desde  Lafayette  hasta  Lamartiney  toma  el  mando  de 
la  columna.  Bajo  un  régimen  de  libertad,  la  ola  lleva  por 
si  sola  la  nobleza  liberal  al  poder.  A  los  plebeyos,  á  los 
hijos  de  sus  obras,  la  libertad  vende  á  mas  alto  precio  sus 
favores  :  antes  de  pensar  en  adquirirlos,  es  preciso  que  el 
plebeyo  conquiste,  por  un  largo  noviciado,  una  reputación 
en  la  carrera  del  pensamiento  ó  de  la  industria.  El  ple- 
beyo no  puede  llegar  á  la  vida  pública,  la  primera  ambi- 
ción del  hombre  de  valer,  sino  en  la  noche  de  la  vida, 
cuando  ya  siente  el  frió  de  las  sombras.  El  noble,  al  contra- 
rio, para  toda  especie  de  candidatura  y  en  toda  elección, 
haUa  en  su  notoriedad  de  nacimiento  una  economía  de 
tiempo,  una  dispensa  de  edad,  una  ventaja  sobre  el  hijo 
de  la  muchedumbre.  DueSo  de  sí  mismo  y  de  la  dirección 
de  su  pensamiento,  gracias  al  privilegio  hereditario  de  la 
fortuna,  puede  viajar,  estudiar,  hacer,  en  una  palabra,  su 
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edupacion  poUtipa  con  la  certiiiui^f  ^  i^  hullar  wa  GPlO^- 
cion,  —  puqs  6n  un  pueblo  U];)fei  m  bQipbre  es  aiempi^lQ 
que  quierQ  ser,  CQU  tal  da  que  tpng^  lAleqtQ  (i).  t 

«  ¿  Qué  ganó  la  Bepútilica  4^  Flpf^eÁa  cch^  p^sar  di»  la 
democracia  á  la  oligarquía?  Bajo  el  F^gimen  de  laigiialdad» 
el  Arno  corriía  rojo  de  sangre»  sfiguQ  la  expresioi^  del  Dante, 
los  Güelfos  y  los  Gibelinos  eist^baa  instantemente  caiq* 
biando  rudos  golpes  en  la  ^rena,  ^  la  sangre  no  tfmia  tiempo 
para  secarse ; »  pero  F|orenciai  en  medio  dé  eae  patruendoso 
combate  de  las  armas  y  de  ese  grito  do  alarma  generalt 
crecia  en  poder  y  en  gloria.  «  Florencia,  tM^  eacaaa  en  ter^- 
ritorio,  representaba,  dice  un  escritor  eminente,  el  papel  de 
potencia  de  primer  orden,  no  solo  en  Italia,  ainq  en  fiuropA; 
goz£^b^  ^e  \9,  supr^^aci^  en  lo  qqe  se  refiere  al  genio,  al  arte, 
á  la  Ute^4tuv^,  k  i^  fílo^fía,  á  la  cienc^,  porque  en  d 
mun4p  np  lí^y  pueve  Musasi,  solo  bay  y»a  r^  l^.  LibprtafL  i 

Florei^cia,  c^n  la  p)|garqu<A  fundada  poii  loa  Médkiat 
oUg^qiiía  regida  pqf  el  ppd^r  dQ  ni|  aetla  bombí»*  v^  aui- 
rif  la|  R^públic^  e^  xqediP  d?  plawr-^.  FÍor4»Cia,  «  saiwti 
ppr  ;igQ^p[^iento  de  ^erz^,  sfíbi<§l  a|  lefibo  dft  k  vcdap^ 
^ujQs^4^d9  no  fué  en  adpl^te,  q€imp  diP9  éi  presidente  ^ 
Brosf^,  ^ino  vua  pordiosef^i  p^fiimada»  una  ciudad  ailria 
^n  el  arte  de  la  música  y  en  e}  pficio  de  alcahueta,  n 

El  mariscal  Y^^UO'nti  auandp  ^v¡b(\éi  al  mimetmo  de  la 
(juerra,  recibií)  ^e  Ips  depart^qi^tap  pi^lfts  de  varios  indi- 
yiduos  que  construyendo  arbórea  genealógicos,  ae  eefona- 
ban  por  probarle  que  eran  paripntes  $nyQs»  El  mariscal  dio 
k  todos  una  respuesta  igual :  —  w  lío  dudo»  l^  dijo»  ipie  yo 
tenga  el  honor  de  pertenecer  á  la,  m^o^  familia  que  toso- 
tros ;  pero  debéis  sabpr  qu^e  ipi  padre  y  mi  abuelo  eran  lapa* 
teros,  y  mis  recuerdos  4e  familia,  solp  lleg$^n  baste  el  padie 


i«MM«— ^M»i 


(i)  M.  Pelletan. 


de  mi  genitor.  Adí  pues,  si  queréis  elevaros,  trabajad,  sed  ó 
contiauacl  siendo  honrados  y  servid  útilmente  i  la  patria,  v 
He  ahí  definida,  calificada  y  consagrada  la  nocioQ  de  )| 
igualdad  fecunda  y  de  lo  que  debe  ser. 

La  desigualdad,  afirma  Aristóteles  en  su  PoMea^  es  la  que 
engendra  las  revolnciones.  El  eminente  publicistaM.  PradiéP- 
Fodéré  dice  en  su  compendio  de  Derecho  político  y  de  Eco- 
nomía social :  «  Los  hombres,  tomados  individualmente  v 
eomparados  los  unos  á  los  otros,  son  esencialmente  diferentes 
y  desiguale^.  Existen  entre  ellos  desigualdades  morales  y 
fiflicas  que  a^^rrean  diferenoias  necesarias  en  sus  poj^icioMs 
respectivas.  La  l$y  d^  la  sociabilidad  naoe  de  esta  misma 
desigualdad  de  los  hombres,  porque  esa  desigualdad  es  te 
que  fimna  y  mantiene  las  sociedades  humanas  é  los  cuerpee 
sodalts.  Pei^  si  el  legislador  no  puede  borrar  (|sas  desigual- 
dades pvovidenciaies,  porque  sop  inherentes  á  la  naturaleisa 
humana,  no  debe  crear  otras  rqpfartiendo  deaigualmeote  les 
ea^os  ó  i^  vent^ajaSi.  » 

8i  bape  cuarenta  años  que  el  Sr.  GonsiisE  d^ea  eom* 
ppendee  á  J.-J.  Ronsseau,  sin  haber  alcanzado  hsustfi  hoy 
su  o)i)eto,  nosotros  que  no  tenemos  su  inteligeneia,  túém$ 
lo  hemos  eompreudido;  y  pqr  eso  oo  es  nuestro  doctw  el 
filósofo  de  Ginebra.  Nos  seducep  su  qstílo  y  los  arranques  de 
sentiioentalismo  en  que  abundan  sus  obras;  pero,  y  per** 
dADeiiqos  sus  adoradoras,  nos  atrevemos  i  decir  que  nada 
hay  mas  absurdo  que  su  soaado  contrato  social,  eopia  d^ 
deflM  ideas  alemanas  qu^  entóneos  anda))an  eq  b<^a«  Ba 
eumito  i  liberfilisma,  no  sabeipio^  que  sea  liberal  quien  ^Mio 
Bi^asfiau  sostiene  la  esclavitud,  quáfíB  cofao  él  <Mce  que  para 
goliemar  á  los  l^ombres  ei^  preciso  hacerles  creer  que  son 
libres  y  obligarlos  ¿  obedecer  sin  hafiórselo  sentir.  En  cuanio 
á  igualdad,  la  que  él  practicó,  observa  Bastiat,  fué  la  de  en- 
viar sus  hijos  al  mismo  torno  de  los  Hospicios  de  Expósitos. 
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Atrás  I  los  que  confunden  la  libertad  y  la  demagogia,  los 
que  hacen  iguales  el  orden  y  la  opresión,  los  que  creen 
que  la  igualdad  solo  engendra  la  oclocracia  y  la  autoridad 
k  autocracia.  Estos  son  los  extremos,  la  exageración  délas 
ideas  y  de  los  sistemas.  No  hay  libertad  sin  democracia  y 
sin  igualdad.  No  hay  orden  sin  autoridad. 

II. 

A  medida  que  los  principios  cristianos  han  ido  triunfan- 
do, la  sociedad  ha  ido  transformándose :  ha  ido  pasando  del 
municipalismo  ininteligente  al  feudalismo,  en  que  se  repre- 
sentaba á  la  vez  el  gobierno  absoluto  y  el  germen  democrá- 
tico, el  rey  en  lucha  con  los  barones,  éstos  con  sus  vasallos ; 
mas  tarde  vinieron  las  alianzas  del  monarca  con  los  yasallos 
contra  las  expoliaciones  de  los  barones,  luego  las  de  los  ba- 
rones con  las  vasallos  para  poner  á  raya  el  poder  tiránico  de 
los  reyes.  Del  aislamiento  que  produjo  el  feudalismo  llevado 
al  supremo  grado,  trajeron  las  cruzadas  el  principio  de  aso- 
ciación, que  aportó  los  primeros  destellos  de  la  igualdad 
civil  y  política,  al  confundirse  en  los  mismos  tercios,  lle- 
vando el  mismo  símbolo  el  caballero  y  el  vasallo,  bajo  la 
dirección  de  todo  lo  que  representa  mas  la  ausenda  de 
casta,  no  decimos  de  jerarquía  —  el  sacerdote.  Mas  tarde 
las  Comunidades,  los  Estados  generales,  las  Cartas  otorga- 
das por  los  monarcas,  las  Constituciones  votadas  por  los 
pueblos,  han  ido  extendiendo  el  principio  de  igualdad ;  á 
tal  grado  que  hoy  no  se  pueden  fundar  dinastías,  sino  que 
desaparecen  las  fundadas,  y  que  contaban  siglos  de  exis- 
tencia; y  las  que  aparecen,  solo  subsisten  en  virtud  del  ge- 
nio perional  de  sus  fundadores,  quienes  empiezan  por  pagar 
su  tributo  á  la  soberanía  del  pueblo  en  todo  lo  que  tiene  de 
mas  absoluto  —  el  sufragio  universal. 

Y  no  son  solo  los  principios,  las  consideraciones  abstrae- 
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tas  los  que  demuestran  que  la  democracia  y  la  igualdad 
son  el  credo  político  de  la  civilización  cristiana.  Los  hechos 
materiales,  las  conquistas  que  el  hombre  alcanza  sobre  la 
naturaleza  evidencian  y  consolidan  la  igualdad,  elevando 
progresivamente  el  nivel  social.  Nada  hay  que  iguale  y 
detnocratiee  mas  que  los  resultados  de  la  elasticidad  del 
vapor  aplicada  á  los  máquinas,  su  fuerza  aplicada  á  los 
buques  y  á  los  ferro-carriles,  la  imprenta,  etc. 

Lo  repetimos :  así  como  el  abuso  de  la  autoridad  no 
prueba  contra  la  necesidad  que  hay  de  gobierno,  así  los 
clamores  y  los  excesos  de  los  niveladores  nada  prueban 
contra  el  legítimo  principio  de  la  igualdad.  El  hierro  puede 
emplearse  para  preparar  azadas  ó  arados,  ó  para  fabricar 
puñales  que  sirven  de  instrumento  de  muerte  en  manos  de 
un  asesino;  la  imprenta,  dice  Balmes,  empezó  por  dar  á 
luz  la  Biblia,  y,  en  mas  de  una  vez,  ha  servido  para  lanzar 
al  público  las  mas  inmorales  concepciones  del  espíritu. 

Si  la  igualdad  y  la  democracia  triunfan  en  Europa,  en 
América  son  una  necesidad,  ya  porque  esos  principios 
forman  parte  de  la  existencia  política  y  social  de  esos  pue- 
blos, ora  porque  hay  allí  ausenciade  una  clase  prepcmde- 
rante ;  porque  el  carácter  de  los  habitantes,  los  climas,  las 
distancias,  la  falta  de  capitales,  el  ser  esos  países  agrícolas 
y  mineros,  ante  todo,  y  hallarse  distribuida  la  propiedad 
territorial,  hacen  imposible  y  absurda  toda  oligarquía. 

Por  otra  parte,  toda  oligarquía  tiene  que  fundarse  y 
apoyarse  en  la  fuerza.  Pretender  curar  los  males  que  aque- 
jan á  la  América  acumulando  nuevas  causas  de  división  y 
de  lucha,  es  descubrir  un  singular  remedio. 

Una  de  las  proposiciones  del  Sr.  González  es  esta  :  «  La 
extensión  de  la  libertad  tiene  que  ser  en  cada  sociedad  re- 
lativa á  la  aptitud  de  los  individuos  que  la  componen  para 
usar  de  ella  en  beneficio  de  la  civilización.  » 
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El  81*.  OonÉ&lez  Viene  á  lá  teoría  profedidft  M  FnUiGiá^ 
de  <}tie  lá  libertad  ee  btiena  en  Ingláielrá,  pero  qúñ  la 
Francia  no  eetá  aun  preparada  para  gdtaf  de  la  nnema  éé* 
H\^  de  eee  gran  bieni  Em  doetriha  ffaé  expuesta  por  él  en^- 
aerador  el  dia  de  la  inauguración  del  Boulévard  Lefiéir;  f 
ha  ádo  (aplanada  por  él  duque  dé  Mümy  m  m  dteeurse 
«te  apertura  de  las  i^iones  del  Qtterpo  législátivd^  el  8  de 
noviembre  de  i665* 

Creemos  que  el  Memiñg-^PoU  fué  el  primero  que^  al 
hablar  de  la  aptitud  de  los  puebles  para  gbzar  de  la  ÍÜxt¿ 
tad,  tttTo  una  idea  muy  espiritual,  pueste  que  la  patabra 
eMá  en  boga.  El  Poát  dijo :  ct  Esa  teoría  haeé  réeoniár  al 
tiadre  que  quería  que  sti  hijo  aprendiese  á  nadar  t  para 
aprender  era  preciso  tobante  al  agua^  y  para  edUMe  al 
agua  es  préciao  nadar;  »  )"  el  {iadre  m  ooñsftitia  m  queel 
iii)o  se  «shase  al  aguai 

Sin  enib«*go^  en  Fraoria^  y  «sto  toimáncto  la  it^iátiTa  bl 
mismo  sobferano4  se  há  ido  ensanchando  el  régimod  liberal ; 
io  que  habla  muy  aito  eontra  lii  teoría  del  Sn  González: 

Siendo  el  hombre  el  lüismo  por  todas  partes,  '^^  rnteli^ 
gente^  libre  y  activo ;  bieñdo  un  ser  racional  que  tiene  dé* 
reehos  y  deberes^  no  tobemos  cémn  y  per  qué  ante  la 
eiencia^  no  ante  la  fueria,  sé  venga  á  decirle :  aquí  tu- 
dreis  libertad,  mas  allá  la  tendi*eís  niónos^  en  eira  parte 
no  la  tendréis  absolutamente.  Mas  abcyo  veremba  que  hay 
ciertos  modos  para  preparar  á  buefa  ejermoio  de  la  liber- 
tad en  los  países  poco  adelántadoé  en  la  civilización^  me- 
dios propuestos  por  el  Sn  Qomtüez  y  que  nosotros  taiidMOD 
admitimos. 

Pero  áfites  de  llegar  á  ese  puntOé  ni^s  viene  ihu^  á  íbe- 
dida  del  deseo  un  folleto  que  bajo  el  título  de  :  La  Srnnbra 
de  80,  caria  ai  señor  éuque  de  PetsigHfi  aeaba  de  publicar 
M.  Pelletan  : 
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tti.iMo  mvA^ié  tbdo  m  athar  la  libertad,  dii^e  el  es- 
tator títíkáOi  liino  ({ue  «§  preciso  coinprendek*la.  Decid  que 
fany  tsLtkiU  libértadeÉi  eti  el  mañeó  n^mó  naeioii^d  Hay  ó 
imM  ^íétmásÉ  dé  ^détmid  :  una  libertad  blanca,  una 
libertad  negra,  una  libeii^  etítiútá,  y  ádtób  ün&  libertad 
IficcAdlil; 

lí  i  fláy  taritas  llBertódfes  feomo  náóibnés  hay  ?  No  os 
c^t^relKÉk)^  ft^ñ^  deque  t  ))br  Veiitüreí  la  libertad  que  con-^ 
Irftidríii  á  Ik  I¥itn6iá  ¿  Ééiria  lá  aüdentía  Aé  libettad? 

tí  Iteedé  el  Ití^tafate  qü^,  én  Vtítetrb  sisteitia,  la  libertad 
e6  {luráitt^bt»  RrMMiHa,  ^d^t^icá-,  ^thográfita,  iiiglesá  éá 
Inglaterríks  Váttá  én  TtiH|ü&,  t<^a  i)átíoii  éiá  Ubre,  pferféb^ 
táméáti^  Mb^^,  puesto  que  to  es  ddnib  debe  sisrlo  —  por  br- 
den  de  clima.  Así,  reclamar  para  eilá  la  libertad^  les  pedir 
agua  estátidt)  eú  medió  d^l  fío. 

«  }  Qué }  jflerá  preciso,  següft  Vuestra  teoría,  admitir  lá 
libertad  iosiitiba  1  Hé  ahí  el  Mógól  6  el  equivalente  de  Gér 
buL  De  B^ho  posee  M  GotlsÜtlHiiotl  lib^aU  api^piadá  al 
temperamento  dé  su  puebto,-  \á  boisa  y  la  icabezá  dé  cada 
cual.  Guando  se  le  saluda,  no  contesta  siquiera  á  esa  corte- 
sía, si  no  es  por  medio  del  verdugo.  Toma  las  cuatro 
quintas  partes  de  todas  las  rentas  y  concienzudamente  se 
léÁ  éóitié  éod  ^tl  fS^^iliá,  Isus  elefantes  -f  siis  cuatrocientas 
tíiUjerés  légífimaé^.  €kda  año  se  lleva  láolemiiemente  á  sü 
^jéAéd  á  trifia  baláti^á,  y  %\  pesa  uhá  libhi  más^  se  dice 
qufe  él  BstaSo  eM  prSsperb;  jBs  esa  la  libertad? 

4  Yt  ftifad  Vá.  léáltíBld  en  lá  discusión,  y  toe  guardaré  bien 
ek  hürífef*  decir  «•  al  bóntráfltt,  t)S  hago  decir  ho.  Pero 
¿  cBifió  y  pbf*  tfü®  blVido  de  la  historia  habéis  podido  dqar 
escapar  el  übiMljre  de  libertad  ft  proposito  de  Esparta  ? 
¿  iSabéá  biétl  tukl  érá  lá  libertad  én  el  cuartel  de  Licurgo  í 
E^  te  fctiat'ta  pttrte  de  la  liaeioh  siétópre  sobre  las  armas 
y  bftjo  el  né^iftfen  dé  !A  gamella ;  era  la  gran  parte  del 
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pueblo  ilota  ó  meteca ;  era  la  mujer,  la  basquina  sd  viento 
y  á  discreción  ;  era  la  juventud  escondida  tras  de  un  seto 
acechando  al  que  pasaba  para  matarlo  por  detras;  hon- 
rada manera  de  ejercitarse  en  el  oficio  de  héroe.  Si  es  esa 
la  libertad,  ]  viva  la  servidumbre  I 

«  No,  señor  duque,  por  mas  que  digáis,  la  libertad  no 
usa  el  manto  'de  Arlequín»  :No  hay  váxias  clases  de  liber- 
tades ni  de  varios  colores.  No  hay  sino  una  libertad,  siem- 
pre una  y  por  todas  partes  la  misma.  Un  pueblo  la  tiene 
ó  no  la  tiene,  ó  solo  la  tiene  en  parte ;  hé  ahí  toda  la  dife- 
rencia. Bien  se  la  puede  poner  en  tortura,  que  junas  se  le 
hará  decir  otra  cosa  ni  firmar  un  cambio  de  persona. » 

Y  como  se  presenta  el  ejemplo  de  la  Inglaterra  aristocrá- 
tica, el  autor  citado  responde  : 

c(  Dadnos  la  libertad  de  la  Suiza  ó  de  la  América :  allá 
no  sé  qijie  haya  aristocracia ;  y  á  falta  de  la  libertad  inglesa, 
demasiada  aristocrática  para  nosotros,  según  parece,  ten- 
dremos al  menos  la  libertad  democrática  de  Ginebra  ó  de 
Boston  :  ya  sabrenK)s  contentarnos  con  ella.  » 


III. 


Guando  se  procede  por  espíritu  de  escuela  y  de  sistema, 
y  no  se  consideran  y  analizan  las  diversas  &ses  de  una 
cuestión,  se  cometen  los  mas  deplorables  absurdos;  los 
unos  dicen  :  yo  amo  la  libertad ;  en  cuanto  á  la  autoridad, 
es  la  enemiga  nata  de  aquella.  Los  otros  dicen :  yo  amo  la 
autoridad ;  la  libertad  es  incompatible  con  ella.  ¿  Es  posible 
que  haya  hombres  inteligentes  que  así  razonen  ?  Los  hay  á 
centenares.  Lo  cierto,  lo  evidente,  lo  positivo  es  que  la 
libertad  y  la  autoridad  no  pueden  existir  separadas.  Su 
esencia  es  la  del  derecho.  Ya  lo  ha  dicho  un  eminente  ame- 
ricano :  el  derecho  fija  el  límite  y  no  lo  libertad;  y  la  justi- 
cia y  la  conveniencia  general  fijan  el  derecho»  Por  donde 
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quiera  que  la  libertad  se  preaenta  hollando  el  derecho,  acar- 
rea la  tiranía,  la  esclavitud.  El  despotismo,  la  anarquía,  la 
servidumbre  doméstica  son  el  ejercicio  de  la  libertad  Imital, 
ó  de  la  libertad  violando  el  derecho. 

Rehusad  á  un  hombre  la  seguridad,  autorizad  á  otro  á 
que  ejerza  su  libertad  sin  límites,  y  de  ahí  resultará  la 
opresión  sufrida  por  el  primero,  y  la  tiranía  ejercida  por  el 
segundo. 

Rehusad  á  un  pueblo  la  seguridad  y  otorgad  la  libertad 
ilimitada  á  un  hombre  solo  ó  á  un  pequeño  número  de 
hombres,  y  tendréis  el  despotismo  político. 

Dejad  á  todos  entera  y  absoluta  libertad  y  arrebatadles 
la  seguridad,  y  tendréis  el  mas  formidable  y  destructor  de 
los  monstruos,  —  la  anarquía.  La  anarquía  no  es  sino  la 
libertad  muy  extensa  é  ilimitada  para  todos,  sin  seguridad 
para  nadie. 

Los  tiranos  de  los  pueblos,  los  amos  de  los  esclavos  son 
los  amigos  mas  ardientes  de  la  libertad,  pero  no  de  la  liber- 
tad del  prójimo,  sino  de  su  propia  ilimitada  libertad.  El 
amor  que  los  demagogos  tienen  por  la  libertad  es  idéntica- 
Boente  el  mismo.  Si  dudáis  de  ello,  oidlos  que  á  cada  paso 
piden  exclusiones,  proscripción  y  aun  muerte  para  los  que 
no  siguen  su  bandera.  Dadles  el  poder,  y  los  veréis  consa- 
grados &  la  obra  de  excluir,  proscribir  y  fusilai*. 

M.  Guizot  ha  dicho  en  sus  Meditaciones  y  estudios  mo- 
rales : 

a  La  libertad  es  de  institución  divina  como  la  autoridad. 
Lo  que  es  de  obra  humana  es  la  insurrección  y  la  tiranía. 
£1  dia  de  la  creación.  Dios  prescribió  ai  hombre  la  obedien- 
cia, so  pena  de  perdición.  El  dia  de  la  regeneración.  Dios 
puso  en  movimiento  la  libertad  del  hombre  para  comenzar 
la  obra  de  la  salud. 

«  La  autoridad  es  la  fuerza  razonable  y  necesaria.  £1  des- 
potismo y  la  oligarquía  son  la  fuerza  absurda,  n 
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De  nuestro  E$twii9  M\re  lo  áiti^rtíiai  y  la  Libirtad^  pa«^ 
blicado  bace  algosos  añod  éU  lá  A'méHea  de  Madrid,  nos 
sbrh  permitidb  trascribir  los  si^^entes  {irisajés  t 

(( Para  nosotros,  el  Terdaderd  principio  eerlá  el  ípié 

j^rodamate  á  la  vez  la  soberanía  radicada  en  lá  intriigieilbia 
j  en  le  finarsá :  ese  seria  el  prihoipio  cte  ia  sbbcrairia  iiidiTb 
dual  ^  qué  om  propiedad  podria  llamarse  de  derecho  divinos 
Este  seria  el  gobierno  de  cada  uno  por  sí  mismo,  dd  imaii^ 
éipio  fldr  el  omnieipio,  de  la  prorineia  por  la  prónnciai  de 
la  na)^  por  la  naeion  \  y  esto  ein  que  d  gol^no  {i wdiese 
de  su  unidad,  ni  el  dudadaho  de  én  libertad  in^TidnaL 
Pero  como  este  no  es  el  lagar  á  propteito  parfc  exponer  este 
sistema,  to  dejaremos  para  un  pMximó  estudió,  Umitándi^ 
nbs  &  decir  solamente  que  nosolroe  admitimos  cjomo  base 
del  nmvo  sistema  la  dmplifieadob  de  las  atribudónes  dd 
Poder ;  Ib  cual  excitaría  menos  la  ambición  de  mando  y 
aberraría  las  revotodones. 

ti  Él  gobierno  debe  hacer  aquello  ^ñe  cada  inálVidiió  fid 
puedfe  faacél-üor  sí,  perb  (jue  redunda  éii  pro  Individual  y 
cbmuúal.  Él  Estado,  cómo  dice  fel  autor  de  lá  PolUieú  ^Ú9^ 
\)éír'síaU  ser  abstracto  y  colectivo,  nb  tieüe  él  deréfelW  flB 
rejgir  y  dé  reglar  sino  lo  (Jue  eá  hecésariathfehte  indivisible, 
cbiísfecufenteménte  indiviso,  esértdaltnente  colectivo,  exclu- 
sivamente público.  Ádmitiinoá  lo  qué  Baétiat  asienta  en  su 
libro  iübñ  las  Artn\)Mas  Ecmótnicús  y  en  su  folleto  La  Ley^ 
—  que  al  gobierno  no  le  corresponden  mas  atribuciones  que 
las  de  vfelár  por  la  seguridad  pública,  percibir  las  contribu- 
cioiiés,  adnililifetrar  las  firopiedades  de  la  tomunidad ,  di- 
rigir las  Relacioriéé  exteriores.    • 

t     .     .     .     .    n 

M.  fithillo  de  Girardin  ha  estampado  en  Sti  escrito  sobre 
la  Abolición  de  la  autoridad,  etc.,  lassigiiienteis  sentehcias  : 

H  Los  dos  t)rittclpiós  tjtite  se  diiáputah  el  itoperib  de  las 


sdbiediéM  sta  t  iá  áiitoridad  alneluta^  la  liberlad  abso* 
lata. 

«  Bstos  ddB  geniD6  sntagdmBtas  se  excluyen  mátuamaote 
y  soD  dri  todo  ifNBomiMtíbleá.  No  {)utode  haber  jamás  ni  el  me?- 
nbr  kvbainibutd  e&trv  riloe.  8eil  fatelmente  lógieoa  y  coQ^ 
aecnentes  |>or  euilaltlralesB;  Lli  eseneia  de  eadfet  ünb  coneisCt 
en  la  destrucciim  del  otro; 

«  La  Autoridad,  hija  de  la  fuerzai  se  funda  eit  la  Mof^ 
quiiita; 

R  La  Libertad,  hija  del  trabajo  y  de  la  razoni  se  desarrolla 
p«Hr  la  eeoilomía< 

«  La  Aufairidád  se  asienta  inmóvil  sid^re  la  fei  La  Libertad 
fliareha  apoyada  sobre  el  examen. 

«  Lá  AutoHdad  proclama  el  mal  y  lo  envuelve  en  áu  señó; 
La  Libertad  prodama  el  bien  y  lo  atiende  por  el  mundo. 

tt  La  Autoridad  fiívoreee  la  ignoranoia.  Lá  Libertad  ins^ 
pira  la  ciencia. 

(( La  áuturidad  [irotége  el  erí*or  y  persigue  la  verdad^ 

tt  La  Libertad  prot^ie  la  verdad  y  persigue  el  error. 

it  La  AattnMad  es  tma  lhVénei(m  éd  hombre.  La  Libertad 
ñá  un  |>resente  de  Diosa 

«  Bs  pteáiso  escocer  entre  estos  dos  enemigos  irrecoiSK 
ciliablesi  Ho  hay  medio  ni  trátisaecton  posible  entre  ellos» 
£1  une  es  el  genio  del  bieni  el  otro  es  el  genio  del  msl* 
£1  uno  es  la  luK;  d  otro  es  lá  tiniébla.  Este  ooácibt^ 
y  produjo  d  pasado;  el  otro  anidií  y  fócunda  el  por«- 
vmir;  i 

¡  Y  bien  I  entendámonos  con  el  ilostrAdo  M«  de  Orirardini 

Lá  aahoidad  se  desecha  absbbHamente,  Ltuego  se  desecha 
absoluiaonente  la  verdadera  liberlad ;  luego  sis  desechan  la 
propiedad,  la  economía,  la  razón  y  d  trabajo,  bases  de  la 
libertad)  según  el  mismo  M.  de  Girardin.  Luego  se  desecha 

I  Luego  se  desecha  la  sodedad  ! 
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La  Libertad  es  un  presente  qne  Dios.l^  al  hombre.  La 
Autoridad  es  un  atributo  de  la  divinidad. 

I  Qué  es  la  recta  razón  en  el  hombre  ?  La  recta  razón  es  la 
institutora  de  la  libertad.  Es  la  luz  que  enseña  al  hombre  la 
senda  que  ha  de  s^uir.  Es  la  se&ora  de  la  libertad.  Es  la 
autoridad  del  hombre  sobre  sí  mismo.  Esclarecer  la  razón,  es 
disminuir  las  probabilidades  de  errar  disminuyendo  las  pro- 
babilidades de  ejercitar  mal  la  voluntad.  Por  consiguiente, 
es  dar  á  la  autoridad  la  preponderancia  sobre  la  libertad. 

¥  asimismo,  ¿  qué  es  la  libertad  en  el  hombre  ?  Es  la 
prueba  de  la  imperfección  de  su  inteligencia  y  de  su  volun* 
tad.  La  perfección  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad  ex- 
cluye la  existencia  de  la  libertad  de  elección,  puesto  que  la 
libertad  consiste  en  escoger  entre  dos  vías  :  la  de  la  ver- 
dad y  la  del  error;  y  para  una  inteligencia  y  una  voluntad 
perfectas,  no  hay  mas  que  una  vía  posible  —  la  vía  de  la 
verdad. 

Si  la  Libertad  es  santa,  la  Autoridad  es  sagrada.  El  ser 
pensante  no  puede  alcanzar  sus  destinos  inmortales,  mien- 
tras no  imite  las  perfecdones  del  Hacedor ;  mientras  no  haga 
uso  de  su  inteligencia  y  lo  arregle  todo  según  eUa.  La 
inteligencia  proclama  como  necesaria  la  autoridad,  porque 
proclama  como  necesario  el  orden,  y  no  puede  haber  orden 
sin  autoridad.  El  orden  es  la  fdicidad  del  cielo,  como  es  su 
ley.  Sin  orden  no  hay  libertad,  no  hay  ventura.  La  auto- 
ridad, hija  de  la  inteligencia  divina  y  apoyo  de  lá  libertad 
humana,  es  la  reina  del  cielo.  La  autoridad  es  la  que  hace 
posible  la  existencia  social. 

Sin  la  autoridad,  la  sociedad  seria  un  caos,  seria  el  rtí- 
nado  de  las  tinieblas,  seria  la  presa  de  los  mas  fuertes,  por 
consiguiente  de  los  mas  bárbaros. 

La  Autoridad  afianza  la  libertad,  porque  protege  al 
mas  débil  de  los  ataques  que  el  mas  fuerte  puede  inferirle. 
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La  Autoridad  vela  por  el  honor  de  las  familias,  y  cas- 
tiga las  faltas  que  se  cometan  contra  cualquiera  de  sos 
miembros. 

La  Autoridad  cubre  con  su  égida  santa  la  propiedad,  y  cas- 
tiga severamente  al  despojador  y  al  ladrón. 

La  Autoridad  impulsa  el  desarrollo  de  los  elementos  de 
prosperidad  pública,  favoreciendo,  por  de  contado,  ios  ade- 
lantos de  los  particulares. 

La  Autoridad  protege  y  presta  decidido  apoyo  á  los  ta- 
lentos. 

4 

La  Autoridad  persigue  al  criminal  y  ampara  al  ino^ 
c^e. 

La  Libertad  no  es  un  sentimiento  innoUe  que  consagre  los 
excesos,  que  hace  germinar  las  iniquidades.  Ella  es  un  s^iti- 
miento  puro  como  la  virtud,  que  haciendo  al  hombre  dueño 
de  sus  acciones,  lo  pone  en  d  camino  del  bien,  y  lo  hace  dig- 
no hijo  del  Criador,  por  las  virtudes  que  practique. 

La  libertad  que  tiene  el  hombre  para  hacer  el  mal,  es  una 
libertad  extraviada  :  es  el  poder  de  Luzbel  para  rebelarse 
contra  Dios,  es  la  envicia  de  Caín  para  arrojar  la  muerte 
sobre  la  tierra.  Ese  no  es  el  ángd  del  bien  binado 
del  cielo  para  consuelo  del  hombre.  Ese  es  el  genio  del 
mal  lanzado  del  infierno  para  torturm:  la  existencia  hu- 
mana. 

La  libertad  que  vivifica  y  hace  progi'esar,  la  libertad 
que  conserva  no  es,  según  la  expresión  de  un  escritor  ame- 
ricano, la  licencia  que,  cubierta  con  el  gorro  rojo,  huella 
el  cadáver  de  su  hermano,  para  clavar  sobre  él  su  estan- 
darte ensangrentado.  Mo  la  demagogia,  que  mira  á  los  go- 
biernos como  á  los  enemigos  naturales  de  los  pueblos.  No 
la  impotencia  formulada  de  hecho  en  principio  de  go- 
bierno. No  el  orgullo,  que  quiere  dar  de  limosna  al  pue- 
blo lo  que  se  le  debe  de  derecho.  ¡  No  !  la  libertad  es  el 
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isdividuo  samáfiouldo  una  parte  áp  su  diBBslio  en  fiívor 
de  la  oomumcjad»  Bs  el  Evan^Blio  puesto  en  piácttea.  Bb 
el  bien  de  todos  y  cada  uno,  sin  el  mal  del  últiaao  wieBt- 
bro  de  la  coa^unídad  poUtici^ :  tiene  su  origen  en  el  anhelo 
de  felicidad  y  su  limite  en  ^1  peijuipio  del  prójimo.  Seto  es 
la  libertad  :  lo  demae  es,  á  licencia^  ó  lomidad,  é  mentira. 

Pero  aottm  loe  tiranoa  loa  solea  eneaúgoa  de  la  UfaefJted. 
Las  pasiones  son  los  verdaderos  tiraaos  ásñ.  hoplsre.  Cuando 
la  raaon  y  la  ipteligenoia  son  sqbyugfulas  por  las  pasiones, 
entonces  el  individuo  carece  de  libertad;  entonces  pierde  el 
eeiro  que  le  dio  el  cido  pasa  que  fqese  e]  rey  de  las  crutu- 
ras,  y  viene  á  ser  el  último  de  los  seres  criados.  La  tifsaia 
de  los  reyes,  d|ioia  un  escñtor  fraacés  en  1849»  es  meaos 
pesada  que  la  tiranía  de  las  pasíenas.  J^sé,  en  e^  Uaado  de 
una  oscura  mazmoira,  eca  ma^  libre  que  el  orgullesQ 
aebre  su  tronp*  Juan  Bautista  y  sus  faeBmfiao^  ecaa  aiánee 
clavos  quc)  Barones  pn  d  mayos  trkupfo  de  su  valup^uosi^ 
dad.  Pedro,  pendiente  d^  una  oruz,  &m  mas  l|bce  ^pie  el  san- 
guiaario  Nerop. 

La  primer^  y  mas  apetecible  de  las  libertades  es  la  que 
se  oansigue  coa  el  triunfo  alcanzado  sobre  uno  misatio;  asi 
como  la  mas  degradante  esdavitud  es  la  que  aqs  sujeta  al 
despotittaaio  de  las  pasiones,  ia  que  nos  haée  seguir  sus  im- 
pulsos como  á  las  bestias  que  siguen  los  instintos  de  su  gHi* 
sera  tíaturaleía. 


IV. 


ü'ampooo  adm^imo;^  que  se  nos  ofmaea  poip  k»  anai  la 
fift^ertad,  la  seguridad  pmr  los  otros,  ó  la  igualdad  por 
aqiiellos.  Es  preciso  dar  todo  á  la  ves,  penque  si  no  es  asi, 
la  libertad  que  seda  es  defeixpe.  Ub^tadi  igualdad,  aegur- 
lidad,  son  las  partes  de  un  mismo  todo ;  y  ese  todo  res- 
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poBde  i  la  natoraleea  inteligente  y  moral  del  hombro.  No 
nos  ofrescais  una  sda  de  esafi  partea,  porque  de  tedas  m** 
cesitamos,  así  como  de  aire,  de  luz  y  de  s^^« 

La  oligarquía  no  tendría.  gr4.do6.  Según  )e  que  ettte&de-* 
moa  del  sisteipa  del  Sr.  González,  se  iría  subiendo  hasta  el 
Hias  inteligente ;  y  por  buscar  esa  inteligencia,  con  ppligro 
de  no  )iallar  sino  la  fuerza,  se  subiría  basta  las  edades  dpi 
absolutismo  puro,  de  la  elasiíicacioii  de  castas,  del  pégimeo 
de  los  fueros.  La  libertad  no  puede  eiistir  oon  el  privile^ 
gio. 

Uq  elocuente  escritor  ha  (rasado  en  un  folleto  reciente 
las  siguientes  líneas,  que  resumen  nuestro  pensamiefi|o  : 

«.. .« I  Igualdad»  libertad  1  ¿  Guando  renpnciará  la  prensa 
á  jugar  con  estas  palabras  y  á  lancarias  en  el  aire  la  una 
dflspuaa  de  la  oti^  oomo  la  Du  Barry  lansaba  sqs  naranjas 
gritando  :  {Salta,  (Ibiúseull  | Salta,  Praslínl  ¿Aaase  hay 
aniimoma  entre  estas  ideas?  ¿AeasQ  |a  igualdad  es  otra 
eosfk  que  la  libertfMl? 

c  La  ^bertad,  cualquiera  qu^  sea,  implica  la  igualdad  $ 
pum  k  libertad  asoldada  al  uqo  y  ra^aada  al  otro  jáotá^ 
al  ponfo  su  nombre  de  bautismo,  para  tjomar  el  noaiiim 
de  prívilegio. 

fi  La  igualdad  9  pdr  compensamout  implioa  sieapne  la 
libertad»  puQS  ¿para  qué  pedií*  la  igualdad  sí  no  ea  paifi 
traer  el  pf^iniso  de  bacer  cuanto  hace  el  veeino  ?  )¥  bipnl 
¿  qué  significa  este  permiso,  si  no  es  la  libertad  ó  una 
forma  de  la  libertad?  » 

Por  lo  dicho  Sfe  ve  cuan  errada  es^  á  nuestro  modo  de 
pensar,  la  primera  proposición  que  sienta  el  Sr.  González : 
((  La  extensión  de  la  libertad  ^iene  que  ser  ^p  cada  sociedad 
relativa  á  la  aptUii4  de  Iq§  ipdividuos  qH§  la  pou^p^, 
para  usar  de  ella  ^  b^eücio  de  Ifi  civilización,  m 

A  la  fórmula  de  que  la  democracia,  y  sobre  todo  en 
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América,  quiere  decir  gobierno  de  la  mayoría  b&rbara 
sobre  la  minoría  inteligente  (i),  oponemos  esta :  sea  en  las 
democracias,  sea  en  las  aristooracias,  la  minoría  audaz  do- 
mina á  la  mayoría  inerte  y  egoísta.  Desde  ei  tiempo  de 
Cicerón  siempre  se  han  repetido  las  mismas  quejas :  el  par- 
tido que  quiere  la  libertad  en  el  orden  y  en  la  justicia,  es 
aj^ático,  indolente ;  no  reconoce  jefes,  no  tiene  prograooa, 
carece  de  acción;  en  los  graves  conflictos  se  conmueve; 
corre  á  la  lucha  cuando  ya  no  es  tiempo,  y  sufre  el  mar- 
tirio en  silencio.  Guando  sube  al  poder,  se  fracdona  y 
abdica  en  manos  de  la  demagogia.  En  la  oposición,  mora- 
liza por  medio  de  la  prensa  y  en  la  tribuna  parlamenta- 
ria ;  pero  obra  poco.  En  el  gobierno,  no  sabe  contener  á 
sus  enemigos,  ni  contentar  sus  amigos. 

El  mal  que  señala  el  señor  González  no  proviene  de  la  de- 
mocracia, sino  que  es  inherente  á  todo  partido  de  orden. 

El  partido  demagógico  es,  al  contrario,  audaz,  empren- 
dedor, y  como  es  agresivo,  tiene  jefes,  bandera  y  pro- 
grama; es  unido,  astuto,  propagandista.  En  la  oposidon, 
predica  las  ideas  mas  exageradas  y  proclama  la  libertad 
absoluta.  En  el  poder,  gobierna  con  vara  de  hierro  y  ahoga 
todas  las  libertades  públicas. 

En  Nueva  Granada,  el  Sr.  González  tiene  un  ejemplo 
que  prueba  lo  siguiente :  el  mal  no  está  en  la  soberanía 
popular,  ni  en  la  democracia  —  sino  en  el  estado  moral 


(i)  El  Sr.  Donoso  Cortés,  marqués  de  Valdegamas,  sostuv(í  una 
tesis  parecida  á  la  que  defiende  hoy  el  Sr.  González,  y  dijo : «  Entre 
la  tiranía  del  puñal  y  la  del  sable,  estoy  por  la  del  sable,  porque 
es  mas  noble. »  El  Sr.  González  detesta  la  del  puñal  y  no  acéptala 
del  sable;  pero  su  teoría  política  lo  conduce  á  ella,  pues  no  existe 
la  oligarquía  política  sino  por  medio  de  la  fueraa,  y  la  fuerza  es 
el  sable. 
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de  esa  sociedad :  es  preciso  formar  alli  las  costumbres, 
moralizar  á  las  clases  elevadas,  dar  forma,  vida  y  acdon 
al  partido  del  orden,  ó  sea  de  los  ciudadanos  honrados. 
Guando  existia  el  sufragio  restringido,  las  elecciones  á  do- 
ble grado,  los  falsos  liberales  ganaban  las  elecciones  ya 
por  el  fraude,  ya  por  el  puñal.  Guando  se  estableció  el 
sufragio  universal,  es  decir  la  mas  alta  expresión  de  la 
democracia,  no  pudiéndose  ejercer  tan  fácilmente  coacción 
sobre  los  sufragantes  dispersos,  como  se  ejercia  sobre  los 
colegios  electorales,  el  sufragio  universal  dio  el  triunfo  á 
los  hombres  de  orden.  Esto  se  ha  repetido  dos  ó  tres  veces 
en  Mueva  Granada  (i). 

¿  No  es  esto  una  prueba  en  favor  del  pueblo  y  de  la  demo*- 
erada? 


(i)  Algunos  liberales  de  Nueva  Granada  han  llevado  la  eicagera- 
cien  de  sus  doctrinas  hasta  el  ridiculo  :  se  trata  de  establecer  el 
sufragio  universal,  lo  piden  hasta  para  las  mujeres;  la  libertad 
de  la  prensa,  la  establecen  absoluta,  aun  para  difamar  y  calum- 
niar, como  si  hubiera  deber  de  ser  difamado  y  calumniado;  con- 
tribuciones, piden  la  supresión  de  las  aduanas,  etc. ;  libertad  de  la 
industria,  y  predican  que  cada  dudadano  tiene  derecho  para  fa- 
bricar moneda;  mitigación  de  las  penas,  y  sostienen  que  la  socie- 
dad no  tiene  derecho  para  castigar,  y  asi  de  los  demás. 

Estas  exageraciones  son  ridiculas;  pero  lo  que  no  es  ridiculo, 
sino  sangriento,  es  que  aquellos,  al  subir  al  poder,  y  ya  ha  sucedido 
con  Obando  y  Mosquera,  no  dejan  en  pié  ninguna  libertad :  los  que 
predicaban  el  derecho  de  difamar  y  calumniar,  dictaron  severas 
penas  contra  el  que  entregase  siquiera  un  escrito  de  oposición  á 
un  impresor ;  los  que  sostenían  que  la  sanción  pública  era  pena 
suficiente,  desterraron,  fusilaron ;  los  que  clamaban  contra  el  sis- 
tema de  aduanas,  no  protectoras,  sino  fiscales,  impusieron  con- 
tribuciones de  millares  de  pesos  fuertes  (como  sucedió  con  el 
Sr.  Don  Eugenio  Uribe)  y  confiscaron  las  propiedades  de  Arbo- 
leda, Rozo,  Escobar,  etc.,  etc. 

28 
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Guando  los  sediciente  liberales  establecieron,  en  iSS^* 
la  dictatura  de  Obando ;  en  1860  la  dictatura  de  Mosquera, 
¿  qué  hicieron  ?  Para  triunfar  se  guardaron  bien  de  apelar 
al  sufragio  universal  :  abolieron  el  sufragio,  suspendieron 
el  ejercicio  de  las  garantías  individuales,  ahogaron  todas  las 
libertades,  dieron  decretos  sobre  sospechosos;  declararon 
que  aun  el  impresor  debia  ser  castigado  por  solo  admitir  (el 
decreto  no  decia  por  publicar)  un  artículo  hostil  á  la 
dictadura;  confiscaron  las  propiedades  de  los  buenos 
ciudadanos  para  repartirlas  entre  los  soldados ;  elevaron 
banquillos.  Para  todo  esto  no  apelaron  al  pueblo,  por- 
que el  pueblo,  personificación  de  la  democracia,  les  era 
hostil.  Guando  la  libertad»  el  orden,  la  seguridad  y  la 
moral  vuelvan  á  triunfar  en  Nueva  Granada,  este  triunfo 
se  deberá  al  pueblo,  á  la  democracia,  á  esa  democracia 
abigarrada,  compuesta  de  criollos,  de  mulatos,  de  negros, 
de  indios.  Pero  ya  llegaremos  á  la  cuestión  de  razas,  á  la 
cual  da  tanta  importancia  el  Sr,  González,  que  no  cree  al 
hombre  hechura  de  Dios,  sino  á  condición  de  que  sea  de 
raza  caucásea. 

Si  el  aforismo  de  De  Maistre,  que  aprueba  el  Sr.  González, 
y  que  dice  :  Partout  le  pelit  nombre  a  mené  le  grande  fuera 
exacto,  en  el  sentido  que  le  dan  el  Sr.  González  y  éí  publi- 
cista saboyano,  á  saber  :  los  inteligentes  han  gobernado 
siempre  de  hecho  ;  si  eso  hubiera  sucedido  y  sucediera,  el 
Sr.  González  no  estarla  reducido  á  suspirar  por  la  oligarquía 
de  la  inteligencia  y  de  la  virtud,  puesto  que  ella  existiría  por 
todas  partes.  Lo  que  es  cierto,  sobretodo  en  las  sociedades 
donde  las  costumbres  no  están  formadas,  es  que  el  pequeño 
número,  no  de  los  inteligentes,  sino  de  los  audaces,  es  el 
que  ahoga  el  voto  del  gran  número,  de  los  hombres  honra- 
dos, déla  democracia,  de  la  soberanía  popular.  Si  en  Nueva 
Granada  no  hubiera  sucedido  lo  que  decia  M.  de  Montalem- 
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bert  en  18&8  :  «  Vosotros,  hombres  de  orden,  dejais  á  los 
demagogos  el  monopolio  de  la  audacia, »  Mosquera  y  Obando, 
sobre  todo  después  del  descrédito  en  que  cayeron,  no  hu- 
bieran logrado  derribar  una  administración  constitucional 
y  honrada,  y  fundar  el  régimen  de  la  mas  espantosa  ti« 
ranía. 

A$í  pu$s,  no  es  el  reinado  de  la  democracia  lo  que  deba 
temerse,  sino  el  reinado  del  pequeño  número  de  audaces. 
Esoa  audaces  han  hecho  que  en  Nueva  Granada  la  sociedad 
haya  estado  dividida  en  dos  categorías :  la  una  reducida  ^r^ 
perseguidores;  la  otra  numerosa  "^*  perseguidos.  ¿Cuáles 
son  mas  censurables? 

En  esa  tierra  neo«-granadina  ha  habido  muchas  reformas 
constitucionales.  Cada  reforma  ha  importado  un  aumento 
de  libertad;  pero  cada  libertad  ha  sido  nominal,  y  cada  vez 
ha  sido  menos  considerable  la  suma  de  libertad  real.  Bajo 
Mosquera  ha  bajado  la  libertad  real  á  cero,  mientras  que  la 
libertad  sobre  el  papel  subió  al  mas  alto  grado  (1). 

El  Sr.  González  halla  que  es  ilusoria  la  soberanía  popular 
desde  el  instante  en  que  se  fija  en  los  varones  la  edad  de 
veintiún  años  para  ejercer  esa  soberanía,  y  que  se  excluye  á 
los  niño^y  i  las  mujeres.  Este  no  es  un  argumento  serio,  y  es 
la  primera  vez  que  hallamos  un  argumento  de  esa  clase  en 


(1 )  Un  hecho  podemos  citar,  entre  otros  muchos  que  comprueban 
nuestro  aserto  :  los  seudo-liberales  de  la  Nueva  Granada  reunie- 
ron en  sociedades  á  los  artesanos,  desde  4846,  para  predicarles 
las  ideas  mas  disociadores ;  y  á  petar  de  sus  constantes  esfuerzos, 
en  4849,  la  sociedad  organizada  en  Bogotá  solo  constaba  de 
300  miembros,  á  lo  mas.  En  1849,  los  hombres  de  orden,  los  ver- 
daderos liberales,  fundaron  también  en  esa  capital  una  sociedad 
de  artesanos  :  desde  la  primera  reunión  asistieron  4,200  hombres 
del  pueblo.  ¿Es  la  mayoría  numérica  la  que  barbariza  esa  tierra^ 
ó  bien  es  la  minoría  audaz? 
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los  escritos  del  Sr.  González.  Nada  hay  absoluto  en  la  obra  de 
los  hombres.  Señálase  la  edad  de  veintiún  años  como  el  límite 
fijado  por  la  naturaleza  misma  para  que  un  hombre  sea  hom- 
bre ;  para  que  haya  podido  llegar  á  tener  un  oficio  ó  una 
profesión.  Exagerando  se  verá  cuan  débil  es  el  argumento 
en  cuestión  :  si  se  concediera  el  derecho  de  sufragio  á  las 
mujeres  y  á  los  niños  hasta  la  edad  de  siete  años  (y  lo  pri- 
mero lo  han  pedido  algunos  radicales  neo-granadinos) ,  toda- 
vía podria  decir  el  Sr.  González :  aun  quedan  excluidos  los 
locos,  los  idiotas  y  los  de  edad  de  siete  años  para  abajo  hasta 
llegar  á  los  recien  nacidos ;  todavía  el  Sr.  González  estarla 
autorizado  para  repetir  :  «  Es  preciso  llamar  las  cosas  por 
sus  nombres.  La  soberanía  ejercida  por  la  mayoría  de  los  va- 
rones que  tengan  mas  de  veintiún  años  (en  ese  caso  seria  mas 
de  siete) »  será  todo  lo  que  se  quiera,  menos  soberanía  del 
pueblo.  Es  una  negación  de  la  soberanía  del  pueblo  hecha 
por  los  mismos  que  la  invocan.  » 

V. 

El  Sr.  González  dice : 

«  Me  preguntará  usted  tal  vez  ¿  qué  puede,  pues,  hacerse 
en  América  7 

c(  Renunciar  á  las  ficciones  y  constituir  los  gobiernos  so- 
bre los  principios  de  una  verdad  lúcida  y  clara. 

«  La  soberanía  reside  en  el  conjunto  de  funcionarios  ele- 
gidos para  gobernar  la  nación  por  la  mayoría  absoluta  de  los 
individuos  varones  mayores  de  veintiún  años  que,  sabiendo 
leer  y  escribir  y  no  dependiendo  de  otro  en  clase  de  jorna- 
leros ó  sirvientes  domésticos,  tengan  una  renta  anual  de  .... 
al  año,  procedente  de  una  propiedad  raiz  ó  de  una  industria 
ó  profesión. 

ft  Esta  seria  una  verdad  clara  deducida  lógicamente  de 
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fin  que  se  debe  proponer  una  sociedad  cristiana,  y  de  la 
aptitud  de  los  medios  para  conseguir  ese  fin.  » 

¡  Y  bien !  En  [Europa  y  América  hay  liberales  y  demócrar 
tas  muy  ardientes  que  no  son  abogados  del  sufragio  uni- 
versal. La  democracia  ha  coexistido  con  el  sufragio  restrin- 
gido. El  sufragio  universal  es  la  expresión  mas  alta  de  la 
democracia;  pero  exige  para  su  legítimo  ejercicio  :  i*"  la 
instrucción  primaria  gratuita  y  obligatoria ;  a*"  la  libertad 
amplia  de  la  prensa,  de  reunión,  de  asociación,  de  peti- 
ción ;  3*  la  responsabilidad  ministerial. 

Siempre  hemos  creido  muy  sabio  el  principio  de  la  cons- 
titución neo-granadina  de  i83o,  que  prescribía  :  a  Todo 
individuo  que  en  i85o  no  sepa  leer  y  escribir,  no  podrá 
ejercer  los  derechos  de  ciudadano.  »  Para  ejercer  un  dere- 
cho, es  preciso  conocerlo,  y  para  no  atacar  el  derecho  ajeno 
es  menester  saber  cuáles  son  los  deberes  que  nos  incumben, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  hasta  dónde  se  extiende  nuestro  dere- 
cho ;  y  es  evidente  que  no  puede  tener  nociones  bien  claras 
de  lo  que  es  deber  y  derecho  quien  yace  sumido  en  la  mas 
crasa  ignorancia.  El  que  ademas  de  esta  ignorancia  está 
bajo  la  absoluta  dependencia  de  otro,  ganando  un  salario 
mezquino,  y  para  quien  el  sufragio  es  un  derecho  que  ni 
conoce  ni  reclama,  y  que  lo  ejerce,  no  por  procuración, 
sino  por  orden  de  un  amo,  —  ese  tal  no  sabe  ni  lo  que  es 
patria,  y  no  teniendo  intereses  que  defender  ni  derechos 
que  comprender,  todas  las  cucardas  le  convienen  y  todas 
las  banderas  le  son  iguales.  Con  tal  de  que  el  censo  sea  bajo, 
y  que  la  instrucción  sea  gratuita  y  obligatoria,  un  demó- 
crata puede  adoptar  el  sistema  propuesto  por  el  Sr.  Gon- 
zález en  las  líneas  arriba  trascritas.  Ese  es  un  sistema  de 
transición  que,  confirmando  el  derecho  de  sufragio,  prepara 
á  los  ciudadanos  in  potentia  á  venir  á  serlo  mas  tarde  in 
actUj  para  bien  de  la  sociedad  y  honor  de  ellos  mismos. 


43S  DON  rLOREnniio  emtijMté 

A6Í  como  los  dfemdcraUs  admiten  el  principio  de  la  excloü 
sion  de  los  niños  y  de  los  idiotas  para  el  ejercicio  del  sufra- 
giO|  asi  también  se  debe  admitir  la  exclusión  temporal  délos 
que  por  su  ignorancia  y  su  dependencia  absoluta,  ni  saben 
ni  pueden  ejercer  por  si  mismos  uno  de  los  derechos  mas 
importantes  que  tiene  el  hombre  en  la  sociedad  política. 

Pero  de  que  se  establezca  esa  restricción  transitoria, 
confirmación  del  principio  de  la  soberanía  popular,  no  se 
deduce  que  la  oligarquía  sea  la  consecuencia*  £1  sufragio 
universal  es  de  muy  reciente  data  en  las  sociedades  mo* 
demás,  y  antes  que  funcionara,  la  áoberania  popular  exis- 
tia«  El  censo  electoral  deja  abierta  la  puerta  á  cuantod  por 
Su  trabajo  y  actividad  puedan  salir  de  la  dependencia  abso- 
luta  de  los  amoif  viniendo  asi  á  ser  verdaderos  ciudadanos. 
Una  proposición  semejante  4  la  del  Sr.  González  ha  sido 
sostenida  en  el  año  de  1 862  en  un  diario  muy  liberal  y  de- 
mocrático de  Francia* 

En  estos  dias  un  escritor  eminente^  M«  Dolfua,  y  há 
sido  apoyado  por  los  demócratas  redactores  del  Temps^  ha 
sostenido  una  tesis  semejante.  M.  Dolfus,  entre  otraa  ver« 
dades  fecundas,  dice : 

«  Lo  que  importa  á  la  Libertad  no  son  las  constituciones, 
las  Cartas  y  las  instituciones,  sino  las  costumbres  pú- 
blicas :  estas  sirven  de  base  á  todo  el  edificio  de  una  na- 
ción. » 

M.  Dolfus  considera  como  incapaces  de  ser  libres  á  los  que 
no  tienen  conciencia  del  deber,  y  declara  que  no  hay  pueblos 
ni  individuos  que  sean  tan  fáciles  para  someter  á  servidum- 
bre como  los  que  obedecen  únicamente  á  sus  instintos, 
tt  La  Libertad,  dice,  no  es  una  concubina  que  con  írecura- 
cia  ordena  los  grandes  arranques,  la  impetuosidad  fogosa 
de  la  pasión,  el  delirio  de  la  lucha  y  la  embriaguez  del 
triunfo.  Es  uoa  esposa  severai  y  la  unión  con  ella»  si  acar- 
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rea  laeríficiost  procuiu  felicidadé  Ante  todOi  ella  impone 
deberes  y  excita  la  energía  para  UenarloSé  Su  comercio  no 
inspira  Toluptuosidad»  sino  madurez  y  calma.  La  concubina 
desaparece  siempre  cuando  ha  desaparcido  la  embriagues 
de  la  pasión*  Al  lado  de  la  esposa,  cusmdo  la  pasión  ha  sido 
aatíada^  quedan  el  deber  y  la  estimación  recíproca,  y  esta 
Doeva  adhesión,  si  es  menos  vehemente,  es  mas  durable  y 
mas  fecunda,  mas  amistosa  y  mas  digna  del  hombre  que  ha 
Obtenido  la  posesión  de  sí  mismo.  Los  Franceses  han  amado 
la  Libertad  como  una  concubina,  y  por  esto  es  que  con 
frecuencia  le  han  hecho  traicioné  » 

E3  mismo  escritor,  qué  defiende  con  brío  la  libertad  y  la 
Iguddad,  señala  los  abusos  de  lá  una  y  de  la  otra,  y  los 
medios  de  corregidos,  trabajando  por  formar  las  costum- 
bres, por  instruir  al  pueblo,  por  moralizar  las  clases  supe- 
riores, para  hacer  que  el  sentimiento  de  la  igualdad  no 
degenere  en  envidia,  en  espíritu  nivelador. 

M.  Dolfus  dice  : 

((  El  sentimiento  del  deber  no  bastaría  tal  vez  al  hombre 
libre  s  es  preeiso  que  sea  altivo  y  que  no  sea  vano.  Un 
hombre  altivo  no  pertenece  sino  á  sí  mismo  \  alimenta  su 
soble  altivez  con  el  sentimiento  de  su  independencia*  Un 
hombre  vano  pertenece. A  su  vanidad^  Su  vanidad  dispone 
de  él$  esa  vanidad  le  entrega  por  una  cinta,  por  un  título, 
por  un  pedazo  dé  poder  que  le  ponga  en  evidencia.  Yáno 
7  venal  son  dos  adjetivos  que  corren  parejas.  Un  hombre 
vano  siempre  estA  en  venta ;  solo  falta  fijarle  un  precio  ..« 
£1  hombre  altivo  busca  su  propia  aprobación*  El  hombre 
vanidoso  busca  la  aprobación  de  los  demás.  Los  demás  es 
el  público,  y  el  público  es  el  vulgo.  £1  vulgo  es  el  esclavo 
de  su  propia  necedad,  de  esa  necedad  que  permanece  con 
la  boca  abiorta  ante  el  brillo  exterior.  El  hombre  vano  es. 
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pues,  el  esclavo  de  un  esclavo,  al  cual  cree  imponer  respeto ; 
se  engaña  á  si  núsmo  y  engaña  al  público.  » 

M.  Duvemois,  que  aprueba  las  ideas  de  M.  Dolfiís,  le  hace 
sin  embargo  observar  : 

a  ..••  M.  Dolfus  teme  con  razón  esos  sentimientos  mezqui- 
nos que  enervan  un  pueblo  ó  un  hombre,  le  ponen  en  malos 
términos  con  sus  verdaderos  amigos  y  le  entregan  á  sos 
peligrosos  aduladores.  M.  Dolfus  tiene  razón  cuando  mues- 
tra la  superioridad  de  la  perseverancia  y  de  la  voluntad 
persistente  sobre  ese  carácter  fogoso  de  que  tanto  nos  en- 
vanecemos. Pero  M.  Dolfus  debe  desconfiar  de  esa  tenden- 
cia que  lo  impulsa  á  deducir  de  lo  particular  á  lo  general ; 
no  debe  tomar  por  el  carácter  francés  lo  que  es  el  producto 
de  una  crisis  social.  La  primera  faz  de  la  Revolución  ha 
sido  de  igualdia^  y  ha  acarreado  el  reino  de  la  vanidad;  la 
segunda  será  liberal  y  acarreará  el  reino  de  la  noble  altivez, 
de  la  dignidad  y  del  deber,  n 

VI. 

£1  Sr.  González  da  mucha  importancia  á  la  cuestión  de 
razas,  y  sostiene  que  unas  se  han  producido  para  que  go- 
biernen, otras  para  que  obedezcan ;  las  unas  para  civilizar, 
las  otras  para  vivir  en  la  barbarie. 

Esta  teoría  deja  de  ser  política  para  venir  á  ser  filosófica, 
y,  por  lo  tanto,  moral.  La  teoría  del  Sr.  González  tendería 
nada  menos  que  á  sostener  que  hay  varias  creaciones :  que 
el  hombre  blanco,  el  europeo  (y  á  lo  mas  el  mestizo,  dice 
el  Sr.  González)  es  el  único  que  ha  recibido  el  soplo  inmor- 
tal del  Criador,  que  le  ha  dado  ima  alma  inteligente,  libre 
y  activa ;  que  el  hombre  negro  y  el  hombre  indio  son  una 
especie  de  orangutanes  un  poco  menos  feos,  pero  no  mas 
inteligentes  ni  dignos  de  la  libertad.  Por  manera  que  el 
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indio  y  el  negro,  aun  cuando  responsables  de  sus  actos 
ante  Dios  y  los  hombres,  no  han  nacido  para  gozar  de 
derechos,  sino  para  cumplir  con  una  suma  mayor  de  de-* 
beres. 

Si  en  Nueva  Granada  existe  diversidad  de  razas,  el  polí- 
tico, según  nuestro  humilde  entender,  no  debe  trabajar 
por  presentarlas  en  rivalidad  absoluta  y  eterna,  sino  por 
refundirlas,  educarlas  y  moralizarlas,  á  fin  de  que  todas 
contribuyan  á  la  ardua  tarea  del  desenvolvimiento  de  la 
civilización,  que  es  la  mejor  dirección  dada  á  las  faculta- 
des intelectuales  y  morales,  el  progreso  simultáneo  en  el 
campo  de  la  idea  y  en  el  de  los  descubrimientos  científicos, 
el  mejoramiento  del  individuo  y  de  la  sociedad;  al  mismo 
tiempo  que  la  sujeción  cada  vez  mayor  de  las  fuerzas  de  la 
naturaleza  puestas  al  servicio  del  hombre. 

Ta  diremos  dos  palabras  sobre  la  cuestión  general  de 
razas.  Por  lo  que  hace  á  la  Nueva  Granada,  la  teoría  del 
Sr.  González  está  destruida  al  ver  que  no  son  las  clases 
barbaras  las  que  hacen  las  revoluciones,  las  que  cometen 
los  escándalos  que  justamente  estigmatiza  el  eminente  pu- 
blicista. Son  los  blancos,  los  criollos,  los  mestizos  y  los 
negros  civilizador  los  que  por  ambición,  por  codicia  ó  por 
vanidad,  invocando  siempre  sagrados  nombres  para  profa- 
narlos con  sus  actos,  cometen  los  mayores  excesos  y  sumer- 
gen en  sangre  los  campos  de  la  patria. 

Si  son  los  civilizados  de  toda  raza  los  que  así  obran,  es 
injusto  el  anatema  que  el  Sr.  González  lanza  contra  las 
razas  que  no  son  la  caucásea.  Si  esos  males  existen,  como 
por  desgracia  no  puede  negarse,  en  Nueva  Granada,  y  son 
producidos  por  los  civilizados,  el  remedio  no  es  el  que 
señala  el  Sr.  González,  sino  que  debe  buscarse  en  otra  parte : 
está,  como  ya  lo  apuntamos,  en  formar  las  costumbres,  en 
moralizar  las  clases  elevadas,  en  constituir  un  partido  com- 


4iS  ooM  Fu>as]miio  oonzález. 

pacto  y  activo  que  trabaje  por  la  civilización  y  por  k  li- 
bertad en  la  justicia  y  el  deber,  que  no  deje  el  campo  abierto 
únicamente  á  los  desorganizadores ;  en  estimular  la  inmi- 
gración, teniendo  cuidado  de  escoger  los  elementos  de 
que  se  componga,  para  que  nos  lleven  artes^  ciencia,  tra- 
bajoi  para  que  nos  ayuden  á  cultivar  nuestras  tierras  ;  i 
preparar  vías  de  comunicación ;  en  sancionar  leyes  que^ 
liberales  en  el  fondo,  sean  una  verdad  en  la  práctica;  en 
establecer  gobiernos  que  no  se  ocupen  en  satisiacer  ven* 
ganzas  de  partido/  sino  en  llenar  sus  deberes  y  en  practi- 
car la  justicia.  Cuando  esto  se  verifiquei  habrá  seguridad» 
habrá  industria,  capitales,  bienestar  general,  y  el  trabajo 
será  un  eficaz  derivativo  á  la  fiebre  revolucionaria  inocu- 
lada por  los  civilizados  criollos,  mestizos,  indios,  etCi 

En  las  naciones  de  Europa,  tan  trabajadas  hoy  por  las 
guerras  civiles  ó  por  las  guerras  internacionaleSf  ó  por  la 
paz  armada,  no  son  los  negros  ó  los  indioSf  que  sepamoa, 
los  que  fomentan  y  mantienen  esas  luchas  sangrientas  i  tam- 
poco es  la  democracia  y  la  soberanía  popular,  puesto  que 
no  existen  en  Rusia,  Prusia,  Austria,  Turquía,  etc*  |  No 
prueba  esto  contra  la  tesis  del  Sr.  González,  que  ha  formu- 
lado así  su  segunda  proposición  : 

«  La  aptitud  de  los  individuos  para  hacer  este  uso  (de 
la  libertad)  es  mayor  ó  menor  8$gun  la  ra&a  á  qt^e  firk- 
nezcan  ?  » 


VIL 


Ademas  de  lo  que  hemos  ya  dicho,  nos  será  penaútído 
reproducir  algunos  pasajes  que  sobre  el  mismo  asunto  es' 
cribimos  en  iSSg,  bajo  el  título  de  «  Razas  y  na<HOnalida*' 
des.  »  Entonces  decíamos : 

Mucho  se  habla  hoy  de  razas,  de  influencia  de  laa  rftsas, 


J 
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de  Hu  rivalidad  radicali  de  su  próxioia  fusión  y  de  otras  mil 
abstracciones. 

En  primer  lugar»  es  preciso  no  confundir  lo  que  son 
las  razas  propiamente  dichas  y  las  sub-razas,  con  Ip  que 
constituye  las  nacionalidades.  Las  unas  son  obra  de  la  na- 
turaleza ;  las  otras  nacen  de  los  diversos  actos  del  poder 
humano^ 

Blumenbach  enumera  cinco  razas  humanas,  que  se  sub- 
dividen  en  una  infinidad  de  sub-^razas ;  son  :  la  caucásea  ó 
blanca,  la  etiópica  ó  negra,  la  mongólica  ó  amarilla,  la  amor 
ricana  ó  roja,  k  malaya  ó  negro-amarilla.  Las  dos  grandes 
sub-razas  puede  decirse  que  son  la  americana «  que  casi 
se  confunde  con  la  mongólica,  y  la  malaya,  que  participa  de 
la  mongólica  y  caucásea. 

La  gran  diferencia  entre  las  razas,  lo  que  les  da  una  su* 
peñoridad  relativa,  y  esto  k)  han  demostrado  Buifon  y  el 
secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  Ciencias  en  Francia* 
no  es  ni  lo  mas  ó  menos  ovalado  del  cráneo,  ni  la  mayor  ó 
menor  cantidad  de  pigmentum  que  cada  individuo  tenga 
entre  la  epidermis  interna  y  la  dermis ;  son  otras  circuns- 
tancias exteriores  ;  la  influencia  del  clima,  los  alimentos,  las 
costumbres*  Esta  verdad,  enunciada  por  Buffon,  ha  udo 
puesta  en  claro  por  Lamarche« 

Pero  esas  circunstancias  exteriores  pueden  modificarse  y 
se  modifican  :  fácil  es  comprenderlo  en  cuanto  ¿  los  ali- 
mentos y  las  costumbres  \  por  lo  que  hace  al  clima,  si  no 
se  puede  cambiar,  puede  recibir  modificaciones  la  acción 
que  ejerce  sobre  los  hombres. 

De  todas  esas  razas,  la  iniciadora  es,  sin  duda,  la  cau- 
cásea :  ella,  dice  Lamarche,  no  ha  sido  sometida  ni  gober- 
nada por  ninguna  otra  raza  ni  sub-raza.  Ha  sobresalido 
en  las  ciencias  y  en  las  artes ;  ha  predicado  y  propagado 
la  idea  de  un  Dios  único^  creador  y  remunerador :  á  ella 
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pertenecen  Moisés,  Jesús,  Mahoma.  Ella  ha  constitiüdo  los 
gobiernos  mas  regulares. 

Pero  para  el  filósofo  cristiano  toda  esa  nomenclatura  de 
razas  es  de  poca  importancia.  La  gran  verdad  revelada  y 
propagada  por  el  cristianismo  es :  que  el  hombre  está  dotado 
de  iguales  facultades,  que  tiene  un  mismo  origen,  que  ten- 
drá un  mismo  fin, —  que  todos  los  hombres  son  iguales  en 
derechos,  porque  están  sometidos  á  los  mismos  deberes. 
No  hay  sino  un  Señor—  Dios,  y  ante  Él  son  iguales  todas 
sus  criaturas.  Todos  los  hombres  scm  hermanos. 

Pasó  su  tiempo  á  las  cuestiones  de  razas ;  pasó  su  tiempo 
á  esas  ideas  de  los  filósofos  y  publicistas  paganos  que  pre- 
tendían que  unas  razas  debian  estar  bajo  la  dependencia  de 
otras.  La  justicia  ha  alcanzado  mil  triunfos  sobre  la  fuerza, 
y  en  un  porvenir  no  muy  lejano  triunfará  definitivamente 
entre  las  naciones,  en  el  seno  de  la  humanidad,  la  grande 
y  fecunda  idea  que  ha  triunfado  en  las  familias. 

El  hombre,  inteligente,  sensible  y  libre,  es  dueño  de  sí 
mismo ;  se  debe  á  Dios,  ante  quien  es  responsable  aun  de  sus 
mas  secretos  pensamientos,  tiene  deberes  para  con  su  fami- 
lia, los  tiene  para  con  sus  semejantes,  para  con  la  sociedad 
en  que  nació,  y  ante  la  cual  es  responsable  de  sus  actos 
exteriores.  « Inteligencia  servida  de  órganos  »  y  animada 
de  pasiones,  tiene  una  alta  misión  que  cumplir  en  la  tarea 
de  la  humanidad. 

Lamarche  dice  con  tanta  solidez  como  brillo : 

«  A  cualquiera  raza  que  pertenezcan  los  hombres,  todos 
están  siempre  dotados,  exceptuando  el  caso  de  enfermedad 
individual,  de  todos  los  grandes  atributos  particulares  á 
la  especie  humana  :  el  sentimiento  religioso,  el  pudor,  el 
sentimiento  de  la  familia,  el  de  la  propiedad  trasmisible  de 
padre  á  hijo;  la  palabra  y  las  lenguas,  la  educación,  el  cál- 
culo y  las  ciencias,  el  don  de  dirigir  el  fuego,  el  de  fabricar 
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los  instrumentos  para  suplir  á  la  insufidencia  de  las  fuerzas 
musculares,  las  artes  de  imitación ;  en  fin  la  conciencia, 
donde  vive  el  sentimiento  de  una  responsabilidad  de  ultra 
tumba.  Es  de  estos  atributos  comunest  aunque  cultivables 
en  grados  diferentes,  que  resultan  los  derechos  generales 
comunes  d  la  especie,  de  donde  se  derivan  luego  los  dere- 
chos políticos  particulares  á  cada  nación.  » 

No  hay  ningún  principio  de  gobierno  libre,  de  derecho 
civil,  penal  y  político,  de  derecho  internacional,  que  no  esté 
consignado  en  los  principios  cristianos.  Por  eso,  bajo  cual- 
quier latitud,  y  entre  los  pueblos  mas  apartados  en  que  haya 
penetrado  la  luz  de  la  actual  civilización,  la  familia  está 
organizada  bajo  mejores  bases ;  la  sociedad  está  regida  por 
instituciones  mas  justas  que  las  de  los  pueblos  antiguos ;  las 
relaciones  de  Estado  á  Estado  se  han  regularizado,  y  tanto 
en  la  paz  como  en  la  guerra  ha  desaparecido  ese  espíritu 
que  hacia  que  los  honQj)res  se  mirasen  como  enemigos  y  no 
como  hermanos.  Aun  falta  mucho  por  hacer  :  todavía  se 
verán  sangrientas  luchas  entre  el  Derecho  y  la  Fuerza,  entre 
el  cristianismo,  religión  del  porvenir,  y  ciertas  inspiracio- 
nes de  las  edades  paganas,  que  animan  aun  á  ciertas  insti« 
tuciones  próximas  á  sucumbir. 

El  pulpito,  la  prensa,  las  misiones,  el  comercio  ayudado 
por  el  vapor,  el  estrecho  enlace  de  los  intereses  industria- 
les en  diversas  latitudes,  el  fecundo  espíritu  de  asociación  : 
todo  eso  está  preparando  la  fusión  de  las  razas  y  la  armo-> 
nia  de  la  humanidad,  que  no  puede  sustraerse  á  las  inva* 
riables  leyes  de  la  solidaridad  y  de  la  reversibilidad.  El 
mundo  gravita  hacia  la  unidad  por  medio  del  cristianismo ; 
y  no  está  muy  lejano  el  diaen  que,  echadas  abajo  las  barre- 
ras que  separan  unos  pueblos  de  otros,  ora  se  llamen 
fronteras  ó  aduanas;  en  que  abiertos  los  ríos  y  mares 
interiores  á  la  navegación  de  todos  los  buques;  en  que 
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garantizada  la  propiedad  industrial  y  literaria,  de  tan  noble 
origen  como  cualquiera  otra,  se  efectué  libremente  y  sin 
embarazo  el  comercio  de  las  ideas  como  el  de  los  frutos 
y  manufacturas  :  entonces  quedarán  abolidos  los  ejércitos 
permanentes,  amenaza  constante  de  la  libertad  y  fuente  de 
pobreza ;  entonces  se  realizará  la  uniformidad  de  los  códigos 
civiles  y  criminales,  de  los  pesos,  medidas  y  monedas;  de 
igual  tarifa  postal,  telegráfica;  entonces  todo  hombre,  blanco 
ó  negro,  judío,  cristiano  ó  musulmán,  de  esta  ó  de  la  otra 
latitud,  gozará  en  cualquier  punto  de  la  tierra  de  iguales 
derechos  civiles,  y  todas  las  criaturas  de  Dios  vivirán  bajo 
la  dulce  y  santa  ley  de  caridad  y  amor.  No  son  estos  vanos 
sueüos  :  el  mundo  de  hoy,  comparado  con  el  de  ayer,  nos 
as^ura  que  la  mano  de  la  Providencia  ayuda  y  no  destruye 
la  obra  del  hombre»  que  se  afana  por  establecer  por  donde 
quiera  el  reinado  del  derecho,  haciendo  imperar  el  espíritu 
cristiano, 

Pero,  á  pesar  de  los  triunfos  que  se  han  alcanzado,  la 
lid  está  abierta  aun  t  es  preciso  que  el  individuo  tenga  mas 
derechos,  que  entre  en  el  ejercicio  pleno  y  entero  de  sus  facul- 
tades intelectuales;  preciso  es,  pues,  luchar  para  que  vayan 
abajo  no  solo  los  edificios  que  aun  quedan  en  pié  perte* 
necientes  á  la  época  feudal,  sino  esos  nuevos  sistemas  que 
ponen  en  tutela  al  pueblo,  esas  creaciones  mentirosas  de 
clases  llamadas  ponderadoras  entre  el  poder  y  la  multitud : 
es  preciso  que  caigan  las  aristocracias  de  sangre  y  que  se 
reconozca  por  donde  quiera  la  igualdad  de  todos  los  hom^ 
bres.  £1  sistema  del  derecho  divino  de  los  reyes  es  tan 
abusivo  como  el  que  proclama  la  santidad  de  la  noble» 
hereditaria. 


£s  de  admirar  el  valor  y  la  franqueza  con  que  el  SeBor 
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Gonsáles  sostiene  sus  opiniones,  aun  aquellas  que  mas 
pueden  chocar  con  el  espíritu  de  convencionalismo.  Es 
porque,  como  ya  lo  hemos  manifestado  otra  vez,  ese  publi- 
d^tn  es  sincero,  siendo  su  anhelo  buscar  la  verdad ;  es  por- 
que siempre  ha  despreciado  el  voluble  favor  de  la  multitud 
y  porque  jamás  ha  tenido  comezón  de  popularidad. 

Si  contradecimos  sus  nuevas  teorías  políticas,  no  ?s  por 
atraernos  las  gracias  de  los  demagogos,  á  quienes  h& 
quince  años  (desde  que  pudimos  manejar  la  pluma)  esta- 
mos combatiendo.  Es  porque  no  las  creemos  justas,  porque 
no  hallamos  que  el  remedio  que  propone  sea  eficaz  para 
curar  la  grave  enfermedad  que  aqueja  4  las  repúblicas 
latino-americanas.  Así,  en  Nueva  Granada,  no  nos  cania- 
remos  de  repetirlo  :  lo  que  mas  se  necesita  es  formar  las 
costumbres,  moralizar  á  las  clases  civilizadas,  organizar  un 
partido  de  orden  que  tenga  jefes,  principios  fijos  y  pro- 
grama bien  definido.  ¿  Se  dirá  que  no  es  esto  lo  que  falta 
cuando  se  ve  á  un  Mosquera  unido  con  un  Obando,  enemi- 
gos acérrimos  durante  cuarenta  años,  y  que  se  alian  para, 
hacer  una  revolución  contra  un  gobierno  civil,  y  luego 
anular  todas  las  libertades  públicas,  al  mismo  tiempo  que  se 
expiden  las  leyes  mas  liberales  del  mundo? 

El  peor  resultado  de  la  tiranía  de  Mos(]iiera,  no  es 
el  haber  confiscado ,  fusilado  sin  forma  alguna  de 
juicio,  etc.,  etc.,  sino  el  haber  pervertido  los  espíritus, 
haber  corrompido  el  carácter  nacional,  haber  preparado  el 
campo  á  nuevos  tiranos.  Timón  lo  ha  dicho  :  « No  se 
puede  gobernar  por  el  terror  sino  sobre  pueblos  cobardes 
ó  coiTompidos. » 


La  tercera  proposición  del  Sr.  González  ó  se  refunde  on 
parte  en  las  dos  primeras  que  hemos  combatido,  ó  tiene 
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SUS  puntos  de  contacto  con  la  proposición  que  luego  sienta, 
y  que  ya  hemos  trascrito,  estableciendo  los  medios  mas 
adecuados  para  que  sea  genuino  y  racional  el  ejercicio  del 
derecho  de  sufragio.  Sobre  esto  ya  nos  hemos  explicado  (i)t 

\IIL 

La  discusión  que  hemos  tenido  el  honor  de  sostener  con 
el  Sr.  González  es,  en  el  fondo,  la  misma  que  sostuvimos 
há  cinco  años  con  el  publicista  chileno  Sr.  D.  A.  Montt 
Algunos  pasajes  de  los  artículos  que  publicamos  en  iSSg, 
podemos  reproducirlos  hoy,  como  resumen  de  este  debate. 
Dijimos  entonces : 

Frecuentemente  hemos  oido  decir  al  Sr.  Montt :  «  No 
me  hablen  de  sufragio  universal,  de  soberanía  del  mayor 
número,  y  mucho  menos  de  la  soberanía  individual.  Para 
mí,  mayoría  numérica  equivale  á  minoría  inteligente,  n 

(1)  Debemos  observar  que  en  América,  mas  que  en  ninguna 
otra  parte,  debe  desconfiarse  de  los  nombres  con  que  se  bautizan 
los  partidos  :  aqui  el  partido  conservador  es  el  verdaderamente 
liberal;  allí  el  liberal  es  el  absolutista;  en  una  parte,  los  conser* 
vadores  son  retrógrados ;  en  otra,  los  liberales  hacen  concordar 
sus  actos  con  m  denominación.  Los  calificativos  representan  una 
influencia  poderosa  en  las  luchas  políticas.  Es  preciso  que  en  cada 
nación  se  forme  un  núcleo  de  ciudadanos  independientes,  que 
inspirándose  de  un  acrisolado  sentimiento  de  patriotismo,  denun- 
cien  todos  los  excesos,  invoquen  la  sanción  pública  contra  todos 
los  atentados :  que  defiendan  los  principios  sin  tener  en  cuenta  los 
colores  de  bando,  y  que  proclamen  la  libertad  para  todos  —  para 
amigos  como  para  enemigos ;  que  distingan  cuál  es  el  hombre  de 
convicciones  sinceras  y  cuál  el  traficante  político;  que  prediquen 
respeto  á  laley,que  infundan  horrorálas  revueltas;  que  pongan  en 
práctica  los  principios  de  tolerancia,  sin  los  cuales  no  puede  haber 
dignidad  en  loa  individuos,  equidad  en  los  partidos,  calma  en  la 
nación. 
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Si  el  Sr.  Montt  aceptara  francamente  los  principios  que 
van  triunfando  en  el  mundo,  y  que  son  la  base  de  la  polí- 
tica interior  de  la  nación  norte-americana,  que  tanto  elo^ 
gia,  tendría  allanado  el  camino,  y  su  brillante  pluma  po- 
dría prestar  mas  importantes  servicios  á  la  causa  de  la  hu- 
manidad. 

¿  Cómo  quiere  el  Sr.  Montt  dar  á  los  gobiernos  por  base 
la  fuerza,  si  úo  legitima  esta  fuerza,  si  no  manitiiesta  los 
títulos  intachables  de  ese  gobierno  ?  No  somos  de'  los  que 
apelamos  á  quimérícos  contratos  sociales;  no  :  la  doctrína 
del  filósofo  de  Ginebra  quedó  desacreditada  por  su  mismo 
autor;  pero  es  evidente  que  para  examinar  los  derechos 
sociales  tenemos  que  considerar  el  elemento  primordial  — - 
los  derechos  individuales  —  la  personalidad  —  el  yo.  El 
punto  de  partida  es  fácil,  es  filosófico.  Antes  que  la  idea  de 
sociedad,  se  nos  presenta  la  idea  de  individualidad.  Pasando 
del  examen  de  las  facultades  individuales,  origen  de  los 
derechos,  encontramos  las  tribus  nómades,  las  sociedades 
pastoriles.  La  apreciación  de  las  facultades  humanas  nos  da 
la  medida  de  los  derechos  individuales  y  del  poder  social. 
£1  examen  de  las  sociedades  embrionarias  y  la  comparación 
de  su  manera  de  ser  con  las  sociedades  civiliz^^das,  nos  ma- 
nifiesta lo  errado  de  la  doctrína  del  Sr.  Montt,  que,  con 
ciertas  reservas,  quiere  poner  á  los  mas  bajo  la  tutela  de 
los  menos.  El  error  del  Sr.  Montt  nace  de  una  causa  que  ya 
dejamos  apuntada  :  el  publicista  chileno  no  examina  las 
cuestiones  á  prior  i :  acepta  los  hechos,  y  escoge  entre  lo  que 
encuentra,  sin  remontarse  á  los  principios  de  la  ciencia,  ¿ 
lo  que  es  lo  mismo,  á  las  leyes  del  mundo  moral. 

Si  hubiéramos  de  expresar  con  una  fórmula  de  escuela  la 
doctrina  del  Sr.  Montt,  haciéndolo  muy  liberal  diríamos 
que  él  sostiene  el  principio  de  que  la  soberanía  reside  en 

las  inteligencias.  El  autor  del  Ensayo  quiere  que  gobierne 

29 
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la  mayoría  inteligente,  que  dice  es  la  minoría  numérica ; 
pero  ¿quién  tiene  derecho  para  decir  — *  yo  soy  de  los  inte^ 
ligentes?  ¿  quién  ó  quiénes  deben  decir  á  esos  inteligentes 
-*  gobernad?  Si  en  una  asociación  industrial  de  que  hiciera 
parte  el  Sr.  Montt,  uno,  dos  ó  mas  de  los  asociados  dijeran  : 
tomamos  la  dirección  de  los  negocios,  porque  somos  los 
mas  inteligentes,  ¿qué  baria  el  Sr.  Montt?  Pensamos  que 
protestaría  y  que  apelarla  al  voto  ¿  de  quién  ?  de  todos  los 
asociados.  Si  esto  es  así,  ¿  por  qué  quiere  el  Sr.  Montt  que 
en  la  grande  asociación  política  no  intervengan  lodos  en  la 
elección  de  los  que  han  de  dirigir  los  negocios  comunes? 
La  comparación  es  defectuosa  :  no  solo  se  trata  en  la  aso* 
elación  política  de  intereses  materiales  :  trátase  de  la 
familia,  de  los  contratos,  de  las  acciones  todas  del  individuo 
desde  que  nace  hasta  que  muere,  de  su  vida,  de  su  honor, 
etc. ,  etc.  Y  sin  embargo,  ¿  quiere  el  señor  Montt  que  los 
pocos  se  arroguen  los  derechos  de  los  muchos?  Claro  esti 
que,  con  probidad  igual,  es  mas  átil  y  justo  que  gobier«> 
nen  los  inteligentes ;  pero  al  menos  déjese,  puesto  que  se 
reconoce  el  elemento  Fuerza,  que  el  mayor  número,  que 
es  donde  reside  ésta,  ejerza  sus  derechos.  Si  la  mayoría 
numérica  es  minoría  inteligente,  una  y  otra  constituyen  la 
Fuerza,  y  no  puede  decirse  que  se  tiene  ésta  cuando  apenas 
se  cuenta  con  uno  de  sus  componentes. 

£1  Sr.  Montt  reconoce  en  la  página  1 35  de  su  obra  las 
bases  de  toda  organización  política,  y  sin  embargo,  no  ajusta 
á  ellas  sus  doctrinas.  Há  diez  años  publicamos  una  teoría 
semejante  en  un  folleto  sobre  la  influencia  del  Cristianismo 
sobre  la  sustitución  de  la  Justicia  al  Hecho  y  déla  Inteligen'^ 
da  d  la  Fuerza.  £1  Sr.  Montt  dice  así :  «  ¡  Y  cosa  rara  I  no 
solo  ha  fijado  el  cristianismo  los  principios  que  han  de 
gobernar  el  corazón,  sino  también  las  leyes  que  dirigen  el 
entendinüento :  es  criterio  al  mismo  tiempo  que  concieociat 
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lógica  no  menos  que  moral  Tómese  un  precepto  cual-* 
quiera,  el  amor  del  prójimo,  por  ejemplo ;  estudíense  la  na- 
turales, índole  y  resultado  de  esta  ley  moral,  y  se  hallari 
que  envuelve  innumerables  principios  de  política,  de  socle* 
dad  y  de  filosofía,  es  decir  principios  de  entendimiento  y 
de  criterio.  En  efecto,  sí  consideramos  el  prójimo  como 
nuestro  igual  en  su  alma  y  sus  sentidos^  hermano  delante 
de  Dios^  le  consideramos  en  el  hecho  k;ual  en  deberes  y 

PREROGATIVAS,    CIUDADANO    £N   PRESENCIA    DE   LA  REPÚBLICA, 

HERMANO  DELANTE  DE  LA  LEY.  De  aqui  nace  todo  un  sistema 
politico.  De  aquí  la  abolición  de  la  esclavitud^  de  la  servi-^ 
dumbre^  de  los  privilegios,  etc.  n 

¿Cómo  es  que  el  inteligente  é  ilustrado  Sr.Montt,  después 
de  hacer  establecido  tales  principios,  puede  sostener  su 
teoría  de  la  tutela  del  pueblo,  del  gobierno  de  la  minoría 
sobre  la  mayoría,  y  aceptar  como  bueno,  magnífico,  inimi- 
table el  gobierno  inglés,  donde  campea,  domina,  avasalla 
el  régimen  aristocrático;  régimen  que  hace  nulo  el  sis- 
tema representativo  que  se  quiere  hacer  consentir  en  sus 
parlamentos  impopulares ;  sistema  que  haría  nulas  todas 
las  libertades  si  no  existiera  la  de  la  prensa  ? 

Damos  poca  importancia  á  las  formas  de  gobierno  :  no 
somos  amigos  de  tomar  la  sombra  por  el  cuerpo.  Reconóz- 
canse los  derechos  todos,  garantícese  su  ejercicio,  y  con  esta 
condición  aceptamos  la  República,  la  monarquía,  el  imperio. 
Nuestro  sistema  es  simple  :  gobernar- poco,  gobernar  con 
derecho,  dar  fuerza  á  ese  gobierno,  tanta  fuerza  para  llenar 
su  misión  cuanta  tiene  el  individuo  para  llenar  la  que  le  es 
propia.  En  otra  ocasión  dijimos  lo  siguiente  :  ¿Qué  es  lo 
que  requiere  un  pueblo  para  ser  libre?  Que  se  reconozca  la 
soberanía  individual  y  que  en  consecuencia  se  garantice  la 
libertad  absoluta  de  sufragio,  la  libertad  de  industria,  la 
libertad  de  disponer  oomo  i  bien  se  tenga  de  la  propiedad 


/ 


452  PON  FLORUmNO  OONZÁLIZ. 

legítimamente  adquirida,  la  libertad  de  locomoción,  la  li- 
bertad de  petición,  la  libertad  de  asociación,  la  libertad 
de  armarse,  la  libertad  de  la  enseñanza,  la  libertad  de  la 
prensa,  la  libertad  de  conciencia.  Así  entendida,  la  libertad 
'( es  el  derecho  divino,  porque  es  la  legitimidad  de  todos. » 

I  Qué  es  lo  que  se  requiere  para  que  un  pueblo  sea  li-* 
bre?  Que  se  reconozcan  y  se  practiquen  esas  libertades  y 
las  que  le  son  accesorias.  Pero  para  que  la  ley  escrita  sea 
una  verdad,  para  que  la  libertad  de  Juan  no  sea  escatimada 
por  la  fuerza  de  Pedro,  es  preciso  que  un  tercero  vele  por- 
que cada  derecho  se  ejerza  dentro  de  su  propia  esfera,  por- 
que cada  individuo  que  haya  recibido  detrimento  en  su 
derecho  vuelva  á  entrar  en  la  completa  posesión  de  él,  re- 
cibiendo ademas  la  necesaria  indemnización.  Ese  tercero, 
ese  protector  es  nombrado  por  Pedro  y  por  Juan,  y  á  este 
título  ejerce  un  poder  legítimo  sobre  ambos,  pues  ambos 
han  contribuido  á  señalarle  el  modo  como  ha  de  obrar  para 
mantener  el  imperio  de  la  Justicia.  Ese  protector,  en  este 
sentido,  no  es  soberano,  pues  la  soberanía  siendo  indivi- 
sible y  siendo  individual,  no  puede  trasladarse  de  un  sugeto 
á  otro.  El  protector  no  ejerce  funciones  de  soberano,  sino 
de  arbitro,  de  regulador  :  hace  que  cada  individualidad  se 
circunscriba  dentro  de  su  propia  esfera,  vela  por  el  mante- 
nimiento de  cada  soberanía. 

Pero  hay  negocios  que  no  pertenecen  á  Pedro  ni  á  Juan , 
sino  á  entrambos  y  á  todos  los  demás  asociados;  no  pa- 
diendo  todos  los  interesados  entrar  en  el  manejo  de  lo  que 
les  es  común,  nombran  un  administrador  general. 

El  conjunto  de  todos  los  asociados  forma  la  nación; 
pero  como  fracciones  mas  ó  menos  grandes  de  ese  pueblo 
ocupan  diversos  territorios  del  Estado,  esas  fracciones 
tienen  intereses  respectivo  s«  seccionales,  que  van  concen- 
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trándose  en  varios  otros  círculos  y  que  necesitan  una  admi- 
xiistradon  local. 

La  nación,  el  Estado  se  hallan  ya  por  la  vecindad,  ya  por 
las  necesidades  del  comercio,  en  relación  con  otras  asocia* 
clones  políticas ;  como  cada  individuo  no  podría  á  la  vez 
entenderse  con  otro  Estado  para  arreglar  las  relaciones  re- 
cíprocas entre  las  dos  naciones,  es  preciso  que  haya  delegar- 
dos  que  intervengan  en  esos  arreglos,  teniendo  siempre 
que  someterse  á  ciertas  bases ;  de  aquí  aparece  la  soberanía 
colectiva  nacional.  En  los  pueblos  libres,  propiamente  ha* 
blando  no  hay  soberanía  interna,  inmanente,  porque  la 
soberanía  es  una  é  indivisible,  y  esa  soberanía  es  individual. 
Una  nación  toma  el  carácter  de  soberana  en  sus  relaciones 
con  otra  nación. 

Así  pues,  lo  que  importa  á  un  pueblo  es  que  los  derechos 
individuales  estén  bien  definidos  y  garantizados;  lo  que 
importa  á  las  secciones  es  que  se  les  deje  libre  el  manejo 
de  sus  peculiares  intereses ;  lo  que  conviene,  ante  todo,  es 
que  se  distinga  bien  lo  que  es  indiviso  de  lo  que  es  indivi- 
dual :  el  manejo  de  lo  indiviso  toca  á  la  administración 
pública;  lo  que  es  divisible  corresponde  al  individuo. 
Esta  es  una  idea  fundamental  :  que  los  administradores 
tengan  pocas  atribuciones ;  pero  que  en  lo  que  se  les  deja, 
que  es  todo  lo  que  no  puede  caer  bajo  la  esfera  individual, 
tengan  la  fuerza  y  los  medios  de  llenar  sus  fines  así  como 
los  individuos  tienen  esos  medios  y  esa  fuerza. 

La  obra,  pues,  de  la  administración  general  debe  limi^. 
tarse  á  dar  seguridad,  castigar  los  delitos,  mantener  el 
honor  nacional,  manejar  los  intereses  generales,  arreglar 
las  relaciones  internacionales. 

La  obra  de  las  secciones  debe  ser  la  de  administrar  lo 
que  por  su  naturaleza  sea  de  un  carácter  local. 

Una  vez  establecido  esto,  ¿  qué  es  lo  que  necesitan  los 
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asociados?  Unirse,  estrecharse;  mas  aun :  tender  &  la  ñislon 
de  las  razas,  de  los  principios  y  de  los  intereses,  abriendo 
sus  ríos  y  sus  mares  interiores  á  la  libre  navegación  de 
todos  los  buques  del  mundo,  dando  iguales  derechos  i 
todos  cuantos  se  sometan  á  los  mismos  deberes;  recotio* 
eiendo,  en  fin,  en  todos  la  excelencia  de  la  soberanía  indi- 
vidual. 

Hé  ahí  el  medio  de  establecer  la  libertad  reglada  por  la 
autoridad,  de  armonizar  los  derechos  y  los  deberes,  de 
fundar  el  imperio  de  la  justicia,  «  de  conseguir  la  paz,  el 
orden  y  el  bienestar  general,  »  que  el  ilustrado  Sr.  Montt 
quiere  ver  reinar  por  donde  quiera. 

En  el  artículo  del  Sr.  González  hay  muchos  otros  puntos 
que  provocan  la  discusión ;  pero  no  podemos  ser  mas  ex- 
tensos :  nos  falta  tiempo  para  ello.  Ta  ha  salido  demasiado 
larga  esta  respuesta ;  y  obligados  á  contraer  nuestra  atención 
á  otras  ocupaciones  apremiantes,  no  hemos  podido  siqídera 
limar  este  escrito  y  darle  una  forma  mas  precisa. 

Al  leer  al  artículo  del  Sr.  González,  no  podemos  menos 
de  repetir  las  palabras  de  M.  Guvillier-Fleury  en  su  aná- 
lisis de  las  a  Cartas  inéditas  de  Sismondi  á  la  condesa  de 
Albany, »  publicadas  recientemente  por  M.  Saint-René  Tail- 
landier.  Estas  palabras  son  : 

«...  Sismondi  (6  González)  conserva,  según  se  ve  por 
esos  escritos,  todos  los  caracteres  de  un  espíritu  eminent^ 
mente  liberal ;  los  tiene  todos,  excepto  uno  solo :  no  es  firme 
ante  los  peligros  y  los  extravíos  de  la  Libertad,  n 

Nosotros  conservamos  inalterable  nuestra  fe  en  Dios, 
que  es  la  síntesis  suprema  del  universo ;  nuestra  fe  en  la 
Razón  y  la  Libertad,  que  son  la  síntesis  suprema  del 
hombre. 

Paris,  1863. 
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Puede  decirse  que  no  ha  habido  una  sola  Revista  ni  un 
olo  diario  de  crédito  en  Francia,  Inglaterra,  Bélgica,  Ale- 
mania y  América,  que  no  haya  consagrado  brillantes  ar- 
tículos para  analizar  y  elogiar  las  obras  del  Sr.  Torres 
Gaicedo. 

A  continuación  insertamos  algunos  de  esos  juicios,  no 
siendo  menos  favorables  los  emitidos  por  la  Edinburg  Re* 
vieWi  la  Revue  des  Deux-Mondes^  el  Journal  des  DébaU^  le 
SiécU^  la  Pressey  les  Deux^MondeSy  de  Francfort,  T/nííT- 
nationaU  de  Londres,  la  Discusión^  la  Ibefia^  la  Reforma^ 
el  Comtitudonal  y  la  América^  de  Madrid,  el  Mercurio  y 
el  Tiempo^  de  Valparaíso,  el  Comercio  de  la  Guaira,  el  Inde* 
pendiente  y  la  ¿poca,  de  Caracas,  la  Union  Colombiana^  de 
Guayaquil,  el  Mercurio  de  Lima^  el  /ría,  de  Bogotá,  la 
Crónica  y  la  Revista  de  Nueva- York,  etc. 

Pocos  escritores  han  obtenido  tales  triunfos. 

El  Editor ; 

DRAMARD. 


|BMNa«  Mosr»plil4iie«  «vr  ln  llttémitare  latlao-nniérlMiln*» 

La  temps  est  venn  ponr  la  France  de  sUnt^resser  un  pea  plus  qu'elle  oe 
l'a  fait  jusqu'á  ce  jour  aux  mouyemenU  de  la  civiliKation  latino-améri- 
caine.  Maigré  les  Üens  étroits  de  parante  qui  raitacbent  notre  langue  á  eo 
beau  langage  qu'on  parle  entre  le  gplfe  du  Mexique  et  la  Terre^de-FeU| 
maigré  les  relations  commerciales  qui  unissent  déjá  nos  populations  á  dea 
penples  dont  le  caractére  et  les  mceurs  devraient  nous  étre  sympatbiqne» 
maigré  ees  facilites  et  ees  intéréts  nous  vivons  daps  une  étrange  igno« 
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ranee  da  eontinent  revelé  á  l'Europe  par  l'énergie  paissante  du  XVI*  aléele. 

Aprés  les  henrenx  efiforts  qui  farent  faits  á  Tépoque  de  la  Renalssance,  et 
ane  fois  la  eoDquéte  opérée,  ees  régions  pleines  d'ane  séve  exabéniDte, 
riches  á  leur  surface  et  dans  le  plus  profond  de  leurs  entrailles,  donées 
des  condltions  climatériqnes  les  plus  propres  k  eufanter  des  merveilles,  ont 
été  coupablement  négligées,  abandonnées  sans  tutelle  á  la  mere!  du  ha- 
sard.  Un  voile  épals  s'est  étendu  graduellement  sur  des  contraes  que  dore 
le  plus  beau  soleil,  une  lourde  obscurité  nous  en  a  separes  au  point  de 
ne  nous  laisser  apercevoir  qu'á  certains  intervalles  des  tremblements  de 
terre  on  des  commotions  politiques^  fatalités  désastreuses  mais  proyiden- 
tlelles. 

Sans  ees  pbénoménes  qul  afflrment  le  travail  de  la  nature  et  la  vie  de 
rhomme»  une  magnifique  partie  de  l'univers,  dont  la  destinée  paralt  étre 
deservir  de  tbéátre  aux  plus  grandes  scénes  de  l'avenlr,  courait  risquede 
se  Tolr  traitée  á  Tégal  de  ees  autres  parties  du  monde  oú  la  science  étudie 
les  souvenirs  presque  éteints  des  ages  légendaires.  Que  trouve-t-ony  en 
effet,  pour  se  renseigner  sur  cette  terre  de  promission?  Les  vieux  bisto* 
riens  de  TEspagne  fournissent  á  son  endroit  des  récits  passablement  my- 
tbologiques ;  les  ouvrages  plus  nouveaux  sont  pulses  á  larges  bords  daos 
ees  sources  premieres  et  ne  s'occupent  guére  que  des  temps  passés ;  pour 
ee  qui  regarde  les  événements  contemporains,  on  ne  trouve  á  lire  que  des 
romane  ou  de  maigres  correspond anees  pitoyablement  entachées,  pour  la 
plupart»  de  reclames  au  service  des  spéculaiíons  mercantiles. 

Cependant  ne  soyons  pas  trop  injustos;  11  faut  reconnaitre  que  depuisle 
commenoement  de  notre  siécle  une  amélioration  s'est  produite.  Quelques  voya- 
geurs  ont  planté  bardiment,  au  prix  de  longues  fatigues  et  de  rudes  épreuTes, 
de  nombreux  Jalone  pour  diriger  l'exploration  de  ce  vaste  eontinent  Le 
barón  de  Humboldt  a  montré  la  route;  sur  ses  traces  ont  marché  deséeri- 
valns  intrépidos  et  distingues  qui,  bous  une  forme  attrayante,  ont  comma- 
niqué  á  l'Europe  le  résultat  de  leurs  iavestigations  laborieuses  et  fécondes. 
G'est  ainsl  qu'en  Franco  on  a  pu  pareourir  avec  fruit,  tout  récemment, 
les  étndes  de  MM.  £Usée  Reclus  et  Ernest  Vigneaux. 

Mais  la  géographie^  entendue  méme  dans  son  acception  la  plus  large^  la 
géographie  pbysique  n'e&t  pas  tout  ce  qu'on  veut,  tout  ce  qu'on  doit  ap- 
prendre  d'un  pays,  et  bien  autrement  Intéressante  est  la  science  de  rhomme 
lui-méme.  Or,  Vkomme  cméricain,  non  point  celui  que  nous  a  fait  connaitie 
le  savant  professeur  du  muséum^  M.  d*Orbigny,  mais  Thomme  envisagé 
dans  son  style,  c'est-á-dire  dans  sa  forme  la  plus  intime  et  la  plus  expan- 
sive,  ainsi  que  le  pensait  Buffon,  Thomme  de  lettres  qui  nait  daña  l'Amé- 
rique  du  Sud  est  assez  généralement  ignoré  cbez  nous. 

Nos  principaux  répertoires  de  biographíe  et  de  bibliographie  restent  autsi 
muets  que  les  chaires  de  nos  écoles  et  que  les  recuetls  periodiquea  sur  une 
foule  de  iittérateurs  latino -a  méricains  dont  TEurope  serait  flére. 

Henreusement,  voiel  que  s'offre  á  nous^  dans  cet  embarras  extreme,  le 
meilleur  guide,  le  plus  expert  qu'on  puisse  désirer,  car  il  a  fait  ses  preuves 
des  ráge  de  dix-sept  ans,  et  depuis,  par  des  oeuvres  trés-remarquables 
produites  avec  la  facilité  prodigieuse  que  lui  donne  un  talent  encyclopé- 
dique,  il  a  obtenu  la  réputation^  l'estime  littéraire  et  personnelle,  et,  pour 
couronnement^  des  honneurs  politiquee  dans  les  capitales  enropéennes 
anssi  bien  que  dans  le  Nouveau-Monde,  oú  il  est  né.  M.  Torres  Gaicedo, 
qui  représente  auprés  de  la  France  et  des  Pays-Bas  la  république  intellígente 
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6t  prospere  de  Yeneznela,  Yient  de  commencer  une  serle  de  publications 
doDt  les  deux  premiers  Tolumes  ont  déjá  paro  eoas  ce  titre  :  Ensayos  bio- 
gráficos de  critica  literaria  sobre  los  principales  publicistas,  poetas  y  lite- 
ratos latinoamericanos,' 

Poete  arant  tout,  mais  poete  dans  le  sens  étymologique^  le  seul  Trai, 
M.  Torres  Gaicedo  fait  la  part  trés-Iarge  á  ceux  de  ses  compatriotes  dont  le 
talent  a  su  exprimer,  sous  les  harmonies  musicales  de  la  parole,  toutes 
les  nobles  aspirations  de  la  nature  humaine.  11  a  eu  raison  :  la  poésie  envi- 
sagée  convenablement  est  Talpha  et  Toméga  des  civilisations,  parce  qu'elle 
embrasse  la  marche  ascendante  du  progrés  vers  Tidéal.  Naive  au  berceau 
des  peuples,  simple  toujours^  mais  voyant  sans  cesse  s'étendre  les  bornes 
du  domaine  que  luí  cree  Tactivité  intellectuelle  et  physique  de  Thomme, 
la  poésie  conserve  ce  qui  mérito  d'étre  conservé  dans  Texistence  d'une  na* 
tion.  Aussi  n'est-il  pas  douteux  qu'on  obtienne  comme  la  quintessence 
des  forces  vives  qui  animent  un  pays  en  prenant  pour  types  ses  illustra^ 
tions  póétlques. 

Tels  sont  les  principes  qui  ont  assurément  guidé  Tauteur  des  deux  vo- 
lumes  qui  nous  occupent  aujourd'hui.  En  vingt  passages  de  ses  (Buvres, 
M.  Torres  Gaicedo,  sans  Ténoncer  d'une  maniere  dídactique,  iaisse  voir  l'am- 
pleur  que  le  mot  de  poésie  revét  á  ses  yeux.  On  s'explique  aisémcnt 
quMmbu  de  cette  haute  pensée,  il  ait  abordé  presque  toutes  les  parties  de  la 
littérature,  émployant  avec  un  égal  bonbeur,  tantót  les  vers  tantót  la  prose, 
parcourant  avec  un  succés  continu  les  champs  si  divers  de  rimaginatíon. 
de  réconomie  sociale,  de  rhisteire,  de  la  poUtique  puré  et  de  la  critique. 
Ses  travaux  antérieurs  l'avaient  parfaitement  preparé  á  la  tache  difficile  de 
faire  connaitre  les  individuantes  qui  représentent  le  plus  brillamment  l*Amé- 
rique  latine. 

C'est  piéces  en  mains  qu'un  bon  juge  déroule  ses  arréts  devant  le  pubüc  : 
ainsi  en  a  usé  M.  Torres  Gaicedo.  Tout  est  á  gagner  au  procede  qu'il  em- 
piole  dans  ses  Essais  biographiques  et  qui  consiste  á  donner  réguliércment 
quelques  extraits  des  oeuvres  qu'il  anaiyse.  Une  faQon  d'agir  si  conscien^ 
cíense  fait  honneur  á  Técrivain  et  permet  au  pubüc  d'approaver  á  bon 
escient  les  remarques  du  critique  aprés  en  avoir  controlé  la  valeur. 

Point  de  partí  pris  dans  ees  pages  instructives  et  chaudement  colorees; 
ni  malveillance  précoDQue^  ni  éloges  de  coterie.  De  la  tulérance,  du  bon 
goút,  de  la  péuélration^  un  eeprit  observateur,  aidé  d'une  rlche  érudilion 
qui  autorige  Tauteur  á  foimuier  des  jugements  motives  sur  les  homnies 
et  sur  les  choses,  ce  sont  lá  les  iraits  pi  incipaux  qui  caractérisent  les  Essais 
biographiques  dans  leur  aspect  general.  On  reconnait  en  les  feuilietant 
que  M.  Torres  Gaicedo  n*appartlent  á  aucune  de  ees  écoles  entre  lesquelles 
on  répartit  si  souvent  et  á  tort  le  domaine  inflni  de  la  critique  littéraire, 
M.  Torres  Gaicedo  n'a  aucun  drapeau  que  celui  de  la  liberté,  aucune  devise 
que  la  siennc  propre.  Inscrito  dans  son  premier  ouvrage  :  «  Religión^  patrie 
et  amour. » 

Les  Essais  biographiques  sur  les  écrivains  de  rAmérique  latine  ne  sont 
pas  encoré  termines;  mais  nous  n'avons  pas  voulu  attendre  qu'une  oenvre 
si  utile  fút  achevée  pour  l'annoncer.  Ges  volumee,  qui  vont  combler  une 
laeunc  bien  grande,  ont  un  objet  dont  Timportance  est  a&sez  considerable 
pour  qu'il  soit  nécessaire  de  les  étudier  prochainement  dans  le  detall. 

Édouard  Gaulhug. 
Le  Constitutionnel,  27  de  julio  1863. 
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OBiivre*  éñ  M.  S,  V«rrei  C»1«6A«, 

> 

Nong  ne  connalssone  généralement  que  pen  ou  rien  du  mouvemdnt  inteU 
leetael  des  pays  hispano-américains,  de  cette  belle,  riche  et  fertile  Amé- 
Tlque  Intertropicale  ou  latine,  de  cette  vierge  du  monde,  comme  rappeUs 
Quintana.  Les  savants  et  les  voyageurs  nous  ont  donné  des  notions  plusoo 
molns  eiactes  de  ses  condítions  physiques,  de  ses  mceurs  et  coatumes, 
encoré  sont-ils  restes  souvent  á  cdtó  du  vrai ;  ¡'industrie  et  le  commerce 
ont  fait  le  reste ;  quant  aux  conditions  morales  et  intellectuelles,  la  lacuae 
n*a  encoré  été  que  trés-imparfaitement  comblée. 

Nous  venons  de  Üre  avec  une  grande  attention,  avec  un  charme  non  iO" 
terrompu,  les deux  premiers  volumes  d'un  livre  trés-important  de  M.  J.Tór* 
res  Caicedo,  ml-partie  critique  et  biographique,  et  dont  le  but  a  été  de  faiio 
connaitre  á  notre  continent  les  oBuvres  et  les  hommes  de  i'Amérique  latine. 
C*e8t  un  vaste  panthéon^  un  précieux  médaillier,  un  volume  spécial  do 
grand  dicttonnaire  des  con  temporal  ns,  dans  lequel  Tauteur,  aprés  aToir 
desainé  á  larges  traits  la  pbysionomle  de  chacun  des  hommes  de  génie  oo 
de  talent  qui  ont  illustré  et  qui  illustrent  encoré  cette  immense  región, nou 
donne  un  apergu  critique,  une  analyse  consciencieuse  et  détaillée  de  leuis 
ceuvres  les  plus  remarquables  (1). 

Cette  littérature,  que  Vinvestigation  paresseuse  de  TEuropéen  a  raremcnt 
explorée,  nous  ouvre  des  mondes  inconnus,  de  larges  horizons,  une  poésie 
sai8Í8sante.  C'est  une  seconde  décou verte  de  TAmérique.  Comme  le  sol  aux 
riches  Qiines  de  ce  pays,  si  généreusement  partagé  par  la  Providence, 
comme  ses  foréts  gigantesques,  comme  ses  fleuves  qui  semblent  apporterlft 
guerre  plutdt  que  leur  tribut  á  la  mer,  comme  ses  montagnes  dont  les  som- 
mets  eussent  épargné  le  trayail  de  ¡'escalada  titanique  aux  rebelles  de  la 
mythologie  grécque,  tout  est  vaste,  nouveau,  riche,  grandioso,  majestoeui 
dans  les  conceptions  intellectuelles  des  fils  de  TAmérique  latine. 

Parfois,  cependant,  on  croit  se  rappeler,  en  llsant  leurs  poémea,  lespagei 
délicates  du  Romancero,  ou  les  mystérieuses  légendes  árabes,  et  ce  o'est 
pas  sans  raison.  N'oublions  pas  que  les  premiers  conquéranta  de  ce  payí 
furent  les  enfants  de  cette  terre  ibériennequi  pendant  huit  sidclea  luttéircnt 
centre  les  guerriers  árabes,  et  qui  portérent  sur  ees  nouveaux  rivages  dei 
aouvenirs  de  Grenade  la  mauresque  ou  y  murmurérent  des  chanta  nés  soos 
la  voúte  de  TAlhambra. 

Ce  qui  nous  a  le  plus  agréablement  surpris  dans  ce  panorama  dHlIustra* 
tlons,  que  la  plume,  nous  allions  diré  la  baguette  enchantée  de  M.  Torres 
CaicedOylalsse  défíler  sous  nosyeux  éblouis,  c*est  la  versatilité  intellectuelle 
des  écrivains  de  son  pays.  Un  des  caracteres  des  intelligences  meridionales, 
c'est  la  multiplicité  des  branches  qu'elles  embrassent.  L'Espagne  et  Tltaliei 
sans  remonter  au  Latium  et  k  la  Gréce,  sont  lá  pour  Vattester.  Nous  avooi 
vu  des  peintres  qui  étaient  tout  á  la  fois  sculpteurs  et  architectes,  d*aatrei 
qui  étaient  poetes,  écrivains  et  musiciens^  témoin  Salvator  Rosa,  témoin 
Léonard  de  Vinci,  Benvenuto  Cellini,  témoin  surtout  Michel-Ange,  qu'oo 
nomma  Thomme  aux  quatre  ames.  Tout  derniérement  encoré,  ritaiie  a  ea 
á  la  tete  de  son  cabinet  un  homme  qui  est  á  la  fois  un  exceilent  paysagiste, 

(i)  Las  publicaciones  del  Sr.  Torres  Gaicedo  han  servido  ya  á  eminentes  escritores  fran- 
ceses para  estudiar  la  literatura  latino-americana,  y  el  Diccionario  de  contemporáneos  le  lia 
tomado  prestadas  importantes  notas  biográficas.  £l  Edetok. 
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UB  fominoler  célebre»  un  oomposltenr  distingue^  nn  rirtaoBe  de  mértte,  et 
parodesiai  tont  un  profond  politique.  Nous  avons  nommé  le  marquU  Mas- 
simo  d'Azeglio. 

II  en  est  de  méme  ponr  rAmériqae  latine.  Sana  compter  rautenr  métne 
de  l'ouTrage  dont  noos  nous  occupons^  M.  Torres  Caicedo,  qui,  jeune  en* 
core,  a  oeeupé  une  place  eminente  dans  la  diplomatie,  et  qui  nous  a 
dooné  un  Tolutne  de  yere,  etde  forts  beaux  yers !  intitulé :  Patrie,  religión, 
oniour,  cette  trllogie  de  nobles  sentiments ;  sans  le  compter  iui-méme,  di- 
Bons-nous,  la  plupart  des  notabllltés  dont  il  esquisse  la  Tíe  et  dont  11  exa^ 
mine  tei  ceuvres,  ont  brillé  eomme  hommes  d'fitat  et  comme  profonda 
éeonomtstes  et  comme  poetes.  Ge  double  titre  de  politiques  et  de  rimeurs, 
d'économlstes  et  de  fantaislstes,  nous  falt  sourire,  nous  autres  spéciallstea 
enropéens.  11  sufflt  cependant  de  connaitre  les  oBuyres  sérieuses  de  ees 
hommes  d*État,  qui,  comme  Martines  de  la  Rosa,  comme  tant  d'autres  Es- 
pagnola,  ont  signé  de  si  belle  pages  poétlques,  pour  écirter  toute  espéce 
de  doute«  II  en  est  doces  belles  et  múltiples  intelligences^  comme  du  pal- 
mier  de  oe  rlche  sol  intertropical,  du  palmier  qui  donne  tout  á  la  fois  da 
pain,  du  lait^  de  rhuüe^  des  fruits,  de  la  cire,  du  bols,  des  cordes^  des  vé- 
Uments,  etc. 

Giterons-nons  maintenant  les  noms  si  nombreux  de  tous  eeux  qui  se 
iont  distingues  dans  les  sciences  en  Amérique,  comme  Caldas,  Mutiz, 
physiciens  et  botanistes  dont  Humboldt  flt  un  grand  éloge,  comme  Torres 
7  Pefia,  Gagigal,  Lino  de  Pombo,  insignes  mathématiciens ;  citerons-nous 
les  Restrepo,  les  Baralt,  les  Mitre^  historlographes  renommés,  les  García  del 
Rio,  les  Irísarri,  publicistes  distingues,  et  toute  la  brillante  pléiade  des 
poetes,  les  Avellaneda,  les  Espinosa,  les  Vargas,  les  Olmedo,  les  Ventora 
de  la  Vega, les  Echeverría  et  cet  Infortuné  Julio  Arboleda,  crueliement  as8a8<^ 
siné  ees  jours  derniers,  car  celui«el,  comme  tant  d'autres,  était  un  poete, 
un  homme  d*État  et  un  cspitaine.  11  est  mort  percé  de  bailes,  dans  une 
embuscade,  en  défendant  son  pays. 

L'énumération,  si  longue  qo'ellefút,  serait  toujours  incompléte.  Ge  n'est 
pas  d'allleurs  une  liste  de  beaux  noms  qu'il  faut  au  lecteur,  ce  sont  lenrs 
ouyrages;  or,  s'tl  fait  eomme  nous,  il  trouvera  dans  le  livrede  M.  Torres 
Caicedo  une  appréclatlon  yraie  de  ees  ouyrages,  accompagnée  de  nombreux 
emprunts  faits  aux  textos,  afin  de  permettre  á  celui  qui  yeut  étodier  la  lit- 
térature  hispano-américaine  de  juger  par  lui-méme. 

Nous  felicitóos  sincérement  l'auteur  de  ce  livre.  D'un  seul  coup,  11  a 
rendu  seryioe  á  deux  pays,  á  deux  mondes  plutdt :  au  sien,  qu'il  fait  va- 
loir;  an  nótra,  qu'il  aide  si  puissamment  á  apprécier  les  richesses  intellec* 
tneiles  da  nouyeau  conttnent. 

A.  DB  LAOZlfeRES* 

La  Patrie^  81  de  marso  1863. 


liMi  snued^t  li«iimie«  Ae  l*Amérlqiie  eaiiaciiolc* 

Le  nom  de  TAmérique  espagnole  ne  réyeille  guére,  ches  nous,  que  le  son« 
venir  de  révolutions  incessantes  et  de  querelles  intestines,  dont  ou  ne  s'é-* 
tonne  pas  plus  que  des  éruptions  d'un  des  nombreux  voloans  qui  couron- 
QfQt  la  longue  ohaine  des  Andes.  Les  volcans  ne  sont-ils  pas  créés  poor 
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Uneer  des  flammesi  des  cendres  et  des  laves,  et  les  penples  amérieains  de 
race  espagDole  pour  s'entre-déchirer  au  milieu  des  richesses  inépoisableí 
dont  la  Datura  a  doté  leur  pays? 

Vollá  ce  qu'on  pense  dans  Dotre  Europe,  qui,  pour  étre  vieille,  n'en  est 
pas  molns  légére.  On  do  recherche  pas  les  causes  d*ane  situation  si  agitée 
et  si  féconde  en  péripéties,  inattendues  comme  des  coups  de  théátres,  daos 
une  piéce  qu'on  voit  pour  la  premiére  fois;  on  ne  se  demande  pas  si^ao  seto 
de  ees  luttes  ardentes,  il  n'apparatt  pas  des  signes  avant-coureurs  d'ao  ordre 
de  choses  plus  régulier  et  d*uD  avenir  prospere. 

On  litdans  les  journaux  que  la  guerre  civile  régne  au  Péroo  on  daDsli 
Bolivie,  á  ia  Nouvelle-Grenade  ou  sur  la  Plata;  ou  aoarit  avec  un  dédain 
melé  de  pitié,  et  Ton  passe  condamnation  sur  ees  peuples  sans  songer  qa*ili 
ne  s'^ppartiennent  pas  depuis  undemi-Biécle,  qa*il8  traversent  avec  rapidité 
une  période  de  révolutions  dont  nona  sommes  ¿  peine  sortis  nous-mémes, 
et  que  les  déchirements  dont  ils  nous  donnent  le  spectacle  ne  sont  ni  la 
résuitat  d'une  maladie  désespérée,  ni  les  convulsions  d'une  lente  sgoDie, 
mais  les  efforts  impétueux  et  les  bouillonnements  ardents  d'une  natara 
pleine  de  séve^  d'une  jeunesse  vigoureuse  et  d'une  vie  exuberante. 

Déjá  méme  des  symptómes  éminemment  favorables  se  manifeatent  de 
toutes  parts;  on  sent  que  la  raison,  múrie  par  Texpérience,  ne  tardera 
pas  á  porter  ses  fruits,  et  qu'un  grand  apaísement  se  prepare  depaie 
risthme  jusqu'á  l'extrémité  du  continent. 

Que  l'heuredu  calme  et  du  repos,  que  Theure  de  la  paix  féconde  vienne 
enfln  á  sonner,  et  l'Amérique  espagnole^  rapidement  transformée,  deviendra 
TuD  des  pays  du  globe  les  plus  productifs ;  les  colons  européena  accourroot 
par  essalms  et  s'échclonneront  le  long  des  pentes  paradisiennes  des  Andes 
qui,  suiYsnt  Taltitude,  préaentent  une  infinie  variété  de  climats  et  de  tem- 
pératures;  une  multitude  de  voies  ferrées  tranaporteront  sur  les  borde  de 
la  mer  les  richesses  de  ce  sol  féconde  par  Tindustrie,  et  les  peuples  de  Yka- 
cien- Monde  auront  trouvé  dans  le  Nouveau  une  source  ahondante  de  proi- 
périté  et  de  bien-étre. 

G'est  avec  une  conflance  tnébranlable  que  les  bommes  intelligente  de 
l'Amérique  eapagnole  piongent  leurs  regards  dans  ees  perspectives  ébloui&- 
santea.  Ils  ont  foi  dans  leur  pays.  ils  ont  foi  daña  leur  race  et  daña  la^civi- 
lisation,  et  franchissant  l'Océan,  ils  vtenuent  se  flxer  au  milieu  de  nous, 
pour  réhabiliter  á  nos  yeux  la  terre  féconde  qui  les  a  nourris  et  nous  la 
montrer  soua  tous  sea  aspects. 

Tel  eat  M.  Torres  Gaicedo,  chargé  d'afifaires  du  Venezuela  á  Paria,  qni, 
á  un  age  oú  d'autres  ne  font  encoré  que  chercher  leur  voie,  a  su  déji  bo- 
norer  TAmérique  eapagnole  par  l'éclat  précoce  de  son  talent  d'écrivain,  et 
la  servir  avec  une  rare  intelligence  dans  le  domaine  de  la  politique  etdela 
diplomatie.'  Comme  il  Taime,  sa  terre  américaine !  Quels  cris  d'admiratioo, 
quels  élans  d'amour  s*échappent  de  son  coeur  lorsqu'il  entre  en  lutte  contre 
les  préjugés,  trop  répandus  de  ce  c6té  de  l'Atlantiquel 

L'Amérique  espagnolel  —  s'écrie-t-il,  —  oh!  quand  done  sera-t-elle enflo 
mieux  connue!  Quand  done  TEurope  voudra-t-elle  se  faire  une  juste  Idee 
de  ees  pays  privilegies  qui  doiveut  un  jour,  comme  le  disait  le  grand  libé- 
rateur,  Simón  Bolívar,  servir  de  patrie  á  tout  le  genre  humain  I  On  a  osé 
écrire  et  publier  en  France,  á  Paris,  que  TAmérique  eapagnole  n'cst  pen- 
plée  que  de  sauvages  se  dévurant  les  una  les  autres !  Non,  les  Américaioi 
ne  sont  ni  des  sauvages»  ni  des  barbares.  Aucun  peuple  n'a  des  sentimeotí 
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pIuB  eleves,  ploB  généreux  el  n'est  doué  de  facultos  Intellectaclles  pías 
puissantes.  La  race  hispano-amóricaioe,  ajoute-t-il,  a  prodult  une  foole 
d'hommes  éminents  dans  les  scienceset  daña  la  Utlórature,  dans  la  polltl- 
qae  et  dass  la  guerre,  et  M.  Torres  Calcedo,  pour  venger  sa  patrie,  a  voulu 
retracer  la  vie  de  tous  ses  grands  hommes. 

Celte  tache  n'est pas  sane  difflcultés,  puisquMl  s'agit  d'apprécier  l'expanslon 
complete  da  géoie  de  l'Amérique  espagnole.  Mais  M.  Torres  róunit  toutes 
les  qualités  néceasaires  pour  l'accomplir  digaemeal.  Poete,  11  a  publié  á 
París,  BOUS  ce  titre :  Religión,  Patria  y  Amor,  des  poésies  doiit  Jules  Janin 
disait  naguére,  dans  le  Journal  des  Débats,  qu  elles  sont  destmées  á  devenir 
populaires  dans  tous  les  pays  oú  Ton  parle  la  langue  espagnole;  publiciste, 
il  s'est  fait  une  réputation  méritée  dans  la  presse  du  Nouveau-Monde ;  il  a 
traite  avec  une  grande  distinction  la  pluparl  des  grandes  quesUons  qui 
préoccupent  les  gouvernements  et  les  peuples,  et  nous  voyons,  sur  la  cou- 
▼erture  du  livre  que  nous  signalons  aujourd'hui  au  public,  i'annonce  de 
deux  volumes  qu'il  ?a  donner  sur  le  gouvernementauglais  et  sur  l'iofluence 

anglo-saxonne. 

M.  Torres  Calcedo  se  trouyait  done  place  dans  d'excellentes  conditlons 
pour  entrepreudre  un  pareil  travalL  L'ouvrage  se  composera  de  trois  series 
consacróes,  les  deux  premieres  á  la  iilierature  proprement  dite,  la  troisiéme 
aui  savants,  aux  poUliques  et  aux  guerners.  U  premióre  vieni  de  paraitre 
chez  Guillaumin.  Elle  comprend,  ea  deux  volumes,  trente- sept  eludes 
biographiques  et  litiéraires  d'un  haut  Intéréi;  le  style  en  est  á  la  fois  riche 
et  conienu,  la  critique  iarge,  les  vues éievées,  et  ion  seni  au  íond  de  tous 
cesjugementa  portes  sur  les  poetes  et  les  historiens  naiionaux,  se  manifes- 
ter  avec  une  inéoranlable  persistance  le  besoin  d'union,  de  concorde  et  de 
paix  qui  domine  de  plus  en  plus  les  peupies  de  TAménque  eapaguóie.  Ap- 
plaudissoiis  de  toutes  nos  íorces :  c'est  la  colombe  qui  rentre  dans  l'arche 
avec  le  ramean  d'olivier. 

En  élevant ce  panthéon  aux  gloires de  lAmérique  espagnole,  M.  Torres 
Calcedo  aura  complétement  atteint  le  but  qu'll  s'était  proposé.  Tous  ceux 
qui  liront  son  livre,  tous  ceux  qui  pourront  apprécier  ia  uéiicaiesse  et  la 
beauté  des  poésies  qu'il  cite  pour  alnsi  diré  á  cbaque  page,  comprendront 
que  la  race  hispano- américaine  est  appelée  dans  le  monde  A  des  destinéea 
brillantes  dont  elle  est  déjá  digne  par  le  développement  de  son  intelligence 
et  son  ardent  amour  pour  la  liberté. 

Alex.  BONNEAU. 

VOpinion  nationale,  22  de  julio  1863. 


M.  Torres  Caicedo,  chargé  d*affalres  de  la  républlque  de  Venexuela  á  París, 
avait  déjá  rcQu,  l'année  dernióre,  les  plus  grands  éloges  de  ia  critique  pari- 
sienne,  pour  son  voiume  de  poésies  :  Religión,  Patrie  et  Amour,  écrit  dans 
cette  charmanteet  üóre  langue  espagnole,  qui  a  mérilé  d'étre  appelée  ia 
langue  des  dieux.  «Ce  bel  esprit,  si  jeune  et  si  facile,  »  comme  l'a  trés-jus- 
tementappelé  M.  Jules  Jauin,  poursuit  parmi  nous  ia  publication  de  ses 
oeuvres.  Au  debut  de  cette  année,  il  nous  donne  des  Études  de  biographie 
et  de  critique  littéraire  sur  les  principaux  poetes  et  littérateurs  latino^ 
tiiaéricains  (Guillaumin,  éditeur).  íSous  venons  de  parcourir  ce  nouvel  ou- 
vrage,  et  nous  sommes  sous  le  charrae  de  ees  récits  plems  d'intérét,  de  ees 
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beautét  littéraires,  de  eette  langue  harmonlense.  M.  Toma  Gátoedo  noui 
revele,  on  peut  le  dire.  l'Amérlqoe  etpagnole  an  point  de  voe  de  l'eeprlt. 
La  critique  étudíera  aveo  tout  le  soin  qa'elle  mérite  une  poblieation  de 
eette  importanee  s  pour  nous,  noni  avona  toulu,  des  la  premiére  teetore, 
Tannoncer  au  public,  et  adresser  ie  salut  de  rbospitalité  á  ee  jeune  et  Yall« 
lant  éerivain  liberal  qui,  eomme  Alfleri,  fait  imprimar  aon  ouvre  á  Parlai  et 
donne  á  la  Franca  les  premiases  de  sa  penaée. 

K.  EftBAlf. 

Le  Tempif  19  de  marzo  1863. 


BBMI7MI  kiosraflcoa  y  de  erlUe*  liierarlA  sokre  !••  pwim^9m%m 
pakilcIslAS,  peela»  y  liaorAto»  laUiM«Aniorl««aift0« 

Je  ne  pais  m'étendre  aussi  longaement  que  je  le  Toudrais  sar  Pon i raga 
de  M.  Torrea  Calcado ;  le  carao  tere  parement  éoonomlque  da  Joomal  ne 
me  le  permet  pas;  cependant  J'en  donneral  une  Idee  sufflsante,  et  le  lee« 
teur  á  qul  la  langue  espagnoie  n'est  pas  inconnue  me  saura  gré  de  lo! 
aTOir  Indiqué  une  lource,  peut^étre  unlque  daña  son  genre,  du  moiM  ea 
ee  qul  concerne  TAmérlque  espagnoie,  de  iecturea  á  la  fois  intóreasantea  et 
Inatructives.  Un  mot  d*abord  sur  Tautéur. 

Tout  jeune  encoré,  M .  Torres  Caicedo  a  déjA  produit  antant  á  lof  aeol 
que  plusieurs  écrlvains  plus  ágés,  et  la  variété  de  ses  traTaox  e^ t  aasal 
grande  que  leur  masse,  car  II  a  écrit  sur  le  drolt,  la  philosophie,  la  poli* 
tique,  rhistoire,  léconomie  poiUique  et  la  littérature «  avee  tout  cAla  H  a 
encoré  une  ▼ocation  marquóe  pour  la  poésie,  qu'il  cultUe  avec  saceés.  Je 
n'ai  pas  á  le  juger  á  des  points  de  vue  si  divers,  mala  Je  dlral  qu'il  afait 
besoln  de  tontea  aes  aptitudes  pour  entreprendre  ia  tache  dont  Je  vais 
rendre  compte,  puisqueles  écrWains  dont  il  fait  les  biograpblea  ont  abordi 
également  toua  les  genres  de  littérature.  Américain  espagnol  oomme  eui» 
11  a  la  précoclté  et  l'abondance  dea  hommea  de  sa  race;  il  a  de  plua  que  la 
plupart  des  bommes  de  sa  race  une  grande  et  penéTérante  application  aa 
travail.  II  a^nit  á  peine  dii-sept  ans  quand  11  a  debuté  eomme  Joamaltstey 
á  la  Nouvelle-Grenadie,  oú  11  est  né.  Depuls  lora  il  n'a  cessé  d'étudler  et  de 
produire^  et  je  Tai  vu  mener  de  front  la  rédaction  d'un  grand  Journal  es- 
pagnol/dont  il  a  presqiie  tout  le  fardeau,  la  fonction  de  chargé  d'affaires 
de  la  répubüque  de  Venezuela  et  la  prpduction  de  plusieurs  llvreSy  qul  ont 
paru  successivement  depuis  quelque»  annéea. 

Le  caractére  de  ce  jeune  écrivain  se  retrouve  ches  bcaucoup  de  ceui 
dont  11  fait  les  portraits,  avec  une  nuance  de  plus  ches  la  plupart  de  ees 
derniersi  qul  ont  manió  les  armes  en  méme  temps  que  la  plume;  je  veai 
dire  qu'ils  sont  tous  généralement  precoces,  et  qu'lls  ont  écrit  sur  tontaa 
matiéres.  Ainsi  José  Maria  Heredia  avait  cumpofé  une  piéce  de  yera  pleiae 
de  sentiment  et  de  pbllosopbie,  dit  son  blographe,  á  Táge  de  trelseaBa,laHa 
Arboleda  écrivalt  dans  le  Méchame* s  MagaMin$  á  quatorze  ana,  et  toua  dau 
se  sont  occopés  de  politique. 

Je  n'essayeral  pas  d'expUquer  la  précoclté  des  éoriTaina  hlspano*aflié« 
rlcains;  d'ailleurs  M.  Torres  Caicedo  garda  le  silenoe  á  cet  égard;  Je  di* 
ral  aeulement  qb'elle  eat  liiconteatable*  A  mon  paiaafe  A  Uina«  il  |  a 
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qaatre  ant»  j'entendis  parlar  d*un  Jeune  PéruYien,  dont  le  nom  m'échappe» 
qoi  mourot  á  dii-iiept  ans,  et  qui  avait  déjá  produit  des  articlea  tréi-re« 
marquables  daña  la  preaae  périodique  de  son  pays.  11  avait  embraué  un 
partí  politique  auquel  ion  pére  n'appartenait  paa,  et  celul-cl,  pour  le 
punir,  Teilla  en  queique  sorte  daña  une  de  ses  propriétéa  de  rintéríeur  oA 
le  chagrín  ie  tua  en  quelquea  Joura.  Chose  véritablement  aurprenante,  ee 
malheureux  enfant  avait  beaucoup  de  sobriété  et  de  préciaion  daña  lea 
idéea,  en  méme  tempa  qu'il  avait  L'esprit  d'un  philoaophe  et  Tardeur  d'an 
apotre.  Je  n'en  dirais  paa  autant  de  toua  les  ócrivains  hispano-américaina* 
Maigró  cet  exemple,  je  ne  suis  pas  un  admirateur  de  la  précocité  chca  cea 
écri vaina ;  elle  nuit  généralement  á  leur  sagadté.  Ríen  ne  remplace  Texpé- 
rience.  Quant  k  la  varióte  de  leurs  aptitudes  ou  plutOt  de  leurs  occupa- 
tions,  elle  a'expiique  par  rimposeibilité  de  diviser  le  travail  intellectuel  lá 
oú  11  n'y  a  pas  d'emploi  pour  les  spécialités.  Des  qu'un  Jeune  homme  de 
TAmérique  espagnoie  sent  ou  croit  sentir  Tinspiration  du  prosateur  ou  du 
poete,  11  s'adresse  aux  journaux  qui  l'accueillent  volontiera,  et,  s'il  a  réel- 
lement  queique  taient,  il  en  devieot  facilement  ródacteur,  k  la  condition 
de  parler  de  tout,  comme  font  communément  lea  journalistes,  méme  en 
Europe,  et  voil¿  un  homme  universel.  Je  ne  dis  pas  cela  pour  lea  éorivaina 
dont  M.  Torrea  Caicedo  s'est  fait  ie  biographe,  bien  moina  encoré  pour  luí; 
ai  i'en  parle  á  leur  occasion,  c'est  pour  montrer  un  danger  que  lea  écrivaina 
de  leur  mérito  unt  eu  póur  la  plupart  á  surmonter. 

J'ai  connu  quelqu es-una  des  écrivains  choi&is  par  M.  Torrea  Caicedo,  et  je 
pourrais  pour  ceux-lá  ajouter  mon  témoignage  au  sien.  Je  citerai  parti- 
culiérement  M.  Andrea  Bello,  que  j'appellerais  volontiers  le  Neator  de  la 
littérature  hispano-américaine.  M.  Andrés. Bello  sera  bientót  nouagénaire, 
et  il  continué  á  travailier  comme  dans  sa  jeunesse.  Un  historien  émlnent, 
M.  Diego  Barros  Arana,  que  Je  regrette  de  ne  pas  voir  flgurer  daña  la  pre-* 
miére  serie  des  biographies  de  M.  Torres  Caicedo,  me  condnisit  chei  lui,  il 
y  a  quatre  ans,  á  Santiago  du  Chili.  Le  sa^ant  vielllard  était  á  aon  bu- 
reau,  oü  il  paase  réguliérement  huit  ou  dix  heurea  toua  les  jours;  c'eat  le 
poste  oü  il  veut  mourir.  Je  n  ai  jamáis  vu  de  plus  belie  tete  ni  de  phyaio- 
nomie  plus  douce  et  plus  bienveillante.  Contrairement  á  Thabitude  dea 
hommes  ágés,  il  parle  peu,  et  il  aime  qu'on  lui  parle.  II  y  a  tonjoura  á 
apprendre,  dit-il,  dans  le  commerce  de  ses  semblables.  Rare  et  charmante 
modestiequi  n'a  encoré  fait  école  nolle  part!  M.  ^ndres  Bello  serait  excu- 
sable cependant  d'avoir  de  la  vanité,  car  il  a  écrit  des  ouvrages  estimes  sur 
le  droit  international,  le  droit  civil,  la  grammaire  et  la  philosophie,  sana 
compter  de  nombreuses  et  belles  poésies  qui  seules  auraient  suffi  á  iul 
faíre  un  nom;  ajoutons  qu'il  est  entré  en  possession  de  sa  renommée  scien- 
tiflque  et  littéraire  des  ie  commencement  de  sa  carriére^ 

Une  des  plus  attrayantes  biographies  du  livre  de  M.  Torrea  Caicedo  eat 
celle  de  son  compatriote  Julio  Arboleda,  qui  fut  soldat,  orateur,  poete  el 
martyr.  Je  ne  sais  ce  que  pourraieot  diré  de  cet  homme  éminent  ceux  qui 
furent  ses  adversaircs  poUtiques,  mais  ce  qu'en  dit  son  biographeen  fait  uq 
véritable  héros,  et  un  héros  dont  l'bistoire  a  tous  les  cbarmes  du  román. 
Son  désintéressement,  son  amour  pour  la  justice,  son  coorage  inébran* 
lable,  son  habileté  á  la  guerre,  sa  constance  daña  les  épreuvea,  son  dé« 
vouemcnt  á  la  patrie,  et  ie  sacriflce  incessant  qu'il  lui  fait  de  son  repos,  de 
aon  immense  fortune,  du  bonheur  de  aa  famille,  de  la  plus  chére  de  aea 
occupatioDa,  la  poéale,  qti'U  cultivalt  Jasque  aoua  la  tentei  Jua(|ue  daña  lea 


464  bibliografía. 

eachots ;  de  sa  yie  enfln,  de  ea  yie  qae  des  ennemts  ineapablea  de  le  eor- 
Tompre  et  de  le  yaincre  lai  ont  arrachée  tratlrousement  en  aoudoyant  des 
assassing;  toat  cela  en  fait  une  figure  incomparable  dans  rhistoire  de  son 
pay8.  Je  dis  incomparable,  parce  que,  s'il  est  des  bommes  á  qui  son  pays 
doive  plus  sous  certains  rapports,  Ü  n*en  est  guére  que  je  sache  á  qui  11 
doive  un  exemple  aussl  complet  des  qualités  du  citoyen.  Pourtant  ce  hé- 
ros  avait  un  dófaut^  un  défaut  capital  pour  un  homme  polltique  :  la  vertu 
prenait  chez  lui  le  caractére  d'une  protestation  contra  Íes  vices  dont  il  était 
témoin,  et,  dans  ses  rapports  avec  ses  semblables,  eile  se  traduisait  trop 
BouTent  par  le  dédain  et  l'ironie.  Ses  ennemis  craignaient  plus  encoré  ses 
sarcasmes  que  son  courage.  Avec  un  esprit  plus  conciliant,  il  aurait  Trai- 
semblablement  exercó  une  Influence  plus  efilcace  sur  les  hommes  et  les 
choses  de  son  pays.  Ge  défaut  s'cffacera  dans  la  mémoire  de  ses  concltoyens 
avec  la  génération  de  son  temps,  et  Tbistolre  ne  verra  plus  en  lui  qu'nn 
modele  de  vertus  clvtques.  Quant  á  ses  qualités  comme  poete,  elles  sont 
d'autant  plus  admirables  qu'il  les  a  toujours  mises  au  service  de  la  noble 
cause  pour  laquelle  11  est  mort,  la  cause  de  la  liberté  et  de  la  justice. 

M.  Torres  Gaicedo  s'est  montré,  dans  cette  biographie  notamment,  un 
écrivain  plein  de  ressource  et  un  coeur  généreux. 

Je  dois  encoré  signaier  parmi  ses  biographies  celle  d'un  écrivain  qui  a 
brillamment  serví  la  science  économique,  José  Ensebio  Garó,  de  la  Nouvelle- 
Grenade.  C'est  á  Caro  que  la  Nouvelle-Grenade  doit  i'ordre  qui  régne  dans 
la  comptabilllé  de  ses  ¿nances.  Je  dis  la  comptabilité.  Je  ne  dis  pas  les  11  • 
nances ;  mais  11  n'a  pas  dépendu  de  Caro  que  les  finances  de  son  pays  fus- 
sent  en  meilleur  état.  Son  pays  lui  doit  encoré  des  reformes  précieuses 
économiques  et  autres. 

Si  je  ne  savais  pas  que  H.  Torres  Gaicedo  prepare  une  autre  serle  de 
biographies,  je  me  permettrais  de  lui  reprocher  quelques  omissions,  notam- 
ment au  point  de  vue  économique;  mais  je  me  garderai  bien  de  blámer 
méme  alnsl  un  écrivain  qui  mérito  tant  d'éloges,  et  je  me  borne  á  lui  sou- 
haiter  pour  sa  seconde  serie  le  legitime  succés  qu'il  a  déjá  obtenu  pour  la 
premiére. 

Th.  Manmeqüin. 
L$  Journal  des  ÉconomisteSy  febrero  1865* 


ISaMiis  kiosr*|ibiqaoB  ei  de  erlilqne  li^téralre. 

Les  républlques  de  TAmérique  dn  Sud,  que  nons  aimons  á  appeler  CO'^ 
Utmhie  par  respect  pour  les  droits  de  Christophe  Golomb,  ne  sont  point 
restées  en  arriero  du  mouvement  Intellectuel  qui  entraine  l'humanité,  et 
qui  a  un  noble  ret^ntissement  au  delá  des  mers.  Gette  race  latine,  qui  nous 
touche  par  tant  de  points,  aurait  comme  renié  son  origine  si  elle  ne  se  füt 
pas  montrée  digne  de  ses  ascendants.  Loin  de  lá,  elle  est  Tune  des  mteux 
douées  pour  les  travaux  de  la  pensée  et  les  luttes  de  Tesprlt.  Vive  imagi- 
nation,  enihousiasme  pour  Tart,  profond  sentiment  du  beau,  á  la  maniere 
des  Italieus,  elle  a  tout  cela;  il  ne  luí  manque  qu'un  égal  sentiment  du 
droit,  mais  ce  défaut  n'a  pas  dUnfluence  nuisible  sur  ses  aptitudes  litté- 
ralres;  aussi  M.  Torres  Gaicedo  a-t*il  pu  présenter  une  brillante  gerbe 
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d'écrits  remarquables ,  et  un  aréopage  imposant  d'écritainft  éminents. 
Les  plus  haute8  et  les  plus  sérieu^es  fonctions  publiques  n'ont  pas  dé- 
tourné  ees  penseurs  de  íeur  voie ;  tous  semblent  avolr  pour  devise  ees 
mots  de  Sénéque  :  Vita  sine  liUeris  vmts  est, 

Áu  milieu  da  tumulte  des  révolutions,  daos  renfantement  de  natloua^ 
lites  contestées  qui  s'aillrment  et  se  détruisent  tour  á  tour»  <^inment  a-t-il 
été  possible  aux  auteurs  nombreux  á  qui  M.  Torres  Caicedo  consacre  de 
fort  intéressantes  nolióes  biographiques,  de  se  ÜYrer  aux  iettres,  de  suivre 
ayec  persévérance  des  travaux  ionpurtants,  d'une  róelie  grandeur  souvent 
et  d'un  incontestable  mérite  toujours,  au  milieu  de  ees  répubiiques  hou* 
leuses,  agitées,  pleines  de  violences  et  de  revirements  imprÓTus? 

Dans  ce  contraste  se  troupe  la  preu?e  de  cette  prédispositiou  de  la  race, 
de  cette  verve  cbaleureuse,  de  cette  yocation  irresistible  qui  font  les  grands 
écrivains  1  Ríen  ne  les  arréte,  rien  ne  les  amoindrit,  et  les  obstades  mémes 
les  grandissent. 

Ges  qualités  natives  pouTaient  fléchir  devant  les  entreves  momentanées 
qu'imposaient  á  Tesprit  les  rigueurs  inquisitoriales ;  mais  non,  toujoun 
brillantes  et  vives,  eiies  se  sont  montrées  presque  sans  interruption. 

La  servitude  coioniale  elle-méme,  cette  grande  erreur  qui  ne  dura  paa 
moins  de  trois  siécles^  et  qui  dta  sonautonomie  á  cette  vaste  contrae  en  luí 
imposant  de  bien  dures  contraintes,  n'atteignit  pas  la  verve  castiilane,  et 
puis  le  guaran!,  cet  idiome  barmonieux>  d'un  usage  universei  au  Brasil,  au 
Paraguay,  dans  la  province  de  Corrientes,  vint  méier  ses  images  topi* 
ques^  sa  théogonie  origínale  et  féconde,  aux  brillantes  clartés  du  style  eu- 
Topéen;  lá  iangue  des  Incas,  de  Quito  et  du  Pérou,  euricbit  aussl  desea 
fantaisies  la  iangue  de  la  race  latine.  De  lous  ees  mélaoges  est  née  une 
Iangue  luuiineuse  et  nette,  ferme  et  éclatante^  qui^  depuís  i'indépendance 
Burtout,  a  grandií  et  aspire  á  iutter  avec  les  plus  autorisées  de  notre  vieiiie 
Europe. 

M.  Torres  Caicedo,  chargé  d'afTaires  du  Venezuela^  qui  manie  lui-méme 
cette  Iangue  castiilane  si  brillante  avec  une  rare  élévation,  qui  en  connáit 
toutes  les  ressources^  et  qui  est  Tune  des  preuves  de  la  fécondité  littéraire 
de  l'Ámérique  du  Sud,  a  entrepris  une  oeuvre  éminemment  patriotique,  et 
qui  iui  assure  i*estime  de  tous  les  amis  des  lettres;  il  a  publié  déjá  deux 
volumes  qu'il  intitule  modestement  ¡  Essais  hiographiqítes  et  de  critique 
littéraire  sur  les  principaux  publicistes*  hisloriens,  poetes  et  iittérateurs  de 
i'Áméiique  latine. 

Ce  n'est  pas  ie  coup  d'essai  de  M.  Torres  Caicedo  :  déjá  la  presse  a  sí- 
gnale plusieurs  compositions  remarquables  du  jeuneauteur,  entre  autres  un 
volume  de  poésies  intitulé :  Religión^  Patria  y  Ámorf  trois  volumes  de 
Misceláneas  et  deux  volumes  á'Estudios  sobre  el  gobierno  inglés.  Les  poé- 
sies de  M.  Torres  Caicedo  sont  empretntes  d'un  cachet  politique  elevé  qui 
Iui  fait  honneur.  Ses  Mélanges  présentent  une  grande  varíete  de  travaux 
sur  la  politique,  la  pbilosopbie  et  la  littérature.  Ses  Éttuies  contiennent 
des  aper^us  iarges  et  profonds  sur  la  race  saxonne  et  la  race  latine^  sur  la 
Franco  et  sur  TAngleterre. 

On  le  volt,  M.  Torres  Caicedo  était  Técrivain  qui  pouvait  le  mieox  appré- 
cier  les  auteurs  hispano-américains ;  11  leur  consacrera  plus^ieurs  volumes^ 
et  les  deux  premiers  qui  ont  déjá  paru^  tiennent  toutes  les  promesses  de 
pareils  précédents;  ce  sont  d'intéressantes  biographies  sur  trente-six  au- 
teurs de  cette  belle  partie  de  TAmérique  á  qui  ii  est  juste  de  rendre  le 
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Hétn  de  Colombio,  par  fMpoct  pour  U  tnámciVé  de  ChfUtophó  Cólombí 
ainsl  (tué  11DÜ8  VMbn%  dit. 

Lé»  lloliddB  de  M.  Tóttei  Calcédo  sorit  loydléü  ét  cbttgel^timéhaéá;  é\\^ 
nous  peignent  les  auteurs  daná  leür  tle  llttérait'e  et  dahs  \mt  Vié  pubti^ttfe 
flVDe  d«6  douleum  ^fáleU  et  tttt  profond  áétttiiñéht  patHtíttqüé. 

NoUi  y  téyúné  qüb  leb  chanto' nationáax  «ont  fetUár^üáblés  dáü6  !ft  Htté- 
tatüte  eolomblentiej  et  (|ue  les  lattes  de  la  liberté  btit  fait  dafglr  de  gtanda 
et  nobUft  úátátikrüié*  Eti  lisattt  l'ouvrage  de  M.  tótres  CaiiiedO.  Poti  be  Sent 
Ifl  eoear  píelo  de  aymj^athíe  pour  ees  átttebts  ebtifageal  Qtil  Otat  boblé- 
mem  figuré  datii  les  eombats^  datis  les  áffaires,  dans  les  légatioiiS,  datib 
les  mouvemetits  polltiqaes,  et  iqttl  tOli]óüi^8  oilt  fepfls  la  lyré^  non  póúr 
ii'etidoriiiir  dans  uüe  taine  élégie^  tnals  poüf  <ihatltet  la  patHé  et  hppeler 
rifidépendatieé  et  la  liberté.  Nous  pouvotisdíre  qUé  M.  torres  CatéedoétéVe 
á  la  glolra  dé  ieü  páys  ad  remarqúáblé  dióüuifiédt. 

JULES  l^AUTBT. 

Économxste  frangaiti  36  de  majro  1864. 


I  ■  I    liá      Mili 


Par  iá.  i.  M.  TORRES  Gaigbdo. 

6M1  eit  úh  péhple  sur  la  sttüatiotí  polHft|ue,  les  «eAüméntS,  llhtelllgéfiéé, 
en  ttñ  moi^  sur  la  valeur  individuéile  et  morale,  duquel  tíh  n'ait  pfes^üe 
toujours  eu,  en  Europe^  qtüe  des  idees  errottéé^,  c'tst  ássufémetit  ie  peuple 
américain^  et  plus  partlculiérement  la  partie  de  ce  peuple  qui  repré^eiite 
lü  raice  hispano-américalné. 

Le  bruit  des  révotutións  SncéééfeirfeS  de  ce  pays  a  Wp]í>elé  sóuvent  t\ñi 
iibtts  de«  Bouvenirs  d'aütant  plus  tristeis,  qüÉ  chácuh  sáyait  que  &é%  téglótis, 
avec  les  rlcfaesses  incomparables  dont  le  sol  ést  combié  par  Vk  natüfe, 
áVBient  toue  les  étéments  nécessaires  pour  éire  heUt'eU^. 

Mais  qüand  nous  anatysons  avee  l'óüVrage  si  Impartiál,  si  it%\  t\.  t\  t¡ú- 
traiuant  de  M.  I.  M.  Torres  Gaicedo,  l'état  poUtiqüe,  les  setitimenls  et  iMfi- 
teliigence  de  cette  famiile  hispano-américaine,  notre  opinión  te  tronVíft  á 
Tinstant  modiflée.  D'un  coup  d'cell,  nous  embras^ons  \tii  causes  de  ceue  sí- 
tnatíon  agitée,  et  il  est^  des  iors^  faciie  d'entrev^ir.  pour  ce  pay%,  l^  tei*fllle 
de  ees  iuttes  ardentes  et  ie  commeoeement  d*uñ  avenir  prosperé. 

Depuis  un  demi-siéde,  en  effet^  cea  pe\iplés  lie  ^'appánienttéllt  pas,  %t 
s'ils  ont  traversé  une  longue  péríode  de  révoliitfy^s,  ees  tévolnlions,  d1- 
aons-le  tout  de  suite^  étaient  ihotivées  par  lea  lonables  efforts  qué  faiMiU 
une  jennesse  pleine  de  vignear  et  de  dévnuemf!¥it  ponr  attivét  enHd  IMi 
calme  que  demandaient  la  raison  et  rinlénét  du  p6ys. 

Les  sentiments  de  ees  peupies  sont  loin,  comme  on  le  voib^,  dé  ceut  qttVfti 
lear  prétaiien  France;  lis  ont  des  nspirations  éievées  etjgénérensés^  éL  leur 
natura  loyale  et'  franehe  caresse  avec  bonheor  Vidéé  d*é  volt  pandnt  \táT 
patrie  eonnue  et  eatimée  á  sa  jaste  valeur» 

M.  Torres  Gaicedo»  dana  son  intéressaiit  oúvrage)  s'eét  Irtiq^lftXé  d1|fM- 
ment  et  avee  une  grande  élévation  de  pensééa,  de  ia  tftdie  dlffict^  0t  Xt- 
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tt-áeer  la  vié  del  hommes  éminenU  dans  les  Bcteneeti,  la  littérature,  la  poli- 
lique  et  la  guerre^  qui  ont  eiisté  daos  TAmérlque  efipagnole;  11  led  a  appré- 
elés  juBleoientet  Blncérement. 

L'autetir,  par  bou  aptttude  petBoonelle,  eomme  poete  et  comme  éemaln, 
tirendUfá  Bon  pays  et  aa  nfttre^iinréel  setriceien  nous  montrant,8oU8  leurs 
irérltables  aspects^  des  régtonB  qui  nous  étaient  presqoe  InconnueB. 

Oütfe  Bes  EsíAis  historiques  et  hiographiques,  M.  Torres  Calcedd  a  en* 
core  püblié  un  volume  de  fort  beaux  vers,  Intitulé :  Religtony  Patrie,  Amout. 
Comme  le  tltre  l'indique,  les  plus  nobles  sentiments  s'y  trouvent  etpriméi 
par  iui  avec  une  délicatesse  et  une  foree  de  eonvictlon  qui  répondent  á  boa 
dévouement  et  son  patriotisme. 

L.  Dbbat. 
L9  Tmpi,  20  de  marzo  1864. 


La  Société  des  Gens  de  Lettres  vient  de  prendre  une  détermination  qui 
fatt  le  plus  grand  honneur  á  Tesprit  liberal  de  ce  corps  d'élite.  M.  Torres 
Gaicedo,  ministre  de  la  répubtique  du  Venezuela  prés  des  cours  de  Franco 
et  des  Pays-Ba8|  avait  posé  sa  candidature^  comme  il  faut  )e  faire,  devant  la 
Société,  qui,  par  i'organe  de  M.  Louis  Enault,  rapporteur»  s'est  prononcé^ 
dans  un  sens  favorable.  La  haute  notoriété  du  postulan t,  sos  nombreux  ou- 
tragos  si  justement  appréciés  et  si  populaires  en  Espagna  et  dans  les  coionlea 
espagnolesi  ont  valu  a  M.  Torres  Caicedo  la  faveur  dont  la  Société  Ta  bonoré» 
4  l'unanimité  des  suifrages. 

Nous  ne  pouvons  mieux  faire  que  de  reproduire  ici  la  partie  du  rapport 
de  M.  Enautt  qui  traite  des  titres  de  l'illustre  écrivain  dont  nous  parions : 

«  Si  jamáis  une  circonstance  se  présenla  favorablement  pour  tous  enga- 
ger  á  consacrer  cette  jurisprudence  nouvelle,  c^est  bien  ceile  qui  s^oÜreA 
Tous  aujourd'hui;  car  jamáis  candidat  ne  fut  plus  digne  d'une  faveur  qiU 
sera  pour  Iui  de  la  justice. 

«  M.  Torres  Caicedo  est  entré  á  dix-sept  ans  dans  la  carriére  militante  du 
jourualisme,  tout  en  continuaut  des  études  dont  le  vaste  cercle  embrassait 
la  littérature,  la  philosophie  et  le  droit :  il  se  préparait  ainsi  aux  impor- 
tantes fonctions  qu'il  devait  remplir  un  jour.  —  Député  supptéant  au  congréa 
de  son  pays,  secrétaire  de  légatiou  á  Paris  et  á  Londres,  intendant  desflnancea 
de  son  gouvernement;  d*abord  consu],  blentót  chargé  d'affaires  de  la  répu- 
blique  du  Venezuela  prés  des  cours  de  Franco  et  des  Pays-Bas,  M.  1  órres 
Caicedo  a  recueilli  partout  des  lémoignages  d'estime  et  de  vive  sympallile. 

«  Voilá  l'homme,  Meaaieurst  void  maintenant  l*«uteur  t  des  trois  volumes 
qui  sont  soumis  á  votre  appróciatioD,  le  premier  est  oeltti  qui  porte  l'em- 
preinte  la  plus  profunde  de  la  perBonnalité  de  l'écrlvaln.  11  contlent,  ii  ex- 
prime en  de  nobles  accents  les  seniiments,  les  aspirations,  les  pensées  et 
las  fi0Dg«s  de  la  vingtléme  année  {  de  ees  jours  au  cours  ai  rapide  que  pos 
boDB  aüeux  appelaieol  le  héí  age.  O'est  ua  volunie  de  poésie  s  Beligúm, 
Patria  y  Ámor^  qui  chante  ia  liberté,  le  progrés,  la  ioiy  le  dévouement  et 
méme  au  besoin  Tutopie  généreuse.  M.  Torres  étuit  jenae  et  n'était  pas  en- 
cere diplómate  qua&d  11  Técrivit.  La  sj^eadeur  des  idéea  morales  el  les 
l»eantés  changeantes  de  Téterneile  nature  s'y  reflétcnt  tour  á  tour* 

«  Lea  deux  autres  volumes,  qui  ont  néceasité  de  nombreusea  et  difildlaB 
xeeberdieii  et  doni  nous  louerons  i«  portee  critlq^e  el  ia  tuiate  impefr- 
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tialité,  8ont  marqués  au  cachet  d'aa  esprit  Traiment  philosophiqae,  et  ren- 
ferment  des  études  sérieuses  et  approfoadies  sur  les  hommes  lea  plus  dis- 
tingues de  l'Aaiériqae  latine,  trop  peu  connue  de  nous,  et  oü  se  conservent 
cependaut  Tivants,  et  loujours  préts  á  renaitre,  les  germes  de  la  dviüsa- 
tion  occidentale  —  la  Yraie  civiliáatioa  —  ceile  qal  est  fondee  sur  le  droit  et 
sur  le  vraí.  Je  n'héiite  puint  á  diré  que,  par  cette  publication,  M.  Torres 
Caicedo  rend  un  service  sígnale,  non  pas  seulement  á  son  pays,  mais  á  tout 
ce  qui  pense,  á  tout  ce  qui  mérito  le  nom  d'nomme,  á  lout  ce  qui  répéte 
avec  cet  eédave  qui  fut  le  genie  le  plus  doux,  le  plus  liberal  et  le  plus 
éclairó  peut-étre  de  la  Home  patriclenne  des  Scipion : 

Homo  som,  hoinaai  nihil  a  me  alienam  puto* 

Paol  DUQDESNE. 

Reme  de  VEmpire,  19  de  setiembre  1863. 


Acabamos  de  leer  ana  obra  preciosa,  recientemente  introdaclda  entre 
nosotros,  y  queremos  comunicar  en  parte  á  nuestros  lectores  el  placer  que 
hemoA  gustado  al  recorrer  sus  páginas.  Su  título  es — Ensayos  Biográficos  y 
de  crítica  literaria  sobre  ios  principales  publicistas,  historiadores,  poetas  y 
literatos  iiispano-americanos.— Su  autor,  D.  J.  M.  Torres  Caicedo. 

Ya  eran  conocidas  en  nuestro  país  las  poesías  de  este  distinguido  jÓTeo 
neo-granadino.  Su  nuevo  trabajo  revela  dotes  de  escritor  muy  recomen- 
dables, y  viene  á  hacer  un  verdadero  servicio  á  la  América  Latina.  Gomo  lo 
dice  muy  bien  Torres  Caicedo,  conocemos  mejor  las  cosas  y  los  hombrea  de 
Europa,  que  los  acontecimientos  y  los  personajes  de  las  repúblicas  her- 
manas; y  si  no  ¿cuántos  entre  nosotros,  aun  de  los  que  consagran  su  culto  á 
las  Musas,  no  Ignoran  que  eúste  Da.  bilveria  Espinosa  de  Reudon,  poetisa 
de  distinguidísimo  talento,  cuyos  versos  respiran  sentimiento  y  dulzura? 

Y  sin  embargo  los  versos  de  la  Sra.  Espinosa  de  Rendon  merecen  ser 
leídos  por  todos  los  que  profesan  la  religión  de  los  afectos  tiernos  y  gene- 
rosos. Una  sola  muestra  de  sus  preciosas  armonías  es  bastante  para  des- 
pertar el  deseo  de  leerlas  y  de  poseerlas  todas.'Hé  ahí  esa  flor  que  hemos 
elegido  entre  las  flores  perfumadas  con  que  está  engalanada  la  obra  de  Torres 
Caicedo  en  las  páginas  reservadas  á  su  compatriota,  la  Sra.  de  Rendon  : 

Porque  es  gloria  llorar  con  los  que  lloran » 
Con  ios  que  safrea  por  tu  amor,  sufrir. 
Orar  con  esos  que  fervientes  oran, 
Con  los  que  mueren  por  la  fe  ¡  morir ! 

Recomendamos  la  lectura  de  las  sentimentales  estrofas  de  la  ilustre  bogo- 
baña,  y  anunciamos  con  el  mismo  placer  con  que  lo  anuncia  sa  inspirado 
biógrafo,  que  bien  pronto  aparecerán  reunidas  en  un  volumen  las  poesías  de 
esta  virtuosa  señora* 

El  libro  de  Torres  Caicedo  nosfamlliarisa  con  muchos  nombres  eminentes 
de  la  América  española  i  Arboleda,  Caro,  Abigail  Lozano,  los  dos  Irisarri, 
Heredia,  llamado  por  algunos  el  primer  poeta  americalio,  Maitin,  filest  Gana, 
Saofaente8,Piácido,LUlo  y  otros  muchos  notables  ingenios  ocupan  su  puesto 
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en  esta  pléyade  de  a^rentajados  americaDos.  Todas  las  repúblicas  del  Nue- 
YO  Mundo  son  representadas  en  esta  colección  escogida  de  retratos  y  de 
armenias.  I>a  República  Argentina  tiene  en  ellas  seis  representantes. 

El  joven  diplomático  de  Venezuela  promete  para  mas  tarde  una  segunda 
serle  de  estos  «estudios  biográficos, »  en  la  que  figuren  los  nombres  de  publi- 
cistas, poetas  y  literatos  que  han  sido  omitidos  ahora.  Es  una  merecida  repa- 
ración que  promete  hacer.  Por  otra  parte,  era  imposible  que  en  una  obra  de 
esta  clase,  reducida  á  ciertos  limites,  pudiesen  figurar  todas  las  notabili- 
dades literarias  de  la  América  Española. 

Nuestro  objeto  ha  sido  únicamente  llamar  la  atención  sobre  este  libro, 
que  debe  enriquecer  la  biblioteca  de  nuestros  hombres  de  letras.  Por  eso  nos 
limitamos  á  estas  pocas  lineas^  pálido  reflejo  de  las  hermosas  páginas  de  la 
nueva  obra  del  Sr.  Gaicedo.  Si  fuéramos  á  pasar  en  revista  todos  los  ar- 
tículos biográficos  que  ella  contiene  y  á  exhilóir,  aunque  mas  no  fuera,  que 
una  ligera  muestra  de  las  producciones  de  cada  uno  de  los  literatos  que  en 
ella  figuran,  traspasaríamos  la  intención  que  nos  hemos  propuesto,  la  que, 
como  ya  hemos  dicho,  ha  sido  rendir  homenaje  al  distinguido  literato 
Sr.  Torres  Caicedo  y  agradecerle  el  servicio  que  ha  hecho  á  la  literatura 
latino-americana  y  á  la  unión  que  debe  existir  entre  pueblos  de  un  mismo 
idioma,  de  una  misma  religión,  de  unas  mismas  costumbres  y  de  idénticas 
aspiraciones,  unión  que  se  estrecha  por  medio  de  la  comunión  literaria. 
Señalamos  la  existencia  de  un  libro  verdaderamente  precit)so. 

Tribuna  de  Buenos-Aires,  8  de  diciembre  1863. 


EüMiyos  kiosrálleoa  y  de  erUlea  literaria. 

Hemos  leído  con  creciente  interés  los  dos  volúmenes  publicados  en  Parle 
bajo  el  título  que  encabeza  estas  lineas,  y  sin  la  pretensión  de  hacer  su 
crítica,  vamos  á  emitir  nuestro  juicio,  porque  queremos  recomendar  su 
adquisición ;  esta  obra  debe  encontrarse  en  toda  biblioteca  americana.  Es- 
pecialmente la  recomendamos  á  ia  juventud. 

Para  juzgar  una  obra  con  acierto  hay  que  considerar  dos  cosas  :  el  pro- 
pósito, y  la  ejecución.  Nosotros  damos  á  lo  primero  gran  importancia, 
porque  revela  el  objeto  del  escritor,  si  es  un  libro,  del  artista,  si  es  un  ob- 
jeto de  arte,  sirviendo  para  apreciar  su  móvil  y  tendencias  y  para  estimarlo 
ó  vituperarlo.  La  ejecución  es  el  desarrollo  de  la  idea,  su  forma  material, 
si  nos  es  permitida  la  expresión. 

El  libro  del  Sr.  Torres  Caicedo  tiene  un  alto  y  trascendental  pensa- 
miento :  su  objeto  es  reunir  en  un  cuerpo  datos  y  noticias  sobre  la  vida  y 
escritos  de  los  poetas  y  escritores  mas  notables  de  la  América  latina.  Ese 
libro  es  un  símbolo  de  la  fraternidad  futura  á  que  somos  llamados  por  la 
raza  y  por  las  instituciones  democráticas  :  ios  que  hemos  nacido  en  este 
continente  debemos  aceptarlo  como  un  precioso  obsequio,  casi  como  una 
revelación  para  la  generalidad,  de  nombres  y  obras  americanas. 

«  Es  preciso,  dice  el  autor,  que  las  repúblicas  latino-americanas  compren- 
dan la  imperiosa  necesidad  en  que  están  de  hacerse  conocer  mas  entre  si 
mismas:  hasta  hoy  las  unas  ignoran  casi  absolutamente  ios  adelantos  que  las 
otras  hacen;  y  es  muy  común  en  ellas  estar  mas  ai  corriente  de  lo  que 
ocurre  en  Europa,  que  de  lo  que  acaece  en  los  países  vecinos  y  hermanos. 
Por  consiguiente,  las  obras  de  los  mas  célebres  escritores  sur-americanos  son 
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«woeldas  d«  p6Mi,  y  á  ▼toan  no  psta  este  conMlmlante  d«  los  limitei  U  It 
repüt)Hct  en  donde  m  pablioó  la  obra.  Ojalá  puedan  ettoa  deíaliñadoi  arU<* 
culos  contribuir  á  despertar  en  los  Americanos  españoles  el  deseo  de  cooo« 
oer  tos  escritos  de  nuestros  hombres  mas  distinguidos!  > 

Profunda  verdad  encierra  el  párrafo  trascrito  i  yltimos  en  Araérioi, 
por  desgracia  nuestra,  en  un  completo  aislamiento,  en  una  Ignomncia  abso« 
lüta  del  motimiento  intelectual  de  las  diversas  repábUcas*  Fija  la  mirada  en 
Europa;  de  donde  esperamos  la  lus  y  la  ciencia»  nos  cuidamos  pooo  de  los 
progresos  que  esa  misma  ciencia  haca  en  medio  de  nosotros,  y  cuando  hap 
Llamos  de  nosotros,  nos  referimos  á  los  Americanoa.  Da  manera  que,  ex- 
ceptuando uno  qae  otro  bibliófllo»  la  generalidad  no  conoce  ni  el  nombra 
da  los  pabliolsias  americanos^  y  sin  embargo,  los  hay  de  mucbíslmo  talento, 
da  vasta  ciencia,  y  aobre  todo,  con  ai  tacto  y  la  práctica  da  amaricanos, 
eacriblendo  para  America,  es  dedr,  qua  dajamoa  da  eatodiar  piaciaaaieata 
•n  los  iibroa  en  que  mas  debemos  aprender. 

El  Sr.  Torres  Gaicedo  ha  emprendido,  púas,  la  meritoria  y  dignísima  ta- 
rea de  popularitar  eaoa  nomhrea>  damos  noticias  de  bibliografía  americaoa, 
algunas  tan  interesantes  y  nuevas  que  queda  nn  aenUmlanto  da  disgnstio 
por  carecer  det  libro  cuya  noticia  llega  quiíá  á  nuestro  oido  por  primen 
t%i,  pera  dejando  eon  el  tactor  ai  deseo  de  adquirirlo  para  aatudiarla.  El  aator 
qae  ha  tenido  tal  propósito,  merece  sin  disputa  la  iratitud  de  loa  Amarlo 
canos.  Nosotros  lo  daclmoa  con  leal  hranquesa,  la  tendanoía  de  eaCa  libia 
es  noble,  digna,  meritoria,  y  es  ademas  la-meJor^  la  mas  sensata  defensa 
que  puede  .hacerse  de  las  repúblicas  americanas,  exhibiendo  esa  serie  de 
nombres  y  esa  lista  de  obras,  que  muestra  que  si  se  maneja  con  demasiada 
frecuencia  la  lanza  y  el  fusili  se  canta  también  en  dulcísimos  y  armoniosos 
versos,  y  se  escribe  con  un  criterio  y  sensatez,  que  está  muy  distante  del 
salvagtsmo  «n  que  noa  sapenaa  algunos  aaerltorea  taropeoa. 

La  lectura  de  este  libro  hn  dejado  en  naaottae  «latíalmoa  raeuerdaí  y 
despertado  la  esperanza,  avivando  la  fe  enia  éaasacraaia  y  al  parvcnir  da  la 
Affitériea  latina.  Antes  de  leerlo  eonociaiMa  ya  das  luieiaa  de  aaotiloias 
franceses  que  le  son  altamente  fávoraMea  :  M.  lula»  Jaoia,  en  el  Jmtrml 
da»  Dibütf,  y  11%  L.  F^vre  de  Ctataitofe%  ««yo  artloalo  ha  pahlicado  la 
JteoCyfo.  Pera  esos  eaerllores  no  han  pedido,  an  noeatro  entnadflr,  aloaosir 
la  influencia  que  esa  obra  debe  ejercer  en  Anériea,  porque  no  oesioeaa  al 
vacio  que  ha  venido  á  llenar :  Europeea,  eatán  aeostumbiadna  á  te  fádl  e»^ 
mank^aeioA  que  loa  pone  al  eorríenta  de  todae  los  progresos,  da  taéaa  ios 
adelantos,  mientras  que  en  América  sucede  lo  oontaria^  sebea  todo  tratán- 
dose de  libfoi  americanos.  Lo  caro  de  las  impiresioaes,  la  dlflevliad  de  ad- 
quirir eeas  ebfas,  la  carencia  casi  absoluta  del  eomereio  da  publieadaaes 
sttd^americanae  entre  los  diversos  Estados  de  «ate  eon  ilacata  -»  ya  aaa  per- 
qae  lee  ediciones  aon  poeo  numerosas,  ya  pevq^ua  na  axialaa  iaapiasens 
editores  que  especttl««i  en  la  Impresión  de  kis  trabajos  amerieanoay  ya  aea 
per  ese  Indiferentismo  tan  fetal  sobre  toda  en  las  demaciaeiaB:  la  ventad  as 
que  aquí  no  están  en  venta  edidonea  de  Veoecaela  é  Hueva  Groiada  por 
ejemplo,  mientras  peeeemoa  los  Utiros  earopaoa  raoteatemanta  paéliaados. 
¿Qué resulta  de  este,  pues?  La  ignorattcia  del  pragroM  da  laa  latns  ameri- 
canas, el  afftlamioato  inieleotual  de  tos  asoritaiaa  danáerataa  da  «unlia 
raza  y  de  nuestra  lengua. 

Esa  feita kaee dtffcii, oül  impeaiMalaciaaeiati  yaIdesamUada  laltle' 
retara  amettown* 
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Mai  aun,  ¿conoeemot  le  que  le  pnbliea  en  la«  demaa  repúblieaB?  Cast  pu- 
diéramos decir  qae  no;  si  no  lo  copocemps  no  podemos  adqairirjOi  y  aun 
conoeléndolo^  esas  ediciones  no  circulan  en  nuestros  mercados,  Asi  pues, 
todo  libro  que  nos  ponga  al  corriente  de  lo  que  se  ha  publicado  en  las  dis-» 
tintas  repúblicas,  todo  trabajo  de  bibliografía  americana^  es  una  obra  dé 
mncha  utilidad ;  porque  marca  una  ruta  en  desconocidos  sitios^  sirve  ¿0 
guia  en  medio  de  la  oscuridad.  Aun  cuando  el  libro  de  que  nos  ocupamos  no 
tuviera  sino  este  mérito,  bastarla  no  solo  para  estimarlo  y  adquirirlo,  sino 
además  para  agradecer  al  autor  ese  servicio.  Pero  la  obra  del  Sr.  Tón^^8 ' 
Gaicedo,  dlgqislma  en  cuanto  al  propósito,  es  de  indisputable  n^éríto  er} 
cuanto  á  la  forma,  á  sg  ejecución^  á  su  belleza  literaria. 

Hace  algunos  años  que  se  publicó  en  Chile  una  obra  análoga,  aunque  no 
de  tan  vastas  proporciones  —  La  América  Poética  —  y  esa  compilación  no 
solo  dio  lustre  á  sus  editores,  sino  que  fué  recibida  con  unánime  aplauso  y 
Juzgada  como  un  servicio  prestado  á  la  poesía  americana.  Bien  pues;  el 
Sr.  Torres  Caicedo  ha  ensanchado  el  círculo  de  sus  estudios  y  de  sus  no- 
ticias; no  son  meramente  los  poetas  los  que  figuran  en  su  chalaría,  son  publi- 
cistas, literatos  y  hombres  de  ciencia.  Por  eao  tiene  relativamente  mas  im- 
portancia, sirve  con  mas  acierto  los  interasea  americanas  á  ios  coales  se  ha 
consagrado  su  autor  con  una  laboriosidad  digna  del  mas  alto  encomio. 

Este  libro,  pues,  está  llamado  á  estimular  la  lectura  de  obras  americanas, 
á  unificar  las  letras  de  este  continente,  enseñándonos  el  caipino  que  debe- 
moa  seguir  para  formar  bibliotecas  americanas.  Las  noticias  bibliográficas, 
aunque  no  tan  extensas  como  deseáramos,  son  útilísimas,  y  sirven  para 
indicar  los  libros  que  se  deben  adquirir  eegun  el  gusto  y  estudios  de  cada 
uno.  Poetas  numerosos,  cuyas  obras  señala ,  historiadores  notables  cuyos 
trabajos  indica,  publicistas  y  Jurisconsultos,  todos  encontrarán  en  esta 
obra  señaladas,  y  Juzgadas  tambi£n,las  publicacionea  mas  notables  hechas 
por  Hispano-americanos.  £a  un  libro  precioso,  bajoeate  conisepto,  casi  pu- 
diéramos decir  indiapepaable  no  solo  á  los  literatos,  ainó  á  los  Americanos 
en  general.  ¡  Ojalá  aa  acotaaen  copiosas  edicionaai  Eao  mostrarla  el  interés 
de  imponerse  del  estado  ftntelactual  4a  nuestras  repéblicaa,  y  ese  interés 
marcaría  un  progreso  innegable  en  el  desarrollo  de  las  buenas  ideas- 
Como  una  prueba  de  lo  poco  que  conocemos  las  publicac^onea  ameripanaai 
queremos  referir  un  hecho. 

Hace  algunos  meses  un  joven  laborioso  publicó  en  uno  de  loa  djarjoa  da 
esta  capital  algunas  palabras  con  motivo  de  la  muerte  de  Julio  Arlfoledíi^, 
i  Qpién  es  Julio  Arboleda,  se  preguntaba  la  generalidad?  ¿Cuáles  sus  antéeos- 
dentes  para  que  su  muerte  sea  tan  sentida?  La  verdad  es  que  pocos  conO'- 
cian  á  Julio  Arboleda  como  publjcjsta  y  como  poeta;  íe  juzgabau  maa 
bien  como  un  personaje  político  de  los  que  abundan  |^or  estas  tjejrraa  4fi 
aspIrAutea. 

Bien ;  ¿queréis  aaber  quienes  ase  Julio  Arboleda?  Leed  el  libro  de  Torrea 
Caicedo,  y  casi  podemos  asegurAros  que  simpaUzareis  con  aquel  awerl.caiM^ 
ilustre, victima,  por  desgracia,  de  las  facciones  y  de  los  partidos. 

j  Ojalá  sus  obras  fuesen  consultadas  con  frecuencia  por  nuestros  gobernaii- 
tes !  j  Cuánto  bien  no  hariau  y  cuántos  males  no  podri^n  evjtar !  Para  juzgarla 
como  administrador  y  político,  vamos  á  citar  estas  palabras  que  querríamoa 
grabarlas  en  caracteres  imborrables  en  la  memoria  de  nuestros  hombre  p4^ 
híleos ;  ellas  son  la  síntesis  del  programa  político  que  deseaba  para  su  paía  < 

1*  •  Sosiego  interno,  basado  en  la  rígida  observancia  de  las  leyes,  en 
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el  respeto  escrupuloso  de  la  propiedad»  y  en  el  castigo  pronto  é  inexorable 
de  los  delincuentes ; 

2»  •  Paz  con  nuestros  vecinos,  fundada  en  la  Justicia  de  nuestros  proce- 
dimientos, y  en  el  respeto  perfecto  de  nuestra  propiedad,  á  exigir  el  cual 
tienen  tanto  derecho  las  naciones  como  los  individuos ; 

8*  «  Exclusión  de  las  personas  de  malas  costumbres  de  todos  los  puestos 
públicos,  sea  cual  fuere  ei  color  político  á  que  pertenezcan,  y  llamamiento 
á  los  mismos  puestos  de  los  hombres  de  bien  de  todas  los  partidos  que 
tengan  aptitudes  para  desempeñarlos.  » 

Tai  programa  era  la  salvación  de  la  república;  pero  no  comprendieron  ai 
hombre,  y  lo  asesinaron !  Arboleda  era  un  poeta  de  primer  orden.  No  po- 
demos citar  todo  lo  bello  que  contiene  la  obra  del  Sr.  Torres  Caicedo  sobre éi; 
copiaremos  al  acaso  y  para  mostrar  los  sentimientos  de  aquel  ilustre  ameri- 
cano^ la  siguiente : 

xni 


¡  Oh  madre,  madre!  cayo  nombre  puro 
Ha  respetado  liasta  la  envidia  impía. 
Deja  que  apure  el  cáliz  de  agonia, 
T  me  haga  digno  de  deberte  el  ser ! 
To  solo  aspiro,  madre,  i  ser  tu  hijo, 
A  amar  la  Lit)ertad,  qne  tú  has  amado, 
A  adorar  la  virtud  que  has  adorado, 
Y  de  hijo  tuyo  el  nombre  merecer. 


XXXIX 


Pero  no  reinarán,  que  el  mal  se  gasta  — 

Y  cesará  su  bárbaro  recreo : 

Tendrá  Israel  al  fin  su  Macabeo; 

Tendrán  los  Holoférnes  sn  Judith. 

No  hay  mas  Señor  que  Dios '  —  Él  nos  asista ! 

No  hay  mas  Señor  que  Dios !  —  Con  Él  vivamos ! 

No  hay  mas  Señor  que  Dios !  —  £n  Él  confiamos ! 

Con  Dios  —  por  Dios  —  de  Dios  será  la  lid. 

El  poeta  estaba  preso,  y  desde  la  prisión  escribió  su  composición — Estoy  en 
la  cárcel,  liena  de  fuego  y  valentía.  Elia  revela  el  temple  de  alma,  el  valor,  ia 
fe  y  la  decisión  de  aquel  ciudadano.  Pues  bien,  aquí  la  generalidad  no  conocía 
quién  era  Arboleda,  y  algunas  desdeñosas  sonrisas  despertaron  las  palabras 
que  anunciaron  su  muerte,  como  una  pérdida  para  la  América. 

Para  estimar  mejor  el  mérito  de  este  libro,  citaremos  ios  nombres  de  los 
poetas  y  literatos  que  abrazan  sus  estudios  biográOcos  :  Salvador  Sao- 
fuentes— José  María  Heredia— Andrés  Bello— José  Joaquín  de  Olmedo — Sii- 
yeria  Espinosa  de  Rendon— José  Eusebio  Caro— Antonio  José  de  Irisarri— 
Abigail  Lozano— Bartolomé  Mitre— R.  P.  Fr.  Manuel  Navarrete — José  Fer- 
nandez Madrid— Rafael  Maria  Baralt— J.  V.  Lastarria— José  Antonio  Cal- 
caño— Esteban  Echevarría— José  Heríberto  García  de  Quevedo — Guillermo 
Prieto— Florencio  Baicarce— Claudio  Mamerto  Cuenca. 

El  segundo  tomo  comprende  estudios  sobre  las  obras  de  los  siguientes 
escritores  :  Julio  Arboleda— José  Mármol— José  Antonio  Maitin — Francisco 
Manuel  Sánchez  de Tag'.e— Guillermo  Matta— José  María  Esteva— Juan  Carlos 
tjomez— Gabriel  de  la  Concepción  Valdez— S.  Rodríguez  Calvan — Guillermo 
Blest  Gana— Eusebio  Lillo— Hilario  Ascásubi— Miguel  Luis  Amunátegui— 
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Joaqain  VaUe]08— Hermógenes  IriBarrl— Manuel  Nicolás  Gorpancho— loaqnin 
Pesado— Manuel  María  Madiedo. 

Poetas,  publicista?,  historiadores,  hombres  de  todas  edades  se  encuentran 
en  esta  galería,  que  no  es  sino  la  primera  serie  de  los  estudios  del  Sr.  Torres 
Caicedo. 

Conocido  el  propósito  del  autor,  veamos  la  ejecución ;  cedámosle  la  pa- 
labra, él  nos  dice  que  su  objeto  es : «  elogiar  lo  que  hallemos  digno  de  elogio 
en  los  actos  y  escritos  de  los  Americanos,  cualesquiera  que  sea  el  país  á  que 
pertenezcan,  la  bandera  que  sigan  y  la  edad  que  tengan  :  ademas,  queremos 
estimular  ¿  los  genios  que  empiezan  su  vuelo  en  esas  repúblicas,  y  que 
regularmente  no  encuentran  desde  su  aparecimiento  sino  un  ejército  de  crí- 
ticos injustos  y  apasionados,  que,  desalentándolos,  les  hacen  recoger  en  la 
mas  vituperable  inercia.  » 

Así  pues,  no  solo  se  ha  propuesto  servir  á  las  letras  americanas  dando  á 
conocer  los  nombres  y  las  obras  de  los  escritores  mas  notables  á  su  juicio, 
sino  que  quiere  estimular  á  los  ingenios  de  estos  países,  donde  hasta  ahora 
el  cultivo  de  la  Inteligencia  solo  es  un  lujo ;  puesto  que  no  produce  para  vi- 
vir, ni  á  veces  da  consideración  ni  respeto. 

Por  esto  es  que  recomendamos  este  libro  á  la  juventud,  que  no  distin- 
gue sino  ios  dorados  horizontes  de  la  edad  florida  y  tiene  la  fe  pura  no 
debilitada  aun  por  las  decepciones  y  las  injusticias  que  traen  los  años ;  por 
eso  recomendamos  este  libro  á  esa  juventud  ávida  de  gloria.  Su  lectura  es 
eminentemente  americana  bajo  todos  conceptos,  animadora,  y  casi  pudié- 
ramos decir,  que  consuela  y  alienta. 

El  Sr.  Torres  Caicedo  es  sobrio  en  la  crítica,  presenta  la  faz  brillante  de 
los  escritores,  disimula  con  cuidado  exquisito  los  defectos,  sin  excluir  la 
digna  y  severa  imparcialidad  en  sus  juicios.  Esta  benevolencia  le  ha  sido 
reprochada,  y  nosotros  mismos  la  juzgábamos  como  un  defecto,  cuando 
solo  conocíamos  parte  del  libro ;  pero  leyendo  toda  ia  obra  se  comprende 
y  explica  perfectamente  que  esa  indulgencia  es  en  el  autor  un  rasgo  de  ca- 
ballerosa nobleza  :  él  quiere  presentar  á  sus  compatriotas  bajo  un  rayo  de 
luz,  á  otros  abandona  la  tarea  de  mostrar  las  sombras.  Él  quiere  derramar 
gloria  sobre  los  Sud-americaiios,  no  critica.  Hasta  en  fsa  ausencia  de  seve- 
ridad, hay  mérito.  Empero  sus  juicios  están  llenos  de  sensatez,  como  lo 
muestran  las  trascrlciones  que  frecuentemente  hace  de  los  escritos  que 
examina :  dotado  de  un  delicado  gusto  literario,  versado  en  la  literatura 
inglesa,  francesa  y  española,  su  libro  muestra  la  fácil  erudición  del  literato 
distinguido. 

Intencionalmente  no  nos  ocupamos  de  la  persona  de  este  escritor,  porque 
nuestros  lectores  no  olvidarán  las  noticias  que  sobre  él  nos  dio  el  Sr.  Cla« 
vairoz,  y  que  fueron  publicadas  en  esta  Revista. 

Si  el  juicio  de  este  crítico,  como  el  del  eminente  Juies  Janin,  es  favora- 
bilísimo al  autor,  no  lo  es  menos  el  de  casi  toda  la  prensa  francesa  y 
española. 

Le  Constitutiormel  en  un  largo  articulo  bibliográfico,  dice  lo  siguiente  : 

«  En  esas  páginas  instructivas  y  vivamente  coloridas  no  existe  un  antici- 
pado propósito— ni  malevolencia  preconcebida,  ni  elogios  de  corrillo.  Tole- 
rancia, buen  gusto,  penetración,  espíritu  observador,  ayudado  de  una  rica 
erudición  que  autoriza  al  autor  á  formular  juicios  fundados  sobre  los  hom- 
bres y  las  cosas  :  tales  son  los  rasgos  principales  que  caracterizan  á  los 
fnsayofi^to^ra/icof  en  su  aspecto  general.  El  Sr.  Torres  Caicedo  no  tiene 
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escrita  en  su  primera  obra :  Religión,  Patria  y  ÁtOQrl  (l)  > 

£1  Joieio  del  Sr.  Ganlblao  ooinclde  con  el  nueatro  en  cuanto  á  U  eoape- 
tiDcU  del  autor  da  los  Ensayo»  Biografieos  y  al  acierto  de  aují  Jtticioiiqai 
ai  no  siempre  son  severos,  son  imparciales  y  desinfcresados. 

En  Francia  misroo  bao  conocido  algunoa  eseritorea  U  inCtuenpln  que 
eate  libro  puede  ejercer  no  solo  en  iaa  letras,  sino  como  prenda  de  coa- 
cordia  y  de  fraternidad,  es  decir,  como  una  noble  aspiración  á  la  upifiiea* 
clon  de  la  literatura  americana.  6n  apoyo  do-  eate  juicio,  citaremos  las 
siguientea  palabras  de  M.  Bonneau  que  tomamos  de  l'Opinion  JVaiionpk 

(Journal  du  soir) ; «  El  estilo,  dice  hablando  de  \q%  Ensayos  Miográficotf 

ea  ¿  la  Yes  vivo  y  reposado,  la  critica  vasta^  elevadas  las  tendencias,  y  se 
ve  en  el  fondo  de  todos  esos  juicios  sobre  los  poetas  é  historiadores  oa« 
cipnalesy  manifestarse  con  una  inalterable  persistencia  la  uecesid^i  ^^ 
unión,  de  coocof  día  y  de  pas  que  domina  mas  y  mas  en  los  pueblos  d»  U 
América  española,  Aplaudamos  con  todas  nuestras  fuers^s  :  e«  la  paloo» 
que  entra  ao  el  arca  con  la  rama  de  ollvo^  9 

«  Levantando,  agrega  el  crítico,  este  panteón  é  las  glorias  da  la  Apiárict 
española,  el  Hr,  Torres  Caicedo  ba  alcanzado  acertadameute  el  objeto  qae 
se  propuso»  Todos  los  que  lean  «u  libro,  todos  aquellos  que  puedag  apre- 
ciar i|i  deücadesa  y  bailesa  de  las  poesías  que  él  cita,  por  decirlo  así,  sa 
cadt  págiiia,  eooiprepderén  que  la  raza  biapauo-americana  esU  IUawuU  «s 
el  mundo  é  bf  illantos  deatlnos,  de  ios  cuales  es  y»  digna  por  ni  d^s^ioU^ 
de  su  inteligencia  y  por  su  ardiente  amor  pop  la  libertad. » 

Estos  Jnielea  de  la  prensa  francesa  prueban  que  el  libro  úfil  Sr,  Tónes 
CaicAdo  iia  aldo  para  los  literatos  europeoa  1»  revei^iuo^  d^  ud  miaterie> 
puesie  que,  aoostumbradoa  i  mirar  con  indiferencia  ¿  estos  países,  oe  se 
tomaban  el  trabajo  da  seguir  el  deaarrollo  intelectual  ^lue  eo  ellos  se  1» 
operado,  y  por  eso  la  eibibidon  de  esa  galería  de  escriiorea  y  poetas  U 
sido  «na  verdadera  revelación*  El  Ubro^  puea.  sirve  ea  Europa  mQfttiaa4o 
que  la  Ifilaligeacia  tiene  §u  cuito  en  América,  y  en  é&ta,  «etíJüulaBde  í 
ese  cuite  y  aíf  viendo  de  iakUtXva  i  I4  iinifl«ac|ou,  aj  loénoi  «0  «i  aaBtwío 
de  las  ietnaa. 

El  libro  de  qaé  nos  ocupamos  «i  un  timbre  da  gtori»  pese  mi  aioerí  «fli 
libro  vivirá  en  U  memoria  de  los  que  lú  bayan  \^4», 

La  Prf$s0,  U  Pays  y  Le  TámpM  anunciaa  que  el  Sr,  Tónres  Caioedo  U 
renoocindo  el  empleo  dipiemético  que  4esefnpe&aba  en  Parii.  £nmm  fwew** 
gado  de  negocios  de  Vcnezirela,  á  consecuencia  de  los  últimos  sucesos  eciur<- 
rjdise  en  Garacaa,  y  con  asie  motivo  baaen  dcvadea  y  meraeiéoe  «logias  ú» 
esle  notfiiÑlisinio  eseriter  americano.  ¿Ojeiá  pronto  podamoa  MiuiicieriuM' 
vas  obras  de  este  ilustre  escritor  1 

MfivUtfa  úe  fituínos-Airs^,  ld04. 


(1)  U  CúiiHitutionnH,  m«rciedi  ^9  juillet  18«3. 
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Qui  done  s'est  avisé  d'attrtbuer,  d*an  traitde  plume,  á  Tesprit  franQais  lo 
moiiopole  de  rimagination,  du  brto,  de  ramabilUé;  au  génie  allemand, 
celui  dea  patlentet  recherchea,  dea  analysea  profondea,  dea  spéculationa 
métaphyaiques;  au  flegme  britannique,  lea  diasertationa  sociales,  écono- 
miquee,  politiquea;  k  l'entbouaiaame  dea  peuples  du  Midi,  lea  largea  horI> 
zona  de  rinapiratlonP 

Volcl  un  jeune  auteur  dont  la  patrie  eat  aéparée  de  la  nOtre  par  tout 
l'Allantique,  et  qui  noua  apporte  huit  volumea  de  conceptions  américalDes. 
II  est  gai,  n  est  grave,  11  est  faniaisiste,  il  eat  profond.  Si  vous  lisez  son 
premier  volume,  voua  étea  tenté  de  vous  écrier :  c^eat  un  poete  italien  ou 
espagnot;  sea  études  blographiques  et  sea  travaux  de  critique  littéraire 
voua  feront  penser  qu*il  a  étudié  le  bon  goút  dans  la  patrie  de  Voltalre.  Co 
dncte  AUemand,  pesant  d'érudition,  ne  dlstillerait  pas  avec  plua  de  gravité 
la  quinteaaence  d'une  thése  philosophique  ou  hiatorlque.  Enftn^  voua  ne 
trouverlez  pas^  aur  lea  borda  de  la  Tamisa,  un  pubüciste  donnant  mieux 
Il  aolution  d*un  problema  économlquf . 

Le  premier  volume  porte  pour  titre  cea  trola  mota  charmants :  Religión^ 
fatrie^  Amourl  11  eat  écrlt  en  vera* 

Lea  átnx  volumea  qnl  snivent  ont  un  intérét  plquant.  CTest  une  oeuvre 
éminemment  amérlcaioe.  L'anteur  a  voulu  révéler  á  la  vieiiie  Europe  les 
hommes  de  talent  du  nouvedu  monde.  Avec  une  impartialité  dont  les  cri- 
tiques de  Panden  continent  devralent  parfols  aMnspirer,  11  n'a  pas  craint  de 
faire  valoir  sea  compatriotea  et  de  lea  placer  sur  un  plédestal. 

Infatúes  que  nous  aommes  de  nos  quatre  grands  sléclea  littérairea,  nous 
ne  demandons  habiluellement  an  continent  amérlcaln  aoc  la  canne  á  aucre 
ou  le  cotón.  M»  Caicedo  a  voulu  noua  prouver  que  le  «  laurier  (fÁpol- 
Ion,  »  comme  on  diaalt  soua  le  Directoire,  croft  aossl  sur  les  borda  de  1*0* 
rénoque  et  de  la  Magdalena.  Cbacun  de  sea  articlea  contient  une  día- 
sertation  lltléralre,  une  eaquiai»e  blograpbique  et  une  analyse  détalllée. 
C*est  tout  un  coura  de  llttérature  amérlcaine«  dissimulé  sous  un  tltre  sana 
prétention. 

La  trolsiéme  serle  se  compose  des  oenvres  poli  tiques.  I^ous  sommes  loln 
de  la  poérte,  nova  louchons  á  la  réalité.  Ce  sont  de  graves  questions, 
celies  qu'aborde  dans  cette  partie  4e  aea  éti|d«a  M.  Caicedo!  Us  4eux 
mondea  comparaissent  devant  iui  avec  leur  ordre  du  jour  chargé  de  pro- 
blémea  épineux.  Lea  amateura  de  théoriea  y  trouvent  d'excellentes  pages 
sur  la  souveraineté,  le  suffrage  universel,  les  libertes  de  la  presse,  de 
reunión^  de  pétition,  etc.,  etc.  Les  criminalistes  y  liront  une  étude  appro- 
fondie  sur  la  peine  de  Mari,  e(  \m  ¡nrlBcommitm  mne  dissertation  sur  la 
liberté  individuelle.  Des  articies^  qui  sont  de  vrais  traites,  sur  l'intérét  de 
i'argent,  la  p«pulatiia,  «te.,  plairMit  teaaoovp  tux  éoanooibles.  Les 
acepliques  eux-mémes  aauront  gré  á  i'auteur  d'avoír  provoqué  leur  aourire 
en  dmtenié  néaoBeiiter  oaa  deux  §oe«ra  «Micmies  :  rautoriié  et  la  liberté. 
U  Ji'esl  fm  teaoin  da  4iM  qua  lea  «fiiasiioDa  toa  plaa  iiapact«Mlaa  4m  éroü 
pttbiw  aflaéricain  aont  largemeot  traitées  dans  «eite  |^rt«e  dea  csuvrea  de 
M.  Cateado.  Camna  U  n'eat  luia  d'éerivaii^  peüttque  ou  non  poiitique,  qui 
n'ait  exercé  sa  aagacité  aur  Ténigme  de  la  qmuti^H  r^fnainet  «•  na  a'ci«m^ 
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ñera  pas  qae  le  Jeune  publiciste  américain  ait  touIu  diré  son  mol  sor  la 
aéparation  de  TÉglise  et  de  l'État. 

Ainsi  donc>  poésie,  critique  littéraire,  économie  soclale,  polltique:  tel  est 
le  bilan  de  notrc  auteur.  A  ceux  qui  seroDt  étonnés  d*une  si  grande  fécon- 
dité,  nouB  diroDS  que  depuis  i'áge  de  dix-sept  ana  M.  Caicedo  tient  laplume 
et  qu'il  a  commencé  á  méditer  sur  les  intéréts  des  peuples  á  une  époque 
de  ia  Yie  oú  les  jeunes  Européens  connaissent  á  peine  les  plus  siniples  in- 
stitutions  de  leur  pays.  Aux  hommes  Kf&ves,  amis  de  rexpérience,  nous 
rappellerons  que  le  jeune  écrivain  de  tant  de  sérieux  travaux  représente 
dignement,  prés  du  gouvernement  frani^is,  une  des  plus  importantes  répu- 
bliques  de  TAmérique  latine.  Aux  amants  de  la  forme  littéraire,  de  l'éléva- 
tion  des  pensées,  du  fini  dans  l'art/  nous  appr^endrons  que  la  partie  poé- 
tique  de  cette  CBUvre  a  été  louée  par  le  prince  des  critiques^  Jules  Janin, 
qui  en  a  écrit  la  préface. 

Pourquoi  M.  Caicedo  a-t-il  alnsi  échelonné  ses  oeuTres,  en  commenQant 
par  la  poésíe  et  en  terminant  par  la  polltique?  A-t-il  voulu  suivre  les 
étapes  de  sa  Yie,  et  nous  montrer  que  Thomme  part  de  renthousiasme  poar 
aboutir  au  positivisme?  Nous  ne  le  pensons  pas.  Une  ame  élevée  —  et 
M.  Caicedo  est  de  ceux  dont  Tesprit  habite  les  hautes  régions  —  porte  le 
aentiment  poétique  dans  les  préoccupatlons  les  plus  pratiques  de  la  vie, 
et  ne  se  livre  jamáis  á  rinspiration  sans  perdre  de  vue  lesquestions  vitales 
qui  s'agitent  ici  bas.  Nous  préférons,  pour  notre  part,  considérer  le  volume 
de  poésies  Religión,  Patrie,  Amoury  qui  ouvre  si  agréablement  cette  serie 
d'études^  comme  le  programme  de  la  carriére  littéraire  et  politiqae  de  notre 
auteur. 

Patrióte  enthousiaste^  il  a  voulu  soulever  Tun  des  coins  da  voile  qui 
couvre  encoré  pour  TEurope  les  républiques  hispano-américaines.  Critique 
impartíala  il  s*est  incliné  devant  cette  gloire  du  vieux  monde  qui  servirá 
toujours  de  phare  aux  peuples  déslreux  d'élever  leur  niveau  moral.  Hdte 
intelligent  de  la  France,  il  a  compris  surtout  le  role  liberal  et  civilisatear 
de  cette  patrie  de  tout  ce  qui  est  généreux.  En  plaidant  chaleureusement 
devant  TEurope  la  cause  de  l'Amérique  latine,  en  appelant  dans  ses  écrits 
la  fusión  des  races  et  des  nationalités  dans  le  sein  de  rhumaníté  regle  par 
des  institutions  libres  et  démocratiques,  M.  Caicedo  a  justifié  le  titre  de 
son  premier  volume,  et  la  derniére  page  de  son  oeuvre  parait  encoré  ani- 
mée  par  cette  humanitaire  devise  :  Religión,  Patrie,  Amour, 

PaADIER  FODÉRÉ. 

Jndépendance  belge,  27  de  mayo  1863. 


mellslon,  PAlrto  y  Amor, 

Colección  de  versos  escritos  por  D.  José  M.  Torres  Caicedo. 

La  poesia,  que  vive  de  la  hermosura  de  la  naturaleza,  que  ae  inspira  en 
las  grandes  obras  del  Criador,  que  derrama  sus  torrentes  de  armonía  á  la 
orilla  de  extendidos  mares,  ó  ante  los  bosques  vírgenes,  y  los  árboles  secu- 
lares, debe  naturalmente  de  crecer  vigorosa  y  lozana  en  esa  hermosa  región 
del  mundo  que  se  llama  América. 
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América  ha  producido  muchos  poetas,  y  sus  cantos  han  sido  siempre 
ricos  de  sentimiento  y  ternura.  No  se  pueden  ieer  sin  sentir  profunda  emo- 
ción, los  versos  del  malogrado  Plácido,  ni  las  odas  de  Heredia,  ni  las  yigo- 
roáas  estrofas  de  la  poetisa  americana  Da.  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda, 
Aili  brotan  los  versos  con  la  lozauia  que  brota  su  rica  vegetación. 

Ha  llegado  á  nuestras  manos  un  libro  de  un  poeta  americano,  cuya  lec- 
tura nos  ha  llenado  de  placer.  Titúlase  el  libro,  Religión,  Patria  y  Amor, 
Llámase  el  poeta  José  M.  Torres  Caicedo. 

Al  recorrer  sus  páginas,  no  hemos  sabido  qué  admirar  mas :  si  la  profundi- 
dad y  Ülosofía  de  sus  peus&mientos  ó  la  belleza  de  la  forma.  Hay  tai  tesoro 
de  poesías  en  todos  sus  cantos,  que  sorprende,  que  alucina,  que  entusiasma. 

La^  religión,  la  patria  y  ei  amor,  son  ios  tres  objetos  que  hacen  resonar 
la  lira  de  Caicedo,  y  en  ellos  halla  el  poeía  fecunda  inspiración,  sagradas 
meditaciones,  levantadas  ideas,  ternura  exquisita. 

Antes  que  nosotros  hubiéramos  tenido  el  placer  de  hojear  el  libro  á  que 
nos  refefimód,  grandes  poetas,  eminentes  publicistas,  escritores  de  repu- 
tación europea  lo  hablan  leído  y  juzgado,  admirando  sus  innumerables 
bellezas. 

El  célebre  critico  Julio  Janin,  gloria  literaria  de  la  vecina  Francia,  el  gran 
poeta  Lamartine,  cuyos  versos  conmueven  las  mas  delicadas  Abras  del  co- 
razón, el  señor  Abigaii  Lozano,  poeta  venezolano,  autor  también  de  bellí- 
simas poebías,  han  dedicado  ai  libro  del  Sr.  Caicedo  varios  artículos,  de 
los  cuales  copiamos  algunos  trozos. 

«  Varios  de  los  poemas  de  ese  joven,  dice  Janin  refiriéndose  al  Sr.  Caicedo^ 
escritos  en  esa  lengua  armoniosa  y  que  refleja  todos  los  resplandores  del 
dia,  han  permanecido  con  obstinación  impresos  en  la  memoria  de  varios 
literatos.  Auu  hoy,  pocos,  jóvenes  y  hermosas,  en  la  América  española 
dejarán  de  repetiros,  si  para  ello  les  rogáis,  el  Htmno  á  las  flores,  al  Toque 
del  alba^  Icks  Estaciones^  la  Muger,  los  Recuerdos  de  un  baile.  Aman  como 
es  preciso  amar,  esas  canciones,  esas  serenatas  hijas  de  las  noches  de  estío* 
Jóvenes  y  en  la  hermosa  edad,  vuelven  á  hallar  en  tan  hermosos  versos,  el 
éxtasis,  las  esperanzas,  los  dolores  de  los  veinte  años.  Ese  joven  ha  traído 
entre  nosotros  como  un  reflejo  de  los  bellos  paisajes,  de  ios  grandes  siien* 
clos,  de  ios  grandes  ensueños  de  su  querida  América.  » 

«  Después  de  haber  leido  las  obras  de  Vd.,  escribía  Lamartine  á  nuestro 
poeta,  he  tenido  el  gusto  de  saber  que  se  prepara  á  publicar,  animado  del 
mismo  espíritu,  un  nuevo  volumen  mas  importante  aun.  Yo  auguro 
para  Vd.  nueva  gloria,  encanto  para  sus  lectores,  utilidad  para  sus  nobles 
compatriotas  dei  r^uevo  Mundo.  » 

«  Casi  uiño^  dice  ei  Sr.  Lozano,  sabia  ya  hablar  la  lengaa  de  los  dioses  f 
conmover  los  corazones.  El  cielo  le  dio  por  musa  la  tristeza ,  sus  cantos 
vivirán  mientras  la  semilla  uei  infortunio  broie  espinas  en  este  valle  sin 
ventura.  » 

Efectivamentei  Caicedo  escribió  la  mayor  parte  de  sus  versos  antes  de 
cumplir  veinte  años.  Por  eso  llevan  el  sello  del  entusiasmoj  de  la  abnega- 
ción» del  amor. 

Basta  leer  algunas  de  sus  poesías  para  conocer  que  nuestro  poeta  sabe 
de  memoria  á  B>ron^  que  adora  en  Lamartine  y  Shakspeare>  que  ama  á 
nuestro  popular  Zorrilla  y  á  nuestro  galano  Espronceda* 

81  fuéramos  á  copiar  todos  los  versos  que  nos  gustan,  llenaríamos  muchas 
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columnas  de  nuestro  diario.  En  lá  necesidad  de  sor  páreos  eii  esta  tUfiti^a, 
abriremos  el  libro  al  acaso  y  tomaremoB  algunos  de  sus  cantos 

tales  son  los  sentidos  acentos  que  la  religión  arranca  á  la  lira  de  Cai- 
¿edo.  Asi  debe  ser  el  poeta :  cantor  sin  creencias,  es  estrella  sin  brillo,  iár- 
din  sin  flores,  flor  sin  perfume. 

Zorrilla  lo  ba  dicho  en  fiquel  terceto : 

¡  Ay  del  poeta  que  sib  fé  etütáiidó) 
Solo  ttttttnuUo  «fitntM  IsTabU, 
Cobo  ol  agua  y  «1  Tiento  euaumadol 

También  «1 6r.  Gaictdo  paga  su  tributo  al  romanticismo,  y  exclama  diri- 
giéndose á  su  amada • .» 

Él  amor  le  inspira,  y  canta  acordándose  de  su  amada 

Su  patria  le  ha  arrancado  cantos  hirvientes  de  entusiasmo. 

t)ice  asi  en  Él  Bimno  del  patriota •    .    •    • 

ttenunciamos  á  seguir  nuestra  tarea,  porque  serla  interminable.  Ventad 
es»  que  copiando  versos  del  Sr.  Calcedo,  decimos  mas  que  cuanto  pudiéra- 
mos expresar  en  estos  desaliñados  renglones. 

Él  sr.  Cáicedo  no  es  soto  poeta :  como  publicista  é  historiador»  ha  rayado 
i  gran  altura,  y  como  encargado  de  negocios  de  Venezuela  en  la  capital 
del  vecino  imperio  ha  dado  muestras  de  sus  vastos  conocimientoa  y  tUM 
talento. 

Tiene  ademas  escritas  algunas  leyendas  americanas  y  dOS  poemas  titu- 
lados Haríñjo  y  Cumilo  Tórftt,  que  espetamos  dará  eh  breve  á  la  «stampa 
para  contentamiento  y  solas  de  ios  amantes  de  la  buena  Uteratarn. 

Los  Americanos  son  nuestros  hermanos,  y  nos  felicitamos  de  sua  irhialiB 
eon  todas  las  veras  de  nuestro  corazón. 

Reciba^  pues,  nuestra  mas  cordial  enhorabuena  el  Sr.  Terrea  Gaieai*^ 
su  precioso  libro  Religión,  Patria  y  Ámorj  y  no  dilate  por  mttchd  titdipo 
al  placer  de  que  leamos  sus  nuevas  obras. 

£i  Sr.  Calcedo  ha  escrito  también  unos  Ensayos  biogréfkúí  y  ú»  arfHte 
titeratiú  sobre  los  principales  poetas  y  literatos  latino^amerteanoa*  Bd  tos 
Ensayos  %t  muestra  crítico  concienzudo  y  profundo  conocedor  de  la  ttlsratnri, 
haciendo  resaltar  las  belleMS  de  loe  poetas,  cuya  biografía  ha  eacrk»  «en 
elegante  pluma.  Contienen  ademas  uabajos  littrariM  y  poliucoa  aeim  la 
soberanía,  sobre  la  Autoridad  y  la  Libertad,  tabre  ei  a«fragio  univertaUsoace 
la  libertad  individual,  etc»,  todo  escrito  con  claro  oriterio»  y  basado  «alas 
principios  de  amor  á  la  verdad  y  á  (a  justicia. 

En  la  sección  biográfica  se  ocupa  úe  los  pcatas  afliertaaliaB>  aanasctas, 
Bartdla,  Bella,  Oloiado,  Clara^  Mitre,  IrtsafTl,  Baralt»  Salievarria,  Umdo, 
Arboleda^  ota. 

(Crónica  de  Ambos  Mundos  de  Madrid,  27  de  julio  1863.) 


Pirto,  iUbM  15  d«  iMli 


SEÑOR  DON  JOSÉ  MARÍA  TORRES  GAIGÉDO. 


Estimado  Señor  nuestro  : 

Toda  patriótica  empresa  eficazmente  realizada,  es  una  no- 
ble acción  que  merece  una  recompensa  de  parte  de  los 
hombí^á  honrados  y  de  ideas  elevadas ;  así  como  las  sim- 
patías de  los  pueblos  de  todo  un  continenteé 

Es  4  V. ,  Señor,  á  quien  se  debe  haber  levantado  el  glo- 
rioso pendón  de  los  Estados  Hispaño-Americanos ;  V. ,  en 
periódicos  españoles  y  franceses,  ha  defendido  los  derechos 
Soberanos  de  esas  Repúblicas,  siempre  que  algunas  Nacio- 
nes poderosas  han  pretendido  desconocer  la  justicia  que  á 
ellas  asistía»  ^-^  Y. ,  al  mismo  tiempo,  no  ha  cesado  de  pre- 
dicar sanas  doctrinas  políticas,  esforzándose  por  hacer 
triunfar  el  principio  fundamental  de  que  no  pueden  ir  sepa- 
rados el  Derecho  y  el  Deber,  la  Libertad  y  la  Autoridad ;  y 
esto  sin  otro  interés  que  el  de  servir  la  hermosa  causa 
americana. 

Así  es  que  por  sus  virtudes,  su  inteligencia  y  sus  escritos, 
no  solo  en  América  se  ha  captado  Y.  la  estima  de  los  hom- 
bres de  bien,  de  los  buenos  patriotas^  sino  que  también  en 
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Europa  ha  obtenido  Y.  lauros  y  la  amistad  con  que  le  hon- 
ran sugetos  de  alta  distinción  y  célebres  en  todo  el  conti- 
nente. 

Siga  y.  en  su  obra  filantrópica,  en  la  cual  trabaja  Y.  desde 
hace  muchos  años  con  tanto  celo  como  desinterés,  y  obten- 
drá las  bendiciones  de  todos  cuantos  rinden  culto  á  lo  Bello, 
lo  Bueno  y  lo  Grande. 

Sírvase  V.  aceptar  los  sentimientos  de  alto  aprecio  con 
que  somos  sus  atentos  servidores  y  afectísimos  compa- 
triotas. 


Firmado :  Victor  Herran^  Ministro  plenipotenciario  de  Hondans  y 
del  Salvador. 

P.  GÁLT£z,  Minigtro  plenipotenciario  del  Perd. 

Cárlog  Calvo,  Encargado  de  Negocios  del  Paraguay. 

1.  B.  Alberdi,  Ministro  plenipotenciario  de  la  República 
Argentina. 

J.  de  Francisco  Martin,  Ministro  plenipotenciario  de  la 
Confederación  Granadina  y  de  Guatemala. 

Andrés  Samtacruz,  antiguo  protector  de  la  Confederación 
PerarBoliviana,  y  antiguo  Ministro  plenipotenciario. 

F.  CoRVAiA,  Ministro  plenipotenciario  del  Ecuador  en 
Francia. 

M.  M.  Mosquera,  Agente  fiscal  de  la  Confederación  Grana- 
dina, en  Londres,  anUguo  encargado  de  Negocios  de 
la  Nueva  Granada. 

A.  Flores,  Ministro  del  Ecuador,  en  Londres. 

Pedro  DE  LAS  Gasas,  antiguo  Ministro  de  Veneiaela)  en  Pa- 
rís, y  Ministro  de  Relaciones  exteriores. 


FíN. 


París.  •-  En  la  imprenta  de  E,  Thvntot  y  C*,  26,  calle  Hacine. 
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